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PULCHERIA. 


Cabamos  de  ver  una  Corte, 
que  mas  parece  gruta  de 
un  Polifemo  ,  que  Palacio 
de  un  Rey  ,  con  que  apren- 
derán  los  Grandes ,  que  no 
hay  brutalidad  tan  fiera  en  que  el  vi¬ 
cio  ,  y  poco  conocimiento  de  Dios  ,  no 
precipen  al  que  eítá  dexacfo  cft  fu  Di- 
Vina  Mano.  Aora  hemos  de  ver  ,  que 
afsi  como  las  pafsiones  deíregladas  pue- 
<ien  de  la  Corte  de  los  Principes  hacer 
Un  Infierno  ,  aísi  también  la  frequente 
devoción  ,  y  las  demás  virtudes  la  mu¬ 
dan  en  un  verdadero  Paraifo.  Vereislo 
£n  el  exemplo  de  Pulcheria,  que  de  tai 
Tom.  X,  A  fuer- 


’i 


x  (La.  Corte  Santa: 

'fuerte  formó  las  coftumbres ,  y  Efta’doS 
de  Theodofio  el  Mozo  ,  lu  Hermano, 
que  parecía  fev  un  Principe,  que  no  ha- 
X  nacido  ,  fino  para  unir  el  Cetro  con 
las  virtudes ,  y  moftrar  claramente  lo 
que  puede  la  grandeza  Real  ,  quando 
echa  por  el  Tendero  de  la  piedad. 


Anillo  de  Dios * 


No  es  pequeño  milagro  el  ver  urt 
Rey  Santo  :  Si  Dios  quifieffe  tener  la 
curiofidad  de  traer  un  Anillo,  al  modo, 
que  la  Efcritura  le  atribuye  ,  las  mejo-  ■ 
res  cifras  qué  en  él  haria  gravar ,  ícrian 
los  nombres  de  los  buenos  Reyes  ,  que 
fon  fus  mas  vivas  imágenes ,  quando 
unen  el  poder  con  la  bondad ;  (  dos  co-  ¡ 
fas  infeparables  de  Dios )  pero  muy  in¬ 
compatibles  en  la  vida  de  los  hombres* 
por  la  corrupción  de  ene  ligio. 


Quatro  modos  de  vivirá 


Unos  viven  al  Mundo  ,  dexandofé 
llevar  de  fu  torrente ,  y  cita  es  flaq“e_ 
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zi>  Otros  huyen  del  Mundo  ,  y  aun¬ 
que  huyen  le  llevan  ordinariamente 
configo  ,  y  efta  es  iluííon.  Otros  fe 
apartan  tanto  de  los  bienes  corporales, 
como  de  los  aféelos ,  y  ella  es  pruden¬ 
cia.  Y  pocos  fe  hallan  ,  que  trayendo 
acuellas  el  Mundo  por  neceísidad  ,  le 
ponen  debaxo  de  los  pies ,  menofpre- 
ciando  fus  vanidades.  Ello  es  lo  que 
hizo  elle  Gran  Principe ,  cuya  Corte 
deícrivimos  ,  por  los  confejos  de  fu 
Hermana  Pulcheria ;  porque  hallándo¬ 
le  enmedio  de  los  Pueblos  ,  fabricó  en 
fu  corazón  un  Defierto  ;  y  en  el  piéla¬ 
go  inmenfo  de  los  negocios  ,  vivió  co¬ 
mo  los  Peces ,  que  guardando  el  Silen¬ 
cio  entre  las  olas ,  confervan  dulce  la 
carne  en  el  agua  falada.  No  es  mi  in¬ 
tento  poner  á  Theodofio  el  Mozo  en 
el  numero  de  los  mas  fuertes ,  y  mas 
realzados,  porque  hemos  vifto  otros  de 
mas  animo ,  y  valor  ;  pero  deúnduítria 
he  efeogido  el  referir  ella  Hiíloria ,  Sa¬ 
cada  de  la  Chronica  de  Alexandro ,  de 
Zonaras ,  de  Sozomeno  ,  de  Radeno ,  y 
de  otros,  para  enfeñar  á  algunos  Va¬ 
lí  :  A  2  len- 


s  La  Corte  Santa.' 
tentones  ,  que  no  hacen  cafo  ,  íinb  "de 
los  corazones  crueles  ,  í'obcrvios ,  y  al¬ 
borotados  ,  Tacados  de  la  tnrauela  de 
la  impiedad  :  quan  mal  hacen  í  uquen- 
ta ,  pues  efte  Emperador  ,  con  folo  las 
armas  de  la  piedad ,  y  modeftia ,  afsií- 
tido  de  la  prudencia  de  la  muy  sabia 
Doncella  fuHermana  Pulchena,  fe  con-, 
fervó  en  un  larguifsimo  ,  y  dichoíifsi- 
mo  Reyno ,  enmedio  de  las  horribles 
tempeftades  ,  que  parecía  querían  ha¬ 
cer  pedazos  el  Mundo  ,  y  de  otros  Prin¬ 
cipes  fobervios  ,  que  daban  mueíhas 

de  quererfe  tragar  la  Tierra  ,  y  e  Mar, 

y  al  cabo  fe  ahogaron  en  un  vafo  dq 


agua. 


Tse  Ce  evidencia  de  'thcodofio, 


Ouifo  Dios,  que  fingularmentecorv , 
tribuveffen  fu  nacimiento-,  y  educación 
á  la  fantidad  de  fu  vida.  Era  defen¬ 
diente  de  Trajano  ,  á  quien  por  lobre- 
nombre  pulieron  el  Bornísimo  Empera¬ 
dor  ,  por  excelencia.  Su  Abuelo  fue  el 
Gran  Thcodoíio ,  que  en  las  cofas  de 
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la  guerra  rio  tuvo  primero  ninguno  quá 
le.  aventajafíc  ;  y  en  fo  devoto,  ningún 
mejor  fegundo  ,  que  fu  Nieto.  Su  Pa¬ 
dre  era  el  Emperador  Arcadio ,  Princi¬ 
pe  muy  afable ,  el  qual  al  principio  del 
quinto  ligio ;  es  á  faber ,  el  año  del  Na¬ 
cimiento  de  Nueftro  Señor  de  quatro- 
cientos  y  uno ,  vio  nacer  elle  Niño, 
como  un  luciente  Aftro  ,  quando  ya  eí 
acababa  el  curfo  de  fus  días. 

*¿  rs  *•  V  ^  •  **  '  [  *  y  '  *■*.  1  '  K 

Su  nacimiento  pronojlicado : 

»  *  *  *  í  *  ■  \  .*•  *  %  -  .  # 

Sil  nacimiento  fue  anunciado  de  b'o- 
fcá  de  Santos  ,  y  fu  mas  tierna  infancia 
Coníagrada  por  la  deftruicion  de  los 
Idolos  ,  poniéndole  Dios  á  un  mifmo 
tiempo  en  el  numero  de  los  vivos,  y  en 
hfla  de  los  Protedores  de  la  Igleíia 
por  un  iluftre  hecho ,  que  diré  aora» 


} 


Profecía  de  San  Procopio . 


■  San  Procopio  Hermitano ,  dotado 
de  grandifsima  fantidad  ,  y  iluílrado 
<on  el  éfpirkii  de  profecía ,  vivia  en  la 

A  3 


*  *  . 


é  La  Coíte  Santa  ; 

Isla  de  Rhodas  ,  fufpirando  todos  los 
dias  por  la  deftruicion  de  alguna  idola¬ 
tría  ,  que  aun  reynaba  en  el  Imperio 
Romano  >  quando  por  buena  dicha  dos 
Santos  Prelados  Porphirio  ,  y  Juan  ,  el 
uno  Obifpo  de  Gaza  ,  y  el  otro  de  Ce- 
farea  ,  en  la  Paleftina  ,  que  iban  nave¬ 
gando  á  Conftantinopla  por  el  mifrno 
efe  do  ,  quiíieron  alojar  fe  en  la  Hermi- 
ta  de  efte  Santo  Varón  :  el  qual,  havien- 
dolos  recibido  con  todo  el  refpeto  que 
requerían  fus  qualidades  ,  y  tratadoles 
fegun  la  pobreza  de  fu  Celdilla  >  fa- 
biéndo  como  caminaban  a  la  Ciudad, 
Corte  del  Imperio  del  Oriente ,  con  in¬ 
tento  de  obtener  del  Emperador  un 
Edido  ,  para  deftruir  totalmente  los 
Templos  de  los  Idolos ,  y  reprimir  las 
in falencias  de  los  Paganos  ,  que  íe  iban 
deslizando  ,  con  tanto  mas  atrevimien¬ 
to  ,  quanto  la  flaqueza  del  Govierno, 
que  havia  entonces  ,  les  prometía  la 
impunidad  ,  fe  confoló  en  grande  ma¬ 
nera  ,  viendo  ,  que  uños  hombres  tan 
grandes  emprehendian  una  obra  tan  im¬ 
portante  ;  y  poniéndole  Dios  las  pala^ 
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tras  en  la  boca ,  les  dixo  :  Animo  Pa- 
dr es  míos  ,  la  gloria  de  ejla  emprejfa  fe 
debe  d  vuefira  piedad .  Caminad  opada¬ 
mente  d  Conjlant inopia  ,  y  comunicad 
ejie  defignio  con  el  Santo  Obifpo  Juan 
Chryfojlomo  ,  refolviendoos  d  hacer  lo 
que  el  juzgare  conveniente.  T  ademas  de 
ejlo  ,  fabed  ,  que  la  Emperatriz  eftd  pre¬ 
ñada  de  nue  ve  mefes  $  y  lo  que  es  mas , 
tiene  dentro  de  fu  vientre  un  Emperador . 
De  la  Madre  ,  y  del  Hijo  ,  que  ha  de  na¬ 
cer  ,  depende  el  buen  def pacho  de  vueftra 
pretenfion .  Alegráronle  mucho  ellos  con 
efta  profecía  ,  y  dexando  al  buen  Her- 
mitaño  Procopio  ,  dentro  de  diez  dias 
llegaron  a  Conftantinopla  ,  y  luego  al 
punto  viíitaron  á  San  Juan  Chryfofto- 
mo  ,  que  les  recibió  con  mucho  refpe- 
to ,  y  grande  güilo. 

Puedo  en  confulta  el  negocio,  el 
Obifpo  de  Condantinopla  conoció,  que 
la  Emperatriz  podria  ayudar  mucho ,  y 
que  Dios  fe  ÍIrve  ordinariamente  de  la 
devoción  de  las  Mugeres  ,  para  adelan¬ 
tar  los  negocios  de  la  Religión.  No  obf- 
jante ,  no  fe  atrevió  a  poner  delante  de 

A  4  ella 
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tila  ellos  dos  Prelados ,  temiendo ,  qutí 
fu  recomendación  les  fueffe  de  per¬ 
juicio  ,  porque  el  havia  llegado  á  tener 
algunos  lances  bien  pefados  con  la  Em¬ 
peratriz. 

•  0  í  '  •  '  .  ’  v 

Eudoxia  y  Madre  de  ‘I'heodojío* 

Efta  era  Eudoxia  ,  Mugar  de  grande 
efpiritu  ,  y  que  naturalmente  amaba  la 
devoción  ,  como  la  leche  de  fus  tiernos 
años  y  pero  tenia  el  corazón  altivo,  y  fe 
alteraba  con  facilidad, íi  fe  emprehendia 

alguna  cofa  de  importancia  contra  fu  au¬ 
toridad.  Por  efta  razón  San  Juan  Chry- 
foftomo,  que  no  tenia  el  humor  muy  Ii**  j 
fonjero  ,  por  eftár  apartado  de  los  cum-* 
plimientos  ordinarios  ,  en  diverfas  oca-* 
íiones  la  iba  dando  algunas  puntadas 
acerca  de  la  vanidad  ,  de  lo  qual  ella  ef*  j 
taba  rodeada  ,  y  la  hacia  fu  enemiga.  ¡ 
en  haciendofe  amigo  de  fu  íalud. 

f.  ■  f  #  .  '•  f ’  .  .  x  fi  .#  •*  • 

Los  Obifpos  hablan  d  la  Emperatriz» 

i  ' 

Eílaba  aún  enojada  contra  el  5  y  no 

pa- 
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pareciendolc  ocafion  de  llegar  á  ha* 
blarla  ,  hizo  fe  pufíeflen  delante  de  ella 
dos  Obifpos  ,  por  medio  de  Amando, 
que  era  Camarero  de  Eudoxia  ,  hom- 
bre  muy  entendido  ,  y  que  tenia  gran 
crédito  con  fu  Señora.  Viendo  ella  fe 
le  acercaba  el  parto ,  dexaba  de  buena 
gana  entrar  á  verla  perfonas  Rel'giofas, 
efperando  tener  todo  buen  íuccáb  por 
medio  de  fus  *  devociones  ;  y  viendo 
que  Amando  la  havia  recomendado 
muy  particularmente  eftos  dos  Obif¬ 
pos,  diciendo  eran  perfonas  dotadas 
de  eminente  fantidad ,  quedo  defeofa 
de  verlos ;  y  haviendolos  faludado  con 
grandifsimo  agafiajo ,  les  pidió  perdón 
de  la  groíleria  que  havia  ufado  en  no 
haver  falido  á  recibirlos  á  la  puerta, 
legua  fe  pradicaba  ordinariamente  con 
perfonasde  fus  prendas.  Rogóles  con 
grande  afcdo  empleaífen  fus  mas  ar- 
dientes  oraciones  ,  fuplicando  á  Dios 
la  dieífe  buen  parto.  Los  Santos  Obif¬ 
pos  ,  defpues  de  haverla  defeado  el 
parto  de  Sara  ,  de  Rebeca  ,  y  de  Santa 
í fab,&  >  comenzaron  a  darla  cuenta  de 

la, 
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la  ocafion  de  fu  venida  ,  moftrando  cotí 
razones  muy  apretadas  la  indignidad 
de  aquella  idolatría  ,  la  infolencia  de 
los  Paganos  ,  la  irriíion  de  las  cofas  Sa¬ 
gradas.  ,  la  oprefsion  de  los  Pueblos ,  y 
la  laftima  tan  grande  ,  que  era  ver  aun 
reynar  el  culto  de  los  Idolos ,  por  cuya 
ruina  havia  trabajado  tanto  el  Salva¬ 
dor  del  Mundo  ,  llorado  tanto  ,  y  der¬ 
ramado  tanta  fangre ,  y  verla  reynar 
á  los  ojos  de  un  Emperador  Auguftif- 
íimo ,  y  de  una  Religioíifsima  Empera¬ 
triz  ,  teniendo  toda  la  mano  para  fu  ex¬ 
terminio  :  Que  era  menefter  ir  cogien¬ 
do  las  palmas  de  la  eterna  gloria  en 
elle  campo  ,  y  que  no  fe  podia  aífegu- 
rar  mejor  fu  Eftado  ,  que  deftruyendo, 
y  arruinando  la  obra  del  demonio  ,  por 
erigir  los  tropheos  á  Jefu-Chrifto. 

Eudoxia  fe  refolvió  á  ello ,  y  eílan- 
do  por  otra  parte  baftantemente  dif- 
puefta  >  les  prometió  interceder  con  el 
Emperador  fobre  la  materia  ,  para  que 
obtuvieiTen  los  defpachos.  que  preten- 
dian  muya  fu  voluntad.  Los  Obifpos 
fe  retiraron  ?  aguardando  el  efe&o  de 
p.  ¿  ■  la 
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la  promeífa.  La  Emperatriz  comenzó  a 
diligenciarlo  ,  haciendo  fu  negociación 
con  toda  deftreza  5  pero  los  negocios 
de  la  Corte  no  caminan  íiempre  al  mif* 
mo  paffo  que  defean  los  de  mejor  zelo. 

Parecer  del  Confejo  de  Anadio . 

,  *■  *  .  *  .  i'*i-  A  4  r  f  é-, 

Vio  ,  que  el  Confejo  eftaba  muy  ti¬ 
bio  ,  y  de  parecer ,  que  no  convenia 
menear  efta  piedra  ,  por  decir.:  Que  era 
menefler  ,  que  la  idolatría  fe  fuejfe  con» 
*  fumiendo  y  y  fe  enterrajfe  ella  mifma  ,  y 
hacerle  los  funerales  muy  de  efpacio :  Que 
el  medio  para  arruinarla ,  era  ir  privan - 
do  d  los  que  h avian  quedado  de  la  Se B a , 
de  todas  las  honras  ,  y  dignidades  publi¬ 
cas,  Prohibirles  el  exer ciclo  de  la  fuperf- 
ticion  y  y  las ajf amble  as  ,  ó  juntas  parti¬ 
culares  y  que  badán  en  fus  Cafas  :  Acabar 
con  los  Idolatras  y  y  quemarlos  y  como  di¬ 
cen  y  d  fuego  lento  :  Que  la  demolición 
que  fe  pretendía  de  los  grandes  Templos 
de  los  Idolos  que  quedaban  ,  baria  mucho 
ruido  y  y  poco  fruto  ,  y  podria  ocafonar , 
que  los  efpiritus  alborotados  viniejfen  d 

“ caer 
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'taér en  de fe [per ación  publica»  Y  por  d¿* 
cirio  de  una  vez  ,  que  efto  vendría  á  fe¿ 
en  perjuicio  de  la  hacienda  del  Empe¬ 
rador  ,  que  Tacaba  muy  buena  renta  de 
la  Ciudad  de  Gaza ,  de  quien  fe  trata¬ 
ba  por  entonces. 

La  confideracion  del  interes  (que 
cafi  fíempre  predomina  fobre  el  efpiri-» 
tu  de  los  hombres  )  arraftró  a  la  íázon 
la  autoridad  de  la  Emperatriz  ,  la  qual 
no  quifo  porfiar  mas  fobre  ello.  Hizo 
llamar  á  los  Obifpos  ,  y  les  hizo  faber,' 
como  havia  folicitado  el  negocio  con  * 
mucha  fidelidad,  y  diligencia  >  y  no  ha¬ 
via  hallado  al  Confe  jo  cari  difpoficion 
de  refolverfe  á  ello $•  que  era  menefter 
tener  paciencia  ,  y  dexar  madurar  la 
fruta  antes  de  cogerla.  , 

Porp  hirió  manifiefta  la  profecía . 

Entonces  Porphido ,  Obifpo  de  Ga-* 
za  ,  que  era  el  principal  Agente  ,  como 
mas  interesado  ,  conociendo ,  que  la 
Emperatriz  no  havia  interpuefto  toda 
fu  autoridad  en  ello ;  la  dixo  con  giran 

ma 
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ín^na  y  y  eficacia  i  Señora  y  vuefira  JVla— 
ge  fiad  no  -  tema  tomar  muy  d  pechos  efie 
fie  godo  9  que  To  la  prometo  en  recompen~ 
[a  un  Hijo  ,  que  trae  dentro  de  fu  vien¬ 
tre  y  que  vera  muy  prefio  reynar  a  finias 
do.  Las  Mugeres  defean  hacer  lo  que 
la  Naturaleza  no  ha  hecho  con  ellas, 
que  es  parir  Varones ,  y  particular men^ 
ite  quando  importa  al  interes  de  las  Ca¬ 
ías  ,  aman  apafsionadamente  á  los  Hi# 
jos.  Eudoxia,  que  no  obftante  lo  que 
la  havia  apretado  con  Tus  razones  Por- 
phirio  ,  havia  tratado  el  negocio  íin 
demaíiado  empeño ,  viendo  la  promef- 
ía  que  fe  le  hacia  de  un  Hijo  varón  ,  y 
iin  Hijo  Emperador ,  prometió  empe- 
narfq  d$  tal  modo  ,  que  no  folo  haría 

derribar  por  tierra  todos  los  Idolos  de 

Caza ,  y  aífolar  por  los  cimientos  fu 
¡T emplojíino  que  añadió  (  lo  que  no  fe 
cfperaba  de  íu  zelo  )  que  eftaba  con 
determinación  de  hacer  fabricar  en  el 
lugar  del  Templo  una  Igleíia  muy 
íumptuoía.  Porphirio  la  dio  las  gracias 
por  la  buena  voluntad  ,  aguardando  el 
de  la  profecía  de  aquel  Santo 

yarónr 
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Nacimiento  de  Tbeodojio. 


Dentro  de  pocos  dias  ,  vino  á  pa* 
tir  Eudoxia  un  bello  Niño  ,  que  es 
*nueftro  Theodoíio  el  Mozo.  Apenas 
¡vio  la  luz  del  dia  >  quando  le  pulieron 
la  Purpura  Real ,  y  declararon  por  Au- 
gufto,  con  intento  deque  acompañaífe 
el  año  figuiente  el  Imperio  de  fu  Padre. 
Todo  fue  alegrias  en  el  Nacimiento  de 
efte  Niño ,  todo  juegos >  y  regocijos  pú¬ 
blicos,  prometiendofe  felicidades  por 
él ,  pues  en  fu  infancia  fe  velan  brotar 
las  efperanzas  publicas. 

La  Emperatriz ,  flete  dias  defpues 
¡de  fu  parto  ,  moft  randoíe  muy  recono- 
jcida  á  Dios ,  hizo  llamar  a  los  Obif- 
jpos ,  y  los  falió  a  recibir  á  la  puerta  de 
fu  Camara.  Defpues teniendo  en  bra¬ 
zos  á  fu  Hijo  Theodoíio  ,  cubierto  con 
la  Purpura  Real,  les  dixo  :  Padres  miosy 
veis  aquí  el  fruto  de  vue Jiras  oraciones  y 
echad  la  bendición  d  la  Madre  y  y  al  Hi~ 
jo  :  y  luego ,  inclinando  fu  cabeza  de- 
baxo  de  las  manos ,  y  bendición  de  los 
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SObifpos ,  les  prefentó  el  fruto  de  fu 
vientre  ,  para  que  le  marcaíTen  con  la 
íeñal  de  nueftra  Redempcion  ,  lo  qual 
¿ellos  hicieron  al  punto. 

. 

Sueno  de  Porpbirio . 

La  buena  Princefa,  haViendolos  he¬ 
cho  Tentar  ,  les  dixo :  T  bien ,  qué  ba- 
cémos  ahora  para  cumplir  nueftra  pala¬ 
bra*  Porphirio  comenzó  á  hablar ,  Y 
la  contó  un  íueño  ,  que  havia  tenido  la 
noche  antecedente  íobre  elle  particu- 
lar  ,  y  fue :  Que  le  parecía  eftár  en  la 
Ciudad  de  Gaza ,  que  era  de  fu  Obif- 
pado ,  dentro  del  Templo  de  los  Ido^ 
los  ,  llamado  Marna ;  y  que  llegandofe 
a  el  la  Emperatriz  ,  le  ponía  en  las  ma¬ 
nos  el  Libro  de  los  Evangelios ,  y  le 
decía ,  le  abrieífe  ,  y  leyeífe  con  cuida¬ 
do  lo  que  primero  hallaífe  ,*  y  que  ha- 
viendolo  hecho  afsi ,  havia  hallado  ef- 
tas  palabras  ,  Tacadas  del  Evangelio  de 
San  Matheo  :  T’u  eres  Pedro ,  y  Jobre  ef- 
t a  piedra  edificare  mi  Iglefia  ,  y  las  puer¬ 
tas  del  Infierno  no  tendrán  poder  contra 

ella , 
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ella .  Y  que  defpues  la  Emperatriz  le 
havia  dicho  :  Buen  animo  yfea  norabue - 
na.  Elfo  (dixo  ella)  viene  bien  con  el 
defignio  que  tengo  entre  mi  peníado, 
para  la  expedición  de  nueftro  negó*. 

"  'r^  '  ::  ' 

Bella  indufiria  de  Muger. 

Dentro  de  pocos  dias ,  cómo  efpe- 
Üro  ,  el  Hijo  que  Dios  me  ha  dado  >  fe 
prefentará  en  las  Sagradas  Fuentes  del 
Bautifmo  :  tened  en  el  ínterin  hecha 
tina  Petición  muy  buena  ,  que  conten¬ 
ga  todo  lo  que  defeais :  y  acabado  eí 
Bautifmo,  al  falir  de  la  Iglefia ,  con  lin¬ 
do  animo  ,  prefentadfela  a  mi  Hijo.  Yo 
tendre  avilado  á  quien  le  llevare  en 
brazos ,  que  la  tome ,  y  haga  entonces 
lo  que  conviniere.  En  bolviendo  á  Ca¬ 
fa  ,  yo  haré  lo  demas  5  y  confio  en  la 
mifericordia  de  Dios ,  que  confeguire- 
mos  lo  que  defeamos.  Los  Obifpos  fe 
despidieron  ,  y  hicieron  fu  Petición, 
diciendo  en  ella ,  que  no  folo  pedian  fe 
demolieffe  el  Templo  ,  fino  que  fe  con- 
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¡cedieílcn  muchos  Privilegios ,  y  inmu¬ 
nidades  a  fus  Igleíias. 

*  -  2  -  -w  *  / 

Bautifmo  de  The  o  do  fio. 

Havienckriisgado  el  dia  del  Bautif- 
mo y  toda  la  Ciudad  fe  adornó  ,  y  com- 
pufo  de  fuerte  ,  que  parecía  un  peque¬ 
ño  Cielo.  Fue  llevado  el  Niño  con  fo- 
lemne  pompa  á  bautizar  ,  donde  fué 
labado  ,  y  reengendrado  con  las  aguas 
Sacroíantas  por  manos  de  San  Juan 
.Chryfoílomo  ,  dándole  el  nombre  de 
iTheodoíio  fu  Abuelo  ,  y  además  de 
feíTo  ,  le  adoptó  por  fu  Hijo  efpiritual. 
Acabado  el  Bautifmo ,  falieron  de  la 
Iglefia  con  muy  buena  orden  5  los  Prin- 
Xipes ,  y  Señores  de  la  Corte  eítaban 
ricamente  aderezados ,  y  parecían  á  los 
Aftros  del  Cielo  ;  el  numero  délos  que 
iban  vellidos  de  blanco  ,  que  llevaban 
antorchas  encendidas  en  las  manos ,  era 
tan  grande  ,  que  parecia  igualaban 
á  las  Eftrelias  del  Cielo ,  y  la  Guar¬ 
dia  iba  con  toda  buena  orden.  El  Em¬ 
perador  Arcadio  afsiítió  en  perfona* 
Tpm.X.  B  mof- 
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inoftrandofe  aquel  dia  con  una  ma'geP*  ¡j 
tad  muy  Angular ,  como  quien  haviá,  ^ 
dado  un  Emperador  al  Mundo.  Detrás  ¿ 
del  Padre  traían  al  Niño  Theodofio, 
que  Tacaba  las  lagrimas  de  contento  f 
de  todo  el  Pueblo.  Los  Obifpos  Por-i  t 
phirio ,  y  Juan  eftaban  viendo  paffar  j 
cfta  larga  Procefsion  ,  aguardando  la > 
ocafion  de  hacer  fu  tiro.  Acercaronfe^  ^ 
pues  ,  como  la  Emperatriz  les  hayia  j 
inftruido  ,  y  con  una  profunda  reveren-  ¡ 
cia  prefentaron  el  Memorial  al  Niño.  El  ¡ 
Cavallero ,  que  le  llevaba  en  brazos,:  :I 
le  recibió  ,  y  abrió  ,  como  íi  el  peque-  t 
ño  Theodofio  fe  lo  puñera  á  leer  5  y¡ 
defpues ,  baxandole  la  cabeza  con  la 
mano  ,  dixo  en  altas  voces  al  Empera¬ 
dor  ,  que  eftaba  cerca : .  Sacra  Magef* 
tad  ,  nuefiro  pequeño  Señor  concede  lo  que 
ejios  buenos  Prelados  le  piden .  Y  dicien¬ 
do  efto  ,  pufo  el  Memorial  en  el  pecho. 
El  Pueblo  ,  crédulo  ,  y  defeofo  de  adu- 
lar  al  Emperador ,  penfando  que  el  Ni- , 
ño  havia  hecho  aquella  inclinación  de 
fu  propio  motivo,  comenzó  á  dar  gran¬ 
des  voces  ,  y  alborotos ,  aplaudiendo  al 

Jan- 
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Emperador  de  lo  que  havia  hecho  el 
Hijo  ,  pues  con  adelantamiento  de  jui¬ 
cio  defpachabayá  los  Memoriales. 

Apenas  llegaron  á  Palacio ,  quando 
la  Madre  ,  que  havia  difpuefto  toda  la 
materia  ,  hizo  fe  lo  contaílen  una  ,  y 
mas  veces,  como  íi  fuera  cofa  que  nun¬ 
ca  la  havia  imaginado  ,  y  mandó  al 
punto  ,  en  prefencia  del  Emperador, 
que  fe  bolvieífe  á  abrir  el  Memorial. 
Viófe  ,  que  fe  pedia  la  deftruicion  del 
Templo  de  Marna  ,  y  otras  muchas  in¬ 
munidades  ,  que  los  Obifpos  pedían 
con  inftancia. 


Terrible  aprieto . 


El  Emperador  no  fabia  á  que  lado 
bolverfe ,  fabiendo  ,  que  efta  Petición 
havia  poco  que  fe  havia  denegado  en 
íu  Confejo  ,  y  eftaba  determinado  á 
negarla  la  fcgunda  vez  pero  el  aprie¬ 
to  era  muy  grande.  Eudoxia  decía,  que 
era  mal  agüero  negar  la  primer  mer¬ 
ced  ,  que  fu  Hijo  havia  hecho  con  tan 
maraviüofo  modo ,  en  tal  edad ,  tal  ha- 

B  2  bi- 
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bito  ,  tal  dia,  y  enmedio  de  tantas  áclá4 
inaciones  del  Pueblo.  No  se  quien  püA  á 
'diera  refiftir  tan  dulces  violencias.  Ai> 
cadio  ,  aunque  de  mala  gana  ,  fe  vio 
obligado  á  conceder  al  punto  lo  que  fe 
pedia ,  fin  reftriccion ,  ni  modificación  j 
alguna  ?  y  lo  que  es  mas ,  nombró  Co-¡  i 
tniflarios  feñalados  para  la  execucion^f 
los  quales  ,  con  toda  folicitud ,  viendo 
la  inftancia  que  hacia  la  Emperatriz, 
trataron  de  arraífar  el  Templo  de  Mar-» 
na  ,  y  fabricar  en  fu  lugar  una  excelen-* 

tifsima  Xglefia. 

Las  Muger es  pueden  mucho  pava  baceta  s 

bien .. 

Veis  aquí  como  las  Mugeres  fon  pó-¡ 
derofas  ,  y  fantamente  induftriofas,! 
quando  fe  inclinan  á  hacer  bien?  mas 
Dios  permitía  todo  cfto  en  gloria  de  fu 
querido  Theodofio  ,  queriendo  que  el 
Infierno  temblaífeyadebaxo  de  los  pies 
de  un  Niño  recien  nacido  ,  para  hacera 
le  defpues  formidable  a  todo  el  poder 
de  la  impiedad. 

gi.ee 
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Reencuentro  de  la  Emperatriz  Eudoxia 
con  San  Qhryfojlomo . 

El  regocijo  que  los  Padres  haviart 
tenido  con  el  nacimiento  de  Theodo- 
fio ,  no  fue  muy  dilatado.  No  se  por 
que  ocafion  Eudoxia  bolvió  á  reñir 
con  San  Chryfoftomo  ,  por  una  terque¬ 
dad  ,  tan  mala  de  feguir ,  como  poco 
afortunada  en  fu  fin  5  porque  todos  los 
dias  de  fu  vida  eíluvo  efta  pobre  Prin- 
ccfa  con  grandes  aflicciones  ,  y  la  pre¬ 
cipitó  en  una  muerte,  no  conveniente  á 
la  reputación  de  fu  vida. 

Doctrina  para  los  Grandes , 

Aprendan  los  Grandes ,  y  particu¬ 
larmente  las  Señoras ,  á  refrenar  fus 
pafsíones  ,  fin  perder  el  refpeto  á  Ja 
autoridad  de  la  Iglefia..  Las  Mitras  de 
[os  Prelados  fon  como  las  Coronas  de 
os  Reyes  de  Egypto  ;  tienen  configo 
anosafpides ,  que  infenfiblemente  pi¬ 
can  á  los  que  fe  les  acercan  mucho  con 
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intención  de  ofenderlos  >  y  mas  quan-  1 
4o  tienen  la  juftiaa  de  fu  parte.  Fucí 
efte  un  efpe&aculo  afrentofo  para  la» 
Chriftiandad  ,  pues  fe  vio  en  el  grani 
Teatro  del  Mundo  una  Muger  atrope-! 
llar  un  Obifpo  ,  y  interponer  toda  fu 
autoridad  contra  la  mas  eloquente  len¬ 
gua  de  la  Tierra.  Efta  Princefa  era  muy, 
entera  en  todo  lo  que  emprehendia  ,  y 
hincaba  mucho  el  ombro  en  qualquicr.i 
negocio.  i 

.  '  '  -  .  •  y  • 

San  Chryfojiomo  de Jl  errado.  ! 

f'  * 

Ella  conmovió  tan  fuertemente  al 
los  Obifpos  ,  que  juntó  un  pequeñoí 
Conciliábulo  de  Prelados  apafsionados,» 
que  fe  dexaban  llevar  de  fu  voluntad,! 
los  quales  pronunciaron  fentencia  con-a 
tra  San  Chryfoftomo  ,  con  pretexto  deii 
una  querella  llena  de  mil  calumnias^ 
que  havian  levantado  contra  efte  San-I 
to  Prelado.  Eudoxia  ,  queriendo  verfe 
íinel,  y  por  ganar  al  Pueblo  ,  quifo.i 
proceder  con  algún  color  de  jufticia.' 
Dcfterraronle ,  pues ,  á  Bithinia,  quqi 


fue 
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fue  lance  terrible  ,  quitando  del  Trono 
de Conftantinopla  á  un  hombre,  que  • 
tendiendo  las  velas  de  la  eloquencia, 
movia  los  Pueblos  con  tanta  facilidad, 
como  hacen  los  vientos  á  las  arenas  de 
Libia.  Los  de  Conftantinopla  comen¬ 
zaron  á  alterarfe  ,  como  las  olas  del 
Mar  alborotado  ,  y  á  fu  confentimien- 
to  figuió  un  temblor  de  Tierra  ,  que  fu-* 
cedió  en  el  mifmo  tiempo.  Todo  tira¬ 
ba  á  revoluciones ,  ÍI  Chryfoftomo  no 
huviera  fido  reftituido  por  autoridad 
del  Emperador. 

Buelto  otra  vez  á  fu  Silla  ,  no  per¬ 
dió  nada  de  fu  primera  condición  ,  gri¬ 
tando  ,  voceando  ,  y  reprehendiendo 
los  vicios  ,  corruptelas  del  fíglo.  Y  co¬ 
mo  acafo  Eudoxia  huviefle  tratado  de 
que  la  erigieífen  una  Eftatua  de  plata 
en  la  Plaza  publica  ,  á  cuya  confagra- 
cion  fe  hacían  juegos ,  danzas  ,  y  pu¬ 
blicas  demonftraciones  ,  le  dio  cito 
nueva  materia  para  hablar  ,  de  que  fe 
enojó  de  tal  fuerte  la  Emperatriz ,  que 
Fe  determinó  á  arruinarle  á  todo  tran¬ 
ce.  Arcadio  femoftrabaun  poco  blan- 
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do  en  no  refiftir  á  la  condición  de  fií  ¿ 
Mugerja  qual  fe  aprovechó  de  todas  fus  i 
aftucias  ,  autoridad  ,  y  violencias  ,  por?  h 
confeguir  efte  intento  5  obtuvo  lo  que  i 
quifo  ,  y  fue  defdichada  en  haver  teni-  s 
do  dicha  de  lograr  fus  defeos.  San  Juan 
Chryfoftomo  fue  defterrado  á  Cucufa,  1 
Ciudad  de  Armenia  ,  que  no  tiene  en  si  1 
cofa  célebre ,  fino  el  haver  fido  honra-i  ¡ 
da  con  el  deftierro  de  un  Varón  tan  i 
grande.  Pafsó  tantos  trabajos ,  y  afa^  i 
nes  en  efte  deftierro  ,  que  dexó  la  vi¬ 
da  por  iluftrar  mas  la  gloria  de  fu  1 
muerte.  j 

.  '  ;  ó  ] 

Muerte  de  la  Emperatriz . 

•  ■  •  T.  V.Í  '  I-i 

Diverfos  prodigios  fucedieron  en 
Conftantinopla ,  como  Menfageros  de 
las  iras  de  el  Cielo  ,  armado  en  ven-<  5 
ganza  de  efta  injuria }  y  entre  otras, 
una  terrible  tempeftad  aífombró  á  to-  l 
dala  Ciudad,  y  quatro  dias  defpues  J 
murió  Eudoxia  de  parto  ,  defpues  de 
haver  padecido  terribilifsimos  dolores.  ' 
Dicen  >  que  fu  Sepulcro  eftuvo  terav 

Iblan- 
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alando  hafta  que  traxeron  en  triunfo  e| 
Cuerpo  del  Santo  á  Conftantinopla^ 
pareciendo,  que  con  fu  venida  fe  quie¬ 
taba  el  Sepulcro  de  lo  que  le  havia 
:aufado  tantas  inquietudes  en  fu  vida. 

El  Emperador  Arcadio  no  vivió 
mucho  defpues  de  la  muerte  de  la  Em¬ 
peratriz  fu  Muger,  y  de  San  Juan  Chry- 
foftomo.  Sobrevínole  ,  pues  ,  un  acci¬ 
dente  ,  que  conoció  luego  era  menfa-« 
gero  de  fu  muerte.  Defpues  de  haver 
mirado  por  fu  conciencia  ,  y  aflcgura-í 
lo  los  negocios  de  fu  Imperio  ,  aunque 
:enia  un  Hermano ,  llamado  Elonorio,; 
Emperador  de  Occidente ,  no  le  quifoi 
fiar  la  tutela  de  fu  Hijo  *  tan  zélofos  ,  y, 
lefconfiados  fon  los  Principes  de  fu 
fangre.  Hizo ,  pues  ,  Tutor  de  Theo- 
dofio  ,  que  á  la  fazon  era  de  ocho  anos, 
a  Isdegerdes  ,Rey  de  les  Perlas  ,  ami¬ 
go  luyo  ,  el  qual  embió  á  un  gran  Prin- 
:ipe  ,  llamado  Antiocho  ,  para  eftable-, 
:er  una  perpetua  paz  con  el  Empera- 
ior,  y  le  ofreció  fus  Armas, contra  qua- 
efquier  ,  que  intenraífen  ofender  fu 
Sitado.  Antemio  Confuía*  ,  hombre 

- i  ’-l  ymé  ‘  - «  '  * - - -  *•—  1  - < 
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muy  do&o  ,  y  muy  leal ,  tomó  el  Gó-  i 
.vierno  de  los  negocios  ,  que  manejó 
con  gran  felicidad  ,  enmedio  de  los  o! 
grandes  alborotos ,  y  confufiones  del  i 
Imperio  del  Occidente. 

Calidades  de  Pulcheria ,  Hermana  de 

Tkeodojio. 

- »  .  •  . 

Quedó  Theodofio  huérfano ,  con  i 
quatro  Hermanas  ,  Flacidia  ,  Pulcheria,  ji 
Arcadia  ,  y  Marina  >  pero  fobre  todas  3 
las  otras  ,  Pulcheria  le  llevó  el  corazón  h 
defde  fas  mas  tiernos  años.  Efta  era  la  jl 
perla  de  las  Princefas  ,  y  una  de  las  mas  ti 
entendidas  Mugeres  ,  que  han  maneja¬ 
do  los  negocios  de  un  Reyno.  Tenia  I 
un  efpiritu  fuerte  ,  y  apacible,  una  pie¬ 
dad  maziza  ,  una  prudencia  cumplida, 
y  una  gracia  incomparable  ,  para  atraer  j 
los  corazones  á  fu  devoción.  Sil  Her¬ 
mano  hizo  tanta  cftimacion  de  fus  ra¬ 
ras  virtudes  ,  que  la  hizo  compañera 
de  fu  Imperio ,  teniéndola  en  qualidad 
de  Reyna.  Tenia  ella  no  mas  de  dos 
años  juas ,  el  trece ,  y  ella  quince  5  y 

fien- 
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fíendo  de  efta  edad  ,  era  tan  capaz  de 
governar  ,que  era  la  Governadora  del 
¡  Imperio  ,  y  como  Madre  de  fu  Herma¬ 
no.  Antemio  ,  que  la  havia  inftruido 
en  las  materias  de  Eftado  ,  no  fe  harta¬ 
ba  de  admirar  la  vivacidad  de  fu  efpi- 
ritu ,  lo  agentado  de  fu  juicio  ,  la  equi¬ 
dad  de  fus  confejos ,  y  la  buena  dicha, 
quefeguia  ordinariamente  á.  fus  refo- 
luciones.  Determinó  defde  luego  vivir 
en  perpetua  caftidad  ,  no  como  dicen 
algunos  ,  por  quitarle  á  fu  Hermano  los 
rezelos  de  un  Marido  ,  y  confervar, 
fiempre  el  Govierno ,  en  que  fe  hallaba 
tan  contenta ,  fino  por  particular  in¬ 
clinación  ,  que  tenia  al  amor  de  la  vir¬ 
ginidad.  Perfuadió  fácilmente  lo  mif- 
moá  fus  Hermanas  ,  que  feguian  el 
rumbo  de  las  virtudes  Chriftianas  de- 
baxo  de  las  alas  de  efta  Aguila  Irnpc- 
rial. 

Altar  de  oro . 

5  .  '  •  ' 

Eftas  Santas  Doncellas ,  para  hacer 
•la  ofrenda  de  fu  virginidad  mas  folem- 

ne ,  ofrecieron  un  Altar  de  oro , .  guar¬ 
ne- 
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fcecido  de  piedras  precio  fas  á  la  Igleíia;  ¡ 
de  Santa  Sophia  ,  como  prefentando  \ 
ton  efta  memoria  el  theforo  incompa-  a 
fcable  de  fu  pureza ,  haciendo  humildes  > 
oraciones  por  la  proíperidad  de  el  Em¬ 
perador  fu  Hermano.  Agradóle  mu¬ 
cho  efto  á  Theodofío  5  y  quanto  mas 
Pulcheria  fe  iba  adelantando  en  la  vir* 
tud ,  tanto  mas  crédito  ganaba  con  el 
Joven  Emperador.  Comenzó  defde  lúe-  ¡ 
go  á  hacer  florecer  la  Religión  ,  la  JuR  ; 
ticia  ,  y  la  Paz  en  el  Imperio.  ; 

"Educación  de  Tbeodojto . 

'  ;  1 

Y  viendo  que  la  Perfona  de  fu  Her¬ 
mano  era  la  que  debia  hablar  con  fu  i] 
exemplo  á  todo  el  Mundo  ,  la  buena  ! 
Princefa  tomó  á  fu  cargo  el  educarle,  ! 
como  parte  mas  principal  para  fu  Go- 
yierno.  Lo  primero  /apartó  con  admi¬ 
rable  prudencia  todos  aquellos  ,  que 
podian  hacer  deslizar  algún  vicio  en  el 
alma  de  eñe  Principe  joven  ,  no  igno¬ 
rando  ,  que  no  hay  peñe  que  mas  fe 
deba  temer  en  las  Cortes  de  los  Gran- 

-  -  ‘  des. 
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Ses ,  que  el  dexar  los  oídos  de  un  mu-* 
chacho  expueftos  á  los  ñivos ,  y  vene¬ 
no  de  las  Serpientes ,  que  meten  el  pe¬ 
cado  en  el  alma,  antes  de  abrirlos  ojos 
para  verle. 

t  '  ‘  ’  X 

Tejie  de  Jos  Grandes ; 

Aborrecía,  como  al  demonio ,  á  los 
entremetidos ,  que  por  plantarfe  en  la 
autoridad  meten  muchas  veces  á  los 
Grandes  en  los  vicios ,  y  los  prenden 
por  los  deley  tes ,  para  enfadarlos  con 
el  pecado  ,  y  cautivarlos  con  la  fervi- 
dumbre.  Además  de  efto ,  hacia  andu* 
yiefíen  cerca  de  la  Perfona  del  Empe¬ 
rador  hombres  iníigncs ,  que  realmen¬ 
te  le  podían  enfalzar  en  el  exercicio  de 
la  Piedad  ,  de  la  Sabiduría ,  de  las  Ar¬ 
mas  ,  y  de  las  Letras  ,  lo  que  es  nccef- 
fario  para  un  Rey.  Ella  mifma ,  que  ef- 
taba  bien  verfada  en  las  Lenguas  Grie¬ 
ga  ,  y  Latina ,  y  en  los  preceptos  de 
los  Sabios,  decia  de  ordinario  á  fu  Her¬ 
mano: 

Que  Dios  hacia  los  Reyes ,  y  que  ¿  U 
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le  b avia  cargado  de  una  Diadema  ,  para 
obligarle  d  fer  el  mejor  hombre  de  fu  Im¬ 
perio.  Que  fi  altamente  quería  reynar , 
era  menejler  comenzar  por  el  Imperio  de  ! 
si  mifmo .  Que  quanto  mas  reconociejfe  la  1 
dependencia  que  tenia  de  Dios  y  para 
ttnirfe  d  el ,  como  injlrumento tanto  mas  j 
dominarla  fobre  los  hombres.  Que  nuef-  1 
tras  almas  eran  como  efpejos  de  la  Divi¬ 
nidad  y  y  que  quanto  mas  limpias  ejldny 
fe  hallan  mas  dtfpueftas  d  recibir  los  ra¬ 
yos  de  fabiduría  mas  cumplidos.  Que  los 
vicios  en  las  per  Joñas  ordinarias  eran  vi¬ 
cios  y  pero  en  el  alma  de  los  Reyes  eran 
monfiruos .  Que  fi  quería  felizmente  rey- 
nar  y  era  menejler  afirmar  fu  Reyno  fo¬ 
bre  dos  columnas  de  diamante ,  que  fon  la 
piedad  y  y  la  jufiicia.  La  una  la  daría  d  1 
Dios  y  y  la  0r a  la  daría  d  todos  los  hom¬ 
bres.  También  le  exortaba  d  dar  muy 
franca  audiencia  d  las  necefsidades  de  los 
hombres ,  que  fe  havian  de  poner  d  fus  ' 
pies.  Que  tuviejfe  mucho  refpeto  d  los 
Eclefiafiicos  ,  adelantando  los  negocios  de 
la  Religión  todo  lo  pofsible  ,  teniendo  mu-  ; 
fha  mif tricordia  de  los  pobres  ,  y  comu- 
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fricando  con  todos  fus  Subditos  con  dul¬ 
zura  y  d  imitación  del  Sol ,  que  no  rom- 
fe  puertas ,  ni  ventanas  para  entrar  en 
las  cafas  ,  fino  que  fe  entra  muy  manfa- 
mente  con  la  benignidad  de  fus  favora¬ 
bles  rayos .  T  últimamente  le  traía  muy 
de  ordinario  los  exemplos  de  los  buenos 
Principes  ,  como  de  Conft  antino  el  Gran¬ 
de  ,  y  de  fu  Abuelo  Theodofto  ,  los  qua- 
les  ,  por  baver  tomado  el  camino  dere¬ 
cho  y  h  avian  gozado  en  la  Tierra  de  un 
\Reyno  muy  dichofo ,  y  eftaban  inmortali¬ 
zados  en  la  memoria  de  los  hombres  ,  co¬ 
giendo  mientras  vivieron  anticipadas  las 
primicias  de  la  gloria  y  que  al  prefente 
gozan  con  entera  alegría  en  el  Cielo .  T 
por  el  contrario  ,  los  que  havian  querido 
que  reynajfen  fus  pafsiones  con  ellos  y  y 
[obre  ellos  >  eftaban  rebueltos  en  una  vida 
bruta  y  y  en  las  extremas  calamidades  >fe- 
guidas  de  la  execración  de  la  pofteridady 
y  de  los  tormentos  ,  que  duran  tanto  co¬ 
lmo  Dios . 

La  Santa  Pulcheria  deftilaba  con 
tanta  gracia  fu  buena  do&rina  en  el  al¬ 
ma  de  fu  Hermano ,  que  como  natural- 


men- 
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inente  el  era  bien  inclinado  ,  tomaba 
de  ello  grande  gufto  ,  y  entregaba  fu  i 
corazón  como  una  cera  blanda  ,  para  n 
que  hicieííe  de  el  lo  que  quifieffe  la  in-  £ 
duftriofa  mano  de  tal  fabiduria.  No  j 
obftante  ,  como  es  muy  dificultofo  def-  i 
ferrar  de  todo  punto  el  vicio  de  las  ) 
Cortes  de  los  Principes ,  de  modo ,  que  [ 
no  fe  hálle  muchas  veces  el  Lobo  cu-  í 
bierto  con  la  piel  de  la  Oveja ,  entre  i 
los  que  governaban  la  mocedad  de 
iTheodofio  ,  havia  uno  ,  que  fe  llaman 
ba  Chryfaphio  ,  de  efpiritu  cauto  ,  y 
íágáz  ,  que  metiendofe  muy  adelante  ' 
en  los  favores  del  Principe  >  echó  algu¬ 
nas  malas  femillas  en  ella  dócil  alma* 
y  le  dexó  á  Pulcheria  harta  obra  corta¬ 
da  ,  como  veremos  prefto  5  pero  por  i 
entonces  todo  eítaba  muy  apacible, 
pulcheria  llenaba  el  corazón  de  fu  Her-  > 
mano  de  fabiduria  >  la  Corte  de  buenos 
exemplos  ;  los  Altares  de  votos  5  y  el  1 
Mundo  de  buenas  obras  5  y  todo  fe  fo-> 
licitaba  de  tal  fuerte  entre  fus  manos, 
¡que  parecia  havia  buelto  al  Mundo  el 
figlo  de  Oro ,  con  el  govierno  de  una 

PoncsUa,  ‘  ' 
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i  *  Ya  el  Emperador  tenia  veinte  años, 
y  fe  juzgaba  era  bien  ligarle  con  los  la¬ 
zos  de  un  callo  matrimonio  ,  que  el 
abrazaría  con  la  inocencia  de  una  edad 
criada  ,ó  en  el  menofprecio  ,  6  en  la 
ignorancia  de  los  vicios.  Pulcheria  fue 
echando  los  ojos  dentro ,  y  fuera  del 
Imperio  ,  para  hallar  cola  conveniente 
á  fu  intento  ,  quando  la  Providencia  de 
Dios  ,  que  govierna  nueftras  vidas  ,  y 
nueftras  cofas  ,  moftró  una  gran  mara¬ 
villa  de  fu  autoridad  ,  llevando  una  po¬ 
bre  Doncella ,  no  conocida  ,  y  pobre, 
como  por  la  mano  ,  primero  á  Conftan- 
Stinopia,  y  defpues  al  talamo  nupcial 
del  Emperador.  Muchas  Reynas  ,  y 
Princelas  eftaban  aguardando  elle  ma- 
xidage ,  y  cada  una  fe  lo  prometía  con 
ciertas  efperanzas ,  quando  Dios  hizo 
que  cayeífe  la  fuerte  fobre  una  pobre 
criatura,  con  admiración  de  todo  el 
Mundo. 

Admirable  fubida  de  Ath enais > 


Leoncio  ,  fhilofofo  Pagano ,  criaba 
Tom.X,  C  en 
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en  fu  pobre  alvergue  una  Hija ,  qué  5 
nia ,  que  era  entonces  como  un  diaman¬ 
te  metido  debaxo  de  un  eftiercol.  Na-  ’ 
die  conocía  íus  méritos  >  Dios  la  Taco  | 
de  efta  obfcuridad  ,  para  hacerla  re£« 
plandecér  en  la  primer  Corte  delMun-  ] 
do.  Efta  era  la  admirable  Athenais ,  que  D 
realmente  fue  dotada  del  Cielo  de  fin-  „ 
guiar  belleza  corporal ,  pero  incompa-  j 
arablemente  realzada  de  los  dones  del 
efpiritu.  Su  Padre  la  havia  inftruido 
defde  fus  mas  tiernos  años  ,  haciéndo¬ 
la  muy  capaz  en  la  Philofofia ,  Retho- 
rica  ,  Poesía  ,  y  las  demás  Artes ,  que  , 
fuelen  aprender  los  bien  educados.  Ef-,  i 
ta  Doncella  fe  fuftentaba  de  la  ciencia,: 
como  la  Aveja  del  roclo  ^  y  fu  mayor  ¡ 
entretenimiento  era  eftudiar  ,  tenien-: 
do  para  ello  dos  grandes  efcuelas  $  la 
una  era  el  fervor  de  fu  bello  efpiritu, 
que  brillaba  como  una  Eftrella  $  y  la 
fegunda  la  ambición  del  fexo  ,  que  le  - 
daba  gran  complacencia  de  falir  muy 
ventajofa  en  la  excelente  ocupación  de  ( 
los  hombres.  Lo  que  los  Poetas  fingie¬ 
ron  de  Palas ,  es  fabula  5  pero  quien  ¡ 

* .  -  '  4  .  yeia 
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vela  á  Athenais,  vela  una  verdadera 
Palas.  Parecia  fer  alguna  inteligencia,' 
que  haviendo  dexado  los  celeftes  glo¬ 
bos  ,  fe  havia  encerrado  en  efte  hermo- 
ib  cuerpo  ,  para  converfar  con  la  gente. 
Dicen,  que  fu  Padre ,  que  era  buen  Af- 
trologo,  la  pronosticó  la  buena  dicha 
que  havia  de  tener ;  y  que  haciendo 
fu  Teftamento  ,  dexó  toda  fu  hacienda 
á  dos  Hijos  que  tenia  ,  el  uno  llamado 
Gemas  ,  y  el  otro  Valerio ,  fin  tomar 
en  la  boca  á  fu  Hija  tan  querida  5  y  en- 
triíleciendofe  ella  de  efto  ,  la  dixo :  De - 
| pcad  obrar  al  Cielo ,  querida  Hija  mia , 
‘uueftra  fortuna  os  b ojiara  ,  Vos  tendréis 
\mas  que  vue Jiros  Hermanos.  Suele  fazo- 
nar  la  verdad  de  las  Hiítorias  con  al- 
Iguna  Fabula ,  para  acreditar  las  pre¬ 
dicciones  de  los  Mathematicos ,  como 
fi  los  Aftros  tuvieran  algún  poder  fo- 
ibre  quien  puramente  depende  de  la 
Voluntad  de  Dios ,  ó  como  fi  fuera  me- 
nefter  eftudiar  mucho  en  el  Libro  de 
los  Planetas ,  para  decir  ,  que  uria  Don¬ 
cella  hermofa  como  un  Lucero ,  y  sa¬ 
bia  como  una  Minerva  ,  tenia  de  hacer 

C  2  ai- 
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alguna  gran  fortuna.  Mas  fea  como  FuéM  ¡ 
re  ,  apenas  huvo  muerto  fu  Padre*  >i 
quando  los  malos  Hermanos ,  avaros  * 
como  Grifos ,  trataron  muy  inhumana-»  i 
mente  á  fu  Hermana  ;  porque  el  inte-  i 
res  no  tenia  ojos  para  mirar  la  hermo-  i 
fura  ,  ni  los  oidos  efcuchaban  la  elo-  I 
¡quencia  de  Athenais.  Veisla  aqui,  pues,’  f 
defpojada ,  y  echada  de  la  Cafa  de  fu  ( 
Padre,  y  obligada  á  retirarle  en  Caía  i 
de  una  pobre  Tia ,  que  tenia  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Athenas. 

Era  menefter  elle  naufragio  par# 
arribar  £  buen  Puerto  5  ella  fe  huviera 
perdido  ,  lino  huviera  tenido  cfta  per^  1 
dida.  Ella  buena  Tia  la  dio  noticias  de 
otra  Parienta ,  que  tenia  en  Conftanti- 
nopla  ,  á  quien  tomaron  refolucion  de- 
ir  á  ver  ,  por  fi  alcanzarían  algo  por  fu 
medio.  Ya  las  veis  en  la  Ciudad ,  Cor¬ 
te  del  Imperio  ,  fin  fabcr  de  cierto 
quien  las  lleva  5  pero  Dios,  que  las 
conducía ,  trazaba  en  filencio  fu  modo ¡ 
de  obrar.  La  buena  Parienta ,  que  vi- 
•via  en  Conftantinopla ,  y  que  era  mo- 
ideradamcnte idea ,  las  recibió,  yaco* 
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’gió  con  grande  gufto  de  poder  exercer 
fu  caridad  con  fugeto  de  tantos  méri¬ 
tos.  Cada  dia  iba  corriendo  mas  la  voz 
en  la  Ciudad  del  buen  acogimiento  ,  y 
favor  ,  que  hacia  Pulcheria  á  las  perfo- 
nas  afligidas  ,  y  de  la  jufticia  que  guar-i 
'daba  á  los  que  eftaban  oprimidos  de  al¬ 
guna  violencia.  Las  honradas  Señoras,1 
Parientas  de  Athcnais  ,  juzgaron  ,  que 
no  feria  malo  ,  que  fe  quexaífe  á  la 
Princefa  del  agravio  ,  que  le  havian  he¬ 
cho  fus  Hermanos ,  y  efperando  la  oca-, 
íion ,  la  fueron  ambas  á  dos  acompa¬ 
sando.  No  era  neceífario  andar  mendL 
gando  favores  grandes  para  el  cafo,  por¬ 
que  la  Doncella  llevaba  en  el  roftro 
fus  Cartas  de  favor.  Pulcheria  al  verla 
¡quedó  deslumbrada  del  refplandor  de 
¡fu  cara  ,  y  quando  comenzó  á  hablar, 
¡nunca  huvo  Sirena  mas  atradiva  en  fus 
canciones  ,  que  ella  en  fus  dulces  pala¬ 
bras*  Pulcheria  la  efcuchó  ,  no  folo  con 
paciencia  ,  fino  con  golofina  ,  temien-’ 
do  fiempre ,  no  acabañe  fu  razonamien¬ 
to  ,  que  tanto  gufto  la  daba.  Hizola 
mil  preguntas ,  y  particularmente  fe  in~ 
^  ~  C  3  foi> 
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formó  muy  bien  de  fu  parentela  ,  cÓ-  j 
mo  fe  havia  criado  ,  y  fi  era  Doncella,  \ 
Y  haviendofe  hecho  cuerdamente  ca-  '¡¡ 
paz  de  todo  ,  fegun  defeaba  ,  dilató  el*  £ 
negocio  á  que  venia  ,  porque  viniefíe  ] 
otra  vez  á  hablarla  en  la  Audiencia,  j 
que  ordinariamente  daba  5  y  defde  en-  j 
tonces  tuvo  entre  si  gran  defeo  de  , 
darla  por  Muger  al  Emperador  fu  Her¬ 
mano. 

Los  Políticos  todo  lo  quieren  me¬ 
dir  con  fu  medida  ,  y  penetrar  los  in¬ 
tentos  de  todo  el  Mundo  :  juzgan  ,  que  I 
efte  proceder  fue  una  grande  adverten-  j 
cia  de  Pulcheria ,  que  quería  poífeer  n 
íiempre  el  corazón  de  fu  Hermano.  Ella  ' 
diligenciaba  cafarlo  con  alguna  pode- 
rofa  Princefa  ;  pero  íi  efto  hacia  ,  pre-  t 
vela  ,  que  podría  traer  con  los  Títulos, 
y  Coronas  de  fus  Abuelos  ,  la  fobervia, 
y  enfado  dentro  de  fu  Cafa.  Que  te¬ 
niendo  ella  tantas  alianzas  ,  podrían  di-  ; 
.vertir  el  efpiritu  de  Theodoíio  en  mu-  [ 
chos  objetos.  Que  íiendo  de  tan  alto 
linage  querría  mandar  fin  compañía  ,*  y 
por  tanto ,  que  era  mejor ,  para  tenei; 

íicm- 
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ilemprc  el  fumo  manejo  del  Govierno, 
efeoger  una  Doncella  virtuofa  ,  y  bi¬ 
zarra  ,  aunque  fueíTe  de  mediana  cali¬ 
dad  ,  por  hacerla  fu  hechura ,  ponerla 
donde  bien  la  parecieífe ,  y  hacerla  def- 
pues  caminar  fegun  fu  voluntad.  Afsl 
juzgan  muchos  las  intenciones  de  los 
otros  por  fus  propios  afe&os. 

Pero  es  mas  de  creer  ,  que  Pulche¬ 
ria  >  cuya  alma  era  toda  del  Cielo  ,  íq 
guiaba  por  otros  motivos  de  la  honra 
de  Dios  ,  de  la  piedad  ,  de  la  paz,  y  del 
güilo  de  fu  Hermano.  El  havia  dicho, 
que  no  podia  cautivarfe  en  un  matri¬ 
monio  forzado  ,  y  ceremoniofo  5  y, 
que  no  queria  mas  riquezas  en  la  Mu- 
ger  con  quien  fe  cafafte  ,  que  la  virtud, 
y  la  hermofura.  Por  efta  caufa  juzgo  la 
Princefa ,  que  efta  Doncella  venia  de 
cierto  embiada  del  Cielo  al  tiempo  que 
fe  trataba  de  fu  cafamiento.  Fue  á  de¬ 
cirle  á  fu  Hermano ,  como  havia  efta- 
do  con  ella  una  Doncella  de  Athenas, 
fobre  un  Pleyto  que  pretendia  contra 
fus  Hermanos  ,  que  la  havian  indigna¬ 
mente  maltratado.  Y  en  lo  demas  ,  que 

C  4  era 
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era  la  mas  hermofa  ,  la  mas  inocente,!  i 
y  la  mas  bien  hablada  criatura  ,  que  1 
podia  hallarfe  en  todo  fu  Imperio. 
,Theodofio  ,  con  la  relación  que  le  hi¬ 
zo  fu  Hermana  de  efta  incomparable 
belleza,  preguntó  ,  íi  havria  modo  pa¬ 
ra  verla  ?  Pulcheria  refpondió  ,  que  la  i 
havia  fenalado  dia  para  oír  fu  Procef-  * 
fo.  El  Emperador  ,  ó  ya  porque  no 
acostumbraba  mucho  afsiítir  en  tales 
Audiencias  ,  ó  porque  la  quifo  ver  ha¬ 
blar  con  fu  Hermana  ,  con  menos  en¬ 
cogimiento  ,  que  íi  el  afsiítiera ,  temien¬ 
do  no  embarazarla  con  fu  refpeto ,  qui¬ 
fo  hallarfe  en  el  juicio  encubierto ,  y, 
hizo  preíidir  á  fu  Hermana  ,  mirando 
todo  lo  que  pallaba  ,  por  una  celosía 
hecha  á  propoíito  para  ello. 

Alheñáis  no  faltó  de  venir  al  dia ,  y, 
hora  fenalada  ,  por  folicitar  fu  deman¬ 
da.  Entonces  fe  conoció  claramente  el 
imperio  ,  que  una  humana  belleza  ,  y 
una  lengua  eloquente  tienen  adquirido  ' 
fobre  los  poderes  de  la  Tierra.  La  ani-, 
mofa  Doncella ,  haviendo  ya  quebrar  ¡ 
do  el  hielo  en  la  primer  yifita  que  hizo 
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la  Princefa ,  dixo  entonces  con  tod^ 
libertad  eftas  palabras: 

Atbenais  pleytea  fu  caufa. 

Señor  A  ,  ocafeon  tendré  de  amar  toda 
mi  vida  mi  naufragio  ,  pues  él  me  ha 
hecho  llegar  d  vuejlros  pies  ,  como  d  Puer¬ 
to  donde  vienen  d  dar  fondo  todas  las 
miferias ,  para  trocarfe  en  felicidades, 
Vueflra  Mageftad  puede  confederar ,  que 
| Ja  violencia  de  mis  Hermanos  es  grandey 
oues  me  ha  obligado  d  emprehender  efee 
wiage  con  tanto  trabajo  ,  y  enfadar  aora 
vuejlros  oídos  con  mis  que  xas ,  que  mi 
patural  fuave  huviera  efcufado  ,  d  no  éf- 
í tdr  afedas  tan  fuertemente  de  la  necefsfc 
dad .  Si  mis  Hermanos  me  huvieran  dado 
de  la  hacienda  de  mi  Padre  y  que  era  bien 
moderada  ,  aunque  b afeante  para  fufen- 
tarme y  una  f ola  cajilla  ,  To  fu  friera  con 
lufto  jfen  importunarles  fu  fortuna  5  pe- 
ro  no  me  han  de x ado  un  puñado  de  tierra  j 
V  lo  que  es  mas  y  me  han  echado  con  gran - 
dfsima  afpereza  de  la  Cafa  de  mi  Padre9 

donde  Jiempre  h avia  habitado  ;  lo  qual 

qiii— 
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quifera  callar  y  por  no  fer  mi  intento 
acufar  d  mi  fangre  y  a  quien  fiempre  he> * 
defeado  tanto  bien  como  a  mi  mifma  :  fe- 
gun  ellos  dicen  y  no  tengo  To  mas  delitoy 
porque  deba  fer  dejlerrada  y  y  defpojaday  1 
fino  algunas  ventajas  de  la  naturalezay  1 
y  alegan  con  todas  razones  y  que  puedo  ef- ' 
perar  una  buena  fortuna  y  y  que  ejio  me  [ 
bajía  y  como  también  lo  dixo  mi  Padre .  I 
Si  las  efperanzas  imaginarias  fon  baft  an¬ 
tes  para  desheredar  los  verdaderos  y  y  le¬ 
gítimos  Herederos  y  que  firmeza  puede  ha- 
ver  de  oy  en  adelante  en  el  Mundo  ?  Por 
mi  no  tengo  que  hacer  las  torres  fantafii-  ; 
cas  de  viento  y  que  ellos  fe  imaginan  y  ni 
defeo  muy  altas  fortunas  ,  porque  efoy 
contenta  con  lo  moderado  en  que  me  pufo 
mi  nacimiento .  Poco  bien  ferd  bufante 1 
para  ponerme  en  falvo  contra  los  acciden¬ 
tes  de  una  vida  ne ce f sitada  y  y  cultivar 
dulcemente  las  ciencias  y  que  mi  Padre  me 
dexo  como  en  herencia .  Suplico ,  pues ,  hu-\ ' 
mil difsim amente  y  Señora  y  d  vueftra  Ma 
geflad  y  je  frva  de  mandar  informar  fe \ 
de  lo  que  dgo  y  y  hallando  fer  verdad r 
como  lo  es ;  hacerme  la  juf  ida  ,  que  fe  ha 

de 
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de  bufcaren  vuefira  Corte ,  aunque  ejiu - 
viera  dejierrada  de  todos  los  Reynos  de 
ia  Tierra . 

Decia  efto  con  tanta  gracia  ,  que 
todos  los  que  afsiftian  eftaban  admira¬ 
dos  ;  la  hermofura  perfeguida  halla  mu¬ 
cha  compafsion  en  el  Mundo  $  cada 
uno  la  defeaba  el  bien  ,  y  cada  uno  fe 
hacia  fu  Abogado.  Con  todo  elfo  fe  le 
hicieron  diverfas  preguntas  fobre  el 
punto  de  fu  negocio  ,  para  hacerla  ref- 
ponder  ,  y  exercer  la  vivacidad  de  fu 
bello  ingenio  ,  lo  qual  hizo  con  mucha 
felicidad . 

Theodofio  lo  miraba  todo  defde  la 
zelosia  ;  los  ojos  ,  y  la  lengua  de  ella 
Doncella  le  partieron  igualmente  el  co¬ 
razón  ;  y  el  amor  ,  en  el  mifmo  tiem¬ 
po  ,  le  afsia  por  los  ojos  ,  y  los  oidos. 
Pulcheria ,  fin  hacer  mas  información, 
prometió  todo  favor  á  la  Suplicante  ¿  y 
haviendola  defpedido  fe  fue  á  ver  con 
fu  Hermano  ,  que  teniá  ya  atraveffkdo 
el  corazón  con  la  flecha  de  un  callo 
amor.  Refueltamcnte  dixo  á  fu  buena 

Hermana  ¿  que  no  tendría  otra  Muger, 

fino 


. 


•y 


fino  Athenais.  Eftaba ,  pues,  ya  caíi  i¡ 
para  tratar  de  el  cafamiento  ,  quando  j 
fe  reconoció  ,  que  era  ella  incapaz  del  ¡ 
Sacramento  ,  por  no  eftár  aún  bautiza-  i 
da.  Su  Padre ,  que  era  Gentil ,  la  havia  s 
criado  en  el  Paganifmo.  Mejor  fabia  i 
ella  la  Theogonia  de  Hefiodo ,  que  la  i 
Genealogia  de  Jeíu-Chrifto  :  mejor  la 
Iliada  de  Homero  ,  que  el  Libro  de  los  [a 
Evangelios :  mejor  las  Apotegmas  de 
Pythagoras ,  que  los  Mandamientos  de 
Dios.  Toda  la  Corte  ,  que  fe  havia  ma¬ 
ravillado  mucho  de  verla  ,  quando  in-  ¡ 
formó  en  fu  pretenfiori  ,  íentia  mucho  ¡ 
ver  un  tan  excelente  efpiritu  en  la  infi-  i 
delidad  ,  por  lo  que  fe  trató  con  ella 
con  toda  eficacia ,  que  fe  convirtieífe.  i 
Atico  ,  Patriarca  de  Conftantinopla,  i 
empleó  todo  fu  poder  en  ello.  Paulino,  : 
gran  Privado  de  Theodofio  ,  que  anda-  i 
ba  en  puntillos  con  él  fobre  lo  que 
frefcamente  havia  paífado  ,  fe  hizo  ca-  , 
fi  Paraninfo  de  efte  maridage  ,  viendo  1 
quan  ardientemente  lo  defeaba  fu  Se-  1 
ñor.  Como  él  era  bien  verfado  en  las 


Letras  Divinas ,  y  Humanas ,  mas  allá 
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Í0e  la  profefsion  de  hombre  de  Capa ,  y 
Efpada ,  y  muy  eloquente  en  expli- 
karfe,  adelantó  maravillofamcnte  con 
fu  conferencia  la  converíion  de  Athe- 
hais.  Al  principio  eftaba  firme  en  la 
dottrina  del  Paganifmo  ,  y  fe  agarraba 
á  cada  razón  de  la  Iliada  de  Hornero,' 
á  quien  alegaba  como  fu  Evangelio.  Y¡ 
quando  la  replicaban  ,  diciendo  las 
grandes  indecencias  aquel  Poeta  ,  que 
atribula  á  los  Diofes  de  la  Gentilidad, 
ella refpondia con  futilezas,  bufeando 
efcapatorias,con  interpretaciones  equi¬ 
vocas  ,  facadas  del  fentido  alegórico; 
¡de  manera ,  que  havia  mucho  trabajo 
ipara  convencerla.  Al  fin ,  Dios  ,  que 
la  queria ,  la  abrió  los  ojos  ,  y  hizo 
que  viefle,  como  en  la  luna  de  un  exce¬ 
lente  Efpejo ,  de  un  lado  las  imperti¬ 
nencias  de  la  Idolatría ,  y  de  otro ,  la 
grandeza ,  mageftad ,  verdad ,  y  firme¬ 
za  de  nueílra  Fe,  Apenas  el  primer 
refplandor  fe  dexó  caer  á  plomo  Cobre 
fu  entendimiento  ,  quando  defeubrió 
todas  las  fantafmas  brutas  de  fus  opi¬ 
niones  ,  apartándolas  de  si ,  por  afren¬ 
tar 
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tar  en  fu  lugar  la  verdad.  Jamás  Huvo 
alma ,  que1"  mas  fabrofamente  guftaíTe 
fu  converfion ;  nunca  criatura  conoció 
mas  afe&uofamente  el  bien  de  la  voca¬ 
ción  al  Chriftianifmo.  Anegabafe  en  el 
conocimiento  de  nueftros  myfterios, 
como  en  un  mar  de  delicias  ,  y ^  vino  en 
poco  tiempo  á  hacer  fe  ran  capaz  de  la 
Ley  ,  que  efcrivia  en  verfos ,  como  los 
de  Homero ,  las  principales  Obras  de 
Jefu-Chrifto ;  y  como  la  Magdalena, 
de  los  mifmos  cabellos  de  que  havia 
texido  las  redes  para  los  locos  amores, 
•hizo  una  tohalla  para  enjugar  los  pies 
Üel  Salvador ;  afsi  la  devota  Athenais 
confagró  defde  entonces  á  los  tropheos 
de  Jefus  todo  el  tren  de  fu  efpiritu  ,  y 
de  fu  doctrina  ,  de  que  havia  abufado 
en  la  Vanidad. 

Pnc  bautizada  en  Conftantinopla 


Con  regocijos ,  y  magnificencias  increi-  j 
bles.  Puliéronla  en  la  Santa  Fuente  del  ! 
Bautifmo  por  nombre  Eudoxia.  Euc 
confirmada  en  el  Chriftianifmo  ,  y  ali¬ 
mentada  con  el  Santo  Sacramento,  á  . 

quien  veneraba  con  grandifsima  devo- 
' .  ,  cioa. 


V 
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fcion.  Acabadas  las  ceremonias ,  Pul- 
Éheria  la  hizo  llamar,  y  la  dixo: 

Eudoxia  ,  Hermana  mia  ,  ya  es  tierna 
po  que  olvidéis  la  Cafa  de  vuejlro  Padrey 
y  dexeis  el pleyto  que  teneis  con  vue Jiros 
Hermanos .  Dios ,  que  os  ba  dado  la  vida 
del  alma  ,  y  la  luz  de  la  Fe  ,  ba  mirado 
tan  altamente  por  el  adorno  de  vuejlra 
perfona ,  que  os  ba  ef cogido  para  fer  Ef- . 
bofa  legitima  del  Emperador  Tbeodofioy 
nuejlro  muy  honrado  Señor  ,  y  Hermano . 
Todo  efid  yd  ajujlado  ,  y  tal  es  fu  refo~> 
lucion  ;  no  falta  mas  de  que  deis  el  si. 

La  Santa  Doncella ,  admirada  de 
tal  razonamiento  ,  cubrió  fu  cara  con 
el  vermellón  de  la  vergüenza;  y  echán¬ 
dole  á  los  pies  de  Pulcheria  ,  la  íupli- 
có  ,  que  íolamente  la  recibiefíe  en  .ib 
Palacio  con  fus  Damas  por  Criada  ,  pa¬ 
ra  lavar  los  pies  á  las  demás ,  como  de- 
pia  Abigail ;  pero  quanto  mas  humil¬ 
dad  ella  moftraba,  fe  hacia  mas  de  ef- 
tima»;  y  Theodofio  ,  á  quien  la  virtud 
!  ervia  de  un  poderofo  eftimulo ,  eftaba 
mas  enamorado  de  ella  defpues  de  fu 
converíion.  Ella  condefcendió  con  la 

yo- 
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Voluntad  de  Dios  ,  y  ya  la  veis  Mügítf ; 
de  el  Emperador ,  y  Reyna  de  el  Imn  i 
perio.  Las  bodas  fe  celebraron  á  fíete  ¡ 
de  Junio  de  el  año  de  quatrocientos  y, 
Veinte  y  uno ,  con  toda  la  pompa  con¬ 
veniente  á  la  Mageftad  de  un  tan  gran¬ 
de  Emperador ,  y  al  contento  de  tal 
^matrimonio* 

Los  Hermanos  ,  fabicndo  lo  quñ  i 
bailaba  con  fu  Hermana,  atormentados 
de  fu  mifina  conciencia  ,  fe  huyeron. 
Como  felvages ,  fín  que  nadie  les  perli— 
’guiefíe.  Pero  la  buena  Reyna  ,  confa- 
grando  las  primeras  acciones  de  fu 

Chriftiandad  en  perdonar  injurias  ,  losa 

¡hizo  llamar ,  y  alcanzó  de  el  Empera¬ 
dor  ,  para  el  uno  el  Govierno  de  la  Ef-i 
tlavonia  ,  y  para  el  otro  un  puefto  muy; 
honrado  en  la  Corte.  Dios  fabe  quan  ) 
bien  fatisfechas  quedaron  las  buenas. 
Señoras  ,  que  la  havian  afsiltido  con/ 
tanta  caridad.  No  fe  mudó  en  ella  na-¡ 
da ,  fino  es  la  Sefta  ,  y  el  Eftado ;  que¬ 
dáronle  todas  las  virtudes  de  humil¬ 
dad,  modeftia,y  manfedumbre;  y  quan- 
jo  mas  enfalzada  fe  veía ,  tanto  menos 
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eftimacion  hacia  de  fu  perfona  ,  como 
íi  previera  la  tempeftad  que  la  havia  de 
fuceder. 

Santidad  de  la  Corte  de  Theodojío. 

f  Aquí  llamo  yo  á  todos  los  Nobles,’ 
y  Grandes  ,  que  adulan  fu  fenfualidad 
con  una  faifa  imaginación  de  impofsi- 
Ibilidad  ai  camino  de  la  perfección, 
quando  fe  hallan  en  las  Cofres  ,  y  gran¬ 
dezas  con  las  compañias ,  y  los  nego¬ 
cios.  La  Corte  de  Theodoiio  el  mozo, 
era  por  entonces  la  primera  Corte  del 
Mundo  ,  poreftár  eclypfada  la  del  Em¬ 
perador  de  Roma.  Allí  Concurrían  to¬ 
das  las  Naciones  5  era  un  fluxo  ,  y  re- 
fluxo  de  grandes  negocios ,  havia  una 
profunda  paz  ,  un  poder  abfoluto  de 
contentar  toda  fuerte  de  defeos ,  de 
¡objetos  atractivos  ,  y  delicias,  fiempre 
promptas  á  cogerfe  :  y  enmedio  de  ef- 
¡to  ,  qué  vida  era  la  de  los  nuevos  cafa¬ 
dos!  Qual  era  la  de  Pulcheria  ,  y  de  fus 
Hermanas !  Qué  Monafterio  havia  mas 
bien  governado  ,  que  la  Corte  de  efte 

Tom.  X *  D  Au^ 
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Auguílo  Emperador  ?  Que  virtud  ,  que 
caftidad  ,  que  fantidad ,  6  que  Religión 
fe  ha  hallado  nunca  en  los  Clauftros, '* 
que  no  fe  vieífe  aqui  con  tanto  efplen- 
dor  ,  quanto  es  mas  dificultofo  tener 
íujetos  todos  los  vicios  ,  y  todas  las  J 
virtudes  promptas?  Si  en  la  Religión  fe 
atiende  lo  primero  á  la  devoción,  que 
es  la  maeílra  de  todas  las  grandes  ,  y 
principales  Obras  ,  eíta  Corte  era  co¬ 
mo  el  Tabernáculo  de  la  Ley  antigua, 
que  llevado  en  los  numerofos  Exerci- 
tos  ,  rodeado  de  legiones  ,  y  acompa¬ 
ñado  todo  al  rededor  de  Picas ,  Lan¬ 
zas  ,  y  Efpadas  ,  guardaba  íiempre  un 
profundo  íilencio ,  una  caíla  Religión, 
y  una  veneración  íecreta  ,  teniendo 
íiempre  el  fuego  fagrado  en  centine-' 
la  ,  y  las  vi&imas  ,  y  oraciones  en¡ 
facrificio. 


.  Señales  ciertas  de  la  verdadera  Corte 

Santa . 

* 

Afsi  en  el  Palacio  de  Theodofio,en~ 
medio  de  el  eftruendo  de  los  negocios, 
-  r  de 
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de  todos  los  ruidos,  alborotos,  y  ac¬ 
cidentes  ,  que  pueden  fuceder  en  un 
grande  Imperio ,  nunca  fe  fufpendió  la 
¡  dulzura  de  la  oradon  ,  que  era  como  el 
Imaná ,  que  ellas  almas  Reales  cogian 
todos  ios  dias  en  el  Defierto  ,  que  ha- 
vian  plantado  enmedio  de  fu  corazón. 
Pulcheria  ,  como  Abadefa ,  governaba 
ila  devoción  de  los  demás  con  fu  con¬ 
feso  ,  y  exemplo.  Apenas  el  Alva  def- 
cubria  las  obras  de  Dios  ,  quando  ado¬ 
raban  a  fu  Hacedor ;  y  juntándole  en 
la  Capilla  de  Palacio  ,  cantaban  las  ala¬ 
banzas  de  Dios ,  íiguiendo  el  orden  de 
las  oraciones  de  la  Iglefia.  Todo  Jo  de¬ 
más  de  el  tiempo  iba  por  elle  compás; 
¡el  Oficio  Divino  tenia  la  primacía  ,  y 
los  negocios  ,  y  recreos  también  fu 
lugar  ;  no  havia  cofa  defreglada ,  por¬ 
gue  todo  fe  hacia  con  pefo ,  y  medida. 
m  en  la  Religión  fe  hace  aprecio  de  la 
pobreza  ,  como  de  las  Murallas  ,  y  Ba¬ 
luartes  de  la  Ciudad  de  Dios  ;  donde 
tallareis  mas  admirable  pobreza,  que 
pn  ella  Corte  ?  No  es  cofa  prodigio  fa 
fcl  decir ,  que  elle  buen  Emperador  ,  en 
|  D  2  cu- 
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cuyo  férvido  corrían  los  Ríos ,  y  los 
Mares ,  por  quien  la  Tierra  abría  fus 
fenos  con  tanta  franqueza ,  para  quien  ¿ 
guardaba  tantos  Almacenes  de  oro  y  y  ■,  ' 
de  plata  en  fus  entrañas  ,  viendofe  con  '! 
las  Rentas  de  un  grande  Imperio  ,  tas  1 
manejaba  de  tai  modo  en  el  gafto  ne- 
ceflario ,  en  que  de  ordinario  era  ef- 
plendido  ,  que  no  permitía  ningún  ex¬ 
cedo  en  fu  Perfona ,  valiendofe  de  to¬ 
da  fu  hacienda  ,  como  de  cofa  empref- 
tada ;  y  alguna  vez  ,  allá  á  íus-folas,  pu¬ 
diéndolo  hacer  ,  no  quería  fe  gaftaífe 
mas  en  fu  comida  de  lo  que  trabajaba 
con  fus  manos.  Pintaba  extremadamen¬ 
te  ,  y  guftaba  ,  quando  los  defpachos 
le  daban  lugar  ,  de  eícñvit  la  Sagrada 
Efcritura  con  excelentes  caracteres  >  y, 
decía  á  fus  Familiares  ,  que  era  judo, 
pues  todos  trabajaban  en  fu  Reyno, 
que  el  también  tuvieífe  fu  oficio  ,  y  t ra¬ 
ba  jafle  como  los  otros  ,  para  ganar  d 
pan  con  el  íudor  de  fu  roftro  5  y  pues 
era  de  la  mifma  mafia  que  los  otros 
hombres ,  era  méneftei  vivir  de  fu  traw 
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Efta  fencilléz  edaba  bien  lexos  de 
los  excels  i  vos  gados  que  fe  hacen  en 
las  Cortes  de  los  Principes  á  coda  de  la 
fangre  del  Pueblo  ,  de  lo  qual  tendrán 
que  dar  cuenta  á  Dios  entre  las  demás 
cofas.  Las  Hermanas  del  Emperador, 
á  fu  imitación  ,  trabajaban  todos  los 
dias  con  fus  manos  ,  por  no  abrir  nin¬ 
guna  puerta  á  la  ociofidád.  Si  dentro 
de  la  Religión  la  cadidad  es  edimada, 
aqui  florecia  la  conjugal  entre  Theo- 
doíio  ,  y  Eudoxia  con  gran  realce  5  y 
la  virginidad  en  Pulcheria  ,  y  fus  Her¬ 
manas  Marina  ,  Fiadla  ,  y  Arcadia,  co¬ 
mo  un  balfamo  olorofo  ,  que  llegaba  al 
Cielo  con  un  perpetuo  facrifício.  No  fe 
fabia  ,  qué  cofa  era  en  ede  Palacio  un 
folo  norñbre  de  deshonedidad  ;  y  no 
obdante  ,  todo  fe  aprendía  ,  fino  es  el 
vicio  ,  y  la  ociofidád  5  el  mirar  era  lim¬ 
pie  ,  y  de  Paloma  5  las  palabras  ajuda- 
das  ;  los  difcurfos  ordinarios,  de  la  imi¬ 
tación  de  Jefu-Chrido  ,  y  de  las  virtu¬ 
des  de  los  Santos  ;  y  el  modo  de  por- 
tarfe  ,  con  grande  refpeto  ,  honra  ,  y 
magedad.  Eda  cadidad  afsidia  tam- 

D  3  Bien 
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bien  en  los  principales  de  la  Corte  ,  y 
fe  dilataba  por  todos  los  demás  ,  con  el' 
color  de  buen  exemplo  ,  como  hacen 
los  rayos  del  Sol ,  que  llenan  al  Mun¬ 
do  ,  fin  quitar  nada  de  luz  á  la  fuente  ( 
originaria.  Si  en  la  Religión  fe  hace  , 
mucho  cafo  de  la  obediencia ,  efta  Cor¬ 
te  era  el  verdadero  modelo  de  bien  , 
obedecer  ,  y  de  bien  mandar.  Eftas 
fantas  almas  fe  havian  hecho  una  ley 
de  obedecer  perfedifsimamente  todos 
los  preceptos  de  Dios  ,  y  de  la  Iglefia, 
de  refpetar  á  fus  Prelados ,  de  amar, 
afsiftir ,  y  confolar  á  los  Religiofos ,  y 
á  todas  las  Ordenes  Ecleíiafticas  ,  con  , 
un  afe&o  cordialifsimo ,  templado  con 
reverencia  fanta ,  de  tal  manera  ,  que 
las  Monjas  mas  aufteras  no  podian  fer 
mas  puntuales  en  la  obediencia  Reli¬ 
gio  fa  ,  que  todos  los  de  efta  Corte  ci¬ 
taban  en  lo  tocante  á  fus  conciencias. 
Dios ,  en  recompenfa  ,  imprimía  en  la 
frente  del  Emperador  los  rayos  de  fu  , 
Mageftad  ,  que  le  hacian  fer  tanto  mas 
temido ,  quanto  menos  procuraba  el 
que  le  temieíTen. 

Mor- 
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Mortificación . 

Si  en  las  Religiones  fe  vive  en  un 
Continuo  exercicio  de  mortificación; 
que  vida  mas  mortificada  ,  que  ver  en 
lina  foberana  grandeza  tanta  humil¬ 
dad  ;  en  una  vigoro fa  juventud  ,  tanta 
Caftidad  ;  en  un  poder  abfoluto  de  ha¬ 
cerlo  todo  ,  tanto  reparo  ;  en  tanta 
ciencia ,  tan  grande  conciencia  ;  y  en- 
medio  de  las  ocafiones  de  tantos  rega¬ 
los  ,  tan  grande  templanza?  Además 
de  los  ayunos  de  la  Iglcfia  ,  que  fe 
guardaban  exa&amente  ,1a  abftinencia 
fe  guardaba  los  Miércoles ,  y  Viernes 
de  cada  femana.  El  Emperador  daba  el 
exemplo  ,  fu  Muger ,  y  fus  Hermanas 
ile  imitaban  ,  la  Mefa  ,  mas  era  una  per¬ 
petua  Efcuela  de  la  templanza  ,  que 
prevención  de  fu  fuftento. 

Refierefe  ,  que  el  buen  Principe, 
paminando  un  dia  con  el  calor  del  Ef* 
tio  ,  lleno  de  fudor  ,  y  de  polvo  ,  ci¬ 
tando  fu  Corte  con  gran  penuria  de 
agua  ,  vino  un  Payfano  ,  y  le  prefentó 

D  4  una 
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lina  poca  ,  bien  frefca  ,  en  un  bizarro*  i 
SVafo  de  Criítál :  el  fe  mortificó  tanto  ; 
en  fus  pafsiones  ,  que  como  otro  Da*«  ¡ 
vid  ,  defpues  de  haver  hecho  recom-  t 
penfar  magnificamente  el  prefente  de  i 
el  buen  hombre  ,  fe  lo  dio ,  para  que 
hicieífe  de  él  lo  que  le  pareciefíe*  1 
fin  querer  tocarle  ,  pareciendole-  no 
era  razón  ,  que  él  lifongeafíe  fu  güilo 
enmedio  de  la  fatiga  de  todos  los  quq, 
le  feguian. 

Ibafe  algunas  veces  á  caza,  y  fe  po- 
!nia  á  comer  con  algún  Hermitano ,  ó 
tomaba  una  rebanada  de  pan  mohofo,  ! 
y  bebia  agua  clara  de  la  Fuente  ,  y  de¬ 
cía  defpues  ,  que  era  una  de  las  mejo¬ 
res  comidas  que  hacia ,  porque  ordina¬ 
riamente  fe  fatisfacia  con  difeurfos  fa- 
grados  ,  y  didamenes  honeílos.  En  fu 
[veftir  ,  aunque  andaba  mageíluofamen- 
te ,  fegun  fu  autoridad  ;  no  obílante,  de 
ordinario  traía  debaxo  de  la  Purpura 
Real  un  vellido  viejo  ,  ó  el  íilicio  de 
algún  Santo  Anacoreta.  En  las  fieílas 
refrenaba  de  tal  fuerte  la  vida  ,  que  pa¬ 
recía  ciego.  Sus  virtudes  tenían  tanto, 

mas 
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¡mas  de  virtudes  ,  quanto  tenían  menos 
afedacion.  Hallabafe  en  las  converfa- 
¡ciones  de  los  hombres ,  como  hombre, 
¡y  fe  confervaba  ageno  de  ellas  como  un 
&ngel. 

Si  la  Religión  es  la  Colmena  donde 
fe  labra  la  miel  de  la  buena  dodrina, 
Theodofio  era  eítudiofifsimo  ,  y  muy, 
yerfado  en  las  Letras  Divinas ,  y  Hu-, 
tiranas. 


Admirable  Lampara . 

Ordinariamente  gaftaba  una  parte 
de  la  noche  en  el  eftudio  ,  para  tener 
lugar  para  el  defpacho  i  y  lo  que  es  fe- 
hal  admirable  de  una  extrema  manfe- 
dumbre  ,  y  fuavidad  ,  efte  buen  Empe¬ 
rador  ,  aunque  muchifsimos  fe  tuvie-* 
ran  por  dichofos  de  eftár  por  el  toda 
ia  noche  en  vela  ,  por  no  interrumpir  el 
ueño  al  menor  Criado  mandó  hacer 
ptificiofamente  una  Lampara  ,  que 
confervaba  perpetuamente  la  luz  ,  ha¬ 
ciéndola  venir  el  azey  te  por  unos  caños 
delgados ,  que  la  proveían  de  lo  que 

era 
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era  menefter.  No  havia  Prelado  tari 
do&o  ,  que  no  fe  admiraííc  de  la  gran  : 
promptitud  que  tenia  en  referir  todos  : 
los  fucefíos  de  la  Biblia  ;  y  en  quanto 
al  Derecho  Civil  eftaba  tan  experto,  ’ 
que  hizo  un  buen  Libro  de  las  Orde-  1 
nanzas Imperiales ,  queconferva  aún  fu 
hombre. 

Finalmente, para  moftrar  que  Theo¬ 
dofio  en  fu  Corte  no  cedia  nada  en  pe» 
feccion  a  los  Hermitanos  mas  aufteros, 
refiere  Glycas ,  que  un  Santo  Anaco¬ 
reta  ,  que  havia  vivido  quarenta  anos 
continuando  una  terrible  penitencia, 
eftando  un  dia  penfando  algo  en  fus 
merecimientos  ,  le  reveló  Dios ,  que 
en  toda  efta  quarentena  de  años ,  no 
havia  hecho  en  el  Deíierto  perfección, 
que  el  Emperador  Theodofio  no  hu- 
vieífe  obrado  dentro  de  la  Corte.  Efto 
le  causó  un  gran  defeo  de  reconocer  la 
conciencia  de  Theodofio  ,  y  fe  fue  de¬ 
recho  á  la  Corte  ,  donde  fue  recibido 
con  mucho  agaffajo  5  y  confiderando 
entre  si ,  como  el  Principe  eftaba  vef- 

trido ,  tratado ,  férvido  ,  y  honrado  ,  no 

po- 
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podía  acabar  de  comprehender  donde 
pitaba  aquella  perfección.  Al  fin  ,  ha¬ 
blándole  un  dia  á  folas  ,  le  conjuró  de 
parte  de  Dios  ,  le  dixefíe  ,  que  buenas 
)bras  hacia.  Viófe  Theodofio  en  un 
idmirable  combate  de  fu  humildad  ,  y 
Je  fu  obediencia.  La  humildad  bufea- 
)a  fiempre  el  fecreto  5  pero  la  obedien- 
fia  ,  que  le  parecía  era  debida  á  un 
íombre  ,  que  fe  lo  mandaba  de  parte 
le  Dios  con  buenas  feñales  ,  y  obliga- 
don  de  llevar  teftimonio  verdadero, 
'enrió.  ( Defpues  de  haver  llorado  fus 
mperfeédónes  ,  le  contó  con  grande 
erguenza  fus  oraciones  ,  abílinencias, 
fmofnas  ,  mortificaciones  ,  filicios  ,  y 
►tras  cofas  á  eíle  modo  5  y  añadió ,  que 
iendole  fuerza  alguna  vez  prefidir  en 
1  Circo ;  eíto  e$,  en  las  fieítas ,  ó  efpec- 
acuíos ,  donde  los  mas  sabios  fe  dexa- 
an  llevar  de  grandes  libertades ,  el 
etenia  de  tal  modo  la  vifta  ,  que  no 
eia  nada  de  aquellas  defembolturas, 
e  manera ,  que  entre  tantas  carreras 
e  Cavallos  ,  efpe¿T:aculas  ,  aparatos, 
pmpas  ,  y  clamores  ,  fe  hallaba  el  en 

una 
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una  continua  tranquilidad.  El  Hermi-  ¡ 
taño  fe  admiro  tanto  de  faber  tal  mor-  ; 
tificacion  en  ocafiones  tan  alegres  ,  que  | 
fe  fue  ,  no  prefumiendo  nada  de  si ,  y  ,| 
muy  edificado  de  la  vida  del  Empera-' >i 
dor.  »  \\ 

Si  folo  en  la  vida  particular  igualól 
la  perfección  de  los  Anacoretas ,  quien|¡ 
baftantemente  podrá  aora  apreciar  las 
virtudes  de  Rey  ,  que  forzofamente  fe 
moftraban  en  publico ,  defpucs  de  ro¬ 
ciadas  con  las  lagrimas  de  fus  oracio¬ 
nes  ,  y  cultivadas  con  todo  cuidado 
dentro  de  la  íbledad  de  fu  corazón? 
Era  tan  prudente  ,  y  advertido  ,  que  to¬ 
das  fus  acciones  ,  y  palabras  eftaban 
fiempre  con  tal  igualdad  ,  corno  hacen 
los  dias  ,  y  las  noches  en  el  Equinocio., 
Tan  clemente  ,  que  quifiera ,  no  folo 
dar  falud  á  los  vivos  ,  fino  refucitar 
también  todos  los  muertos.  Tan  mife- 
ricordiofo ,  que  todas  las  miferias  de 
los  pobres  ,  que  venian  á  fu  amparo, 
no  fe  apartaban  fin  remedio  de  el.  Tan 
jufto  ,  que  hacia  de  fu  Reyno  un  figlo 
de  oro.  Tan  reconocido  á  la  Igleíia, 
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que  parecian  fus  manos  monftruoshor- 
¡ribles ,  parafojuzgar  la  heregia ,  como 
lio  experimentaron  los  Eunomienfes, 
lEucratitas  ,  Macedonianos  ,  Novacia- 
tios  ,  Donatiftas ,  Neftorianos ,  y  otros 
femejantes  5  y  mientras  mas  procuraba 
engrandecer  el  Reyno  de  Dios  ,  disi¬ 
pando  con  incomparable  zelo  todas  las 
impiedades  ,  afsi  también  Dios  ,  que 
hace  reynar  á  los  Reyes  ,  aífeguraba 
mas  fu  Corona ,  haciendo  que  peleaf- 
Ifen  por  el  las  Potencias  Celeftiales  ,  y 
teniendo  como  aflalariados  ios  vientos, 
jy  las  borraícas. 

Gran  Vitoria . 

Teftigo  de  eíto  es  aquella  famofa 
Vitoria  ,  que  alcanzó  de  Roylas  ;  el 
qual  ,  haviendo  pallado  el  Danubio 
con  todas  las  fuerzas  de  la  Scitia  ,  y 
íRuíía ,  venia  como  un  furiofo  torrente 
ja  inundar  á  Conftantinopla*  Dios  de¬ 
tuvo  de  tal  fuerte  á  elle  Bárbaro  ,  fa¬ 
voreciendo  á  fu  amado  xTheodofio, 
ique  le  hizo  cenizas  con  un  Rayo  ,  y 

"der- 
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'derrotó  toda  fu  Armada  á  fuerza  de 
horribles  tempeftades.  Por  otra  parte1 
Baravanes  ,  Rey  de  Períía ,  rompiendo 
el  Tratado  de  la  Paz  ,  fe  havia  puedo1 
en  campaña  con  innumerables  fuerzas, 
por  tragarfe  el  Imperio  de  el  Oriente, 
viniendo  acompañado  de  Alamendar, 
Rey  de  los  Sarracenos  >  que  no  traía 
menos  de  cien  mil  hombres  ,  y  todo 
ello  fe  deshizo  en  un  inflante ,  por  ha- 
ver  dado  un  terror  pánico  á  toda  efta 
Milicia,  que  la  pufo  en  deforden.  Con 
efto  aprenderán  los  que  no  hacen  cafo 
de  los  Principes  ,  íi  no  fon  arrogantes, 
temerarios  ,  y  tal  vez  impíos  ,  lo  que 
puede  un  Emperador  devoto. 

Falta  de  el  Emperador, 

Pero  como  no  hay  beldad  tan  per- 
feda  en  las  criaturas ,  que  ordinaria¬ 
mente  no  tenga  alguna  falta  ,  no  fe 
puede  negar  ,  que  efte  buen  Principe 
tuvo,  como  los  otros  ,  fus  defedos. 
Entre  otras  cofas  le  achacaban  ,  que  no 
tenia  mucho  cuidado  con  el  defpacho 
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de  los  negocios ,  y  que  fe  dexaba  lle¬ 
var  con  mucha  facilidad  de  la  compla¬ 
cencia  de  los  humores  de  ios  otros.  Fir¬ 
maba  los  Deípachos  tal  vez  fin  exa¬ 
minarlos  bien  ,  por  la  mucha  confian¬ 
za  que  tenia  de  los  que  trataban  con 
pl  >  y  como  tenia  fingular  inocencia, 
inedia  a  todos  los  demás  fegun  fu  ef- 
piritu. 

3ella  induftria  de  Pulcheria  para  enmen¬ 
dar  la  precipitación  de  fu  Hermano . 

Pulcheria  fu  Hermana,  para  enmen¬ 
ia  r  elle  defcuido  ,  fe  refolvió  un  dia 
i  hacer  un  contrato  en  términos  ex- 
preífos ,  por  el  qual  Theodoílo  daba, 
y  confignaba  en  fus  manos  á  Eudo- 
icia  fu  Muger  ,  para  que  de  ella  hi- 
:ieífe  á  fu  voluntad.  El  ,  fin  leer  el 
pnor  de  el  Defpacho  ,  que  fe  le  pre¬ 
staba  ,  fegun  acoftumbraba  ,  tomó  la 
jluroa,y  lo  firmó;  dia,  con  deftreza,  to- 
10  laCedula,que  fe  le  havia  otorgado, y 
levando  con  fuavidad  á  la  Emperatriz 
fu  quarto ,  la  detuvo  como  prefa.  La 
k  otra 
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otra  preguntó ,  que  por  que?  Y  ella  en-»  , 
ronces  le  moftró  el  Decreto  de  fu  Ma-,  ¡ 
rido.  La  buena  Rey  na  no  fabia  qué  ha- 
cerfe  ,  y  moílraba  mas  gana  de  enojar¬ 
le  ,  que  de  reirfe.  No  obftante  fus  lian-  'j 
tos  ,  la  detuvo  prefa  5  y  como  Theo- j 
dofio  preguntaíTe  , donde  eftaba  fu  Mu-jí 
ger  ?  le  refpondieron,  eftaba  en  el  quar-¡ 
to  de  fu  Hermana.  En  buena  compañia 
eftá  ,  dixo  él ;  pero  admiróme  ,  que  te¬ 
niendo  tantos  negocios,  tengan  lugar 
de  eftar  juntas  :  id  ,  y  decidla  que  ven¬ 
ga.  Eftaba  tan  enamorado ,  que  las  ho¬ 
ras  que  paffaban  fin  verla  ,  le  pareciarr 
años.  Un  Cavallero  llevó  efte  recado  á> 
Pulcheria  ;  y  ella,  perfiftiendo  en  íu  de- 
fignio ,  con  Temblante  muy  sério  ,  le 
embió  á  decir  al  Emperador  ,  que  no 
la  aguardaíle  mas  ,  pues  que  ya  no  id 
tocaba  nada.  Theodofio  ,  admirado  de 
efto ,  no  daba  en  lo  que  podria  fer  ,  no 
haviendo  reconocido  hafta  entonces  en 
ella  ningún  defedo.  Fué  ,  pues,  él  mift 
iiio  al  quarto  de  Pulcheria  ,  y  dixo: 
Que  viene  a  fer  ejio  ?  Donde  ejid  mi  MuJ 

ger  ?  La  pobre  Prifionera  le  fué  á  abra¬ 
car. 
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zar ,  y  Pulcheria  fe  le  pufo  delante, 
diciendo  :  que  ya  no  era  íuya  ,  pues 
tenia  ya  facultad  para  venderla ,  y  ha¬ 
cer  de  ella  á  fu  voluntad  ;  y  como  el 
Emperador  fe  admiraíTe  aun  mas  de  tan 
extraordinario  proceder  ,  conociendo 
(a  condición  de  fu  Hermana  ,  ella  le 
lizo  leer  el  Contrato  ,  firmado  de  fu 
nano  5  y  además  de  elfo  le  dio  un 
buen  confejo  :  Veis  aqui ,  (  dixo  )  ó  Sa¬ 
ra  Magejlad !  la  buena  orden  que  la  pre- 
ipit ación ,  y  def cuido  caufan  en  los  ne- 
yeios.  El  Santo  Emperador  tomó  á  bien 
pila  advertencia ,  y  dio  fu  palabra  de 
ío  firmar  nunca  Defpachos  de  aquel 
nodo ;  mas  Eudoxia  fe  fintió  mucho 

iel  calo. 

1  *•  »  ■’  *  ' 

1 

l|  .  ...  1  ^  *  * 

Los  Hombres  mudan  las  eoftumbres. 

Ella  eftaba  ya  en  eftado,  que  no 
ueria  parecer  mas  la  Cordera  :  conq- 
ia  el  dominio  que  tenia  fobre  el  cora- 
on  de  fu  Marido ,  á  quien  ya  havia 
ado  el  fruto  de  fu  fecundidad ,  ha- 
tendo  parido  una  Hija ,  llamada  Eu- 
‘Xm-x.  E  do- 
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doxia,  que  le  caso  con  el  Emperador 

Valentiniano.  i 

í  i 

Atbenais  ,  pobre  Moza  >  enf alzada  po ^  s 

Pulcberia  ,  rio  la  puede  ¡ 

fufrir.  ■< 


Enfadabafe  de  ver  ,  que  Pulcheria  t 
tenia  aun  fobre  ella  algún  genero  de  h 
dominio  >  haciendo  de  la  Señora.  Pare—  - 
ciale ,  que  íu  perfona  merecia  al  prefen-  : 
te  otro  genero  de  eftimacion  :  es  jugac 
muy  alto  el  jugar  fobre  las  Diademas.  .< 
Los  pequeños  fentimientos  del  punto 
de  la  honra  fe  deslizan  fácilmente  ,  aun 
en  las  almas  puras  ;  y  quien  no  las  aho-  * 
ga  con  tiempo  ,  halla  fu  corazón  me¬ 
tido  en  la  hiel  de  ciertas  averfiones* 
que  debilitan  la  caridad.  No  sé  qué  ti¬ 
biezas  causó  cfte  lance  entre  las  dos  ! 
Princefas ,  porque  de  alli  adelante  la  ! 
una  no  queria  fer  mandada  ,  y  la  otra  1 
feguia  fu  eftilo  ordinario  de  mandar. 
Eftos  corazones ,  que  antes  eftaban  tan' 
unidos  ,  fe  hallaban  con  algunos  rom-  • 
pimientos ,  <¿ue  no  falian  á  la  parte  de 
■j  "  -  "  afue- 
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afuera  ,  por  fer  ambas  á  dos  tan  recata¬ 
das.  Dios  quifo  probarlas  ,  y  meterlas 
en  el  horno  de  las  aflicciones ,  para  afi¬ 
narlas  ,  y  gallarlas  algunas  herrumbres, 
que  fe  crian  fácilmente  en  las  largas 
profperidades.  Comenzó  lo  primero 
|  por  la  Emperatriz  Eudoxia ,  á  quien 
permitió  le  fucediefle  un  accidente  bien 
íenfíble  ,  que  aora  referiré  ,  que  es  ver¬ 
daderamente  laítimofo.  Mas  quien  ha¬ 
llará  por  cofa  eftraña  el  que  Theodo- 
ílo  tuvieífe  malas  fofpechas  de  Eudo¬ 
xia  ,  quando  fe  fabe  ,  que  ha  fucedido 
ello  mifmo  á  muchos  Santos  ,  y  tam¬ 
bién  á  la  que  arboló  el  Ellandarte  de 
¡toda  fantidad ,  la  Sacratifsima  Virgen? 

Siniejlro  accidente . 

El  dia  de  los  Reyes  ,  bolviendo  el 
Emperador  de  la  Iglefia  con  grande 
pompa ,  y  magnificencia ,  un  Labrador, 
Eftrangero,  y  no  conocido,  atravef- 
fando  por  medio  de  la  gente  ,  fe  llegó 
á  Theodofío  ,  que  fe  dexaba  hablar 
i  con  facilidad ,  y  le  prefecto  una  man* 
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^ana  de  grandeza  exquifita ,  tenida  i 
la  fazon  por  fruta  rara.  El  Emperador 
la  recibió  con  fereno  Temblante  ,  y; 
toando  le  dicffen  allí  luego  al  buen  hom¬ 
bre  al  pie  de  ciento  y  cinquenta  efcu-5 
idos.  Apenas  huvo  llegado  á  Palacio* 
jqiiando  fue  á  ver  a  la  Emperatriz  >  y 
totiy  contento  fe  la  prefentó  ,  dicien¬ 
do  ,  la  acababa  de  recibir  de  un  Pay- 
ifano ,  por  cofa  muy  rara.  Hay  Dios! 
¡Efta  fue  muy  bien  la  manzana  de  la 
Sdifcordia  ,  inficionada  con  el  aliento 
de  la  Serpiente  ,  que  deftrozó  horri¬ 
blemente  efta  pobre  Corte.  La  buena 
Eudoxia  ,  haviendo  fabido  ,  que  Pauli-: 
frío  ,  Privado  de  Theodofio  ,  eftaba  ert 
la  cama ,  achacofo  de  la  gota ,  por  ale¬ 
grarlo  ,  y  confolarlo  ,  le  embió  la  man-i 
zana  ,  fin  decirle  la  mano  que  fe  la  ha-i 
yia  dado.  Paulino  falió  de  si  de  gozo* 
viendo  tal  agalla  jo  de  Perfona  tan  emi-í 
nente  ,  y  fue  tanta  la  alegria  ,  que  Iq 
adormeció  por  entonces  los  dolores  de 
la  gota.  El  fe  admiró  tanto  de  ver  eftá 
bizarra  fruta ,  que  la  juzgó  digna  de  las 
manos  Imperiales ,  y  fin  detener  mas 
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fu  rcfblucion  ,  fe  la  embió  al  Empera¬ 
dor  ,  efeufando  el  no  ir  á  llevarla  en 
perfona ,  por  la  indifpoficion  que  te¬ 
nia.  Theodoíío  reconoció  fu  manzana, 
que  acababa  de  poner  en  las  manos  de 
fu  Muger  ,  y  dándola  bueltas  por  to¬ 
das  partes ,  vio ,  que  era  la  mifma  ,  y 
luego  al  punto  fe  apoderaron  de  fu  co¬ 
razón  unos  furiofos  zelos ,  que  pare¬ 
cían  haver  fido  exalados  del  Infierno. 
¡Todos  los  objetos  de  lo  paífado  fe  jun¬ 
ta  para  engroífar  eftc  negro  vapóre 
formar  la  nube  ,  y  hacerla  refolver  en 
tempeftad.  Es  verdad  ,  que  la  Empera¬ 
triz  queria  á  Paulino  con  amiftad  cafi- 
^tifsima  ,  y  muy  inocente  $  porque  era 
menefter  fer  de  marmol  el  corazón,; 
,que  no  fe  le  aficionaífe.  Era  un  (^va¬ 
llero  eftc  extremamente  amado  de  fu 
Marido  ,  que  le  havia  facado  en  parte 
de  las  tinieblas  de  la  Gentilidad  con  fus 
do&as,  y  amables  conferencias  j  el  que 
havia  procurado  fu  bautifmo  5  el  que 
havia  diligenciado  fu  cafamiento  ,  y 
hecho  grandifsimos  férvidos  á  fus  Ma- 
geftades  en  los  primeros  cargos  del 
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Imperio  ,  en  que  eftaba  muy  bien  em¬ 
pleado.  Todo  ello  le  hacia  merecedor 
de  grande  reípeto  5  y  además  de  efto, 
tenia  una  converfacion  muy  Real ,  con 
que  adquiria  cierto  imperio  fobre  los 
que  le  comunicaban.  La  buena  Prince- 
fa ,  que  tenia  fiempre  la  pluma  en  la 
mano  para  hacer  alguna  obra  de  fu  in¬ 
genio  ,  en  gloria  de  los  Altares ,  que 
havia  ya  abrazado  ,  guftaba  de  comu¬ 
nicar  fus  trabajos  con  Paulino  ,  y  dis¬ 
currir  con  él  de  las  cofas  Sagradas.  To¬ 
das  ellas  conferencias  ,  que  havian 
Siempre  eftado  en  la  honra  de  una  en¬ 
tera  reputación  ,  y  que  antes  labraban 
dulce  miel ,  fe  trocaron  todas  en  hiél 
en  el  corazón  de  Theodoíio ,  por  aque¬ 
llos  funeftos  zelos  ,  que  fe  apoderaron 
de  él. 

Llama  luego  al  punto  á  Eudoxia,' 
y  por  hacer  la  prueba  en  fu  corazón 
bien  adentro  ,  la  preguntó  ,  qué  havia 
hecho  de  aquella  hermofa  manzana, 
que  la  havia  prefentado  ?  La  pobre 
Princesa  fe  halló  cogida  entre  el  ayun¬ 
que  ,  y  el  martillo.  No  se  qué  Señales. 
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•vio  en  la  cara  de  fu  Marido  ,  que  co¬ 
noció  ,  que  no  eftaba  Tu  corazón  con 
el  fofsiego  que  antes.  Ella  por  apovar 
fu  inocencia  fe  efeusó  con  una  menti¬ 
ra  ,  diciendo  ,  fe  la  havia  comido. 

Una  pequeña  mentira  hace  mucho  mal. 

La  virtud  no  ha  de  valerle  del  velo 
de  las  mentiras  ,  ni  acoílumbra  á  cu- 
brirfe  de  efta  manera.  Si  huviera  ella 
dicho  claramente  lo  que  havia  hecho 
de  la  manzana  ,  como  fu  intención  era 
tan  fincera  ,  toda  la  malignidad  de  la 
fo fpecha  fe  acababa ;  pero  el  haverla 
cogido  tan  de  golpe  la  alteró  un  poco 
el  juicio  ,  y  todo  lo  que  ella  hacia  era 
por  remediar  la  pafsion ,  que  vela  en¬ 
cendida  en  el  corazón  de  Theodofío, 
conociéndolo  en  los  ojos ,  que  fon  co¬ 
mo  efpejos  de  nueftra  alma.  El  Empe¬ 
rador  la  apretó  fi  era  verdad  5  y  ella, 
que  eftaba  ya  enredada ,  fe  acabó  de 
enredar  en  fus  redes ;  y  por  no  parecer 
mentirofa ,  juró  por  la  vida  ,  y  fallid  de 
fu  Marido  ,  que  fe  havia  comido  la 

E4  man- 
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manzana.  El  ,  por  convencerla  de  íá 
mentira  ,  facó  la  funefta  manzana  de  fu 
efcritorio  :  Ella  >  pues  ,  (  dixo  )  fe  ha 
falido  de  vuejlro  ejiomago  >  y  fe  ha  ve  ni* 
do  d  mi  Jala  ,  Jin  corrupción  $  mirad  el 
milagro  que  he  hallado .  La  Emperatriz 
viendo  la  manzana ,  fe  halló  tan  cul¬ 
pada  en  la  inocencia ,  como  íi  fuera 
Rea  ,  y  fe  pufo  tan  defcolodda ,  y  con-i 
fufa ,  que  no  tuvo  animo  para  decir  íi~ 
quiera  una  palabra.  Theodoíio  en  urt 
inflante  fe  retiró  como  un  rayo  dentro 
de  fu  Camarin  ,  lleno  el  corazón  de 
hiel ,  y  amargura.  La  pobre  Eudoxia 
por  otra  parte  fe  bañaba  en  lagrimas, 
íin  confuelo  ,  pareciendole  fer  fu  def-í 
gracia  irremediable. 

Eíla  fue  una  terrible  prueba  ,  que 
Dios  hizo  en  ellas  almas  inocentes  5  y 
no  obílante  >  no  hay  que  admirar ,  pues 
San  Jofeph  ,  como  ya  dixe  ,  íiendo  uno 
de  los  mas  perfe&os  Maridos  ,  que  ha' 
havido  en  la  Tierra  ,  fe  dexó  llevar  de 
las  fofpechas  ,  contra  la  caftidad  de  la' 
que  era  mas  pura  que  los  Angeles.  El 
amor ,  los  zelqs  ,  la  colera ,  y  el  dolor; 
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afligian  el  corazón  del  Principe  en  la¡ 
foledad  de  fu  Retrete ,  y  le  hadan  dar, 
grandes  fufpiros. 

Que  una  Moza ,  (  décia  el )  venidd 
de  la  nada  ,  que  ejlaba  enmedio  de  la  tem - 
pefiad  ,  como  pelota  de  la  fortuna  ,  fin 
apoyo  ,  fin  medios  ,  y  fin  favor ,  h avien¬ 
do  (ido  preferida  d  tantas  Princefas  ,  que 
procuraban  caf  %rf  ?  conmigo  ,  defpues  de 
haver  llegado  á  entrar  en  mi  lecho  por 
legitimo  matrimonio  y  haya  plantado  en 
él  la  deshonra !  Haver  fido  honrada  con 
la  Diadema  ,  para  enfuciarla  tan  vilmen + 
te  con  fus  ingratitudes  !  T  Paulino  ,  de 
quien  me  fiaba  To  como  de  mi  mifmoj 
que  podía  contentar  fus  defeos  con  todasi 
las  grandezas  ,  y  hermo  furas  de  mi  Im-« 
perio  ,  pues  todo  efiaba  en  fus  mancs¿ 
haver  llegado  d  hacer  tr  ay  cien  d  la  cama 
de  fu  Señor  !  Donde  fe  hallara  en  el 
Mundo  ya  la  fidelidad  ?  Menefier  fiera 
\hufcarla  alia  en  los  Tártaros  ,  o  en  los 
ScytaSy  que  ya  efid  de fl errada  de  la  Chrifi - 
tiandad. 

No  fe  fabe  quien  fue  el  que  en  me¬ 
dio  de  eítas  aflicciones  de  efpiritu  vino 
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a  dar  al  Emperador  un  infeliz  confejo, 
de  que  mataffe  al  Principe  Paulino.  El 
efpiritu  de  Thcodofio  era  muy  manfo 
para  refolverfe  á  un  adío  tan  trágico, 
iin  mas  ocafion.  Tampoco  es  creíble 
ialieífe  de  Pulcheria ,  que  fue  fiempre 
tenida  por  de  buena  conciencia.  Sea  lo 
que  fuere ,  la  Hiftoria  dice  ,  que  el  po¬ 
bre  Paulino  ,  el  qual  no  fabia  nada  de 
todo  lo  que  paffaba  ,  fanó  de  la  gota 
aquella  mifma  noche  ,  con  una  fangria 
harto  cruel ,  y  fangrienta  ,  que  le  qui¬ 
tó  la  vida ,  fin  mas  forma  de  procedo. 
Otros  cfcriven  ,  que  fue  primero  des¬ 
terrado  á  Capadocia  ,  y  allá  oprimido 
por  la  facción  de  fus  Emulos.  Hay 
Dios  ,  que  no  harán  los  malos  amores, 
pues  que  las  amiftadcs  finceras  no  pué- 
den  evitar  la  fofpccha  ,  ocafionada  de 
un  tan  cftrano  accidente !  Algunos  han 
querido  decir  ,  que  no  Sucedió  otra 
cofa ,  fino  el  deítierro  de  Paulino  ,  y 
cito  referirá  de  mejor  gana  mi  pluma, 
porque  tiene  horror  de  la  fangre  5  pe¬ 
ro  como  la  Efcritura ,  hablando  de  Da¬ 
vid  ,  y  de  otros  Santos  Reyes ,  nó  les 

ha 
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ha  callado  fus  defe&os ,  no  quiero  Yo 
pintar  á  Théodofio  tan  en  si ,  que  en¬ 
cubra  la  demafiada  facilidad  en  el  creer, 
la  precipitación  ,  y  la  venganza  en  ef- 
te  lance  ,  que  llegó  hafta  derramar 
íangre ,  como  affegura  la  Chronica  de 
Alexandria. 

Es  un  exemplo  de  alfombro  ver, que 
un  corazón  tan  manfo  ,  por  la  turba¬ 
ción  de  una  pafsion ,  y  algún  mal  con¬ 
feso  ,  llegaífe  á  tal  punto ,  para  enfeñar 
á  los  Grandes ,  con  quan  grande  ma¬ 
durez  fe  debe  proceder  en  femej antes 
materias.El  Padre  de  Paulino  havia  fido 
Gran  Señor  en  la  Corte  del  Emperador, 
y  Paulino  fe  havia  criado  defde  fu 
niñez  con  Theodofio  ,  teniendo  parte 
en  todos  fus  Confejos  ,  y  entreteni¬ 
mientos  de  la  mocedad.  Havia  llegado 
á  fubir  tanto ,  que  folo  la  mano  de  fu 
Señor  le  podia  arruinar.  Vivia  en  re¬ 
putación  de  hombre  de  mucha  impor¬ 
tancia  ,  y  fus  palabras  eran  oidas  en  la 
Corte  como  oráculos  $  y  no  obftante  le 
vereis ,  por  fatisfacer  unos  zelos  ,  mife- 
rablemente  muerto  .5  y  tantos  ,  y  tan 

gran- 
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grandes  férvidos ,  que  havia  hecho  a 
fa  Corona ,  fueron  pagados  con  una  tan 
funeíla  muerte.  No  fe  fabe  por  que  la 
Providencia  de  Dios  permite  efto  5  ella 
tiene  de  ordinario  las  cofas  del  Mundo 
en  filencio  5  pero  es  menefter  afrentar,; 
que  todo  lo  que  permite  ,  lo  permite 
con  jufticia.  Quando  la  afligida  Empe¬ 
ratriz  fupo  la  muerte  de  Paulino  tan  re¬ 
pentina  ,  y  no  penfada  ,  echo  de  ver, 
que  el  Emperador  cftaba  atoíigado  de 
zelos  crueles ,  y  que  todas  fus  efeufas 
ferian  fin  provecho.  La  pobre  Señora, 
no  vela  al  rededor  de  si ,  fino  tinieblas, 
fantafmas  ,  y  horrores  5  cada  hora  que 
daba  el  Relox  le  parecia  fiempre  la  ul¬ 
tima  de  fu  vida  ,  y  aun  fe  le  hacia  muy 
tarde ,  á  fu  parecer  ,  por  acabar  con  fus 
trabajos.Quando  fe  vela  algún  poco  ali- 
¡viada  de  la  aflicción ,  decia  á  Dios  con 
un  corazón  amoro fo. 


Eftraña  aflicción  de  Eudoxia  4>  y  lo  que 

decia . 

,N 

Ay  de  mi  ¡  Dios  de  la  Jufticia  ,  qué. 

no 
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too  oJJ'o  repetir  mas  vue Jiras  mifericor w 
dias  y  Vos  me  baveis  afligido  por  la  parto 
que  era  en  mí  mas  fenjible .  Aunque  bu- 
viera  vijlo  To  mi  Corona  abatida  por 
vuejlro  poder  ,  caer  hecha  polvos  d  mis 
pies  y  aunque  me  huvierais  quitado  de  de -t 
lante  efia  Criatura  ,  que  nos  dijieis  por 
arras  de  nuejiro  matrimonios  y  aunque  to¬ 
das  las  enfermedades  y  y  muertes  fe  bu- 
vieran  conjurado  contra  mi ,  penfaba  Yo 
Jiempre  tener  animo  para  vencer  la  tem - 
pe  fiad  y  y  andar  f obre  los  vientos .  Pero 
que  luz  de  efpirituno  fe  eclypfard  y  y  que 
temple  de  corazón  no  fe  perderá  en  una 
tan  doliente  aflicción  ?  Vos  me  haveis  le¬ 
vantado  y  como  fe  hace  d  los  niños  peque¬ 
mos  y  d  las  ramas  de  un  árbol  y  para  hacera 
me  caer  defpues  de  cabeza ,  y  fot  errarme 
con  una  caída  tan  ignominiofa  ,  como  mi 
fortuna  havia fido  levantada .  Si  efiuvie- 
rayo  aora  debaxo  del  pobre  techo  de  la 
Cafa  y  adonde  Vos  me  dijieis  el  na¬ 
cimiento  y  fuera  muy 
dicbofa • 


- 
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Vanidades ,  y  inconftancia  de  las  cofas 

del  Mundo . 

Vos  me  b  aveis  fue  fio  en  tan  alto  lu -* 
gar  y  para  no  poder  fer  defdichada  ,  fin 
que  todo  el  Mundo  fepa  mi  defdicba  ,y  mi 
afrenta .  Y  con  todo  ejfo  ,  Dios  mió  ,  Vos 
f abéis  que  mis  ojos  han  fido  fiempre  c afio 
y  que  nunca  ha  entrado  dentro  de  mi  co¬ 
razón  otro  amor  y  que  el  de  un  legitimo 
Marido :  mejor  es  padecer  inocente y  que 
culpada  $  pero  fiempre  es  cofa  lafiimofa 
ver  una  cafiidadtan  indignamente  perfe - 
guida .  Aquel  pobre  inocente  ha  ido  delan - 
te  de  mi  al  otro  Mundo  y  y  ha  férvido  de 
viólima  d  los  zelos  de  fu  Señor .  No  de¬ 
bían  fus férvidos  fer  coronados  con  tal  re * 
compenfay  mi  ami  fiad  cofia ,  aunque  in¬ 
feliz  y  es  quien  le  echo  d  perder  5  mis  peca¬ 
dos  fon  tan  grandes  ,  que  no  puedo  bacer 
bien  y  fino  es  haciendo  mal.  Dios  mioy  lim¬ 
piadlos  con  la  muerte ,  y  borrad  la  man * 
cha  de  efias  deshonras. 

La  afligida  Tortolilla  andaba  de  efc 

ta  manera ,  gimiendo  en  las  foledades 

-  de 
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de  fu  corazón  ;  las  noches  le  eran  crue¬ 
les  j  fi  dormia ,  era  todo  vifiones ,  y  fan- 
tafmas ,  que  le  reprefentaban  con  mas 
horror  fu  calamidad.  Y  quando  falia 
el  Sol ,  para  dar  con  fus  rayos  alegría 
á  todas  las  criaturas  ,  hallaba  las  mexi- 
lias  de  cfta  pobre  Princefa  bañadas  en 
lagrimas  ,  que  íl  no  podía  enjugar. 

En  efte  Ínterin  la  Corte  deTheodo- 
Í10  eftaba  en  una  horrible  confufion* 
no  fe  fabla  que  tragedia  havia  fucedi- 
do  5  el  Emperador  eftaba  muflió ,  y; 
melancólico  5  la  Emperatriz  llevaba  en 
fu  roftro  trifte  la  imagen  del  dolor* 
Pulcheria  eftaba  con  prudente  disimu¬ 
lación  ,  y  admirable  conftancia.  La 
muerte  tan  súbita  de  Paulino  daba  que 
fofpechar  ,  que  havia  algún  fiinefto  ac¬ 
cidente,  y  cada  uno  diícurria  fegun  le 
parecía  5  pero  veiafe  ,  que  Eudoxia  no 
entraba  en  el  Confejo ,  y  manejo  de 
los  negocios  5  que  eftaba  privada  del 
lecho  Imperial  ,  defamparada  de  los 
que  antes  la  eftaban  adorando  5  ella  ef¬ 
taba  muerta  para  la  vida  civil,  y  no 
i  vivía ,  fino  por  ver  fus  funerales.  Juz¬ 
góte* 
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gófe  ,  que  Pulcheria  la  quería  aparta? 
de  si ,  temiendo  que  fu  prefencia  no 
bolviefle  á  encender  aun  el  fuego,  que 
eftaba  debaxo  de  las  cenizas  en  el  co¬ 
razón  del  Emperador  ,  para  hacerle 
dueño  de  él  en  perjuicio  de  los  negó- 
idos  :  hizo  ,  que  debaxo  de  fecreto  la 
dixeífen ,  fe  fuelle  a  la  Tierra  Santa; 
pero  es  mas  de  creer ,  que  la  buena 
Emperatriz  tomó  efta  refolucion  de. 
fu  propio  motivo  ,  por  la  razón  que 

V&-  *  ,  ..  , 

Una  devota  Romana ,  de  muy  ilut¬ 
are  fangre ,  llamada  Melania ,  que  lle¬ 
naba  los  Defiertos ,  Ciudades ,  Provin¬ 
cias  ,  y  Imperios  de  fu  fama  ,  yendo  á 
¡paleftina ,  para  pallar  guftofamcnte  lo 
(reliante  de  fu  vida  ,  palsó  por  Conftan- 
Itinopla ,  y  fue  recibida  en  la  Corte  del 
¡Emperador  ,  donde  viendo  á  Eudoxia 
¡dotada  de  un  raro  efpiritu ,  aunque  ru- 
¡da  en  la  delicadeza  de  las  cofas  efpiri- 
¡tuales ,  fe  determinó  á  darle  güilo  en 
tito.  Ella  ,  que  por  entonces  eftaba  en 
las  profperidades  ,  y  delicias  de  una 
florida,  Corte ,  juzgaba  que  havia  de 

tra- 
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tratar  de  la  devoción  ,  como  hiciera  un 
Capitán  de  la  Philofofia ,  y  que  bailaba 
tomarlo  con  medianía.  Mas  quando  ef- 
te  infeliz  accidente  ,  ni  mas  ,  ni  menos 
que  el  eslabón  facude  al  pedernal ,  hi-  ‘ 
zo  falir  fuertemente  las  centellas  j  y  af- 
íí  ,  ardientemente  defeaba  dexar  la 
Corte  ,  donde  ya  no  era  lo  que  havia 
íido  ,  y  fufpiraba  por  los  Lugares  de 
la  Tierra  Santa  ,  como  el  Ciervo  heri¬ 
do  bufca  la  corriente  de  las  aguas.  Bien 
creo  que  ella  fe  aconfejó  entonces  con 
LCryfaphio ,  que  era  un  Eunuco  muy 
ipoderofo  ,  que  havia  criado  á  Theodo- 
íio  defde  fu  niñez  ,  y  tenia  gran  crédi¬ 
to  en  la  Corte  ,  contaminando  á  lo  fe- 
creto  la  demafiada  autoridad,  que  Pul- 
cheria  tenia ,  á  fu  parecer ,  en  el  mane¬ 
jo  5  pero  fe  guardaba  bien  de  hacerle 
opoíicion  ,  contentandofe  con  dar  avi¬ 
ló  á  Eudoxia  de  todos  los  cuentos  que 
alcanzaba  á  faber.  Efte  hombre  ,  bien 
entendido  en  los  negocios  ,  halló  ,  que 
era  bueno  hacerfe  atrás  para  (altar  me¬ 
jor  5  y  que  era  neceffario,  que  la  Em¬ 
peratriz  íc  aufentafle  por  algún  tiempo, 
Tom.X,  í?  que 
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■que  la  aufencia  la  haría  fer  defeadat 
mucho  mas ,  y  que  en  el  ínterin  el  ha¬ 
ría  fus  diligencias  con  el  Emperador ,  y 
lograría  eL  tiro  a  fu  tiempo.  Concluyó- 
fe^  pues ,  el  viage ;  la  licencia  no  fu b 
dificultofa  de  alcanzar  del  Emperador; 
pues  Pulcheria  ,  por  quien  fe  governa- 
ba ,  lo  tenia  afsi  difpuefto.  Quando  lle¬ 
gó  á  apartarfe  ,  que  era  bien  fenfible  á 
dos  almas ,  que  fe  havian  tanto  tiempo, 
y  tan  fervorofamente  amado  ,  la  buena 
Eudoxia  no  pudo  contenerte  fin  decir 
á  fu  Marido  ,  con  las  lagrimas  en  los 
ojos  >  las  figuientes  palabras: 

Apología,  de  Eudoxia • 


SACRA  MAGESTAD. 

A  '  1  1 

YO  ejioy  en  términos  de  no  veros  yd\ 
mas  , fino  en  el  otro  Mundo  $y  af¿ 
fi  ,  es  menejier  dejcubriros  mi  corazón. 
Difpuefta  eftoy para  partirme  ,  no  folo  de 

la  ( jorte  ,fmo  también  de  ejla  vida ,  Ji  es 

afsi 
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afsi  vuefiro  gufio .  No  echo  menos  lal 
grandezas  ,  ni  las  delicias  ,  porque  Jiem - 
pre  he  juzgado ,  que  la  profperidad  del 
Mundo  es  una  canal  de  agua  dulce  ,  que 
fin  detener  nada  ,  va  d  parar  d  la  Mar 
Jalada,  Solamente  Jiento  ,  que  h aviendo 
traído  d  vuejlra  Corte  dos  joyas  inefiU 
m ables  y  que  fon  ,  la  virginidad  ,  y  repu¬ 
tación  de  muger  honrada  ,  haya  confa - 
grado  la  una  d  vuefiro  lecho ,  debiéndola 
primero  dar  d  Dios  y  y  fe  me  haya  quita* 
do  la  otra  por  vuefira  Jofpecha  ,  fundada 
en  una  repentina  turbación ,  por  haveros 
vifio  alborotador.  Vos  h aveis  hecho  morir 
al  Principe  Paulino  5  y  haciendo  efio  ,  no 
me  h aveis  quitado  un  amante  y  fino  Vos 
mifmo  os  h aveis  privado  de  un  buen  ?  y 
fiel  Criado,  y  plegue  d  Dios  ,  que  la  voz 
de  fu  fangre  no  os  acuf ?  delante  del  T ri 
bunal  del  Soberano  Juez.  To  confio  en 
Dios  y  que  es  el  amparo  de  los  inocente s, 
que  tomara  algún  dia  mi  caufa  por  fu 
cuenta  5  y  que  quando  la  verdad  haya  def- 
hecho  vuefiras  f of pe  chas  ,  me  daréis  y  por 
lo  menos ,  la  honra  ,  que  fiempre  única - 

F  2  mm~ 
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frente  be  de  fe  ado  confervar  bajía  las  cení* 
zas  de  mi  fepulcro . 

Theodofio  no  fabia  que  refpondcr-*? 
la  ,  fino  es  con  las  lagrimas  de  los  ojos* 
que  comenzaban  á  hacerlo  que  debia 
la  lengua ,  no  obftante  huvicra  habla¬ 
do  ,  á  no  interponerfe  Pulcheria ,  y  de¬ 
cir  ,  que  fe  dexafíe  aquello ,  y  fe  pu- 
ficfle  en  olvido  ,  pues  Dios  no  quiere 
nos  acordemos  de  ello  5  y  afsi ,  que  la 
Emperatriz  fe  fuelle  norabuena  á  cum¬ 
plir  fu  devoción $  y  que  fi  ella  fe  halla¬ 
rá  defembarazada  de  la  fervidumbre 
del  defpacho  ,  no  tuviera  mayor  gufto* 
que  hacerla  compañia. 

Vi  age  de  Eudoxia  d  Ealejtina ¡ 

i 

De  efta  fuerte  fe  fue  Eudoxia  cami¬ 
no  derecho  de  Jerufalen  ,  y  con  ella 
fe  partió  la  gracia  ,  y  la  alegría  de  la 
Corte.  Todo  era  trifteza  en  Conftanti- 
nopla  ,  quando  las  Campañas  de  Pa- 
leftina  eftaban  ya  rifueñas  ,  al  ver  los 
primeros  rayos  de  efta  bella  Alva  del 
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dia.  Por  todas  las  partes  por  donde 
paffaba  corria  el  Pueblo  en  Tropas  por 
verla  5  recibíanla  con  muchos  aplaufos, 
eloquentcs  oraciones ,  y  con  las  demás 
demonftraciones  de  buen  afe&o  y  par¬ 
ticularmente  ,  fu  llegada  fue  muy  fef- 
tejada  en  la  Ciudad  de  Antiochia  5  por¬ 
que  dicen  ,  que  el  Senado  falió  fuera  á 
recibirla  5  y  como  ella  iba  en  fu  Carro¬ 
za  ,  defpues  de  haver  oido  la  bienveni¬ 
da  que  la  dieron ,  refpondió  ,  dando 
muchas  alabanzas á  efta  Ciudad,  con 
tanta  gracia ,  y  agudeza  ,  que  los  Prin¬ 
cipales  de  ella  ,  admirados  ,  y  agrade¬ 
cidos  de  tal  cortesía ,  la  dedicaron  dos 
Efíatuas  ,  una  de  oro  dentro  del  Sena¬ 
do  ,  como  á  Emperatriz  ,  y  otra  de 
bronce  en  fu  Librería  ,  como  á  decima 
Mufa.  Entrando  en  Jerufalen,  fue  reci¬ 
bida  como  un  Angel  baxado  del  Cielo; 
y  particularmente  ,  el  Clero  fe  alegró 
mucho  de  la  afsiftencia  que  allí  havia 
de  hacer ,  teniendo  por  cierto ,  que  la 
Iglefia  tendría  de  ella  grandes  focorros 
en  fu  necefsidad.  Dieronla  á  entender, 
que  David  havia  profetizado  ,  que  ella 

F  3  ha- 
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havia' de  reedificar  las  Murallas  de  Je-i 
rufalen ;  porqué  donde  el  Píálm.  50. 
dice  eftas  palabras  :  In  bona  volúntate 
tua  tfdificentur  murijerufalem  ;  los  Se¬ 
tenta  tradujeron  >  tn  Eudoxia*  La  ex¬ 
plicación  no  fue  mala  5  y  aunque  no  era 
tnuy  literal ,  furrio  efedo  5  porque  la 
piadofa  Emperatriz  ,  con  el  difcurfo  del 
tiempo  ,  hizo  tres  excelentes  reparos. 
Defde  entonces  comenzó  ella  á  vivir 
como  en  otro  Mundo  5  pareciale  que  fe 
havia  quitado  de  las  efpaldas  el  pefo  de 
un  gran  Monte  5  tenia  otro  aliento  di-, 
ferente  del  de  la  Corte  ?  y  no  trataba 
de  otra  cofa  fino  de  Dios.  Todo  fu  ef- 
tudio  era  orar  ,  y  meditar  ,  oir  exorta- 
ciones  ,  y  conferencias  efpirituales; 
leer ,  y  aprender  la  Sagrada  Efcritura; 
fembrar  caridades  para  coger  méritos; 
vifitar  las  Celdillas  de  los  Anacoretas; 
mirar  como  eítaban  hechos  fus  hábi¬ 
tos  ,  y  cintos  5  aprender  fu  modo  de 
vivir  ;  multiplicar  los  Monafterios 5  ha-* 
cer  dar  el  velo  á  Doncellas ;  juntar  Re-? 
liqitias ,  y  otras  cofas  femejantes. 

Theodofio ,  fabiendo  el  modo  cotí 
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qüe  fe  portaba ,  y  el  buen  recibimiento, 
que  por  todas  partes  la  havian  hecho, 
reconoció  era  obra  de  Dios ,  que  favo- 
.recia  fu  inocencia  5  y  defde  entonces. 
Jas  llamas  de  fus  callos  amores  ,  comen¬ 
zaron  á  boiver  á  arder  mas  vivamente 
que  nunca.  Amábale  con  un  amor  mez¬ 
clado  del  refpeto  de  fus  méritos ,  y  de 
la  compafsion  de  fu  inocencia  perfe- 
guida.  Dabale .mucho  güilo  que  le  ha- 
blaffen  de  ella  ,  fin  darle  por  entendi¬ 
do  ,  y  que  le  dixeífen  la  vida  que  te¬ 
nia  en  aquel  nuevo  Mundo.  Cryfa- 
phio  ,  reparando  en  ello  ,  fe  aprovechó 
de  la  ocafion ,  como  havia  prometido* 
y  viendo  un  dia  al  Emperador  de  buen 
temple  ,  íe  aventuró  á  decirle  ellas  pa¬ 
labras: 

Cryfaphio  intercede  >  porque  buelva  la 
f  Emperatriz,  ,  y  lo  hace  por  fu 
particular  interes. 

•  o"  .  . 

Sacra  Mageftad ,  bajía  quando  nos 
haveis  de  privar  de  ejla  Santa  ?  Han  de 
pojfeerla  los  Deferios  de  Palé fina  ,  en 
^  F4  Per~ 
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perjuicio  nuefiro ,  t cinto  tiempo ?  Es  mila¬ 
gro  ,  que  vuejiro  Palacio  no  haya  podido 
fufrir  una  virtud  ,  que  Je  dexa  ver ,  oir  y 
y  adorar  en  la  Joledad  de  los  ITermos  {  Las 
pobre  Señora  ha  pagado  muy  bien  una 
mentirilla  en  que  fue  cogida  :  pero  h aveis 
de  faber  ,  que  en  quanto  d  lo  demás  >  nun~ 
ca  ba  faltado  d  la  fidelidad  de  vue/iro  le w 
cho  ,y  ejfolo  jurare  To  fobre  los  Santos 
Evangelios  ,  y  meter e  mi  mano  en  el  fue -* 
go .  Bienio  ha  declarado  Dios  en  fu  modo 
de  proceder:  Lo  hecho  ya  efid  hecho ,  no 
fe  puede  dar  la  vida  d  los  muertos  $  pero 
fe  debe  dar  la  honra  d  los  vivos ,  fi  injuf- 
t  amente  fe  les  ha  quitado  ,  y  es  cargo  de 
conciencia  que  no  la  veamos  muy  prefio  d 
vuejiro  lado .  Theodoíio  le  reípondió: 
Bien  lo  defeo  To  jpero  cómo  fe  ha  de  ne« 
gociar  y  que  temo  no  le  pefe  d  mi  Herma «• 
na  de  ello  ?  Cryfaphio  replicó  :  Cierto9 
Señor  y  que  Madama  ,  vuefira  Hermana , 
fe  debe  contentar  con  el  poder  abfoluto¿ 
que  V .  Mag.  le  ha  dado  para  todos  los  defi 
pachos  del  Imperio  ,  fin  meterfe  en  los 
gufios  de  vuefiro  matrimonio  y  en  perjuid 
ció  de  la  honra  de  ejta  Señora  y  cuyas  faU 

tH 
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tas  debía  cubrir  con  fu  Purpura  Real  >  fi 
acafo  tuviera  algunas .  La  mas  fuerte  ra+ 
zon  es  y  que  honre  fus  méritos  forzofa^ 
mente  5  dexadme  hacer  d  mi ,  que  To  la 
pondré  contenta . 

Thcodofio  Je  dio  toda  facultad  pa¬ 
ra  ello  ;  y  luego ,  como  es  lo  mas  cier¬ 
to  ,  avisó  á  la  Emperatriz  ,  que  calla¬ 
damente  ,  fin  hacer  ruido ,  y  con  toda 
prieífa  ,  fe  acercaífe  á  Conftantinopla, 
y  hizo  de  modo,  que  el  Emperador, 
yendo  á  caza ,  la  vieífe  ,  y  hablaífe  ,  y¡ 
trató  de  que  entrañe  ,  lo  qual  al  punto 
fe  publicó  ;  y  toda  la  Ciudad  ,  que  la 
amaba  entrañablemente  ,  la  falió  á  re¬ 
cibir.  Veisla  aqui ,  que  ya  ha  buelto, 
como  fi  huviera  volado  por  el  ayre  ,  y¡ 
ha  entrado  con  toda  honra  ,  y  magni¬ 
ficencia  en  Palacio.  Pulcheria ,  alfom¬ 
brada  de  efte  no  penfado  cafo ,  la  hizo 
j  buena  cara  ,  la  abrazó  ,  y  preguntó 
por  fu  peregrinación  ,  fin  hablar  de 
otra  cofa ,  fino  de  Monafterios ,  Cru¬ 
ces  ,  y  Reliquias  ,  aunque  fe  le  cono-: 
cia  en  el  corazón  ,  que  no  le  agradaba 
mucho  el  que  hayia  guiado  efta  difpo- 
ficion.  "  Cry- 


’Q'fo.  IiA  Corte  Santa.  ( 

'  \ 

-  .  .  N  ‘  ,  *  .  } 

Cryfaphio  Eunuco  ,  Herege  ,  intenta, 

echar  d  perder  toda  la  Corte  de 

Theodojto. 

Cryfaphio ,  conociendo  que  lo  Ka~ 
,via  con  una  Muger  que  tenia  el  mando, 
y  que  eftabamuy  dieftra  en  el  Govier- 
no,  y  que  nunca  le  perdonarla  efta  falta, 
fe  refolvió  á  ganar  por  la  mano ,  p£- 
reciendole  tenia  bañante  crédito  para 
hacerlo  por  medio  de  Eudoxia  5  porque 
el  amor  que  Theodoíio  la  tenia ,  def- 
pues  de  detenido  tanto  tiempo ,  rompió 
los  diques  con  la  violencia ,  y  con  vigo- 
rofo  Ímpetu  inundó  las  campañas.  Efta- 
ba  tan  apafsionado  ,  que  parecía  fe  ha¬ 
llaba  en  eftado  de  no  negarla  cofa  que 
le  pidiefie.  Por  efta  caula  ,  Cryfaphio, 
tuyo  nombre  quiere  decir  :  Bordador 
deOro  ,  haviendo  hecho  un  excelente 
bordado  ,  hizo  también  otro  mas  alen¬ 
tado  que  el  primero.  Habló  al  Empera¬ 
dor  con  las  alas  de  Eudoxia  ,  enmedio 
del  fervor  de  fus  afe&os  mas  apafsió- 
nados j  y  ambos  juntos,  por  hacer  el 


AMÉ 


ReYNASjY  S.AS  PuLCHElUA.  9t 
tiro  mas  fuerte ,  le  dixeron  :  Que  Pul* 
cheria  anhelaba  todos  los  dias  por  fu  re*, 
pofp  y  ftgun  lo  havia  dado  d  entender 
muchas  veces  ,  y  que  ejlo  legítimamente 
fe  debía  d  los  férvidos  ,  que  havia  hecho 
i  la  Corona  :  Que  era  de  admirar  ,  como 
ejlando  dedicada  d  lalglefia  por  el  voto 
de  virginidad  ,  perfjlia  tanto  tiempo  en 
la  Corte  :  Que  de  allí  adelante  Tbeodojio 
tenia  perfona  configo  de  grande  ejlima* 
don  ,  y  caridad en  quien  podría  defi* 
canfar  >  y  e fiaba  obligado  a  ello  ,  por 
razón  ,  que  era  fu  Muger  :  Que  el  efpi * 
ritu  de  Pulcheria  no  fe  ajuftaba  mucho 
con  la  condición  de  Eudoxia  ,  porque  al 
nacer  un  Lucero  ,  el  que  le  es  opuefio 
pone . 

Theodofio  temía  eíte  negocio  , /có¬ 
mo  paíTo  el  mas  refvaladizo ,  que  riun- 
ca  tuvo  $  pero  qué  no  puede  el  amor, 
y  qué  no  alcanzan  los  atractivos  de 
una  Muger  !  Viendofe  continuamente 
importunado  ,  fe  rindió  ,  y  llamando  a 
Flaviano  ,  Patriarca ,  le  rogó  metieífe  á 
fu  Hermana  Pulcheria  en  el  numero 
de  las  Doncellas ;  que  fe  dedicaban  ai 
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ííiinifterio  de  la  Igleíla.  Flaviano  Fe  ad4 
miró  de  efte  mandato  ,  y  le  replicó* 
diciendo  ,  que  miraffe  bien  lo  que  ha¬ 
cia  ,  porque  aventuraba  mas  que  nun¬ 
ca  fu  Eftado  ,  y  fe  debia  temer  el  rief- 
go.  El  Emperador  le  bol  vio  á  decir, 
que  bien  penfado  lo  tenia  ,  que  afsí 
era  fu  voluntad ,  y  era  menefter  poner¬ 
la  al  punto  en  execucion.  El  Patriarca,’ 
como  Pulcheria  era  muy  amada  de  to¬ 
do  el  Clero ,  la  avisó  ,  que  procurafie 
quitarfe  de  delante ,  porque  de  no  ha¬ 
cerlo  ,  era  fuerza ,  que  el  hicieífe  cofa, 
que  le  pefalfe. 


Virtud  de  Pulcheria. 


La  buena  Señora  entendió  muy, 
Lien  lo  que  queria  decirle  ,  que  ya  ha- 
¡via  defcubierto  la  mina  ,  y  no  por  efío 
hizo  cofa  indigna  de  fu  virtud  5  porque 
.viendo  mudado  fu  eftado  ,  per  haverfe 
mudado  la  voluntad  del  Emperador  fu 
Hermano  ,  fe  defpojó  de  muy  buena 
gana  del  manejo  de  los  negocios ,  co¬ 
mo  de  una  camifa  >  que  tanto  tiempo 

ha-. 
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havia  traído  acueítas  ,*  y  retirandofe  d¿ 
Palacio  ,  fe  fue  á  una  Cafa ,  apartada  de 
Conftantinopla  ,  donde  vivía  con  admi¬ 
rable  fantidad.  La  virtud  es  como  el 
tubo  ,  de  qualquier  lado  que  le  echen 
fe  halla  fiempre  fobre  la  bafa. 

L  ‘V  '  '  -  v 

•  ..  #  • 

Cryfapbio  mete  al  Emperador  ,  y  á  fu 

Muger  en  la  beregta  de 

Eutyches . 

Ya  veis  otro  nuevo  modo  de  Gcm 
iVierno  ,  que  comienza  debaxo  de  Eu- 
ídoxia,  y  Cryfaphio  *  pero  la  dcfdí- 
Itha  quifo  ,  que  un  Viejo  defatinado, 
llamado  Eutyches ,  fe  pufo  en  campa- 
¡ña,  para  fembrar  una  heregia  ,  que 
mantenía ,  que  el  Cuerpo  de  nueftro 
Señor  ,  defpues  de  la  unión  del  Verbo, 
¡no  era  de  la  mifma  Naturaleza  que  los 
¡¡nueítros  ,  fino  que  la  Humanidad  fe 
íhavia  toda  confumido  en  la  Divinidad. 

Í-l  Hypocrita  amafiaba  de  tal  manera 
a  materia  ,  que  daba  á  entender  ,  que 
no  dogmatizaba  ella  doftrina  ,  fino 
¡es  por  la  reverencia  que  tenia  al  Hijo 
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de  Dios.  Efto  fervia  de  piedra  de  cf- 
c andalo  a  muchas  buenas  almas.  Co¬ 
mo  el  iba  adelantando  la  propoficionj 
fe  opufieron  los  Obifpos  por  reprimirá 
le  j  y  H ,  bufeando  amparo ,  fe  pufo  en 
lias  brazos  de  Cryfaphio  >  el  qual ,  no 
contentandofe  folo  con  abrazar  la  doc¬ 
trina  con  todo  fervor ,  metió  en  ella  al 
Emperador  Theodofio  ,  y  a  Eudoxia 
fuMuger:  al  principio  ,  por  gran  um- 
plicidad ,  y  defpues  por  gran  defdicha, 
y  caü  los  llevara  al  precipicio,  á  no  ha¬ 
yedo  difpuefto  de  otro  modo  la  bon¬ 
dad  de  Dios.  Theodofio  ,  Santo ,  y  Re- 
ligiofo  Emperador ,  perfeguia  a  los  Re- 
Ügiolos  ,  y  Santos.  Efcrivia  al  Papa 
León  en  favor  de  Eutychcs  ;  convoca¬ 
ba  falfos  Concilios  ,  y  amparaba  á  los 
Sediciosos  con  el  abrigo  de  fus  armas, 
hafta  autorizar  el  defafuero  cometido, 
en  la  Pcrfona  del  Patriarca  Flaviano, 
por  Letras  expreffas.  Que  no  hace  una 
fantidad  folapada  para  dcftruicion  de 
los  Pimples  !  Que  no  hace  un  mal  Cria¬ 
do  ,  quando  una  vez  fe  apodera  del  el- 
piritu  fácil  de  fu  Señor! 
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Pulchcria ,  que  algunos  años  antes 
havia  vifto  nacer  la  heregia  de  Nefto- 
rio ,  y  en  parte  la  havia  fufocado  con 
fu  buena  maña  ,  eftando  entonces  con 
el  manejo  de  los  negocios ,  nunca  qui¬ 
lo  elegir  partido  ,  fino  fe  arrimó  conf- 
tantifsimamente  á  la  doftrina  de  la  San¬ 
ta  Sede.  Ello  le  daba  una  particular 
bendición  en  todas  fus  empreñas  ,  y  la 
hacia  reynar  en  el  corazón  de  los  Pue¬ 
blos  ,  como  ella  hacia  dominar  la  ver¬ 
dadera  Religión  en  los  Altares.  Todo 
el  Clero  de  Oriente  ,  y  Occidente  la 
amaba  ,  y  hacia  cfpaldas  ,  para  que 
mantuviefle  fu  autoridad  ,  que  no  es 
pequeño  apoyo.  Todos  los  que  han 
querido  hombrear  contra  elle  poder 
han  perdido  fus  fuerzas.  Y  con  razón 
Ariftobulo »  Rey  de  los  Judíos  ,  uno 
de  los  mayores  Políticos ,  que  gover- 
naron  aquel  Reyno  ,  eftando  para  mo¬ 
rir  ,  confefsó  claramente  ,  que  la  ma¬ 
yor  falta  que  havia  tenido  en  materia 
de  Política  ,  era  haverfe  opuefto  á  los 
Farifeos  ,  que  en  aquel  tiempo  tenían 
la  legitima  autoridad  en  los  negocios 

de 
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de  la  Religión  ;  y  acó  atejo  á  fu  Mugef 
Alexandra  ,  que  praaicaíle  ,  y  tuvieíTe 
buena  inteligencia  con  ellos  por  todos 
los  medios  pofsibles.  Lo  que  efte  acon¬ 
tó  por  razón  de  Eítado  ,  Pulchena 
lo  pradicaba  por  confideracion  de  pie-  * 
dad  ,  v  fe  tenia  fiempre  firme  en  la  ro¬ 
ca  de  San  Pedro  ,  como  fe  dice ,  que 
las  Madres  Perlas  fe  agarran  de  las  pe¬ 
ñas  ,  durante  la  tempettad.  Si  el  deUi- 
chado  Eutyches  fe  huviera  descubierto 
en  fu  tiempo  ,  ella  huviera  deshecho 
fn  hereeia  ,  como  el  hielo  de  una  no- 
che  fe  deshace  á  los  rayos  del  Sol ;  pe¬ 
ro  por  entonces  eftaba  el  Reyno  en  ti¬ 
nieblas.  Cryfaphio  íitiaba  perpetua¬ 
mente  los  oidos  ,  y  corazón  del  Empe¬ 
rador  Theodotio ,  disfrazándole  todos 
los  negocios  ,  fegun  el  movimiento  que  f 
tomaba  fu  paísion.  Enlazaba  también  f 
á  la  buena  Eudoxia  ,  que  fe  tenia  por 
inteligente  en  la  Religión,  y  fe  per¬ 
día  ,  por  feguir  mas  la  puntería  de  fu 
bello  efpiritu  ,  que  los  rumbos  de  una 
fanta  humildad  mas  conveniente  a  tu 

f¿xo-  pul- 
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Pulcheria ,  que  fabia  todo  lo  que 
paflaba  ,  fentia  ver  á  fu  Hermano ,  y  £ 
fu  Cuñada ,  defpues  de  haver  facudido 
el  yugo  de  fus  buenos  preceptos ,  me¬ 
tidos  en  un  genero  de  apoftasia  ;  y  no 
pudiender  ir  á  hablarles  cara  á  cara, 
hablaba  á  Dios  con  las  lagrimas  de  fus 
ojos  llorofos  en  continuas  oraciones, 
Efcrivió  á  Roma  ,  afsi  al  Emperador 
V^alentiniano  fu  Pariente ,  como  á  fu 
Muger  Eudoxia  la  Moza ,  Hija  de  nuef- 
¡tra  Eudoxia;  y  alsimifmo  al  Papa  León, 
Folicitandolos  por  la  reducción  de  aque- 
i[las  pobres  Ovejas  perdidas.  Difponia 
también  por  medio  de  muchas  Religio- 
fas ,  obligar  á  Dios  con  las  armas  de  la 
bracion.  Todos  los  poderes  del  Cielo, 
y  de  la  Tierra  concurrían  á  un  mifmo 
¡tiempo.  La  batería  era  muy  fuerte  pa^ 
:a  ablandar  un  corazón  ,  que  nunca  fe 
talló  endurecido, 

Tbeodofio  buelve  en  sh 

Al  fin  ,  Thcodoíio  deípertó  como 
le  un  profundo  fueño  ,  abrió  los  ojos, 
‘Som.X^  Q  -  y 
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y  vía  con  horror  el  precipicio  adonde? 
fe  iba  defpeñando.  Maldice  al  defaftra- 
do  Eutvches ,  y  le  dexa  á  las  cenfuras 
de  la  Iglefia.  Puicheria  >  quatro  anos, 
defpues  de  fu.  dedierro  ,  bolvio  triun-4 
feote  a  la  Corte ,  con  aplaufo  umver-i 
fal  de  todos  losEdados.  Su  primer  cui¬ 
dado  fue  coger  á  Cryfaphio  ,  y  em- 
biarle  al  otro  Mundo ,  por  fcntencia 
de  la  Jufticia ,  porque  no  alborotaffc 
mas  en  efte  ;  en  lo  qual  modro  ,  que 
aunque  vivia  en  lo  redante  como  una 
Abeja  en  las  delicias  de  la  virginidad, 
no  por  elfo  tenia  tanta  miel ,  que  no 
tuvieffe  también  un  penetrante  agui¬ 
jón. 

La  pobre  Eudoxia  ,  viendó  i  que 
Puicheria  havia  buelto  ,  edaba  atribu¬ 
lada  por  la  mudanza :  ya  no  fe  acorda¬ 
ba  de  que  havia  fido  Athenais  ¡y  la 
que  antes  no  quería  fino  eftár  á  los 
pies  de  Puicheria  ,  no  la  podia  ludir  a 
fu  lado.  Es  cofa  de  admirar  quanto  hin¬ 
cha  la  ambición  el  ayre  de  la  Corte. 
Edas  dos  almas  puras  ,  que  parecía  al 
principio  podrían  caber  en  un  Anillo, 
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eftando  concordes,  hallaban, por  fu  dis¬ 
cordia  ,  el  Mundo  muy  pequeño  para 
apartarfe  la  una  de  la  otra.  Eudoxia, 
.enfadada  de  tantas  reboiuciones  como 
havia  en  la  Corte ,  fe  bolvió  á  Jerufa- 
dén  en  peregrinación  ,  haciendo  jura¬ 
mento  de  no  bolver  á  poner  los  pies 
,en  Conftantinopla;  y  con  efedo  hizo  fu 
Sepulcro  en  la  Paleftina  ,  como  vere¬ 
mos  prefto. 

Theodofio  ,  en  la  relación  de  fu 
Hiftoria  nos  infinua,  que  no  fe  pufo 
ella  en  camino  antes  de  la  muerte  del 
Emperador  Theodofio  fu  Marido  ,  que 
fucedió  bien  prefto.  Diréis  acafo ,  que 
fu  Cuñada  vino  muy  á  tiempo  para 
difponer  fu  alma  á  efte  viage.  Tenia  ai 
pie  de  cinquenta  años ,  y  havia  rey- 
nado  quarentay  tres  en  un  Rey  no  har¬ 
to  dichofo  ,  á  no  haver  aquella  man¬ 
zana  de  la  difcordia  ,  que  furiofamen- 
te  alborotó  la  paz  de  fu  Corte, 
y  llenó  fu  vida  de  grandes 
amarguras, 

j  *.  -  '  -r  ^  -  r  .fs'  •  i 
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Su  muertes 


La  mas  probable  que  fe  halla  de  fií 
tauerte  ,  es ,  que  yendo  á  caza  ,  hizo* 
una  fuerza  ,  y  cayendo  del  cavallo  fe 
hizo  mal  en  la  nuca  ;  de  modo ,  que 
le  llevaron  á  Palacio  en  una  litera. 
JDefde  luego  vió  ,  que  fe  acercaba  fu 
hora ,  y  relió  fu  inocente  vida  con  el 
Pello  de  una  muerte  verdaderamente 
¡Chriftiana.  En  lo  demás  era  Principe 
¡de  vida  muy  entera  ,  Religiofo  ^Doc¬ 
to  ,  Clemente  ,  Apacible  ,  y  Paciente,' 
libre  de  toda  reprehenfion  ,  fino  es  la 
gran  facilidad  de  fu  natural ,  que  le 
hacia  algunas  veces  el  corazón  de  ce¬ 
sta  ,  para  que  hicieífen  de  el  lo  que  qui- 
lieífen  los  que  podían  acercarfele  mas, 
¡y  elfo  fue  cafi  la  caufa  de  fu  ruina  ;  pe¬ 
to  es  de  eftimar  quan  firmemente  fe 
arrimó  á  los  buenos  confejos  de  fu 
Hermana  ,  que  defeaba  entrañable¬ 
mente  fu  bien  ,  y  no  atendía  ,  fino  al 
tepofo ,  y  gloria  de  fu  Imperio.  Veis 
iiqui  fu  Epitafio: 
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FL.  THEODOSIUS  JUNIOR  ,  AR- 
CADIJ  ,  ET  EUDOXIA  FILIUS, 
OCTO  ANNORUM  PUER  ORIEN- 
rALE  COEPIT  IMPERIUM  ,  ET 
PER  ANNOS  QUADRAGINTA 
eres  pulcheria;  SORORIS  AUS- 

PICI IS ,  ARMIS ,  ET  LEGIBUS  FA- 
LICÍTER  ADMINISTRAVIT, 

Princeps  de  meliore  nota 

ZHRISTIANUS  ,  VITA  INTEGER- 
P.IMA  ,  DIVINIS  LECTIONIBUS 
.NTENTUS,  PATIENT1A  ,  ET  CLE- 
MENTIA  SUPER  C  OETER  OS 

Pt  Anrjo 

O  B  Í  J  CONSTANTINOPOLI 
ANNO  CHRISTI  CDLU.  ATATIS 
XLIX. 


No  dcxó  hijo  Varón  de  fu  Muger 
¿Lidoxia ,  y  el  Imperio  no  podia  re¬ 
raer  en  Hembra ,  lo  qual  parecía  com- 
pidaba  á  eftas  dos  Princefas  ,  que  haf- 
la  entonces  havian  reynado  en  el  Go¬ 
bierno  ,  a  tratar  de  rctirarfe  ;  pero  Pul-^ 
theria  era.  tenida  por  muy  nccefíaria 

G  3  en 
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en  el  Imperio  ,  y  no  havia  aun  perdido 
el  apetito  de  governar.Theodoíio  ,  tia- 
viendo  puedo  los  ojos  ,  por  parecer  de 
fu  Confejo  ,  en  Marciano  ,  le  declaro 
por  fucceflor  en  el  Imperio.  ^ 

Cafafe  Pulcberia ,  y  hay  nuevo  Govierno* 

Fulcheria  fe  casó  con  el ,  folo  con 
titulo  de  matrimonio  ,  con  reciproco 
confentimiento  de  ambos  de  guardar 
virginidad.  Eda  Müger  havia  nacido 
para  governar  los  Hombres ,  y  los  Im¬ 
perios.  Era  ya  de  edad  de  cinquenta 
años ,  y  havia  manejado  el  Govierno 
cerca  de  treinta  y  fíete.  Veis  aquí, pues, 
aora  ,  que  comienza  un  nuevo  Imperio 
con  el  mejor  Hombre  del  Mundo  ,  que 
tenia  folamentc  el  nombre  de  Marido, 
y  efe&ivamente  la  fervia  ,  y  reipetaba 
con  mas  refpeto  ,  y  humildad  ,  que  íi 
fuera  fu  proprio  Hijo  :  no  podia 
ella  en  toda  la  Tierra  habi¬ 
table  eícoger 
mejor. 

* 

'Mi 
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Admirable  accidente  de  Marciano. 

Efte  gran  Varón  era  naturalmente 
inclinado  á  la  piedad ,  juílicia  ,  y  com- 
pafsion  de  las  necefsidades  de  la  gente; 
Era  muy  valiente  ,  porque  fe  havia 
criado  toda  fu  vida  en  las  Armas  $  y 
mientras  duró  fu  Imperio  ,  no  huvo 
Bárbaro  que  fe  le  oífaífe  oponer ,  antes 
era  muy  temido.  Es  muy  de  admirar  el 
icamino  por  donde  le  llevó  Dios  dere¬ 
cho  á  la  cumbre  de  las  mayores  hon¬ 
das  del  Mundo.  Era  de  humilde  iinage* 
¡natural  de  Tracia  ,  de  buen  juicio  ,  y 
cuerpo  muy  robufto  ¿  por  lo  qual  fe 
inclinó  á  la  Guerra,  Caminando  á  Phi- 
lipolis  á  affentar  Plaza  de  Soldado ,  fu- 
cedió  acafo  ,  que  vio  en  el  camino  un 
hombre  muerto ;  y  el ,  como  era  com- 
jpafsivo  ,  fe  llegó  á  darle  fepultura  5  pe¬ 
ro  fu  mifericordia,  por  poco  le  coílára 
la  vida.  Halláronle  enterrando  el  cuer¬ 
po  ,  y  le  agarraron  ,  como  fi  fuera  el 
quien  le  havia  muerto  ,  y  hacia  la  fe¬ 
pultura  para  enterrar  fu  delito.  El  po- 

G4  bre 


xo4  La  Corte  Santa* 
bre  hombre  fe  defendió  lo  que  ptidd 
con  fu  inocencia ,  pero  los  indicios  1c 
culpaban  mas.  Ya  eftaba  la  cabeza  der 
baxo  del  cuchillo  del  V erdugo  ,  quan-j 
do  por  dicha  traxeron  al  homicida* 
que  havia  hecho  el  delito  ,  convencido1 
ya  por  fu  propia  confefsion  ;  pufieron- 
le  en  el  lugar  del  inocente  para  cortar-* 
le  la  cabeza  ,  y  Marciano  falvó  la  fuya* 
para  verla  algún  dia  refplandecer  con 
los  rubíes  ,  y  diamantes  de  la  Corona 
Imperial.  No  fue  menefter  largas  prue¬ 
bas  de  fu  fuficiencia  para  hacerle  fubir 
de  grado  en  grado  por  todos  los  puef-. 
tos  de  una  larga,  y  trabajofa  Milicia. 
Tenia  ya  edad  afrentada,  y  eftaba  en 
reputación  de  los  mayores  Capitanes 
del  Imperio  ,  por  lo  qual  Pulcheria  no 
podia  engañarfe  en  la  elección.  Efte 
buen  Marido  ,  que  tenia  á  fu  Muger 
como  una  fanta ,  fe  governaba  total¬ 
mente  por  fus  confejos  ,  y  ella  labraba 
cadadiafuefpiritu  en  la  Religión,  y) 
Politica.  En  poco  tiempo  fe  hizo  tai* 
perfedo  en  efta  Efcueja  ,  que  fue  teni¬ 
do  por  uno  de  los  mejores  Emperador 
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res  ,  que  tuvieron  el  Cetro  defpues  d^ 
Conftantino. 

Felicidad  de  el  Imperio  de  Marciano % 

Moftró  Dios  fu  amor  ,  y  fiel  pro-? 
teccion  con  Marciano ,  quando  el  año 
fegundo  de  fu  Imperio  echó  del  Orien¬ 
te  al  furiofo  Atila  ,  que  rugía  yá  muy 
cerca  de  Conftantinopla  ,  como  un  truc-i 
no  antes  de  hacer  fu  golpe. 

Era  Atila  un  Scita  ,  grandifsimo  Ca¬ 
pitán  ,  que  fe  prometía  el  Imperio  del 
Mundo  ,  y  para  ello  havia  puefto  un 
Exercito  de  cerca  de  fetecientos  mil 
hombres ,  compuefto  de  eftrañas,  y  fie-: 
ras  Naciones  ,  que  faliendo  de  fus  Tier^ 
ras  como  la  efpuma  ,  fe  juntaron  deba- 
xo  de  fu  mano ,  por  la  grande  experien¬ 
cia  que  tenia  en  el  manejo  de  las  Ar¬ 
mas.  No  obftante  ,  era  un  hombre  pe¬ 
queño  ,  mal  hecho ,  feroz ,  largo  de  ta¬ 
lle  ,  la  cabeza  gorda  ,  los  ojos  feos ,  la 
nariz  muy  roma  ,  barbilampiño  ,  que 
yá  comenzaba  á  encanecer.  Marchaba 
gon  tanta  fobervia ,  que  le  parecía  que 
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Ja-Tierra  era  indigna  de  llevarle ;  y  con 
fer  tan  bárbaro  ,  el  defeo  de  la  honra 
le  eftimulaba  tanto  ,  que  eftando  un 
dia  en  Milán ,  y  viendo  las  pinturas  en 
que  eftaban  pintados  los  Emperadores 
de  Roma,  con  los  Scitas  fus  Compa- 
triotas  a  los  pies  ,  fe  encolerizo  tanto, 
que  embió  al  punto  á  llamar  un  Pin¬ 
tor  ,  que  ic  retrataffe  ,  y  pufieífe  en  un 

Trono  de  Oro  muy  alto,  vellido  á  lo 
Real ;  y  los  Emperadores  de  Roma,  y 
Gónftantinopla  ,  que  venian  cargados 
los  ombros  de  facos  de  efeudos ,  y  los 
ponian  á  fus  pies ,  queriendo  hacer  alu- 
üon  a  la  mucha  cantidad  de  dinero» 
que  havia  facado  del  Imperio  ,  y  .que 
Theodofio  le  dio  ,  porque  bolviefle 
atrás  fus  Armas  ,  juzgando,  que  para 
hacer  falir  promptamente  tal  enemigo 
de  fus  Tierras ,  era  muy  bueno  hacerle 
la  puente  de  plata.  Parecía  haver  na¬ 
cido  efte  hombre  para  defplomar  las 
Columnas  de  la  Tierra ,  y  por  effo  fe 
hacia  llamar  :  £/  Azote  de  Dios.  No  ha¬ 
via  niño  en  los  brazos  de  fu  Madre, 
que  oyendo  nombrar  á  Alda,  no  le  pa- 
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rccieíTe  ver  al  Lobo.  Confiderando, 
pues  ,  el  que  Marciano  tenia  entonces 
el  Imperio  del  Oriente ,  no  fe  le  ofsó 
acercar  mucho ,  fino  fue  á  dar  en  Oc¬ 
cidente  ,  donde  reynaba  Valentiniano 
el  mozo  ,  Hijo  de  la  Hermana  de  Ho¬ 
norio  y  Primo  de  Theodofio  ,  y  de 
Pulcheria ,  Principe  lafeivo  ,  y  difolu- 
to  ,  como  veréis  en  el  diícurfo  de  efta 
Hiftoria  ,  que  perdió  la  vida  ,  y  el  Im* 
perio  por  fii  liviandad.  Aquí  fue  don¬ 
de  Atila  ,  dando  primero  fobre  las  Ga- 
lias ,  halló  bien  que  hacer  5  porque  los 
Romanos  ,  Godos ,  y  Francefes  ,  de  la 
mifma  manera  que  Perros  ,  que  deí- 
pues  de  haverfe  mordido  unos  a  otrosy 
fe  unen  ,  y  juntan  para  pelear  con  el 
Lobo  ,  fe  juntaron  de  común  acuerdo 
debaxo  del  Govierno  de  Aecio  ,  Me- 
roveo  ,  y  Theodorico,  contra  el  Bárba¬ 
ro  $  y  haviendole  dado  la  batalla  ,  le 
derrotaron  gran  parte  de  fu  Exercito 
en  los  Campos  Cathalaunicos  5  pero 
no  dexó  de  rehacerfe  como  una  gran 
Serpiente  ,  que  aunque  tirándole  mu- 
chas  piedras  ha  recibido  heridas  en  eí 
.  r  ~  5:11er- 
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Cuerpo  >  tiene  con  todo  elfo  Tana,  la  Cá4 
Jueza. 

Dios ,  que  hace  burla  de  los  fober* 
yios  ,  y  que  defde  fu  amphiteatro  quie¬ 
te  hacer  combatir  ?  no  Leones  contra 
Toros  ,  fino  lo  mas  débil  de  la  Tierra 
contra  las  mas  erguidas  grandezas ,  ha- 
via  refervado  la  conquifta  de  efte  Mons¬ 
truo  á  dosPerfonas  Religiofas  ,  y  dos 
Mugeres.  Es  muy  de  admirar  ,  que  vi¬ 
niendo  el  a  Roma  ,  como  á  la  mas  alta 
cumbre  de  fus  ambiciones  ,  lleno  de 
defeos ,  y  llamas  ,  con  tan  grande  apa¬ 
rato  de  Armas  ,  y  eftruendo  de  Exer- 
citos  ,  temblando  todo  el  Mundo  de- 
baxo  del  azote  ,  el  generofo  Pontífice 
San  León  ,  le  fue  á  bufear ,  y  le  habló 
tan  bien  ,  que  haviendo  venido  como 
jan  León  ,  fe  bolvió  como  un  Cordero. 
Adíale  trató  con  admirable  refpeto, 
como  havia  hecho  antes  á  San  Lupo» 
Obifpo  de  Trecas ,  y  le  concedió  todo 
lo  que  pudo  defear.  Todos  fus  Capita¬ 
nes  eílaban  ya  muy  alfombrados ,  por¬ 
que  entre  otros  muchos  Tirulos ,  elle 
Hunno  tenia  fama  de  leí  inexorable  á 

"rr  . .  '  fos 
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los  que  le  rogaban  5  y  como  por  curio.! 
fidad  le  preguntaflen  ,  por  qué  havia: 
perdido  fu  natural  condición  ?  Confef. 
so ,  que  havia  vifto  al  lado  de  San  León 
un  gravifsimo  Varón  (  era  el  gran  San 
Pedro )  que  le  amenazaba  de  muerte 
li  no  concedía  lo  que  el  buen  Papa  de- 
feaba  de  él.  ~ 

Atila ,  pues ,  dexa  á  Italia ,  y  paffi 
á  Efdavonia  fin  fer  llorado ,  fino  de 
una  perfona  fola.  Quien  tal  creyera?^ 
Honoria  ,  Hermana  del  Emperador, 
Prima  hermana  de  Pulchcria  ,  fe  ena¬ 
moró  de  efte  Monftruo  5  yo  no  sé  qué 
havia  ella  vifto  en  fu  Retrato ,  que  or* 
dinariamente  le  pintan  con  cuernos  de 
|  Toro  en  la  frente  :  no  era  efto  ,  á  mi 
parecer ,  ni  fus  bellos  ojos  ,  ni  fu  bella 
nariz  quien  le  hacia  apetecido ,  porque 
era  una  de  las  mas  feas  criaturas  del 
Mundo  j  no  obftante ,  le  llamaban  gran 
Capitán  ,  y  poderofo  Rey.  Efta  ciega 
Princefa  fe  dexaba  llevar  de  tal  modo 
de  la  ambición ,  que  aunque  era  Paga¬ 
no  ,  y  monftruofo  ,  no  le  parecía  mal, 
porque  con  efecto  fe  encendió  tan  fuer¬ 
te- 
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temcnte íupaftion  ,  que  embió  fecre- 
lamente  á  uno  de  fus  Eunucos  con  le¬ 
tras  expresas  ,  rogando  a  Anla ,  que  la 
pidieífe  por  Muger  al  Emperador  íu 
germano  ,  y  que  ella  tendría  a  gran  e 
hnnra  el  fer  fu  Elpofa.  El  Sata  entro 
eneran  preVumpcion  de  fu  fuficienaa 
calque  nunca  ,  viendofe  requerido  de 
«na  Dama  Romana  de  tan  alta  esfera, 
Y  fe  encendió  tanto  ,  que  luego  al  pun¬ 
jo  embió  una  embaxada  al  Emperador 

PytmS  defu  Reynoí 

^ba  yütemblan* 
41o ,  quando  por  buena,  dicha  el  fe  ha¬ 
lló  empeñado  por  algunos  negocios  de 
importancia  a  bolver  á  fu  Reyno ,  don- 
detodos  fus  efplendores  fe  mudaron 
bien  prefto  en  lluvias  de  fangre.  Def- 
pues  de  haver  trabajado  tanto  en  la 
Guerra  como  otro  Aníbal ,  que  al  n 
de  fus  conquiftas  fe  fub  á  bolver  beftia 
en  las  faldas  de  una  Dama  de  Capua, 


. -  -■» ,  -  . 

Reyñas,yS.as  Puícheria.  ni] 
elle  feroz  Rey  de  IosHunnos,  bolvien- 
do  á  fu  Tierra  ,  fe  dio  todo  á  la  em¬ 
briaguez  ,  y  al  amor.  Además  de  una 
grande  cáfila  de  Mugeres ,  que  tenia 
para  faciar  fu  carnalidad ,  á  la  vejez  vi¬ 
no  á  hallarfe  perdido  de  amores  por 
una  Dama ,  llamada  Hildicona  ,  con  la 
qual  fe  casó  ,  con  muchas  fieftas ,  ale', 
grias,  y  regocijos  exccfsivos. 

•  •  .  -  -  -  *  ^  '  v* •  ;  i  ■, 
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Muerte  de  Atifo. 

Por  la  noche  ;  defpues  de  havef 
largamente  bebido ,  fegun  fu  coftum- 
bre ,  fe  retiró  á  la  Gamara  nupcial  con 
fu  nueva  Efpofa ,  y  por  la  mañana  le 
hallaron  muerto  en  fu  cama  ,  baña¬ 
do  en  un  Rio  de  fangre  ,  defpues  de 
haver  facado  la  de  todas  las  venas  do 
el  Mundo. 

Dicen  ,  que  le  ahogó  un  fluxo  de 
fangre ;  pero  hay  quien  diga  ,  que  Hil¬ 
dicona  ,  inducida ,  ó  felicitada  por  no 
se  quien ,  trató  á  fu  pretenfo  Marido, 
como  Judith  á  Holofernes.  Veis  aquí 
como  Dios  caftiga  á  los  fobervios  :  Un 

deí- 
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acfdichado  Enano ,  que  fe  bavia  puefá 
to  á  la  frente  de  fetecientos  mil  hom- 
bres ,  que  caminaba  por  todas  partes 
cercado  de  una  Muralla  de  azero  ;  que 
braveaba  con  las  luzes  de  fus  podero- 
fas  Armas ;  que  arraffaba  las  Ciudades, 
anegas  en  fangre ,  y  fuego i  que  des¬ 
truía  las  Provincias  ;  que  invadía  los 
Imperios ,  y  que  u»  quena  marchar  li¬ 
no  fobre  Coronas ,  y  Cetros  ;  le  veis  la 
propia  noche  de  fus  bodas  embriaga- 
do  v  muerto  por  una  Muger,  un  tener 
aún  la  honra  de  morir  por  mano  de  los 

hombr nochc  que  Atilamunó  eri 
fu  mifma  fangre,  fe  apareció  Chrifto  en 
fueños  al  buen  Emperador  Marciano,  y 
medrándole  un  grande  Arco  hecho  pe- 
¿lazos  le  dixo :  Marciano  ,  mira  el  Ar-t 
co  de  Atih  ,  que  To  he  rompido  ;  ya,  no- 
tendrás  que  temerle  en  tu  Imperto.  Y,;, 
también  mirad  como  Dios  pelea  por 
la  piedad  afortunada  hada  en  el  fue- 

íl°*  Haviendofe  atajado  tan  dichosa¬ 
mente  efte  azote ,  Marciano , -y  Pulch©» 
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ria  fe  empleaban  lo  poísible  en  el  ali¬ 
vio  ,  y  adorno  de  la  Igieíía  Univeríal, 
governada  por  el  gran  Pontífice  San 
León  ,  á  quien  fus  Mageftades  obe¬ 
decían  con  mucha  puntualidad.  Enton¬ 
ces  fe  vieron  entrar  triunfantes  en 
Conftantinopla  las  Reliquias  del  buen 
Patriarca  Flaviano ,  muerto  de  orden 
de  los  Hereges ;  entonces  los  Obifpos 
defterrados  bolvieron  con  honra  a  fus 
Sillas ;  entonces  fe  celebró  el  Concilio 
Calcedonenfe  ,  en  que  el  Emperador 
Marciano  ,  aunque  era  todo  Soldado, 
prazonó  primero  en  Latin  ,  en  honra  de 
ila  Iglefia  Romana  ,  y  defpues  en  Grie¬ 
go  ,  fu  lengua  natural.  Entonces  la 
neregxa  fue  llanamente  condenada ,  y 
P  defverguenza  ya  confundida ;  enton¬ 
tes  fe  eftablecieron  por  el  Concilio  mu- 
thas  Ordenanzas  ,  que  fueron  viva¬ 
mente  mantenidas  por  la  autoridad  del 
imperador.  Entonces  la  Jufticia  llegó 
1  colmo  de  la  perfección  ;  y  en  fin,  en- 
onces  todo  el  Mundo  fue  furriamente 
liviado  por  la  buena  orden ,  y  liberali-s 
¡ades  de  ella  Santa  Corte, 

Zom.  H  gg 
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Era  un  admirable  Imperio,  y  un  ad¬ 
mirable  maridage  ,  y  no  fe  podía  de- 
fcar  nada  á  cada  uno  ,  fino  la  inmorta¬ 
lidad.  Mas  la  Santa  Virgen  Pulcheria, 

teniendo  ya  cerca  de  cinquenta  y  cin¬ 
co  años  de  edad  ,  no  tanto  caigada  de 
años  ,  como  de  méritos ,  eftando  moli¬ 
da  de  los  continuos  trabajos >  y  cuida¬ 
dos  ,  que  havia  padecido  cerca  de  qua- 
renta  años  en  el  Govierno  de  los  nego¬ 
cios, halló  fudefeanfo,  trocando  la  Cor¬ 
te  de  Confiantinopla  con  la  delParaifo. 

Murió  en  purísima  virginidad  ,  la 
qual  havia  con  todo  cuidado  conferva- 
do  toda  fu  vida  ,  dexando  por  fus  He¬ 
rederos  á  los  pobres  ,  que  eran  fus  de¬ 
licias  ,  defpues  de  haver  erigido  en  fu 
vida  cinco  Iglefias y  entre  ellas  una  en 
honra  de  la  Sacratifsima  Virgen  María, 
que  íobrepu jaba  á  las  otras  en  magnifi¬ 
cencia  5  y  fuera  de  efto  ,  muchos  Hof- 
pitales  ,,  y  Sepulcros  para  los  Peregri¬ 
nos.  Las- Antorchas  ,  que  fe  hacen  de 
aromáticos  leños  >  echan  fus  mas  fra¬ 
grantés  cxalaciones,  quando  fe  van  con¬ 
viniendo  5  y  la  virtuofa  Pulcheria  hizo 
:  ’  eva- 
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evaporar  todos  los  buenos  olores  de  fu 
Vida  en  el  ultimo  articulo  de  fu  muer¬ 
te.  La  que  havia  vivido  como  Abeia 
en  las  fabrofas  dulzuras  de  la  purezí, 
nrnrio  como  el  Fénix  en  las  palmas,  no 
de  la  Arabia  ,  fino  de  las  Vitorias ,  que 
iliavia  alcanzado  de  los  enemigos  de 

nueftra  naturaleza.  Hemos  pueíto  aquí 
fu  Elogio;  ^ 

PULCHERIA  F  L  A.  THEODOSr  i 
IJUNIORIS  SOROR  AUGUSTA1 
JJgfO,  fj  CONjUX,  AUGUSTO- 
PsUM  FILIA ,  SOROR  ,  NEPTIS 

Fien  m  5  Pm?^VcGNATRIX  PONTÚ 
A  MAGISTRA  IMPERATO- 

j\UM ,  CUSTOS  FIDEI,  MUNIMEN 

3RTHODOXORUM,  ECCLESLE  ET 

SI  Dí cus  • NbvA  heunaT 

?OVU*l  O  R  B  I  s  MIRACULUM 
INNO  CHRISTI  CDLII1.  iETATIS 
Í-IMPERU  XXXIX.  ADCOE t™ 
EM  AULAM  PROFIC1SCITUR. 

Aora  pueden  ver  los  Grandes ,  que 
1  mas  corto  camino  para  el  Templo  de 

Ha  r  la 
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rvnio  v  los  mas  Sabios  Hombres  del 
Siente  7 V  Occidente  ,  han  empleado 
S  oas  en  fu  honra.  Los  Conchos 
i  hicieron  aclamaciones  tan  magmh- 

fjny  esclarecidas,  que  no  fe  puede 

deféir  cofa  mejor.  Un  poco  antes  de 
T  mnerte  el  Concilio  Calcedonenfc 

£?■  vores  .  VIVA  LA  EMPERA- 

TA  ELENA :  DIOS  MIO  GUARDAD 
¡LA  SANTA,  GUARDAD  LA  CHR1S 
TI  ANA  ,  GUARDAD  LA  Q.. 

¡guarda  de  la  ÍEE. 


Que  tropheos  de  Alejandros ,  n 
HeCefares  ,  fe  pueden  comparar  a  tal 
bonrd  ?  Radero ,  que  dogamente  efen- 
vio  fu  Vida  ,  hace  una  recopilación  d< 

StuIs.V'» 

vía  fiempre  Virgen ,  fiempre  Augulta 

^irgea  gates  de  c^faife ,  >;  X >rSe"  ^ 
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pues  de  cafada ,  Hija  de  Emperador, 
Muger  de  Emperador  ,  Maeftra  de  Em- 
peradores  ,  Protectora  de  los  Pontífi¬ 
ces  ,  Guardia  de  la  Fe  ,  Reparo  de  los 
Ghriftianos ,  Honra  de  la  Iglefia ,  Hon¬ 
ra  del  Imperio ,  la  Nueva  Elena  ,  el 
Nuevo  Milagro  del  Mundo  ,  el  Nuevo 
Exemplo  de  la  poíteridad.  Eftos  Titur 
Jos  la  dan  los  Santos,  y  fu  Nombre,  en 
qualidad  de  Santa,  fe  halla  en  el  Menor 
logio  de  los  Griegos ,  y  en  ei  Marty- 
rologio  Romano  á  diez  de  Septiembre, 
que  es  el  mes  en  que  ella  pafsó  de  eíte 
Mundo  á  la  Gloria  de  los  Santos  el 
año  de  Nueítro  Señor  de  quatrocien- 
tos  y  cinquenta  y  tres.  Y  Marciano  ,  fu 
Marido ,  no  pudiendo  vivir  fin  efta  Al¬ 
ma  Celeítial  ,  murió  muy  poco  defi- 
I  pues ,  por  gozar  de  la  recompenfa  dq 
Xii  piedad.  Aqui  vereis  fu  elogio; 

FL.  VALERIUS  MARCIANUS  SOLA1 
VIRTUTUM  COMMENDATIONE 
AD  IMPERIUM  EVECTUS  5  PUL- 
CHERLE  CON  JUGIS  INTEGRA 
INTEGER  CON  JUX,  MODERATUS 
!  ,  H3  DQ ? 
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domi  princeps,  foris  attilue 

FURORI  DOMUM  POSSU1T;  QUA- 
SATUM IMPERJUM  CONTRA  PAR- 
THOS ,  ET  VANDALOS  CONFIR- 
MAVIT  PRUDENTIA;  ET  ORTHO-  j 
DOXAM  FIDEM  ADVERSUS  EU-  I 
THYCHEM  TUTATUS  EST  FIDE: 
VIXIT  yETATE  SATIS  IMPERIO 
PARUM  ,  SIBI  SEMPER  VICTU- 
RUS  ,  ÓB11T  ANNO  CHRISTI : 
CCCCLVIl.  IMPER.  VI.  MENS-1 

yi. 

Jiudoxia  en  la  Tierra  Santa  ,  vive  aun  en 
la  heregia  de  Eutycbes . 

Bol  vamos  ñora  a  nueftra  peregrina 
Eudoxia  ,  que  vivía  en  la  Tierra  Santa, 
fin  eftár  aún  en  el  camino  de  la  fanti-> 
dad  5  una  Muger  ,  que  acertó  á  tener 
un  hermofo  cuerpo  ,  y  un  bello  efpiri-| 
tu  ,  halló  un  baxel  bien  dificultólo  de 
conducir  5  hallaránfe  mas  íemejantes 
en  el  naufragio  ,  que  en  el  Puerto.  La 
buena  Princefa  havia  falido  de  Conf- 
tantinopla  con  dolor  ,  y-  amargura, 

vien- 
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viendo  la  mudanza  de  fu  fortuna  5  y  lo 
.peor  ,  tocada  aún  de  la  heregia  del  in¬ 
feliz  Eutyches.  Theodofio  fu  Marido 
.rindió  las  armas  al  primer  combate  ,  y 
fe  pufo  en  la  obediencia  de  la  Iglefia. 
Eudoxia  quifo  aún  refiftir  :  tan  proprio 
es  en  las  Mugeres  fomentar  un  error 
con  terquedad.  Tenia  mucho  ingenio 
.para  que  la  engañafTcn  5  pero  poca  pru¬ 
dencia  para  defeubrir  los  engaños.  Un 
Lobo  cubierto  con  la  piel  de  Oveja, 
que  era  Theodoíio  ,  un  falfo  Monge, 
que  la  havia  grangeado  con  apariencia 
de  fatuidad  ,  y  la  comunicaba  mucho, 
quando  eíluvo  en  Paleftina  ,  la  metió 
en  el  cenagal  de  la  heregia  ,  y  ella  le 
apoyó  con  fu  facción  ,  y  procuró  iluf. 
traríe  con  la  aguda  futileza  de  fu  in¬ 
genio. 

Como  efta  heregia  de  Eutyches, 
enmafcarada  con  el  falfo  zelo  de  ref- 
peto  á  la  Ferfona  del  Hijo  de  Dios ,  no 
havia  de  coger  en  la  red  á  una  pobre 
Muger  ,  fácil  de  tomar  las  imprefsio- 
nes  ,  que  tenían  apariencia  de  devo¬ 
ción  ,  quando  muchos  Santos  Hermi- 

H  4  ta- 
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taños ,  que  contaban  buen  numero  dfl 
años  en  las  aufteridadeS  de  la  peniten¬ 
cia  ,  antes  de  íer  bien  informados ,  fe 
'dexaroji  llevar  de  efta  novedad.  Entie 
©tros  fe  vio  caer  aquel  grande  Geraii- 
mo  ,  aquel  Angel  del  Defierto ,  que 
amanfaba  los  Leones ,  y  fe  íervia  de 
¡ellos  como  de  muletas  ,  y  fe  vio  enla- 

»  1  í  .  .1  M  A  LA  A  i  J 


izado  en  las  redes  de  efte  infame  Apor¬ 
tara  ,  de  donde  fe  libró  defpues  por  la 

#-ni r^l-irr\rrlin  de  TAÍOS*  Eta  Cofa  W,1TT  ^  - 


timofa  ver  efta  pobre  Emperatriz ,  que 
liavia  dexado  todas  las  grandezas  >  y] 
pompas  de  la  Corte  por  vivir  en  la  fo- 
ledad  ,  eftat  prefa  en  los  lazos  de  fu 
proprio  juicio.  Pcnfaba  juntar  todos 
los  dias  infinidad  de  buenas  obras  con 
los  exercicios  de  devoción  ,  que  incef- 
fablemente  prafticaba  ,  y  todo  era  pol- 
,vo ,  que  traía  en  las  manos ,  fopladcr  1 
del  viento  de  la  prefumpcion.  Noqui- 
fo  Dios  perder  efta  buena  Alma  ,  que 
el  havia  engaftado  en  un  bello  cuerpo,' 
para  hacer  en  el  fin  de  fus  dias  un  per- 
fe&o  milagro  de  virtud  ;  y  como  ella 

refiftia  con  alguna  fiereza  tantos  tefti- 

mo- 
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«ionios  verdaderos  ,  fe  deliberó  á  ha¬ 
cer  pedazos  eftc  mugeril  orgullo  coa 
la  vara  de  hierro  de  una  aflicción  muy, 
fenílble. 

Aflicción  de  Eudoxia  en  fu  Hija. 

Ella  fe  hallaba  á  la  fazon  en  fu  pen* 
famiento  fuera  de  los  golpes  de  la  in- 
conftancia  $  pero  tenia  una  parte  de 
ella  mifma  aún  fobre  ’el  Trono  Impe¬ 
rial  ,  que  recibió  toda  la  violencia  de 
!la  tempeílad,  para  hacer  paífar  los  efec¬ 
tos  en  fu  corazón  ,  por  el  dolorofo  con¬ 
trapelo  de  un  amor  ,  que  no  podia  re¬ 
nunciar  fin  algún  genero  de  apoftasia 
¡ie  naturaleza. 


EJlrano  def  'irden  del  Imperio  Romano . 

Eudoxia  fu  Hija  ,  única  Heredera 
leí  nombre ,  y  belleza  de  la  Madre, 
ítaba  cafada  con  Valentiniano  ,  Em¬ 
perador  Anguila  de  Roma  ,  para  fer  el 
ligeto  de  una  laílimofa  tragedia  ,  y 
jioftrar  á  la  poñeridad ,  que  las  mas 
i  f  '  en- 
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encumbradas  grandezas  fuelen  muchas 
veces  fer  heridas  del  rayo.  Elle  Valen- 
tiniano,  Hijo  de  la  Hermana  del  Em¬ 
perador  Honorio ,  Hermano  deTheo- 
dofio  ,  no  pudiendo  contentarte  con 
las  aguas  de  fu  Cafa  ,  fegun  dice  el  Sa¬ 
bio  , y  fatísfacerfe  con  la  beldad  de  una 
Princefa  tan  bizarra ,  con  quien  fe  ha- 
via  cafado  por  legitimo  matrimonio, 
andaba  bufcando  todos  los  días  la  no¬ 
vedad  en  una  infinidad  de  amores  ilí¬ 


citos. 


El  vicio  de  la  carne  es  la  ruina  de  los 

Imperios. 


La  lafcivia  de  efte  Principe  dcfagra- 
dó  tanto  a  Dios  ,  que  por  efte  vicio 
arruinó  en  fu  Perfona  el  grande  Impe¬ 
rio  de  Roma  ,  que  tantas  veces  havia 
hecho  pallar  fus  Carros  vitoriofos  .car¬ 
eados  de  palmas  ,  y  de  lámeles  ,  o  íc 
la  cabeza  de  los  Reyes ,  y  Monarcas 
del  Mundo  ;  y  que  tantas  veces  havia 
eftado  dando  baybenes  ,  y  havia  buel- 

to  á  afirmarfe ,  era  menefter  un  mau  i 
'  pe- 
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pecado  de  luxuria  para  acabar  con  el 
de  todo  punto. 

El  Emperador ,  pues  ,  miraba  con 
laicivosojos  á  la  Muger  de  un  Iluftrifsi- 
nio  Senador ,  llamado  Máximo  5  y  vien¬ 
do,  que  efta  Dama  era  honefta,  y  guar¬ 
daba  lealtad á fu  Marido,  conoció,  que 
era  un  Pajaro  muy  dificultólo  de  co¬ 
ger  ,  por  lo  qual  fe  determinó  á  valer¬ 
le  de  todos  los  esfuerzos  de  fu  poder, 
y  romper  todas  las  obligaciones  de  fu 
deber  por  dar  viento  á  fu  pafsion.  Que 
¡hizo  ,  pues  ?  Combidó  á  Máximo  á  un 
íumptuofo  ,  y  Real  banquete  ,  que 
Pando  prevenir  5  y  el  defdichado  hom- 
bie  no  fabia  ,  que  efta  fiefta  era  el  lazo 
que  fe  ponia  á  la  honra  de  fu  Muger. 
Acabada  la  comida  ,  Valentiniano  le 
pombido  á  jugar  por  agafiajo  ,  y  paira- 
tiempo  ,  lo  que  el  hizo  de  muy  buena 
gana  ,  y  fe  calentó  tanto  en  el  juego, 
}ue  defpues  de  haver  perdido  lo  quC 
taia  ,  íe  quitó  del  dedo  el  Anillo  con 
]ue  cerraba  fus  Cartás ,  y  Valentinia- 
10  je  lo  ganó  luego  en  una  fuerte  de 
lado,  muy  contento,  no  tanto  por  el 

va- 
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palor  de  la  piedra  ,  que  era  de  graft 
precio  ,  como  por  haver  hAllado  pu 
L  para  fu  malvado  defeo.  Detpacno 
Lio  al  punto  á  un  Cavaliero  con  el 
AtX  a  que  le  dixeffe  á  la  Dama ,  que 
fe  Marido  U  lUm*.  1W» 

befar  la  mano  al  Emperador  ,  y  c 
te  un  pretexto  bien  disfrazado  > 
tante  ,  la  Muger  tema  F51^ 
en  fu  corazón  ,  por  conocer  os  p.oc 
deres  del  Principe  5  viendo  a 

pceciofa  prenda  de  fu  Mando ,  que  m a 
la  fefia  indubitable  de  fus  yolunta  .e  , 
fe  pufo  en  camino  ,  y  con  agro  todas 
lasP dificultades  que  fentia  a  la  obediei  - 

cía  de  fu  Señor.  ,  _  ^ 

Apenas  huvo  entrado  la  pobie  Da¬ 
ma  ,  quando  fue  cogida  ,  y  deshonrada, 
por  faciar  la  brutal  concupiscencia 
un  hombre  ,  mas  embriagado  de  amoi, 

aUCEl  Palacio  de  un  Emperador  Clanf- 
timo  que  havia  de  fer  el  fagrado  d 
la  honeftidad  de  las  Mugeres,  fe  enfuct. 
con  un  a cfo  feo  ,  y  villano.  L? ■ 

rr^niiiu  .  nue  no  quena  fobrevivu 
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fu  honra ,  en  llegando  á  fu  Cafa ,  habló 
á  fu  Marido  con  furiofas  palabras ,  pen- 
fando  ,  que  havia  confentido  en  aquel 
defaftre  ,  y  le  dixo  :  Ha  ingrato  >  fin 
naturaleza  \  Tu  b avias  de  fer  prodigo 
de  la  honra  de  tu  Muger  ,  exponiéndola 
a.  la  brutalidad  de  un  Principe  de f am¬ 
parado  de  Dios  ,  y  de  los  hombres  l  Es 
pofsible  ,  que  no  f  entes  los  verdugos  de 
tu  conciencia  ,  que  te  reprehenden  tu  de* 
lito.  Máxima  ,  admirado  de  que  le  ha^ 
blaffe  afsi ,  dixo :  Qué  teneis ,  haveis  per - 
dido  el  juicio  ?  Ella,  moftrandole  el  Ani~< 
lio:  No  reconoces  (dixo)  aun  tu  def* 
lealtad  >  cobarde  yy  desleal  Marido  l  Veis 
aquí  quien  te  acufara  delante  de  Dios* 
Como  ella  comenzó  á  declararle  ,  re¬ 
conoció  luego  fu  deshonra  ,  y  pidió  á 
fu  Muger  callaífe  ,  y  difsimulafle  ;  y  no, 
tenia  vena  >  que  no  procuraífe  la  vea* 
ganza. 

Valentiniano  tenia  un  valiente  ,  y 
leal  Capitán  ,  llamado  Écio  ,  que  man¬ 
tenía  todo  el  Imperio ,  y  eftaba  de  poco 
antes  adornado  con  los  defpojos  de 
j^tiia  >  á  quieta  havia  vencido  en  bata- 


■k 
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lia  campal.  Máximo  juzgó  ,  que  era, 
menefter  derribar  efta  columna  para  ha-, 
cer  caer  el  edificio  ,  y  no  fe  engaño. 
Como  era  *  pues  ,  hombre  fagaz  ,  dií- 
fimuló  lo  que  fiavia  paffado  con  íu. 
Muger ,  como  ÍT  tal  cofa  no  fiipiera* . 
y  folo  procuró  grangear  ctedito  con 
un  poderofo  Eunuco  ,  que  llamaban 
Heraclio  ,  que  era  el  todo  del  Empera¬ 
dor  5  y  teniéndole  ya  de  fu  parte ,  le 
dixo  con  gran  fecrcto  ,  que  Ecio,  The- 
nicnte  General  del  Emperador  >  eftaba 
muy  fobervio  con  la  Vitoria  que  havia 
alcanzado  de  Aula  >  y  que  andaba 
por  todas  partes  bufcando  favores  den-, 
tro  ,  y  fuera  del  Rey  no  ,  para  hacer  fe» 
dueño  abfoluto  5  y  que  con  color  de 
entretener  los  Godos ,  y  Francefes  á 
devoción  del  Emperador  ,  los  iba  tra¬ 
yendo  á  fu  férvido  con  las  rentas  del 
Imperio,  y  que  ya  no  le  faltaba  mas 
de  ponerfe  la  Corona  en  la  frente,  lo 
qual  feria  muy  preño,  fi  no  fe  remedia-! 
ba  con  toda  puntualidad.  Heraclio  dio; 
luego  al  punto  noticia  de  todo  á  fu  Se-. 

ñor  ?  que  ya  fe  tenia  también  algún  re- 

4  ze- 
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zelo  de  Ecio  ,  viendo  que  fu  fortuna 
le  favorecía  tanto  ,  que  parecía  fe  re¬ 
montaba  fobre  los  vientos ,  y  tempef- 
tades.  Valentiniano  ,  Principe  fin  fefio 
embriagado  fíempre  de  amor  ,  y  de* 
cólera  ,  fin  hacer  mas  información 
¡mandó  venir  á  Palacio  á  Ecio  5  y  llegán¬ 
dole  á  el  con  grande  furia ,  le  dixo: 
Cbmo  ,  tr.iyaor ,  te  atre  ves  tu  d  levantar¬ 
te  centra  mi  Corona  ?  Y  diciendo  ello 
facó  un  puñal ,  que  tenia  en  el  pecho! 
¡y  le  mató  con  fus  propias  manos  ,  lo 
qual  fue  cofa  atrevida  » y  bárbara. 

El  pobre  Ecio  ,  que  havia  refiílido 
el  abance  de  un  Exercito  de  fetecien- 
¡tos  mil  hombres;  que  havia  íido  el 
¡primero  que  havia  combatido  con  un 
nombre ,  que  defplomaba  las  colum¬ 
bas  de  los  Imperios  ;  que  bolvia  de  las 
oalias  cargado  de  Palmas ,  y  uno  de 
¡os  mejores  Capitanes  que  moítraron 
•n  Roma  fu  prodigiofo  valor  ,  cavó 
mierto  ^coino  una  vidlima  ,  á  los  pies 
¡le  h*  Señor ,  recibiendo,  por  julio  jui- 

1. C  TV  °S’  mifmo  que  antes  havia 

techo  el  con  el  gran  Governador  de 

Afri- 
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rAfrica  Bonifacio.  V  alenunrano,c°mo 

Sb  hecho  «na  cofa  grande  ,  fue 
íiliu\iemu  „  cQn  unQ  dc 

alPunt?"±r.nfSe5os ,  preguntan- 


ai  punto  a  alabane  ue^  an_ 

fus  prudentes  Conlcjer  >  ”  >  > 

•T  1  ,¡  havla  obrado  bien  ?  ti  otio  te 
do  ,11  ,hav  „ .  aa Aftc  thiÁ .  R  tomando 


fi  Tf 


Zth?ortJo  céfiro  brozo  *****  « 

uhLer  elle  mal  hecho  ,  no  hirvierais 
T  1  htZ  mal ;  V  teme  <iue  w  05  pefS 

“jifa  ”££ aS  ,s, 

to  ,  porque  de  allí  T  de  Ecio, 

viendofe  publicado  la  mueite  u<=  > 

les  dio  á  los  Soldados  tal  tzba  ’ p  a- 
oiiele  amaban  como  bizario  ,  y 
Í£„,P  Caoitan ,  debaxo  de  cuyas  V  an¬ 
deras  havian  hecho  tan  buenas  ?mc- 
bas  de  hi  fuficicncia ,  que  dos  de  los 
b  n-  ,w  Odias ,  y  Trandüas ,  del- 

e“"“co 

Heraclio ,  mataron  al  Imperado'  con 
-  orlo  fuña  fin  poder  fe  librar  fie  fus 
manos ,  permitiendo  Dios  edo,  en  v 
panza  de  la  muerte  reaen  hecha.,  y  « 
fantos  adulterios  coq  que  elle  deW 
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fchado  Principe  ,  degenerando  de  la 
fangre  de  Theodoíio,  fe  haviaenfu- 
ciado. 

Máximo  ,  que  tiraba  la  piedra  ,  y 
efcondia  la  mano ,  guiando  toda  efta 
tragedia  en  fu  provecho ,  defpues  de 
la  muerte  de  Valentiniano ,  como  era 
uno  de  los  mas  poderofos  ,  y  principa¬ 
les  ,  fe  hizo  dueño  del  Imperio ,  fia 
Uiucha  refiftencia  5  y  haviendofe  en  el 
Ínterin  muerto  fu  Muger  de  pefadum- 
bre  de  fu  accidente  ,  hizo  el  amor  á  la 
Emperatriz  Eudoxia  ,  Muger  de  Va¬ 
lentiniano  ,  y  Hija  de  nueftra  Athenais. 
La  pobre  Señora  ,  anegada  en  un  dilu¬ 
vio  de  triftezas  por  la  muerte  de  fu  Ma¬ 
rido  ,  moftró  al  principio  no  tener  oí¬ 
dos  para  efcuchar  efta  propuefta  5  pero 
:omo  el  cfpiritu  de  las  Mugeres  es  mu¬ 
dable  ,  y  ambiciólo  de  gloria,  dentro 
le  pocos  dias  ,  dexando  al  muerto  ,  fe 
efolvió  á  vivir  con  los  vivos ,  y  por 
puftar  fus  cofas,  fe  casó  con  Máximo. 
r  eisle  aqui  en  poco  tiempo  dentro  del 
¡echo  de  fu  Señor  ,  vengandofe  de  una 
naldad  con  otra  mas  execrable  ;  pero 
Tom.X,  '  “  I  el 
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el  vicio  en  la  grandeza  ,  tiene  fiemprc 
el  pié  vacilante.  Apenas  huvo  puefto 
Máximo  los  pies  dentro  de  Palacio, 
quando  fe  le  comenzó  a  menear  la  ca¬ 
beza  y  los  remordimientos  de  xa  con- 1 
ciencia  le  defpedazaban  >  fus  mas  fie¬ 
les  amigos  le  oían  decir  fufpirando,  que 
tenia  por  dichofo  á  aquel  antiguo  Da- 
mocles ,  que  no  havia  fido  Rey  ,  fino 
por  efpacio  de  una  comida :  tan  enta¬ 
pado  eftaba  ya  del  Imperio ,  como  fi 
huviera  previfto  fuCataftrophe.  Suce¬ 
dió  ,  pues ,  que  efte  defdichado ,  acari¬ 
ciando  un  dia  á  fu  nueva  Efpofa ,  fe  de- 
xó  caer  una  palabra ,  que  le  coito  la 
vida ;  porque  para  darla  una  gran  muet- 
tra  de  lo  que  la  quería  ,  confefsó  ,  que 
él  hsvia  fido  cómplice  en  la  muerte  de 
¡Valcntiniano  ,  no  tanto  por  el  defeo 
que  tenia  de  rcynar  ,  como  por  gozar 
de  fu  belleza.  Eudoxia  tomó  un  terri¬ 
ble  horror  de  ella  palabra  ,  porque  no 
penfaba  que  fu  primer  Marido  havia 
fido  privado  de  el  Cetro ,  y  de  la  vida 
por  lainduftria  de  efte ;  y  defde  luego, 
deliberando  la  venganza ,  difsimuló  lo 
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que  pudo  ,  y  procuró  darle  todo  güito. 
iVeiaella  cómo  havia  fido  tratada  fu 
Madre  en  Conftantinopla ,  y  con  razón 
no  podia  efperar  de  alli  focorro  algu¬ 
no. 

Mala  venganza  de  Muger . 

La  rabia  de  fu  venganza  la  obligó 
á  un  hecho  bien  arriefgado  ,  que  fue 
llamar  a  Gefnerico  ,  Rey  de  los  Ván¬ 
dalos  ,  Arriano  de  Seda  ,  que  reynaba 
en  Africa  ,  y  hacerle  pallar  á  Italia.  El 
lio  hizo  con  un  poderofo  Exercito  ,  me¬ 
diante  lo  qual  fe  apoderó  fácilmente  de 
Roma ,  donde  todo  era  deforden ;  y 
como  él  folo  fe  havia  movido  por  la 
javaricia ,  y  no  por  razón  de  juíticia ,  ó 
de  piedad  ,  cogió  todo  lo  rico  ,  y  pre- 
ciofo  que  havia  ,  halla  los  theforos  de 
el  Templo  de  Jerufalén  ,  de  quien  ha¬ 
via  aun  algunas  piezas  guardadas  en 
Roma  defpues  de  Vefpafiano.  Máximo, 
haviendo  reynado  no  mas  de  dos  me- 
fes  ,  fue  muerto  ,  y  defpedazado  como 
4na  vidima  >  y  aunque  de  todos  los 

l  2  car- 
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táreos  havia  falido  muy  bien  con  fu 
bondad  ,  no  obftante ,  quando  comen¬ 
zó  á  enfuciarfe  con  la  traycion ,  hallo 
lo  que  dice  un  gran  Prelado  en  fu  Hifto- 
ria  •  Cal  y  es ,  que  la  fortuna  de  los 
Grandes  lleva  ,  como  eLEfcorpion  ,  el 
veneno  en  la  cola. 

La  Emperatriz  Eudoxia  ,  que  poc 
tontentar  una  pafsion  mugeril ,  lo  ha¬ 
via  alborotado  todo  de  ella  fuerte  ,  a. 
villa  del  gran  Papa  San  León ,  que  le 
halló  en  todas  ellas  mifenas ,  no  en¬ 
mendó  fu  vida ,  porque  fue  llevada  por 
cite  Bárbaro  á  Africa  con  fus  dos  hijas, 
Que  la  una  era  de  fu  nombre  ,  y  fe  caso 
con  el  Hijo  de  Gefnerico ,  que  defpucs 
E££lcUo.  y  la  o.,,  era  Pladdla 
taue  fue  embiada  con  fu  Madre  a  Conf- 
tantinopla  defpues  de  la  muerte  de 
Marciano  :  mirad  que  terribles  íu-i 

cellos! 


■* 

Converfton  de  Eudoxitt, 

Defpues  que  nueftra  peregrina^Eu** 


(a)  Sidon.lib.  3  .  Epiít.  xj.  Vt  fnrpw 
tlmtpArJf  pwwyii 
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doxia  oyó  la  relación  de  efta  tragedia, 
ícomenzó  á  abrir  los  ojosjy  poniendo  la 
mano  fobre  la  llaga ,  reconoció,  que  to¬ 
ldas  cftas  defdichas  la  havian  fucedido 
por  haverfe  apartado ,  y  eximido  de  la 
Verdadera  Fe  5  y  afsi  ,  por  aflegurar  fu 
efpiritu  vacilante  ,  embió  una  embaxa- 
da  á  San  Simeón  Stylita  á  la  Ciudad  de 

Antiochia. 

♦ 

El  Stylita . 


Efte  Simeón  era  un  prodigio  ,  que 
/ivia  en  el  cuerpo ,  como  íi  no  fuelle 
mas  que  efpiritu  ;  porque  ,  coníiderad 
ina  columna  de  quarenta  pies  de  alto, 
7  fobre  ella  un  pequeño  tabladillo,  co¬ 
bo  un  nido  de  Pájaros  todo  defeubier- 
o  ,  y  por  todos  lados  expuefto  á  las  in¬ 
frias  del  tiempo.  Alli ,  pues,  plantó  fu 
labitacion  efte  gran  hombre  por  levan- 
jar  fu  cuerpo  á  Dios ,  como  hacia  fu 
orazon.  Era  un  admirable  alojamien¬ 
to  donde  de  ningún  modo  podía  echar* 
Pm>  ni  fentarfe  ,  fino  fiempre  eftaba  en 
ie ,  fin  te  cho ,  ni  cubierta  5  ya  los  ca- 

1 3  be- 
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bellos  blancos  de  la  nieve  ,  y  la  barba 
yerta  del  frío  ;  ya  quemado  de  los  ar¬ 
dientes  calores  del  Sol  5  y  enmedio  de 
todo  efto  ,  pallaba  los  días  ,  y  las 
noches  en  contemplación ,  no  comien¬ 
do  fino  una  vez  en  la  fcmana,  y  ella  con 

mucha  templanza.  ,.r 

Eudoxia  ,  pues  ,  embio  al  Obilpo 
Anaftafio  ,fu  Confidente  ,  que  con  dil- 
íímulo  trabajaba  mucho  en  íu  conver- 
fion ,  á  consultarle  algunas  dudas  del 
nueftra  Santa  Fe ,  y  la  refpuefta  fue 

efta:  .  r  • 

Pobre  Princefa  ,  la  embidia  del  ejpi - 

ritu  maligno  ,  que  veía  los  grandes  the jo¬ 
ros  de  tus  raras  virtudes  ,  te  ha  que rido 
azechar  ,  y  acrivar .  Theodofo  ,  el  falj0^ 
Monge  y  Minifiro  de  Satanas  ,  corrompió 
tu  bella  y  y  iluftre  alma  ;  pero  buen  animo  y 
hija  y  tu  morirás  en  la  verdadera  Fe  j  no 
me  hagas  preguntas  ,  que  bufe  as  el  agua 
muy  lexos  ,  teniendo  la  fuente  cercare  t¿; 
válete  de  Euthimio  ,  que  te  enfenard  el 
buen  camino . 

Haviendo  traído  efta  refpuefta  a  la 

pobre  Eudoxia ,  hizo  bufear  por  todas 

'  par- 
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partes  á  efte  Euthimio ,  que  havia  de 
de  (enredar  la  maraña  :  efte  era  un  Ve¬ 
nerable  Hermitaño ,  que  le  havian  ía- 
lido  las  canas  en  el  exercicio  de  una 
larga  penitencia  ,  y  era  muy  dificultólo 
el  hallarle  ,  porque  huía  del  dia  ,  y 
converfacion  de  la  gente.  No  obftante, 
permitió  Dios  que  le  hallaften  ,  y  á 
toda  fuerza  le  llevaron  adonde  eftaba 
la  buena  Emperatriz.  Ella  ,  viendo  á 
efte  Santo  viejo  ,  fe  echó  á  fus  pies,  di¬ 
ciendo: 

Padre  mió ,  harto  he  vivido  ,  pues  he 
confe guido  la  honra  de  veros,  y  devuejira 
mano  aguardo  el  remedio  de  mis  males . 

El  Santo  hombre,  levantándola,  con 
mucha  afabilidad  la  dixo: 

Hija  mia  ,  el  ef piritu  maVgno  fe  ha 
valido  mucho  de  vueftra  credulidad  ,  ya 
es  tiempo  que  abrais  los  ojos  para  ver  los 
azotes  de  Dios .  Todos  vueftros  males  han 
procedido  de  vuefira  infidelidad ;  y  aora , 
(i  defeais  fanar  ,  no  hay  mas  que  bufar 
yque  una  palabra  5  no  teneis  que  meteros 
en  di f putas  ,fino  feguid  los  Concilios  de 
Nic ea  y  y  Confiant inopia  y  y  al  recien  he - 
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tho.  de  Ephefo  y  y  de  Calcedonia  ejhk 
es  inflámente  la  regla  de  vueftra  Fe ,  que* 
aprendifteis  de  Juan  y  Obifpo  de  Jeru- 

falen. 

Euthimio  ,  defpues  de  haverla  ha¬ 
blado  afsi  ?  fe  bolvio  a  fu  Defierto  y  y¡l 
Eudoxia  fe  fue  derecha  al  Templo  de 
Jerufalen,  feguida  de  infinitos  Reli- 
giofos ,  que  iban  levantando  las  manos 
al  Cielo  ,  en  hacimientq  de  gracias  de 
efta  convcrfion.  Ella  abjuró  la  heregia 
de  Eutyches  en  manos  del  Obifpo  ,  yr- 
fe  arrimó  en  todó  a  la  Ee  Catholica* 
con  tanto  ardor ,  y  zelo  ,  que  no  dexó, 
mientras  vivió  ,  de  defarraygar  la  im¬ 
piedad  ,  y  enfalzar  la  Iglefia  en  todas 
las  partes  del  Oriente  ,  adonde  fe  ef- 
tendía  fu  poder. 


Buena  vida  y  y  gloriofa  muerte  de 
buáoxia. 


r 

La  buena  Princefa  tenia  por  cn^ 
. k 


ronces  una  vida  toda  celefiial ,  fu  al 
ma  purgada  en  el  horno  de  una  fio-» 
liente  aflicción  ,  y  defpues  afinad^ 

pías., 
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mas ,  y  mas  en  el  amor  ,  y  caridad 
de  Dios  5  no  tenia  afsido  el  cuer¬ 
po  ,  fino  por  un  delgado  hilo.  Su  cora- 
¡zon  era  como  un  incienfo  ,  que  todos 
¡los  dias  ardía  en  las  llamas  de  fu  cari- 
‘dad  ,  y  embiaba  al  Cielo  dulces  exa¬ 
cciones.  Sus  dos  ojos  eran  las  canales 
por  donde  la  penitencia  de  una  pode- 
rofa  prenfa  alambicaba  las  lagrimas,  que 
eran  el  facríficio  de  fu  amor.  Sus  ma¬ 
nos  eran  parecidas  á  las  del  Efpofo ,  de 
verdaderos  globos  de  oro ,  llenas  de 
qn  mar  de  beneficencia  ,  que  iba  rebo- 
Cando  por  las  Ciudades ,  y  Defiertos  de 
Paleftina.  Por  todas  partes  no  fe  veian 
fino  Iglefias ,  Hofpitales  ,  y  Cafas  de 
pobres ,  hechas  á  fu  cofia ;  de  modo, 
¡que  un  grave  Autor  ,  llamado  Cyrilo, 
que  florecía  en  fu  tiempo  ,  aífegura, 
que  era  cafi  impofsible  el  nombrarlas. 
Dios  la  quería  difponer  á  la  Calida  de 
tile  Mundo  por  el  exercicio  de  tan 
menas  obras  5  y  como  eftaba  ya  en  fu 
fltima  edad ,  fue  á  vifitar  una  fumptuo- 
a  Iglefia  del  Gloriofo  San  Pedro  ,  que 
pila  hacia  fabricar  5  y  un  dia ,  fentan-. 

do- 


xj8  La  Corte  Santa. 
dofe  junto  á  una  cifterna  ,  que  fe  hacia, 
por  fu  orden  para  la  comodidad  de  la 
Igleíia  ,  comenzó  á  echar  los  ojos  á 
un  gran  numero  de  Monafterios ,  que 
eftaban  cerca  unos  de  otros  ,  á  cargo 
de  fu  buen  Padre  Euthimio  ,  y  dando 
un  fufpiro  amorofo  ,  dixo  aquellas  pa¬ 
labras  del  capitulo  veinte  y  quatro  de 
los  Números  :  0  Jacob  >  que  bellos  fon 
vueftros  P avellones  !  Ifrael ,  que  excelen - 1 
tes  fon  vueftros  Tabernáculos  !  Y  boi- 
viendo  á  un  Gentil-hombre  ,  que  la 
acompañaba  ,  le  dixo  :  Id  d  bufcar  a 
Euthimio  j  y  rogadle  ,  que  me  baga  fa~ 
vor  de  que  le  pueda  hablar  una  vez,  dcf  - 
pació  5  y  fi  os  dixere  ,  que  no  habla  con 
Mugeres  ,  decidle  ,  que  no  se  n»  da  del 
fexo  y  porque  no  me  comunico  fno  con  los 
Angeles . 

Euthimio  ,  en  fu  Celdilla  ,  haviendo 
tenido  revelación  ,  que  la  Santa  haviá 
de  paitar  prefto  á  mejor  vida  ,  fe  vino 
derecho  a  traerla  las  nuevas.  La  buena 
Emperatriz  le  faludó  con  mucha  corte¬ 
sía  ,  y  refpeto  ,  difponiendo  entre  si 
de  hablarle  acerca  de  cierta  cantidad  de 
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plata  ,  que  defeába  darle  ,  para  el  íuf- 
tentó  de  fus  Monges  >  pero  el  buen 
hombre ,  adivinando  los  penfamientos 
¡  de  fu  corazón  ,  la  dixo  :  Señora ,  no  ten - 
gais  pena  de  ejfa  plata  ,  que  tenéis  que  ha - 
cer  cofas  de  mas  importancia  j  fabed  ,  que 
bien  prejlo  haveis  de  partir  de  efe  Mun¬ 
do  en  el  Ínterin  no  debeis  tener  Jino  un 
cuidado  ,  que  es  difponer  vuejlra  alma  ,  y 
tenerla  en  el  ejlado  en  que  defe  ais  falga  de 
efia  vida . 

Eudoxia  al  principio  fe  aflombró  un 
poco  de  oirlo  :  parece  ,  que  las  Almas, 
como  dixo  Platón  ,  no  lalen  fino  por 
fuerza  de  los  bellos  cuerpos  >  pero  ef- 
taba  muy  defpegada  para  que  hicieífe 
al  fin  de  fus  dias  ninguna  acción  incon- 
fiderada.  Defpues  de  haver  hablado 
largo  tiempo  á  Euthimio  ,  como  fi  ha- 
I  blára  con  los  Angeles  ,  fe  defpidió  pa¬ 
ra  fiempre  de  el  ,  con  efperanza  de 
verle  en  el  lugar  de  los  buenos  ;  y  ha- 
viendo  buelto  á  Jerufalén ,  no  cuido 
de  otra  cofa  ,  fino  de  echar  el  fello  á 
todas  fus  buenas  obras  ;  y  defpues  de 
haver  diftribuido  todo  lo  que  tenia  en¬ 
tre 
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tfe  los  pobres  ,  aguardaba  el  golpe  de 
la  muerte  con  voluntad  franca  ,  y  re- 
íignada.  El  Alma  falló  del  cuerpo  bien 
madura  para  el  Cielo  ,  como  fruto,  que 
no  aguardaba  mas  que  la  Mano  de  fu 
Señor  para  que  le  cogieffe.  Era  de  cer¬ 
ca  de  fefenta  años  ,  haviendo  fobre-  ;• 
vivido  á  Theodoíio  fu  Marido  ,  a  Pul- 
cheria  ,  a  Elacila  ,  a  Marina  ,  y  Ar-  i 
cadio ,  que  todos  murieron  antes  que 
ella. 

Casófe  de  veinte  años  ,  y  eftuvo 
veinte  y  nueve  en  la  Corte  ,  y  caíi 
once  en  ]eru Talen.  Murió  el  ano  de 
nueílro  Señor  de  quatrocientos  y  cin- 
quenta  y  nueve  :  el  veinte  y  uno  del 
Papa  León  ,  y  quarto  del  Emperador 
León  ,  Succcífor  de  Marciano.  Mugec 
Verdaderamente  milagro  de  Mugeres, 
que  parece  fobrepujó  tanto  lo  común, 
quanto  los  Hombres  fe  aventajan  á  los 
animales  ;  y  es  menefter  que  palle  mas 
de  un  ligio  ,  primero  que  la  Naturale- 1 
za  produzga  tales  Criaturas  ,  porque 
nacen  como  e!  Fénix  ,  de  quinientos 
en  quinientos  años ,  y  aun  eflo  mas  ra- 

-  '  ras 
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ras  veces.  Una  grande  beldad ,  un  gran-*, 
de  efpiritu  ,  y  un  efpantoíb  milagro,- 
gran  fortuna  ,  grande  virtud  ,  grandes 
combates  ,  grandes  Vitorias  ,  y  nacida 

Ien  la  pequeña  Cafa  de  un  Philofofo, 
falió  á  campear  fobre  el  Trono  de  un 
Imperio  ,  y  murió  en  una  Hermita.  To¬ 
do  es  grande  ,  todo  es  admirable  en  ef- 
ta  Princefa  ;  pero  no  hay  cofa  mayor, 
M  mas  admirable,  que  ver  un  Baxél 
dorado  con  las  velas  de  lino,  y  las  jar¬ 
cias  de  feda  ,  combatido  de  tantas  tcm- 
Ipeftades  ,  undido  ya  ,  y  cafi  del  todo 
perdido  ,  furgir  ai  fin  tan  dichofamente? 
al  Puerto.  Veis  aqui  fu  Elogio: 

IPUDOXIA  AUGUSTA  THEODOSH 
IJUNIORIS  CONJUX  ,  EX  HUMILI 
FORTUNA  IN  MAGNUM  IMPE- 
klUM  TRANSCRIPTA  SCEPTRUM 
^IRTUTIBUS  SUPERAVIT  ,  COE- 
LESTIS  INSTAR  PRODIGIJ  FOE- 
¡vIINA,  INGENIO  ,  FORMA  ,  VITA, 
►CRIPTIS,  ET  RELIGIONE  CLA- 
USSIMA :  CUM  VICENNIS  NUPTA 
\NNOS  XXIX.  EGISSET  IN  IMPJ&- 
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RIO  ,  ET  UNDECIM  FERME  IN 
PALESTINA ,  HIEROSOL1MIS  RE¬ 
TI  GIOSISSIMO  EXITU  VITAM 
CLAUsÍt  :  ANNO  CHR1STI  CDLX.« 
^TATIS  LIX. 


Su  exemplo  llevó  á  infinitas  Seño- 
tas  de  grande  altura  al  menofprecio  de 
las  delicias  ,  y  vanidades  del  Mundo, 
por  bufcar  el  defcanfo  en  las  foledades 
de  la  Tierra  Santa.  Entre  otras  la  Rey- 
na  Eudoxia  fu  Nieta  ,  que  diximos  fe 
havia  cafado  en  Africa ,  hollando  coa 
los  pies  al  Mundo  con  generofa  refolu- 
cion,  fue  á  hacer  el  omenage  de  fu 
Corona  en  el  Sepulcro  de  fu  Abuela. 
Besó  las  cenizas  como  de  una  Santa 
Emperatriz  ,  y  fe  admiró  tanto  de  ver 
las  memorias  ,  y  obras  pías  ,  que  havia 
hecho  en  la  Tierra  Santa ,  que  quifo 
pallar  allí  lo  redante  de  fu  vida ,  y  eli¬ 
gió  fu  Sepulcro  a  los  pies  de  aquella  de 
quien  tenia  la  fangre ,  y  el  nombre.  ^  | 
‘  Es  para  nofotros  una  fenfible  per- 
'dida  el  que  los  doftos  Libros ,  eferito! 
por  cita  Real  mano ,  fe  hayan  acabado 
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porque  los  Comentos  de  Homero ,  que 
le  hallan  ,  no  fon  de  Eudoxia.  Pholio 
que  fiie  mas  atento  que  Zonaras  en  es¬ 
pecular  los  trabajos  de  la  antigüedad 
lio  hace  mención  de  las  Obras  de  efte 
Divino  ingenio  ,  aunque  la  hace  de  fi¡ 
O&oteucho ,  que  dice  fer  cofa  gran¬ 
de  ,  heroyca  ,  y  admirable.  Ved  aora 
lo  que  hay  que  notar  en  la  Corte  de 
Theodofío. 

Realmente ,  en  lo  tocante  á  la  Per-i 
Tona  de  efte  Emperador ,  hizo  harto  en 
ífer  Santo  ,  y  vivir  tan  mortificado  en 
fas  pafsiones ,  enmedio  de  las  delicias 
de  una  Corte  tan  florida.  Es  una  pura 
ocura  ,  y  verdadera  pefte  del  efpiritu 
jaumano  >  no  hacer  cafo  en  materia  de 
principes  ,  fino  de  los  vanos  ,  locos  y  y 
fediciofos ,  que  llenan  las  Hiftorias  de 
emeridades ,  lafeivias ,  homicidios ,  y 
Perfidias.  Eftos  fon  de  los  que  el  efpi- 
*  tu  de  la  carne ,  enemigo  de  Dios ,  pu^ 
dica  faifas  alabanzas ,  y  todo  les  pa¬ 
see  grande  ,  quando  todo  les  parece 
)oderqfo  para  dañar.  Un  efpiritu  quic- 
0  y  unido,  dócil,  y  moderado  ,  aunque 

no 
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no  tuviera  tantos  dones  de  naturaleza* 
es  mil  veces  mejor  que  eftos  ¿aftancio 
fos,  y  atrevidos ,  que  no  ion  sabios,  fino 
feíun  fu  fentir ,  valientes ,  fin  fer  teme- 
ranos  ,  ni  dichofos ,  fin  el  vicio ,  y  folo 
grandes  en  fu  loca  imaginación  Es  bue- 
lo  íener  la  piedad  de  Theodofio ,  y  no 
ufar  de  la  gran  facilidad  de  obrar  ro¬ 
gando  ,  y  rogar  haciendo  s  tener  el  pi¬ 
fo  ,  y  plumas  de  Aguila ,  lamatifedumJ 
bre  de  la  palma  ,  y  á  los  pies  de  las  ef- 
fatuas  de  la  piedad  poner  el  delpojo 

ddCH°anto  d  Pulcheria ,  es  un  efpejo 
'de  perfección  para  todas  las  gandes 
Princefas  de  la  Tierra ,  que  mueftra  las 
manchas ,  y  da  el  Agua  para  Jmpiarlas* 
v  en  Eudoxia  hallareis  que  dar ,  y  to- 
Lr  ,  mucho  que  imitar  ,  poco  qud 
Sefechar  ,  y  una  infinidad  de  maravi¬ 
llas.  Veis  al  cabo  la  piedad  dichofa,  que 
ios  he  puefto  delante  de  los  ojos ,  nq 
para  que  folamente  la  miréis  de  paño, 
fm0  para  dorar  vueftras  coftumbres  con 
l °rayoS  ,  y  ahoga!  vuelto  g.aodea* 

fon  fu  gloria.  .  Quien 
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Quien  no  fe  admirará  de  la  profpe- 
ridad  del  Imperio  de  Conftantinopla  en 
manos  de  Theodoíio,  Pulcheria, y  Mar¬ 
ciano  ,  debaxo  de  lacondu&a  de  la  Re¬ 
ligión  ,  viendo  ,  que  el  Mundo  tiembla 
al  íácar  fus  Tropas  contra  prodigiofos 
Exercitos  de  Bárbaros  ,  que  parece  fe 
querian  tragar  la  Tierra  ,  y  llevarlo 
¡todo  á  fuego ,  y  á  fangre  !  Mira  el  Im¬ 
perio  Romano  ,  que  havia  hecho  fu  ef- 
cavél  de  todos  los  Cetros  ,  y  Coronas 
de  la  Tierra ,  arruinado,  defmembrado, 
¡y  hecho  mil  pedazos  en  manos  de  un 
Emperador  viciofo  ,  que  enterró  todos 
los  explendores  de  fu  Cetro!  Y  por  otra 
parte  ved  como  Dios  conferva  á  fu 
rheodoílo ,  fu  Pulcheria  ,  y  fu  Marcia¬ 
no  enmedio  de  formidables  inundacio¬ 
nes  ,  que  ponen  al  Mundo  en  diluvio, 
tomo  otra  vez  hizo  Noé  en  las  Aguas 
vengativas ,  que  baxaron  del  Cielo ,  pa¬ 
cí  anegar  las  impurezas  de  la  Tierra! 
^ué  nutriz  huvo  nunca  tan  cuidadofa 
n  quitar  las  incomodidades  del  cuer¬ 
do  á  fu  tierno  Infante ,  eftando  dur- 
niendo ,  como  la  Providencia  de  Dios 
Tom.  X,  K  fe 
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re  moftró  afeda  á  la  confervacion  de  cf- 

tas  almas  excelentes? 

Mirad  con  atención  las  perfonas ,  % 
conüderad  á  cada  una  en  particular* 
Que  dicha  tuvo  la  Emperatriz  Eudoxia, 
mientras  combatió  por  la  gloria  de  los. 
Altares !  Dios  le  pufo  el  corazón  de  fu. 
Marido  en  fus  manos ;  el  Mundo  en  ref* 
peto  á  fus  pies ;  un  Niño  Theodoíio  a 
íu  lado ,  que  hacia  brotar  en  fu  infancia 
todas  las  cfperanzas  de  fu  Madre  5  pero 
luego  que  cita  pobre  Princeía  5  olvi-^ 
dandofe  de  fu  obligación ,  y  de  si  mií- 
ma  ,  tuvo  reñidas  diferencias  con  San 
'Juan  Chryfoftomo  ,  la  veis  fegada  con 
la  hoz  de  la  muerte  en  la  flor  de  fu, 
edad  ,  y  privada  del  güito  ,  y  gloria» 
cuya  pofíefsion  tenia  entre  manos.  Sus 
hueflbs ,  y  reliquias  mifmas  eftán  hor- 
rorofamente  temblando  ,  halla  que  San 
Juan  Chryfoftomo  ,  defterrado  por  fu 
orden ,  y  bolviendo  muerto  á  Conftam 
tinopla ,  viene  á  fervir  de  ancora  á  las 
cenizas  fluduantes  de  ella  defafortuna- 
da  Princefa. 

Confiderad  a  Theodofio  el  Mozo. 

que 
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Itjue  en  fu  nacimiento  hizo  derribar  los 
Idolos ,  arruinar  los  Templos  de  los  Pa¬ 
ganos  ,  y  gemir  los  Infiernos  á  fus  pies. 
Qüé  gloria  fue  el  fepultar  lo  que  haviá 
quedado  de  la  idolatría  !  Qué  trophéo 
extirpar  en  fu  Reynado  tantos  monf- 
truos  de  heregia  !  Y  qué  belleza  celef- 
tial  vér  en  fu  ligio  tan  doftos  efcritos  á 
fus  pies !  Florecer  tan  grandes  Hom¬ 
ares  ,  y  tantos  Santos ,  como  los  Leo¬ 
nes,  Cyrilos ,  Chryfoftomos,  Simeones 
Sty  litas !  Vér  la  Igléfia  llena  de  Aftros, 
Y  Luceros !  Verle  tener  la  Corona  qua- 
:enta  años  con  un  Reyno  pacifico  ,  ert- 
taedio  de  tantas ,  y  tan  grandes  borraf- 
:as  !  Y  lo  que  es  mas,  caer  por  defcuido 
j:n  algunas  faltas  ,  y  limpiarlas  con  una 
lichofa  penitencia !  Retirarfe  con  po- 
lerofa  mano  del  borde  del  precipicio! 
f  al  fin  ,  dar  el  Alma  enmedio  de  pal¬ 
cas  ,  y  buenos  olores  de  glorióla  vida! 
¡ío  veis  una  piedad  bien  afortunada? 

Contemplad  á  Pulcheria  como  una 
¡iguila  en  lo  alto  de  una  pirámide  ,  que 
¡empre  tiene  los  ojos  en  el  Sol  ,  y  vé 
laer  á  fus  pies  todas  las  tempeftades: 

K  2  hafe 
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hafe  vifto  jamas  piedad  mas  dichofa? 
nit  diremos  de  una  Doncella  ,  que  de 
S-ad  de  quincc  años.  Revenando* 
los  Emperadores  ,  y  a  los  tapen 

ganando  todos  los  corazones  del 
§o  "or  hacer  una  Corona  en  la 
ra  fe  pueda  alabar  de  haver  tenido 

la  ígleL  Univerfal  por  Trompeta 

fus  ^alabanzas  ;  y  del Govieino  ^  ¡ 
Tierra  fubir  al  Cielo  con 
tan  dichofa  ,  llevada  como  en  un  Car¬ 
ro  de  liberalidades ,  y  magnificencia^ 
TAnnde  fe  ha  vifto  nunca  .mas  clara¬ 
mente  la  dicha  de  una  verdadera,  y  so- 

hda^dad.^d  ^  Athenais  ?  una  pobre 

Moza  ,  que  no  tenia  mas  que  una  pe- 

S»C1a6paraalv«g»fe,qu=a» 

ñas  abrazó  la  piedad ,  y  ofiecio  los  do 
nes  de  fu  efpiritu  á  la  honra  de  los  Al¬ 
tares  ,  quando  la  veis  puefta  fobre  e 

Trono  del  primer  Imperio  del  Mundo 

V  quando  vino  á  olvidarfe  un  poco  ,  1 
cilio  Dios  una  aflicción  harto  ferd 
ble ;  pero  apenas  recurrió  alasArma 
de  la  devoción ,  quando  la  nube^ 


mni 
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pprobrio ,  que  la  quedan  poner  en  la 
:ara  ,  fe  difsipó  ,  la  borrafca  fe  pafsó, 
u  roftro  refplandeció  gioriofo  ;  y  lo 
que  es  mas  de  admirar  ,  la  fue  Dios  a 
pufcar  hafta  dentro  del  globo  del  er- 
ror ,  en  que  un  maldito  hypocrita  la 
lavia  precipitado  5  la  bolvió  a  los  Alta¬ 
les,  recibió  fu  alma  en  paz,  y  la  hizo 
ieynar  en  ella  ,  y  en  fu  fangre  en  to¬ 
las  las  partes  del  Mundo  ,  porque  ella 
nperfbna  tuvo  el  Cetro  del  Afia  ¿  fu 
JijaEudoxia  fe  casó  con  el  Empera¬ 
dor  de  Roma ,  Ciudad  cabeza  de  Euro- 
•a  ;  y  fu  Nieta  fe  vio  Reyna  de  Afri- 
ja  ,  hallando  milagrofamente  un  Rey- 
o  en  fu  mifmo  cautiverio:  No  es  ella 
na  piedad  dichofa? 

Juntad  también  á  Marciano  ,  un 
obre  Labrador ,  que  ya  tenia  fobre  fu 
arganta  el  cuchillo  del  Verdugo,  acu¬ 
do  falfamente  de  un  crimen  en  que 
taba  inocente  $  y  cogiéndole  Dios 
Pmo  por  un  cabello  de  -la  cabeza ,  le 
ara  del  oprobrio  ,  y  del  peligro  5  le 
bva  milagrofamente  al  Govierno  de 
1  Imperio,  leda  innumerables  prof- 

K  3  pe- 
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peridades  ,  y  hace  de  el  otro  Conf- 
tantino.  No  es  fuerza  que  la  impie¬ 
dad  rebiente  de  rabia  >  y  contiene* 
que  la  felicidad  ,  la  grandeza ,  las  ben¬ 
diciones  ,  y  favores  del  Cielo  fon  por  la. 
piedad? 

Aquí  puede  fer  que  os  venga  tam¬ 
bién  á  la  memoria  la  Corte  de  Hero- 
des ,  donde  vifteis  á  la  pobre  Manam- 
ne  con  la  virtud  tan  oprimida  ,  y  Juz¬ 
gareis ,  que  en  aquel  fugeto  la  piedad 
fue  defafortunada.  Pero  fi  os  diere  ef- 
te  penfamiento  ,  ferá  condenar  a  todos 
los  Martyres ,  y  Santos ,  cuya  vida  es 
fuerza  tener  por  muy  dichota  ,  pues 
que  venciendo  las  adv eríidades  deJ 
Mundo  ,  han  llegado  al  feno  de  la  fe¬ 
licidad.  Decidme,  una  hora  de  vids 
en  la  paciencia  ,  y  tranquilidad  de  e  - 
piritu ,  que  tenia  efta  buena  Reyna  efl- 
medio  de  tan  eítraños  accidentes ,  no 
vale  mas  que  los  treinta  y  fíete  años  de 
fu  Marido  ,  todos  llenos  de  crímenes, 
inquietudes  ,  y  furores?  Decidme ,  no 
es  felicidad  ,  y  gloria  incomparable^ 
que  Dios  haya  partido  fus  perfecuao- 
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Hes  con  efta  buena  Princefa  ,  querien¬ 
do  fer  perfeguido  por  el  mifmo  que 
havia  fido  Autor  de  todas  fus  afliccio¬ 
nes  ?  No  es  efto  morir  con  paciencia, 
y  honra,  por  la  efpada  mifma,  que  def- 
pues  fue  defembaynada  contra  Jefu- 
Chrifto?No  es  dar  una  vida  fea,  á  true-. 
que  de  una  gloria  inmortal  en  la  Tier¬ 
ra  ,  y  de  un  repofo  bienaventurado  en 
el  Cielo? 


Y  fi  defeais  ver  aun  la  piedad  afor¬ 
tunada  ,  fegun  el  Mundo ,  no  es  per- 
mifsion  del  Cielo  ,  el  que  toda  la  def- 
cendencia  de  Herodes ,  de  las  otras  fus 
Mugeres ,  fue  defdichada  ,  execrable, 
privada  de  la  Corona  paternal ,  defter- 
rada ,  vandida  ,  y  caftigada  con  azotes 
del  Cielo  ,  y  los  Hijos  pequeños  de 
Mariamne  quedaron  los  últimos  en  el 
Trono  ?  Tigranes  fu  Nieto  ,  que  def- 
cendia  de  Alexandria ,  fue  Rey  de  Ar- 
|  mema  >  coronado  por  manos  de  los  Em¬ 
peradores  de  Roma.  Agripa  el  Gran¬ 
de  ,  descendiente  de  Ariftobulo ,  que 
havia  eftado  atado  con  una  cadena  de 
hierro  9  por  la.  crueldad  de  Tiberio,  fue 
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Suelto  á  embiar  á  fu  Reyno  por  Cay< 
Cefar  y  le  pufo  una  cadena  de  oro  a' 
los  pies ,  en  lugar  de  la  de  hierro  con; 

que  havia  eftado  prefo. 

Agripa  el  mas  mozo,  con  quien  oan 
Pablo  pleyteó  fu  caufa  ,  fue  preferva- 
do  del  horrible  faco  de  Jerufalen  ,  co¬ 
mo  Loth  del  fuego  de  Sodoma  ,  y  rey- 
nó  en  la  Tiberiada,  y  Juliada,  haftaíer 

ya  muy  viejo.  .  .  _  u 

Berenice  ,  Nieta  de  Mariamnc  ,  fue 
extremamente  amada  del  Emperador 
Tito  ,  y  llamada  las  Delicias  del  Mundo* 
Otra ,  llamada  Drufila ,  fe  casó  con  Fé¬ 
lix  ,  Governador  de  Judea  ,  de  quien 
fe  habla  en  los  Aftos  ,  recompenlando 
Píos  aún  la  virtud  de  la  Madre  en  los 
niños  con  algunos  favores  temporales* 
y  todos  los  que  fe  portaron  bien  fue¬ 
ron  dichofos,  para  que  fe  vea  con  prue¬ 
bas  mas  evidentes  ,  que  la  infelicidad 
proviene  de  la  impiedad.  _ 

Ellas  dos  Cortes ,  cuya  Hiftoria  he¬ 
mos  referido ,  mueítran  ,  á  mi  parecer*' 
íuficientemente  el  defaftrado  fin  del  vi¬ 
cio  ,  y  las  felices  falidas  de.  la  vida  de 
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los  Grandes ,  quando  fe  portan  fcgurt 

las  leyes  del  Cielo.  .  , 

Si  continuara  Yo  de  aquí  adelante 
elle  trabajo  ,  fuera  deduciendo ,  fegun 
el  orden  de  los  ligios  ,  los  elogios  de 
las  grandes  almas  ,  que  enmedio  del 
bullicio  del  Mundo  han  florecido  en 
piedad, para  dar  en  cara  con  la  confufion 
á  los  que  íiendo  herederos  de  fu  fangre, 
y  de  fu  hacienda, fe  apartan  lexos  de  fus 
méritos.  No  obítante,  no  puedo  prome¬ 
ter  nada  abfolutamente.  Lo  primero,’ 
porque  el  exercicio  de  la  predicación, y 
de  otros  minifterios  nos  dan  poco  lu¬ 
gar  para  eferivir  5  y  aunque  pudiera  te¬ 
ner  algún  tiempo  para  elle  efecto ,  ef- 
toy  también  trabajando  en  otra  labor 
de  la  Sagrada  Efcritura  de  mucha  mas 
eftima.  Lo  fegundo,  porque  veo  tan 
excelentes  hombres  ,  que  lo  pueden 
hacer  mucho  mejor  que  Yo;  mi  inge¬ 
nio  es  pequeño ,  y  mi  pluma  tardía; 
no  puedo  apreíurarme  ;  es  menefter 
examinar  mis  obras  antes  de  facarlas, 
aunque  fean  muy  imperfectas.  Ellas 
quiüerafi  fiempre  falir  prefto  a  volar, 

pe- 
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pero  caí!  fiempre  las  tengo  de  las  alas. 
¡Y  en  fin  ,  no  es  pequeño  trabajo  hallar 
tantos  Santos  en  las  Cortes  :  Bien  co¬ 
nocéis  á  aquel  Philofofo ,  que  á  medio 
día  buícaba  los  hombres  con  una  luz,  y 
tenia  harto  trabajo  de  hallarlos. 

Quanto  mas  dificultólo  penfais  que 
ferá  hallar  Santos  ,  particularmente  en 
la  vejez  de  efte  figlo  ,  que  tiene  poco 
valor,  y  mucha  malicia  ?  Si  pedís  libros, 
¡yo  os  dire  5  dadme  Santos  ,  aunque  á  la 
verdad  ,  mas  debo  yo  eftudiar  en  gra¬ 
var  la  fantidad  de  mis  coftumbres  ,  que 
la  de  mis  efcritos.  Vendrá  tiempo  en 
que  los  librillos  fe  comerán  de  polilla, 
y  las  buenas  obras  ferán  recom- 
peníádas  en  el  Cielo. 

4/.  .a/. 


CLOTILDE. 


SECCION  I. 

:  7  i-  4  .  r  *  .  ¿  ; 

Su  nacimiento  ,  y  crianza . 


L  numero  de  las  Damas 
iluftres  en  fantidad  es  tan 
grande ,  que  aun  el  penfa- 
miento  no  puede  compre- 
henderlas  ,  y  fon  tan  res¬ 
plandecientes  fus  virtudes,  que  mez¬ 
cladas  con  fus  luzes  deslumbran  la  vif 
ta ;  de  fuerte ,  que  es  dificultofo  ha¬ 
blar  de  ellas ,  á  no  limitar  en  fus  mé¬ 
ritos  el  difcurfo  de  tan  raros  íugetos. 
(a)  Por  cito,  entre  las  muchas  Princefas, 
de  quien  he  facado  á  luz  algunos  nom¬ 
bres, 

(a)  Ex  Gregor.  Turón.  Haimon.Hiacmar* 

Pbilip.  Borgom.Baronj  &c« 
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jbres  ,  pongo  aquí  una  de  las  mas  per- 
fedas  ideas ,  que  es  la  primera  Reyna 
Chriftiana  de  Francia  5  quiero  decir  ,  la 
gloriofifsima  Clotilde ,  Muger  de  nuef- 
tro  gran  Clodoveo  ?  el  qual,  verdade¬ 
ramente  debe  muchifsimo  al  Cielo, 
por  haver  fido  efcogido  para  dilatar  la 
Chriftiandad  en  efta  florida  Monarquía, 
con  proezas  ,  y  fuceflbs  incompara¬ 
bles  5  y  nofotros  también  le  debemos 
inmortal  obligación  ,  por  fer  él  quien 
echó  la  primera  femilla  de  la  piedad 
en  la  Corte  de  nueftros  Reyes  ,  para 
que  con  mayor  autoridad  fe  fuera  di¬ 
latando  en  el  corazón  de  todos  fus  fub-, 
ditos. 

La  buena  Princefa ,  que  parecida  á 
la  perla  ,  nacida  en  la  Mar  falada ,  fe 
,vió  metida, cafi  defde  fu  niñez, en  gran¬ 
des  amarguras ,  y  horribles  confu  fio- 
¡nes  ,  de  que  falló  con  tanto  lucimien¬ 
to  ,  que  las  rpifmas  adverfidades  la  íir- 
vieron  de  camino  para  el  Templo  de  la 
Gloria  ,  era  hija  de  Chilperico  ;  el 
qual ,  queriendo  debatir  íobre  el  Ce¬ 
tro  contra  Gombaut ,  fu  Hermano  ma-, 

yor,  - 
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“yor  ,  Rey  de  Borgoña ,  con  mas  teme¬ 
ridad  que  razón  ,  quedó  muy  mal  re^ 
cibido ,  y  defamparado  del  Pueblo  ,  a 
quien  havia  levantado  contra  fu  Her¬ 
mano  ,  que  verdaderamente  era  mal 
Rey  >  mas  Dios ,  que  hace  reynar  á  los 
Soberanos ,  favoreciendo  una  juila  cau- 
fa  ,  halla  en  la  perfonade  un  mal  hom¬ 
bre  ,  dio  la  Vitoria  al  mayor.  Elle  usó 
cruelmente  de  fu  fortuna  ;  porque  ha- 
viendo  prefo  al  Hermano  menor  en  el 
íitio  de  una  Plaza  ,  le  hizo  cortar  la 
cabeza  en  un  Cadahalfo  ;  y  no  conten¬ 
to  con  ella  muerte  ,  proíiguió  fu  Ven¬ 
ganza  contra  la  Mugerdel  difunto  con 
un  hecho  harto  vil  5  porque  haviendo- 
la  mandado  atar  al  pefcuezo  una  pie¬ 
dra  ,1a  hizo  echar  en  el  Rio  ;  y  faltó 
muy  poco  para  hacer  lo  mifmo  con  dos 
pobres  Hijas ,  que  eran  las  laílimofas 
reliquias  de  elle  infeliz  matrimonio; 
pero  viéndolas  tan  pequeñas ,  y  ino¬ 
centes  ,  le  pareció  que  fu  vida  no  po¬ 
dría  fer  perjudicial  á  fu  Eítado ,  y  que 
fu  muerte  feria  ignominiofa  á  fu  repu¬ 
tación  >  por  lo  qual  fe  contentó  con 

me-* 
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meter  la  una  en  un  Convento  5  y  cotí 
la  otra ,  que  era  nueftra  Clotilde  ,  fe 
quedó,  para  hacerla  criar  en  la  Corte. 
n  La  Santa  niña  entró  en  el  Palacio 
'de  fu  Tío,  como  una  Cordera  en  la 
gruta  de  un  León  ,  fin  poder  tener  mu¬ 
cha  feguridad  con  un  hombre  ,  que  te¬ 
nia  aún  entre  fus  manos  la  fangre  de 
'fu  Padre  ,  y  de  fu  Madre ;  mas  con  to¬ 
do  elfo  tiene  en  si  grande  imperio  la 
¡virtud  ,  quando  fe  halla  engañada  en 
la  belleza ;  porque  efte  cruel  batan¬ 
eo  ,  que  tenia  la  viña  fangrienta ,  y  ve¬ 
nenóla,  apenas  confidero  las  loables 
cualidades  de  efta  Princefa  ,  quando 
fe  vió  deslumbrado  de  fus  luzes  ;  y 
enterneciendofe  íu  ■  corazón  con  la 
de  la  pobre  huerfanita  ,  fe 
compadecía  de  ella  contra  fu  coftum- 

brC  Comenzó  á  mirarla  con  buenos 
tojos,  acariciarla, quererla,  y  prometerla 

todo  bien  :  mas  la  buena  Doncella,  que 
defpues  de  tan  eftraña  aflicción  no  tema 
la  mira  a  las  grandezas ,  y  placeres  del 
Mundo  ,  fe  pufo  en  los  brazos  de  a 
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Cruz  ,  para  hallar  en  ellos  los  de  Dios* 
y  aunque  en  publico-  no  daba  á  enten¬ 
der  fentimiento  ninguno  de  dolor  ,  cor* 
fecreta  paciencia  ,  fin  alterarfe  contra 
la  borrafca ,  ni  dar  con  la  cabeza  en 
una  peña ,  no  obftante ,  quando  eftab^ 
íola ,  fe  deshacía  cada  dia  en  lagrimas, 
y  no  hallando  confuelo,  fino  en  las  Lia* 
gas  del  Salvador  del  Mundo ,  decia: 

Dios  mió  y  To  adoro  vuejlra  fanta 
Providencia  ,  que  me  da  d  beber  hieles , 
y  amarguras  en  la  edad  ,  en  que  las  Mu - 
geres  de  mi  calidad  no  fuelen  andar  Jim 
es  pifando  rofas .  Puede  fer  que  Vos  ,  co •* 
nociendo  ,  que  mi  altivez,  tenia  necefsidad 
de  efte  contrapefo  ,  lo  hay  ais  ajsi  ordena¬ 
do  con  toda  jufticia.  Bien  veis  mis  ojos 
aun  bañados  en  la  fangre  de  mi  P adrey 
y  el  cuerpo  de  mi  pobre  Madre  fepultad® 
en  las  aguas  y  no  pudo  tener  fobre  si  una 
lagrima  Jíquiera  de  los  ojos  de  fu  Hijay 
que  todas  las  noches  fon  dos  rios  lloran¬ 
do .  Dios  mió  y  vueftro  Nombre  fea  eter¬ 
namente  bendito .  No  os  pido  otra  cofa% 
Jmo  vueftros  favores ,  No  es  razón  viva 
To  en  ejle  Mundo  Jin  ¡ejión  y  quando  os 

veo 
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veo  por  todas  partes  herido 
exemplo.  Hoferd  razón  que  To  efie  ale - 
*  ni  tema  mejor  fortuna ,  ni  masguf-*  1, 

ís!  Hallóme  en  las  Riberas 
j,  iot  ríos  de  Babylonia  :  a  los  Pies  de 

vuejlra 

IpMundo,  que  la  exección  de  vuejlra. 

fanta,  *  V  loable  voluntad .  . 

v0  sé  qué  encanto  tiene  en  si  la 

fj «tela  ,  *  P"f '  S 

^voltear  fino  que  hace  ,  que  una  A 

ma  que  fe  entriftece  por  Dios  ,  quan- 
Xeftá  metida  en  los  Abyfmos  ,  don-  : 
t  »do  el  Mondo  1.  tiene  ¡k*P¿ 
da ,  líente  en  lo  «i' ™  £„L. 


u  fíente  en  lo  intimu  uw  ^ 
•xplendores,  y  dulzuras  tan  grades, 
Je  no  hay  confuelo  en  el  Mundo ,  que* 

"*  1  ..  n  ^-4  A  TTl  1  l/i  1  A  I,  m 
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i  por  obediencia  no  fe  huviera  deter 
amado  i  dexar  á  Dios  Por  Dl°s  'a£ 
tuviera  deshecho  en  lagrimas  ,  dexan 

Sfe  de  fu  voluntad  llevan  deon  Wo 

íñlor  •  neto  confiderando  ,  que 

loen  laPCaft  de  fu  Tío >  Hetege  Ama- 
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ho  ,  eftaba  obligada  ,  fegun  Dios ,  á 
inftruir  con  fu  excmplo  á  todos  los  que 
velan  fus  acciones  ,  pufo  con  gran  va¬ 
lor  manos  á  la  obra ,  y  fe  moftro  tan 
fuerte  de  efpiritu  en  la  empreffa ,  y  tan 
reglada  en  todos  fus  procederes ,  que 
fu  vida  era  un  retrato  de  la  virtud ,  que 
hablaba  á  todo  el  Mundo.  Aunque  era 
de  fangre  Real ,  moftraba  no  tener  mas 
nobleza  >  que  la  que  fe  faca  del  obrar 
bien.  Como  fu  roftro  eftaba  fin  afeyte, 
fu  Alma  eftaba  fin  aquellas  necias  gra¬ 
vedades  ,  y  defdenes  ,  que  fuelen  na¬ 
cer  con  las  grandes  fortunas.  Su  mirar 
ira  limpie  como  Paloma  s  fus  palabras 
difcretas ;  fus  acciones  compuertas ;  fu 
andar  compaílado  5  fu  porte  honeftoj 
fu  comunicación  afable  ;  y  fu  conver¬ 
sar  dulce  ?  y  provechofo.  Era  virgen  de 
efpiritu ,  y  de  cuerpo  ,  viviendo  en 
una  admirable  pureza  de  afeftos  ,  y 
amiftades ,  que  ella  fomentaba  con  la 
virtud  de  la  humildad ,  a  quien  los  An- 
íiguos  dixeron  fet  como  el  enrejado 
del  jardin  de  la  caftidad ,  permitiendo 
Dios  muchas  veces  la  impureza  de  el 
-  Jfow.  X.  L  cuer- 
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cuerpo  ,  por  caftigar  las  rebeldías  del 
Alma.  Ella  era  tan  humilde  de  corazón* 
que  Te  portaba  como  la  menor  Criada 
de  la  Cafa  ,  fin  efcufar  ocuparfe  en  los 
menores  oficios ,  lo  qual  hacia  íiempre 
con  tanta  mageftad  y  que  aun  hilando  a 

la  rueca  parecía  una  Reyna»  . 

Era  de  admirable  prudencia  en  fus 
confe  jos ;  prompta  en  la  execuciom  mo¬ 
derada  en  los  buenos  fuceífos  j  confi¬ 
tante  en  los  malos  5  y  fiempre  igual  a 
si  mifma.  Hablaba  poco  5  nunca  murmu¬ 
raba  ,  ni  tenia  embidia  de  nadie  5  hacia 
bien  a  todos  ,  fin  mira  de  interes  ,  ef- 
petando  de  folo  Dios  el  carafter  de  fu 
mérito  ,  y  la  recompenfa  de  fus  buenas 
obras.  No  tenia  en  fu  Perfona  cofammw 
daña  ,  y  no  cuidaba  mas  de  componer- 
fe  ,  que  del  polvo  de  la  tierra.  No  Pa¬ 
bia  caí!  fino  una  Calle  en  la  Ciudad^ 
que  era  en  la  que  vivía  ,  que  guiaba  a 

la  Iglefia.  Los  entretenimientos ,  y  fiel- 

tas  le  parecían  fuplicios  ,  y  Je  hallaba 
tan  raras  veces  en  compañía  de  los 
Hombres  ,  que  folo  era  con  los  Mendi¬ 
gos  ,  quando  les  focqrria  fus  milerias. 
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Todo  fu  corazón  iba  á  Dios ;  los  pies  á 
la  Iglefia  5  las  manos  á  la  limofna  ;  los 
ojos  á  la  lección  de  libros  ,  y  devocio¬ 
nes  5  los  brazos  á  los  exercicios,  y  obras 
de  fu  fexo;  y  todo  el  cuerpo  á  las  ofren¬ 
das  ,  y  vi&imas  de  fu  Alma. 

Reparad  Doncellas  ,  que  leis  eftos 
renglones  en  la  madera  de  que  Dios 
fabrica  las  Santas  ,  y  fabed  ,  que  no  fe 
llegan  á  lograr  los  milagros ,  que  Clo¬ 
tilde  hizo  en  la  convernon  de  un  Rey- 
no  ,  fin  hacer  maravillas  de  virtud  en  lo 
interior  de  fu  Alma. 

El  Rey  fu  Tio  fe  admiró  tanto  de 
fu  excelente  proceder ,  que  el  excedo 
de  fu  admiración  fe  mudó  en  terribles 
zelos  ,  porque  viendo  efte  efpiritu  mas 
varonil  de  lo  que  el  quifiera ,  y  temien¬ 
do  no  le  poíTeyeífe  otro  que  el ,  fe  de¬ 
terminó  á  no  cafarla  ,  guardándola  tan 
extremamente  ,  que  quien  le  vela  ,  di- 
xera  fer  el  Dragón  de  las  Tabulas ,  que 
fiempre  en  centinela  eftaba  guardando 
la  manzana  de  oro. 

Mas  ,  ó  fuerte  prudencia  humana! 
que  remando  fiempre  contra  la  corricn- 

L  2  te 
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te  de  la  Providencia  de  Dios ,  hallas 
tantos  precipicios  en  la  pafsion  ,  como 
tiendes  redes  á  la  inocencia.  Efte  Hom¬ 
bre  ,  no  obftante  todos  fus  esfuerzos, 
¡que  Viraban  a  lo  contrario ,  criaba  en 
fu  Cafa  una  Doncella  ,  que  ya  Dios  ha- 
via  deftinado  para  caftigar  fu  crueldad, 
y  hacer  fin  penfar  fu  Cetro  tributario 
|  un  valerofo  Marido  ,  que  fe  havia  de 
cafar  con  Clotilde  ,  por  juntar  el  Rey- 
no  de  las  Virtudes  á  fuerza  de  armas. 


SECCION  II. 

Clodoveo  pretende  cafarfe  con  Clotildfi, 

CLodoveo  ,  Rey  de  Francia ,  Hom4 
bre  ,  que  nació  para  hacer  ver  lo 
que  puede  producir  el  valor  ,  quando 
tiene  por  apoyo  la  Religión  ,  adelanta¬ 
ba  cada  dia  fus  Conquiftas  en  las  Ca¬ 
llas  ,  y  enmedio  de  tantas  Vitorias  elta- 
ba  aiin  efclavo  de  la  idolatría.  Dios  le 
quiío  llevar  a  §1  por  los  medios  dc^un 
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caíto  amor ,  y  por  la  interccfsion  de 
una  Muger  ,  que  havia  de  fantificar  fu 
Pcrfona  ,  y  fu  Cafa.  La  fama  de  la  her- 
moltura.,  y  virtudes  de  Clotilde ,  que  fe 
dilataba  por  los  Reynos  vecinos  con 
muy  fuave  fragrancia ,  llegó  á  fus  oi¬ 
dos  ,  quando  eítaba  en  términos  de 
bufear  Muger  por  legitimo  matrimo¬ 
nio.  El  amor ,  que  tal  vez  prende  tam¬ 
bién  por  los  oidos  ,  como  por  los  ojos, 
le  encendió  de  tal  manera  ,  por  la  re¬ 
lación  que  le  hicieron  fus  Embaxadores 
de  las  qualidades  de  efta  divina  Don¬ 
cella  ,  que  no  penfaba  ,  ni  entendía  en 
otra  cofa  ,  fino  es  en  ella.  Amaba  lo 
que  nunca  havia  vifto ,  con  un  amor 
mezclado  de  reverencia  ,  y  fentia  en  si 
una  llama  mas  auguíta  de  lo  que  folia, 
que  le  abrafaba  con  una  generofa  paf- 
fion ,  y  le  incitaba  á  bufear  efta  Prin- 
cefa  por  colmo  de  fus  felicidades.  La 
dificultad  que  fe  le  ofrecia  para  efe&uar 
efte  cafamiento ,  le  aumentaba  el  de¬ 
feo  ,  porque  era  hombre  de  grande  ef- 
piritu  ,  y  lo  media  todo  con  la  grande¬ 
za  de  fu  animo ,  guftando  de  romper 

L3  era- 
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embarazos ,  por  confeguir  el  fin  de  fus 
defeos.  Llamó ,  pues  ,  a  fu  gran  Pri¬ 
vado  Aureliano,y  haviendole  declarado 
el  defignio  de  fus  bodas ,  quifo  defpa- 
charle  luego  al  punto  con  una  folemne 
Embaxada ,  para  que  hablaíle  á  Clo¬ 
tilde  ,  y  lo  comunicaffe  con  el  Rey  fu 
Tio.  Aureliano,  que  fabia  muy  bien  los 
recelos  ,  y  aprehenfiones  de  Gombaut, 
le  reprefentó  ,  que  la  conquifta  del 
vellocino  de  oro  ,  y  el  cafamiento  de 
Clotilde  eran  cafi  una  mifma  cofa ,  y, 
que  no  fe  podia  llegar  a  hablar  á  eirá 
Doncella ,  fin  comunicarlo  primero  con 
un  Toro  ,  que  echaba  fuego  ,  y  llamas 
por  la  boca.  Clodoveo  le  dixo  ,  que 
fe  valiefíe  de  todas  las  induftrias  pof- 
fibles ,  para  que  el  pudieffe  obtener 
fu  defeo  ,  affegurandole  no  le  podría 
fervir  en  cofa  que  fuelle  de  mas  im¬ 
portancia.  Aureliano  obedeció  ,  y  to¬ 
mando  un  Anillo  de  la  mano  de  e 
Rey  y  otras  prefeas  ,  para  pieíen- 
tar  á  la  Princefa  ,  fe  fue  derecho  a  Bor- 

•goña.  _  .  , 

No  puedo  dexar  de  referir  lo  que 
r  Bar 
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Baronio  ,  (b)  Padre  de  la  Hiftoría 
Eclefiaftica ,  no  pafsó  en  filencio  ;  y 
además  de  cfto  lo  teftifican  buenos  Au¬ 
tores  ,  á  quien  fe  debe  toda  fee  ,  y  cré¬ 
dito  ,  y  folo  lo  dudan  los  que  juzgan, 
que  es  gran  feñal  de  fer  un  hombre  en¬ 
tendido  el  moftrarfe  incrédulo. 

Sabemos ,  pues ,  por  lo  que  dice 
dicho  Baronio  ,  que  Clotilde  falia  ra¬ 
ras  veces  en  público  ,  lino  era  a  la  Igle- 
íia ,  y  no  ponía  los  ojos  en  los  Hom¬ 
bres  ,  fino  es  en  los  Pobres.  Valióle 
Dios  de  efta  inclinación  para  fu  bien; 
porque  Aureliano ,  haviendo  reconoci¬ 
do  que  hablaba  de  buena  gañí  con  las 
perfonas  neceísitadas  ,  y  que  era  me- 
nefter  disfrazarfe  en  ella  forma  para 
poder  hablarla  fin  fofpecha ,  fe  viftió 
de  pobre ;  y  como  el  Criado  de  Abra- 
han  ,  embiado  por  el  primer  Padre  de 
los  Fieles  ,  trató  de  los  amores  de 
Ifaac  ,  pidiendo  agua  á  Rebeca  fu  futu¬ 
ra  Efpofa  ,  afsi  el  también  ,  deponien¬ 
do  la  comifsion  que  llevaba  para  el  ca- 
famiento  del  primer  Rey  de  los  Fieles, 

L4  & 

(  b  )  Greg.  Turón,  lib.z.  Hift.  Ffanc. 
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fe  refolvió  á  pedir  limofna  á  Clotilde1* 
para  hallar  medio  de  poderla  hablar  ,  y 
para  el  calo  fe  pufo  en  la  puerta  de  una, 
Iglefia  entre  un  buen  numero  de  Men4 
digos  ,  aguardando  a  que  fe  acabañe 
la  Miífa  >  para  ver  íalir  á  la  Princeíá. 
Salió  ,  pues  ,  y  comenzó  a  dar  limofna 
á  todos  los  Pobres  ,  fegun  tenia  de  cof- 
tumbre  $  y  reparando  en  efte  ,  que  pa-¿ 
recia  defcollarfe  entre  los  demás  ,  fe 
íintió  compadecida  de  una  extraordi¬ 
naria  piedad,  viendo  un  Hombre  de  tañí 
buen  arte  reducido  á  tal  miferia  ,  y 
mas  informe  le  dio  una  moneda  de  oro* 
Aureliano  ,  viendo  ,  que  aquella  Real 
mano  focorria  tan  caritativamente  fit 
fingida  necefsidad  ,  ó  bien  fueíTe  por 
haverfe  tranfportado  de  gozo ,  ó  por¬ 
que  quifo  feñalarfe  en  alguna  acción, 
levantó  la  manga  de  la  Princefa  ,  que 
fegun  la  ufanza  de  aquel  tiempo ,  le 
tapaba  las  manos  ,  y  haviendola  defcu- 
bierto  la  mano  derecha  ,  fe  la  besó  con 
gran  reverencia.  Clotilde  fe  enojó  un 
poco  ,  y  no  obftante  pafsó  adelante, 

fin  darfc  por  entendida  ?  pi  9uex^a 
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'del  Pobre ,  (  como  añaden  algunos  Au¬ 
tores  )  aunque  dcfpues  en  fecreto  dixo 
á  una  Dama  anciana  >  que  la  afsiftia  ,  y 
era  fu  gran  Confidente :  Haveis  repar 
rado  en  lo  que  hizo  aquel  Pobre  ?  La 
otra  refpondió  ,  que  claro  era  el  repa¬ 
ro  ,  pues  fe  le  havia  á  ella  puefto  el  rof- 
tro  como  una  eícarlata.  Replicó  tam¬ 
bién  Clotilde :  que  os  parece,  pues  ?  La 
Dama  fonriendofe  refpondió :  Que  otra 
cofa  podre  Yo  decir  ,  fino  que  vueftras 
raras  perfecciones ,  juntas  con  vueftra 
liberalidad  ,  le  facaron  fuera  de  si.  Yo 
juzgo  á  mi  parecer ,  dixo  la  Princeíaj 
I  que  tuvo  otro  intento ;  y  afsi ,  íi  os  pa¬ 
rece  ,  hagámosle  venir  á  Palacio  á  pe¬ 
dir  limofna  ,  y  tomaremos  ocafion  de 
hablarle  ,  y  informarnos  de  fu  perfo- 
na. 

Diófele,  pues,  efta  orden  a  Aurelia-' 
no  ,  que  era  lo  que  el  defeaba ,  y  que 
fuelle  á  cierto  puefto  ,  donde  viéndo¬ 
le  Clotilde  le  riñó  mucho  el  atrevi¬ 
miento  que  havia  tenido  de  levantarla 
la  manga  de  la  ropa  ,  y  befarla  la  rna- 
po.  El ,  quq  era  un  Cortefanazo  muy 
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entendido  ,  fe  cfcusó  ,  diciendo  ,  que 
era  ufanza  en  fu  Tierra  befar  en  la  bo¬ 
ca  á  las  Damas  para  Taludarlas  ;  pero 
que  la  defdicha  de  fu  eftado  ,  que  le 
havia  abatido  tanto  ,  no  le  daba  per- 
mifsion  de  afpirar  al  roftro ;  y  afsi ,  fe 
havia  contentado  con  las  manos ,  fien- 
do  muy  jufto  befar  una  mano ,  que  era 
el  manantial  de  tan  grande  caridad,  co¬ 
mo  fe  befan  las  Puertas  de  las  Iglefias, 
de  quien  fe  efpera  todo  el  bien.  Agra¬ 
dóle  á  Clotilde  efta  refpuefta ,  y  cono¬ 
ció  ,  que  efte  hombre  ,  fegun  fu  dif- 
curfo  ,  y  arte  ,  definentia  fu  trage  $  af- 
fi  ,  le  preguntó  quien  era ,  y  cómo  ha- 
yia  llegado  á  tal  miferia  de  pedir  li- 
mofna  para  comer  ?  Señora ,  dixo  Au- 
reliano  ,  pues  que  vueftra  grandeza  fe 
ha  adelantado  ,  fabrá  que  Yo  foy  de 
alto  linage ,  y  lo  que  me  ha  reducido  á 
elle  eftado ,  no  es  mas  que  el  amor  de 
una  Dama  que  bufeo  ,  no  para  mi ,  fi¬ 
no  para  uno  de  los  grandes  Principes, 
que  hay  debaxo  del  Cielo.  La  Donce¬ 
lla  tuvo  curiofidad  de  faber  quien  era 

el  Principe  >  y  quien  era  la  Dama  buf- 

ca- 


Reynas,  y  S.as  Cloth.de.  171 
cada  con  tantos  trabajos.  Aurcliano, 
viendo  era  ya  tiempo  de  rebentar  la 
mina  >  la  dixo :  La  Dama  efta  dos  paf- 
Tos  de  mi ,  porque  fois  Vos  mifma  >  de 
lo  qual  ella  fe  pufo  colorada  fegunda 
vez  ,  y  comenzó  á  alterarfe  5  mas  el 
dixo  :  Señora  ,  no  os  alborotéis ,  por¬ 
que  Yo  eftoy  en  parte  que  os  puedo 
hablar  con  toda  confianza;  y  afsi,  fa- 
brá  Vueftra  Alteza ,  que  vengo  em- 
biado  por  Clodoveo  ,  Rey.de  Francia, 
mi  Señor ,  que  es  el  mejor  Principe  ,  y¡ 
mas  valerofo  Monarca  ,  que  hay  en  to¬ 
do  el  Mundo.  La  fama  de  vueftras 
preciofas  ,  y  eminentes  calidades  ha 
llegado  á  fus  oídos  ,  y  defea  cafarfe  coa 
Vos  ,  por  lo  qual  me  ha  embiado  para 
llevar  vueftro  si, y  confentimiento.  Hu~ 
viera  entrado  en  efta  Corte  con  una 
muy  foletnne  embaxada ;  pero  las  difi¬ 
cultades  ,  y  embarazos  en  que  el  Rey 
vueftro  Tío  os  tiene,  me  han  hecho 
disfrazar  del  modo  que  veis,  por  po¬ 
der  hablaros  con  mas  libertad  ,  y  fe- 
creto.  Tened  por  cierto  ,  que  efte  ma- 
trimouio  os  hará  la  primera  Reyna  de 
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el  Occidente ,  y  la  mas  dichofa  de  to- 
do  el  Mundo.  Y  para  que  conozcáis  la 
autoridad  de  mi  embaxada  ,  veis  aquí 
d  Anillo  de  el  Rey  mi  Señor ,  que  os 
prefento. 

No  hay  Muger  tan  fanta  ,  que  no 
gufte  de  las  alabanzas  que  fe  le  hacen, 
y  no  abra  de  buena  gana  los  ojos  á  la 
grandeza.  No  era  Clotilde  tan  infeníi- 
ble  ,  que  no  la  tocaífe  en  lo  vivo  tal 
embaxada  ,  aunque  enmedio  de  efte 
acometimiento  tenia  fu  corazón  muy, 
fiel  á  Dios  ,  porque  de  ninguna  mane¬ 
ra  quifo  recibir  el  Anillo  j  antes  ,  inter¬ 
rumpiendo  las  palabras  ai  Embaxador, 
le  dixo  :  Cavallero  mió  ,  no  pajfeis  ade¬ 
lante  ,  porque  sé  muy  bien  que  vuefiro 
Principe  es  Pagano  ,  y  To  foy  Chrifiianay 
y  no  quiera  Dios  que  me  cafe  To  nunca 
con  Infiel ,  aunque  fuera  Monarca  de  to¬ 
do  el  Mundo. 

Señora  ,  refpondió  Aureliano  ,  no 
pongáis  dificultad  en  la  diferencia  de 
Religiones ,  porque  mi  Princiqe  no  ef- 
tá  tan  afido  á  fu  Seda  ,  que  no  la  dexe 

por  vueftro  amor.  Pero  que  medio  ha^ 

yra, 
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yrá  ,  dixo  Clotilde  ,  para  Tacar  el  si  de 
tni  Tío  ,  porque  me  parece  no  eftá  con 
determinación  de  cafarme  ?  El  Embaxa- 
dor  refpondió  :  Como  Vos  deis  vuef- 
tro  confentimiento  ,  ya  bufcarémos 
modo  para  Tacaros  de  aquí.  De  ningu¬ 
na  manera  ,  replicó  la  prudente  Don¬ 
cella  ,  daré  Yo  lugar  á  que  effo  fe  haga. 
ÍY  por  qué  ?  Dixo  Aureliano.  Quando 
efto  fuceda ,  quien  podrá  culpar  vuefL 
tra  determinación?  Es  acafo  pecado  en 
vueftra  Religión  huir  de  la  gruta  de  un 
Lobo ,  ó  Fiera ,  por  ponerfe  en  las  ma¬ 
nos  de  un  Rey  ?  Bien  fabémos  cómo; 
trató  á  vueftro  Padre  ,  y  á  vueftra  Ma* 
dre  ,  y  cómo  os  eftá  tratando  al  prefen-i 
te  á  Vos. 

Al  decir  efto ,  derramó  algunas  la¬ 
grimas  la  Dama  ,  y  dixo :  Haced  con 
vuefiros  Embaxadores  lo  que  pudieredes> 
y  üJTegurad  al  Rey  vuejlro  Señor ,  que  me 
bailo  muy  honrada  con  la  elección  que  ha 
hecho  de  mi  Perfona  ,  y  que  foy  fuya  en 
el  mi fmo  punto  que  el  fea  de  Dios ,  por 
lo  menos  con  el  coraron ,  y  con  el  cuerpo , 
quando  el  Rey  mi  Tío  me  diere  libertad . 

Con 
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Con  efta  condición  tomo  fu  Anillo ,  que 
cruafdaf'e  con  mucho  cuidado *  lodo  cfto 
pafsó  con  fecreto  en  una  Sala  de  Pala¬ 
cio  ,  donde  ella  hablaba  de  ordinario  á 
los  Pobres  ,  informándote  de  fus  necef- 
fidades  ,  y  nadie  fofpechó  fe  pudiefíe 
tratar  de  otra  cofa  ,  fino  es  aquella 
Confidente  á  quien  Clotilde  comuni¬ 
caba  todos  fus  fecretos. 


SECCION  III. 


Vd  embaxada  al  Rey  de  Borgoña  f obre  el 
caf amiento  de  Clotilde . 

Ei  Staba  fuera  de  si  Aureliano  por 
haver  falido  de  fu  empreífa  con 
tanta  facilidad  ,  y  dio  cuenta  muy  por 
menor  al  Rey  fu  Señor  de  todas  as 

particularidades  de  fu  viage,  informán¬ 
dole  particularmente  con  grande  güito 
de  la  admirable  beldad,  y  Ungular  pru¬ 
dencia  de  Clotilde.  Clodoveo  fe  abra- 
&ba  de  impaciencia ,  y  quinera  ya  ha- 
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ver  cogido  por  la  barba  al  Rey  de  Bor-< 
gona ,  por  hacerle  foltar  la  prefa  5  pe¬ 
ro  la  prudencia  le  advertía ,  que  era; 
neceflario  guardar  en  eílo  las  formali-* 
dades  que  fe  requerían  ,  y  que  era  ra¬ 
zón  embiar  fus  Embaxadores  á  Gom- 
baut ,  pidiéndole  á  fu  Sobrina  por  Mu- 
ger ,  lo  qual  hizo  con  toda  prompti- 
tud  ,  nombrando  para  ello  á  fu  leal  Au- 
reliano  ,  á  quien  dio  un  florido  acom¬ 
pañamiento  de  Nobleza  ,  que  dio  tales 
rezelos  al  Borgoñón  ,  que  no  dormía 
de  noche  ,  ni  de  dia.  Decía ,  pues,  en¬ 
tre  si  :  De  donde  procede  que  Clodoveo 
conoce  d  mi  Sobrina  ,  baviendola  To  fiem- 
pre  tenido  encerrada  ,  de  modo ,  que  no 
ba  vifio  fino  las  paredes  de  la  Iglefia  ,  y 
de  mi  Palacio ?  Mas  mal  bay  del  que  pa¬ 
rece  5  efio  tira  d  mi  Eftado  5  el  Francés  es 
muy  fobervio  ,  no  le  quifiera  To  tener ,  ni 
por  Yerno  ,  ni  por  Vecino.  T  efia  Donce¬ 
lla  ,  que  hafia  aora  ba  efiado  como  una 
Cordera  en  mi  poder ,  en  vi  endo  fe  Re  y  na 
de  Francia  ,y  que  tendrá  d  fu  mandado 
las  Armas  5  quien  podra  decir  ,  que  no 
mofirará  los  dientes ,  y  que  no  vengar 4 

en 
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tn  mi  la  fangre  de  fu  Paire  ,y  de  fu  Ma¬ 
dre*  Mejor  es  tenerla  encerrada  con  diez 

puertas  de  hierro  ,  que  dexarla  ir  de  mi 

poder.  Aquí  hay  una  gran  razón  de  ef~ 
fado  ,  que  «  necejfario  advertir  con  def- 

ÍWS‘itiado  de  tales  penfamientos  efte 
hombre  ,  recibió  los  Embaxadores  de 
Francia  con  harta  tibieza ;  y  haviendo 
prometido  darles  prefto  la  refpuefta, 
no  quifo  dar  á  entender  lo  que  tema 
en  el  pecho ,  fino  tomando  el  mas  favo¬ 
rable  pretexto ,  les  refpondio  :  Que  es¬ 
timaba  al  Rey  Clodovéo ,  como  a  uno 
de  los  mas  valerofos  Principes  de  íu  li¬ 
gio  •  Que  fiempre  eftaria  reconocido 
al  aeafiajo  que  le  hacia  ,  teniéndolo 
por  uno  de  los  mayores  favores  que  po¬ 
día  recibir  del  Cielo  ;  pero  en  quanto 
a  la  alianza  que  pretendía  ,  era  cola 
oue  no  fe  podía  tomar  en  la  boca.  Lo 
primero ,  porque  fu  Sobrina  nunca  ha- 
via  puefto  la  mira  en  tanta  ambición, 
que  penfaífe  cafar  con  un  tan  gran 
Rey  ,  no  haviendo  perfona  tan  emi- 
pente  ,  que  merecieffe  tal  Marido.  Y; 


Reynas,  Y  S.AS  Clotílde.  177 
rdado  cafo  que  huvieife  en  eíla  parce 
alguna  igualdad  ,  havia  por  otra  un 
embarazo  efíencial ,  que  era  la  diferen¬ 
cia  de  Religiones ,  pues  no  podía  una 
Doncella  Chriftiana  cafarfe  con  Paga¬ 
no  ,  y  él  no  podia  permitirlo  ,  fin  per¬ 
juicio  del  bien  de  fu  Sobrina ,  y  def- 
credito  propio  fuyo.  Aureiiano,  que 
fabia  bien  del  pie  que  cogeaba  ,  repli¬ 
có  en  pocas  palabras  :  Que  en  quanto 
I  á  las  qualidades  de  fu  Sobrina ,  no  ha¬ 
via  que  meterle  ,  pues  la  perfona  que 
mas  fe  quiere  ,  es  fiempre  la  mejor 
acondicionada  :  Que  bailaba  fer  del 
güilo  del  Rey  fu  Señor  ,  que  no  igno¬ 
raba  fus  perfecciones.  Y  en  lo  tocante  á| 
la  Religión,  que  era  lo  que  mas  impor-: 
taba,  que  efperaba  que  el  Rey  tomaría: 
refolucion  de  hacetfe  Chriíliano.  El 
Borgoñón  dixo  á  eílo  :  Que  la  materia; 
era  de  tanta  confideracion,que  no  fe  po¬ 
dia  fiar  del  fuceílb  á  las  efperanzas,que 
!  fon  ordinariamente  inciertas  ,  fino  que! 
era  meneíler  promeífa  exprefía  de  el, 
Rey  de  Francia  ;  y  defpues  de  eílo  defc 
pidió  la  Emboada  7  pareciendole  hai 

TomXt  M  “  m 
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Via  hecho  ya  fu  negocio.  Pero  el  di  £ 
creto  Aureliano  defpachó  con  toda  di¬ 
ligencia  un  Correo  aClodovco,  dándo¬ 
le  cuenta  de  lo  que  paíTaba  ,  y  como 
era  menefter  dar  palabra  de  hacerfe 
Chriftiano. 

El  Rey  ,  como  eftaba  tan  enamora¬ 
do  ,  no  fe  hallaba  en  términos  de  re- 
hufar  nada  3  y  afsi ,  dio  luego  al  punto 
la  palabra  que  fe  le  pedia  ;  y  havien- 
dofelo  intimado  el  Embaxador  á  Gom- 
baut ,  fe  añigió  de  modo  ,,  que  no  Pa¬ 
bia  como  efeaparfe  de  efte  golpe  fatal. 
No  obftante,  refpondio  ;  Que  eftas  bo-  I 
bas  eran  de  tan  gran  confequencia, 
que  no  fe  podía  ajuftar  ,  fino  es  juntan-- 
do  las  Cortes  de  fu  Reyno  ,  parecien- 
dole  ,  que  de  efta  manera  >  fufpendien- 
do  el  defeo  de  Qodoveo  ,  lo  iría  dila¬ 
tando  de  modo  ,  que  todos,  fe  enfada¬ 
ran  5  pero  por  el  mifino  cafo  fue  peor, 
i  porque  mientras  mas  artificios  ufa  la 
prudencia  humana  ,  fe  va  arruinando 
mas  con  fus  proprias  invenciones.  La 
Nobleza  de  Francia  ,  que  fe  hallaba  en 
Lovgoña ,  mientras  fe  celebraba^  las 
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Cortes ,  iban  fembrando  en  los  cora¬ 
zones  de  los  Magiftrados ,  y  Pueblos 
lo  bien  que  eftaba  a  fu  Nación  elle  ca- 
famiento  ,  pues  con  el  vendrían  á  unir- 
fe  todos  como  hermanos  >  y  que  íí  una 
vez  fe  denegaba  la  petición  de  un  tan 
gran  Principe  ,  y  tan  colmado  de  hon¬ 
ras  ,  y  valor  ,  que  feria  fuerza  venir  á 
las  Armas  ,  y  no  le  podría  ello  fer  de 
confequencia  a  fu  Nación,  LosBorgo- 
ñones,  que  anhelaban  por  la  quietud, 
guftaban  de  efta  propuefta;  y  la  pru¬ 
dente  Clotilde  también ,  con  fecreta 
maña  ,  difponia  la  materia ,  grangean- 
do  ,  á  lo  callado ,  á  los.  principales  del 
Confejo  ,  y  atrayéndolos  a  fu  vo¬ 
luntad,  Aureliano  ,  que  tenia  un  in¬ 
genio  agudo  ,  y  claro  ,  atraxo  á  fu  par¬ 
te  á  los  Eftados  ,  y  Gombaut  no  pu¬ 
do  hacer  tantos  nudos ,  que  el  no  def- 
ataífe ,  ó  rompieífe  cqn  muchas  ven¬ 
tajas. 

Ultimamente  fe  llegó  á  refolver:  1c 
Eftados  fe  juntaron  ,  y  el  Rey  les  ha¬ 
bló  con  una  platica  ,  que  tenia  bien  ef- 
tudiada ,  en  que  con  grande  artificia 
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fue  juntando  todas  las  razones  ,  que 
hacían  inadmisible  efta  alianza  con  los 
F  ranee  fes  $  pero  Dios  ,  que  hace  mu.** 
danzas  grandes  en  los  Reynos  ,  como 
movimientos  en  los  Mares  ,  difpufo  de 
tal  fuerte  los  corazones  de  los  Borgo- 
ííones  ?  que  todo  lo  que  el  propufo  en 
contrario  de  efte  matrimonio  ,  parecía 
fueño  ,  y  quimera.  Uno  de  los  mas 
principales  ,  que  afsiftian  en  las  Cortes, 
fe  levantó ,  y  con  una  larga  oración  fe 
opufo  al  Rey  ,  diciendo: 

Que  la  quietud  de  fu  Reyno  ,  que 
el  infmuaba  en  todo  fu  difeurfo  ,  con- 
íiftia  en  efta  alianza  :  Que  los  cafa- 
alientos  havian  en  todos  tiempos  íjdo, 
antes  nudos  de  la  Paz ,  que  incentivas 
de  Guerra  :  Que  los  regocijos  que  fe 
caufaban  de  efte  ajufte  ,  confundan 
quakfquier  rezelos  ,  y  deshacían  toda 
divifion  :  Que  los  mayores  alborotos 
de  los  Reynos ,  ordinariamente  fe  ha¬ 
bían  pacificado  con  femejantes  alian¬ 
zas  :  Que  los  Francefes  eftaban  tan 
fuertes ,  y  poder  o  fos  ,  que  no  íe  les 
£qdia  pegar  cofa  que  pidieíicn :  Que 
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la  petición  de  Clodovéo  era  tan  juila, 
que  no  fe  podía  dexar  de  conceder  fin 
tacha  de  defcortesia  :  Que  no  haviu 
beftia  mas  feroz  en  el  Mundo  ,  que  eí 
amor  trocado  en  odio  ;  y  que  fe  de¬ 
bía  temer  ,  que  las  súplicas  de  un  ena¬ 
morado  ,  no  fe  mezclaíTen  con  el  furor 
de  un  vitoriofo  :  Que  la  palabra  que 
daba  de  haccrfe  Chriftiano  ,  feria  para 
fiempre  gloriofa  á  fu  Nación  ,  por  ha- 
ver  contribuido  en  tal  ado  :  Que  Clo¬ 
tilde  tenia  natural  afedo  a  fu  Patria  ,  y 
grande  efpiritu  para  hacerfe  dueño  de 
fu  Marido  ,  con  que  totalmente  le 
atraería  al  amor  de  fu  Nación  :  Que  el 
Pueblo  eftaba  canfado  de  tantas  Guer¬ 
ras  ,  y  que  infaliblemente  renacerían 
otras  mucho  mas  fangrientas ,  fi  no  fe 
concedia  lo  que  pedían  ios  fieles  amo¬ 
res  de  un  gran  Monarca. 

Fue  enfartando  tantas  razones,  una 
fobre  otra ,  que  fe  llevó  el  voto  ,  y  pa-. 
recer  de  todos  los  demas ,  y  fe  refol-: 
vieron  en  efta  conclufion ,  de  que  era 
mcnefter  embiar  quanto  antes  la  Prin-: 
cefii  al  Bsey  de  Francia  ,  que  la  pedias 
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El  desdichado  Gombaut ,  viendofe  ata3 
jado  por  todas  partes  ,  dixo ,  que  el  no 
ponia  ningún  embarazo  $  pero  ,  que  a 
fu  parecer  ,  vela  en  el  porte  de  fu  So¬ 
brina, que  fe  havia  dedicado  áDios  por 
voto  de  hacerfe  Religiofa.  El  Embaxa- 
dor ,  oyendo  tfta  ultima  efcapatoria^ 
fe  riyó  mucho  éntre  si ,  y  dixo  :  Que  fi 
laPrincefa  havia  hecho  tal  voto  ,  el 
Rey  fu  Señor  uo  feria  importuno ,  y 
defiftiria  de  la  empreña  ,  fin  pretender 
hacerla  quebrantar  el  voto  ;  pero  que 
era  menefter  oirla ,  y  afsi  fe  hizo ;  y¡ 
haviendofelo  preguntado  ,  dixo  :  Que 
nunca  fu  devoción  havia  paífado  tan 
adelante  ,  ni  havia  hecho  voto  de  vir¬ 
ginidad  5  y  que  aunque  fe  havia  halla¬ 
do  muy  contenta  con  la  dulce  fole- 
dad  ,  de  que  gozaba  en  la  Corte  de  fu 
Tío  5  no  obftante  ,  fi  tuviefle  por  bien 
cafarla  con  el  Rey  de  Francia ,  con  tal 
que  fe  bolviefíe  Chriftiano  ,  ella  no  fe¬ 
ria  tan  mal  mirada  ,  que  puíieífe  nin¬ 
gún  embatazo.  Oyendo  efta  refpuefta 
de  la  Princefa  ,  los  Diputados  de  am¬ 
bas  Naciones  ?  que  eftaban  prefentes» 
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ciaron  grande  aplaufo  ,  y  á  voces  dixe- 
ron ,  que  el  matrimonio  eftaba  ajufta- 
do.  El  Rey  mifmo ,  difsimulando  fu. 
pafsion  ,  fe  pufo  á  reir  con  una  rifa  for¬ 
zada  ,  y  conoció ,  que  le  era  fuerza  de- 
xar  lo  que  no  podia  ya  tener  mas.  Dif- 
pufo  la  materia  con  bien  poco  faufto* 
por  fer  hombre  naturalmente  avaro, 
diciendo  ,  que  fu  Sobrina  era  muy  her^ 
mofa  para  darla  tantos  adornos  >  que  la 
Rofa  eftá  baftantemente  adornada  con 
fus  hojas  ,  y  el  Sol  con  fus  rayos  ,  y 
que  todos  los  artificios  de  los  hom¬ 
bres  no  llegan  á  las  perfecciones  de  la 
Naturaleza.  Aureliano  no  hizo  mucha 
inftancia  en  el  cafo  ,  temiendo  mucho 
no  fe  trocaífe  la  voluntad  de  efte  hom¬ 
bre  ,  y  que  no  inventafle  nuevos  arti¬ 
ficios  para  dilatar  la  partida ,  y  afsi  fe 
i  refolvió  llevar  luego  al  punto  á  la  Prin- 
cefa.  Viendo  el  Tio  que  ya  fe  iba ,  co¬ 
menzó  á  adularla  >  lo  que  nunca  havia 
hecho  ,  y  la  dixo: 

En  efe&o  ,  Sobrina  ,  veo  bien ,  que 
no  obftante  vueftras  devociones  ,  fois 
de  la  condición  de  las  Mugeres,  y  amais 
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Ict  grandeza.  Voshaveis  dexado  de  v.w 
yir  con  un  Tio  ,  Vos  queréis  un  Marw 
'do,  y  lo  queréis  Rey.  Id,  pues,  que  no 
ine  peía  ;  cada  uno  pone  fu  afición  en 
donde  efpera  fu  felicidad.  Bien  veis, 
querida  Hija ,  cómo  he  procurado  da¬ 
los  güilo ,  y  como  ,  pudiendo  embara¬ 
zar  ellas  bodas ,  que  no  he  juzgado  fer4 
de  mucha  conveniencia  á  mi  Reyno; 
las  he  querido  confirmar  en  Cortes  Ge¬ 
nerales  de  mis  Eílados  ,  por  daros  el 
gozo  mas  cumplido.  Elle  afeólo  ,  que 
os  mueftro  al  prefente  ,  eílá  claramen¬ 
te  manifeílando  quan  fincera  ,  y  cor- 
’dialmente  he  mirado  por  el  bien  de 
¡Vüeftra  Cafa  j  porque  lo  que  pafsó  con 
¡Vueftro  Padre  ,  y  Madre  ,  á  ninguno  le 
dolió  tanto  como  a  mi ;  Dios  me  es  tef- 
jtigo,  Pero  ,  querida  hija  mia  ,  aquello 
fue  forzofo  5  era  neceífario  obedecer  áí 
mi  Confejo  :  afsi  fon  los  fuceífos  de  ios 
Imperios.  NopodiaYo  de  otra  inerte 
dar  repoío  a  mis  Pueblos  ,  y  aífegurar 
la  vida  de  mis  Subditos.  Si  fuera  Yo 
culpado  en  el  mifrno  delito ,  qiúfiera 
die  trataran  de  la  mifma  manera.  Por 
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tfto  ,  amada  hija  mía  ,  fi  tenéis  aun  al¬ 
gún  íentimiento  en  vueftro  corazón  por 
fu  muerte  ,  creo  que  tenéis  bailante 
prudencia  para  hacer  lo  que  la  Ley  de 
Diosos  manda  en  elle  particular  ,  que 
es  olvidar  lo  pallado  ,  y  no  fer  def- 
agradecida  á  lo  prefentc.  Si  halla  aora 
os  he  tenido  dentro  de  mi  Palacio  tan 
retirada  ,  ha  íido  por  ir  con  vueílro 
humor  ,  que  veia  tan  inclinado  á  la  de¬ 
voción  ,  y  criaros  como  Doncella  hon¬ 
rada  ,  que  es  el  dote  que  ahora  lleváis 
á  vueílro  Marido.  Pero  ,  hija  mía  muy, 
Umada  ,  procurad  íiempre  el  bien  de 
vueílra  Patria ,  y  confervarnos  en  bue¬ 
na  alianza  5  Vosos  haveis  hecho  due¬ 
ño  de  nueftr as  voluntades  mientras  ha-. 
Veis  eílado  conmigo  5.  fedlo  aora  de 
vueílro  Marido  ,  que  haciéndolo  aísi, 
todo  lo  podréis.  No  os  olvidéis  del  te¬ 
mor  de  Dios  ,  que  íiempre  haveis  teni¬ 
do  por  fiel  compañero  defde  vueftros 
tiernos  años ,  y  dadnos  de  ordinario 
nuevas  de  como  os  va. 

En  diciendo  ello  la  besó  ,  y  la  Don¬ 
cella  ,  agradeciendo  con  mucha  humil¬ 
dad 
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'dad  la  buena  voluntad  ,  prometiendo 
honrarle  toda  fu  vida  ,  fe  pufo  á  llorar. 
Lo  qual ,  viendo  un  Cavallero  Borgo- 
ñón  ,  que  era  de  fu  parte  ,  dixo  :  Que 
en  toda  fu  vida  no  fe  fiara  en  lagrimas 
de  Mugeres  ;  porque  fi  havia  Muger  en 
el  Mundo,  que  debieffe  hacer  muef- 
tras  de  alegría  en  fu  corazón  ,  era  fu 
Señora ,  que  fe  libraba  aquel  dia  de 
las  garras  del  León,  para  fer  Muger 
de  un  gran  Rey ,  y  Rey  na  de  un  gran 
Reyno. 


SECCION  IV. 

f 

Llega  Clotilde  a  Francia  ,  y  como  lo  paja 
en  fu  caf amiento, 

Ni  Unca  Baxel  cargado  de  oro  llegó 
Í  tan  alegremente  al  Puerto  ,  def- 
pues  de  tan  largas  borraícas  ,  y  fortu¬ 
nas  de  el  Mar ,  como  Clotilde  fe  vio 
contenta  al  caminar  por  la  Ticna  >  & 
iquien  havia  de  dominar  deipues  de  jan 
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'dilatada  efclavitud  ,  que  havia  tenido 
en  un  Palacio  ,  que  cafi  toda  fu  vida  le 
havia  férvido  de  prifion. 

Clodoveo  la  aguardaba  en  Soyfons 
ton  impaciencias  de  amor  tan  grandes> 
que  huviera  de  buena  gana  acelerado  el 
curfo  del  Sol,  por  medirlo  con  fus  afec¬ 
tos.  Quando  vio  á  efta  Princeía  ,  que 
era  perfectamente  hermofa*  halló,  que 
fobrepujaba  todas  las  ideas  que  havia 
concebido  ,  y  que  era  la  prefencia  ma¬ 
yor  que  la  fama.  Por  lo  que  la  abrazó 
eftrechamente  ,  y  no  fe  hartaba  de 
mirarla  5  porque  Dios ,  que  fe  quería 
valer  de  efta  Doncella  para  la  conver- 
íion  de  un  tan  gran  Reyno  ,  havia  di¬ 
bujado  efta  mortal  belleza  >  y  imprefío 
en  ella  con  fu  Mano  no  se  que  gra¬ 
cias  ,  y  atradivos ,  que  Clodoveo  nun¬ 
ca  havia  experimentado.  Ella  ,  como 
una  humilde  Abigail  ,  fe  echó  á  los 
pies  de  fu  Marido  ,  llamándole  fu  Se¬ 
ñor  ,  y  fu  Rey,  y  proteftando,  que  en¬ 
traba  en  fu  Palacio  para  vivir  como  fu 
muy  humilde  efclava.  La  Corte  toda 
eítaba  admirada ,  conílderando  las  loa- 
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bles  cualidades  de  efta  Prineefa  ,  y  te¬ 
nia  parte  en  la  alegriadel  Rey  5  el  Pue¬ 
blo  concurría  por  todas  partes  á  verla, 
y  muchos  pobres  Catholicos ,  que  ci¬ 
taban  ya  en  Francia  ,  la  miraban  como 
al  Alva  de  el  dia  ,  que  venia  á  aliviar 
íus  cuidados  ,  enjugar  fus  lagrimas, 
romper  fus  cadenas  ,  y  dorar  lu  figlo 
con  el  efplendor  de  fu  Mageftad.  No 
fe  veia  en  todas  partes ,  fino  juilas,  tor¬ 
neos  ,  fieílas ,  y  regocijos  para  coronar 
la  celebridad  de  tan  grandes  bodas. 
Con  todo  efto ,  la  Rcyna  no  íe  dexaba 
llevar  del  curio  de  fus  profperidades, 
fino  en  vez  de  pompas ,  tenia  fus  ojos 
firmemente  fixados  en  los  muchos  be¬ 
neficios  que  havia  recibido  de  Dios  ,  y 
bufeaba  en  fu  corazón  los  medios  con 
que  podría  manifeftar  fu  reconocimien¬ 
to  ,  y  deshacerfe ,  como  hace  el  incien- 
fo  en  el  fuego  ,  delante  de  la  Divina 
Mageftad.  Tenia  atravefada  una  «pi¬ 
na  en  el  corazón  ,  que  le  entraba  bien 
adentro, y  era  ver ,  que  el  Rey  no  la 
hablaba  nada  de  la  palabra  que  le  ha¬ 
via  dado  de  hacerfe  Chriftiano  5  y  quc 
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ha  viendo  probado  á  tratar  de  ello  ,  lo 
efcufaba  con  futileza  ,  y  no  fabia  ella 
de  qué  modo  hablarle  ,  ni  cómo  lo 
emprehcndeifia. 

Al  fin  fe  determinó  á  decirle  :  Se¬ 
ñor,  Yo  veo,  que  Vueftra  Mageftad  ha¬ 
ce  el  dia  de  oy  mercedes  á  todos ,  y 
defeára  Yo  también  tener  parte  en 
ellas  ,  y  recibir  tin  favor  ,  que  me 
dará  materia  de  una  eterna  obliga¬ 
ción. 

El  Rey ,  penfando  que  quería  al¬ 
canzar  alguna  merced  para  algún  favo¬ 
recido  ,  ó  otras  perfonas  ,  la  dixo  :  Pe¬ 
did  con  animo  ,  que  no  íe  os  negará 
nada.  Ella  entonces  replicó  :  Si  V ueftra 
Mageftad  me  tiene  el  afeólo  tan  Ence¬ 
ro  ,  corno  mueftra ,  le  íuplico  humil¬ 
demente  ,  que  la  primera  noche  de  mis 
bodas  no  entre  Yo  en  la  cama  con  un 
Pagano. 

Clodovéo  refpondió  :  Señora, ,  muy 
bien  entiendo  lo  que  queréis  decir .  Hará- 
fe  eJ]°  5  Psro  710  es  tiempo  j  dexl id  ma¬ 
durar  la  fruta  ds  cf pacto  y  y  de f pues  la 
cogeréis. ,  ó  ella  mi f ni  a  fe  caerá .  Queréis 

lue- 
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luego  al  punto  hablar  de  un  Bautifmo  y  y 
de  todas  vue Jiras  ceremonias  ?  V ue jiros 
alhagos  atractivos  no  tienen  tan  poca, 
fuerza  ,  que  me  dexen  penfar  en  otra  co¬ 
fa  que  en  Vos*  Todas  mis  devociones  no 
fon  mas  que  amores  y  y  mi  Religión  no 
ferd  mas  que  en  apariencia  y  y  no  es  ejlo 
loque  defe  ais  de  mi.  Dadme  tiempo  para 
reconocerme  y  y  dijcurrire  fobre  los  me¬ 
dios  que  ha  de  haver  para  cumplir  mi 
promejfa.  Rulo  demas  y  no.  debéis  hacer 
aprehenjion  de  que  os  acó ¡l ais  con  un  Ala¬ 
rido  Pagano  ,  porque  vue  jira  Ley  mifma 
dice  ,  ¡egun  me  han  dicho  y  que  el  hombre 
infiel  fe  fantifica  por  la  muger  fiel. 

La  Re  y  na  dudó  ,  fi  debia  rogarle, 
que  cülataffe  ,  por  lo  menos  ,  las  bodas 
por  algún  tiempo  ,  y  efcufar  toda  co¬ 
municación  maridable,  hafta  el  cum¬ 
plimiento  de  la  promefía  5  pero  consi¬ 
deró  ,  que  íu  conciencia  no  padecía 
perjuicio  ,  y  que  la  Ley  de  Dios  no  la 
mandaba  apartarfe  de  fu  Marido  Paga¬ 
no  :  Que  fi  procedía  con  tanto  artifi¬ 
cio  ,  baria  una  de  dos  cofas  >  que  feria 
enfadarle  para  que  nunca  abrazaííe  la 

Chrif- 
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Chriftiandad  ,  ó  que  tomaífe  una  Reli¬ 
gión  enmafcarada,  que  íiempre  diria 
haver  fido  fitiada  de  la  importunidad, 
y  agaífajos,  y  por  lo  mifmo  nunca  conf¬ 
iante.  Refolviófe  >  pues  ,  á  cumplir 
con  todas  las  obligaciones  del  matrimo¬ 
nio  ,  y  irle  grangeando  antes  por  el 
exemplo  de  una  buena  vida  ,  y  con  las 
humildes  oraciones  que  haria  a  los  Al¬ 
tares  ,  que  de  otro  ningún  modo* 

Adradóle  mucha  aClodovéo  el  mo¬ 
do  de  portarfe  en  efte  particular  ,  y 
conoció  muy  bien  quan  prudente  era, 
por  lo  qual  la  hizo  mayores  honras. 

!  (Tenia  el  al  pie  de  treinta  anos  quando 
fe  casó  con  Clotilde  $  y  como  Gentil, 
criado  en  la  licencia  de  las  armas ,  no 
havia  dexado  de  tener  fus  amores ;  pe¬ 
ro  el  afe&o  que  tomó  a  ella  buena 
Rey  na  fue  tan  grande  ,  que  borró  de 
fu  corazón  todos  los  demás  ,  de  la  mif- 
ma  manera  >  que  los  rayos  del  Sol  def- 
hacen  las  fombras ,  y  fantaí'mas  de  la 
noche.  La  íanta  Señora  ,  viendo  ,  que 
el  coraztín  de  fu  Marido  fe  iba  ajuftan» 
do  con  el  fu  y  o  ,  y  que  no  necefsitaba 
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de  Imperio  ,  fino  de  exemplo  ,  formo 
íus  coilumbres  de  tai  modo  en  fu  matri¬ 
monio  ,  que  hizo  un  perfedo  modelo 
de  las  perfecciones ,  que  fe  requieren 

en  elle  eftado.  . 

Las  Coronas  Reales  pierden  fu  iufi- 
tre  ,  íi  eftán  en  cabezas  fin  juicio ,  y 
frentes  fin  Mageftad  5  pero  efta  hizo 
inihin  tuncamente  parecer ,  que  fi  fu  na¬ 
cimiento  no  la  liuvicra  hecho  digna  de 
una  Corona  ,  y  fi  fu  ventura  no  fe  la 
fin  viera  dado  ,  folo  por  fus  méritos  era 
capaz  de  ponerfe  la  primer  Diadema 
del  Mundo.  Ella  fe  fabricó  en  la  Corte 
de  un  Rey  Gentil  una  devoción  fuerte, 
y  vi  20  roí  a  ,  fin  jadancia  5  ni  vanidad, 
fino  llena  de  prudencia  5  porque  tenia 
un  amor  de  Dios  tan  caílo  ,  que  temía 
las  menores  apariencias  del  pecado, 
como  á  la  muerte  ;  un  amor  tan  tierno, 
que  fu  corazón  era  como  una  luciente 
lampara  ,  que  ardía  de  continuo  en  el 
Santuario  de  Dios  vivo  ;  fu  fee  un  pe¬ 
cho  tan  ancho  como  el  de  la  eternidad^ 
fu  efperanza  era  un  Arco  del  Cielo, 
guarnecido  de  efmeraldas ,  que  nunca 
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perdían  fu  luftre  $  y  fu  piedad  era  un 
manantial  eterno  de  bendiciones. 

Havia  hecho  un  pequeño  Orato¬ 
rio,  como  Judith  ,  en  el  Real  Palacio, 
adonde  fe  metia  quando  el  tiempo  la 
daba  lugar  ,  haciendo  oraciones  ,  y 
mortificando  fu  carne ,  hallandofe  den¬ 
tro  de  el  como  en  una  Isla  fortunada, 
que  hacia  fubir  al  Cielo  la  fuavidad  de 
fus  perfumes  inmortales.  Portabafe  con 
fingular  difcrecion ,  por  no  parecer  en¬ 
cogida  á  vifta  de  la  Corte ,  temiendo, 
que  los  corazones  débiles  no  fe  divir- 
íieífen  del  Chriftianifmo  ,  fi  velan  en 
fu  proceder  perfecciones  relevantes  fo- 
í>re  la  capacidad  ordinaria  5  pero  todo 
lo  que  conducia  á  la  vida  común  ,  fe 
hacia  por  ella ,  y  íüs  Doncellas  con 
grande  pureza  ,  fervor  ,  mageftad ,  y 
.conftancia.  Era  un  efpeétaculo  Angéli¬ 
co  el  verla  afsiftir  á  la  Miífa  ,  y  di  (po¬ 
ner  fe  á  la  Comunión ,  que  defeaba  muy 
[  de  ordinario  ,  por  facar  la  gracia  ,  y  la 
fuerza  de  fu  principio.  Honraba  á  los 
Clérigos  como  Menfageros  baxados  del 
Cielo ,  afsi  por  aífcgurar  fu  conciencia, 
T Qm.  X*  N  co- 
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como  por  tener  fu  Religión  en  grande* 
e (limación  delante  de  los  Gentiles.  El 
zelo  de  las  Cafas  de  Dios ,  que  fon  las 
Igleíias  ,  la  abrafaba  con  tanto  ardor, 
que  no  tenia  mas  guftofas  delicias,  que, 
ó  fabricarlas  ,  6  adornar  las  que  ya  lo 
citaban  ,  hada  hacerlas  lucir  con  las 
obras  de  fus  Reales  manos.  Su  caridad 
para  con  los  Pobres  era  un  mar ,  que 
nunca  fe  agotaba  ,  y  íu  corazón  era  tan 
efpaciofo  >  que  todos  los  corazones  de 
los  afligidos  podian  refpirar  dentro  del 
Tuyo.  Ella  fe  aderezaba  ,  y  pulia  todos 
los  dias  delante  de  Dios ,  llevando  to¬ 
das  las  virtudes  como  por  naturaleza, 
y  los  adornos  mugeriles  por  necefsi- 
dad.  En  quanto  al  Rey  fu  Marido ,  ella 
le  honraba  como  fi  vieífe  al  Salvador 
del  Mundo  caminando  en  la  Tierra  ,  y, 
fin  detenerfe  en  el  cuerpo  ,  fe  metía  en 
el  centro  de  aquel  corazón  infiel ,  que 
miraba  con  ojos  de  compafsion  increí¬ 
ble.  Hacia  particular  eítudio  en  faber 
todos  los  afedos  ,  y  feguir  los  movi¬ 
mientos  de  fu  corazón ,  como  ciertas 
flores  hacen  al  Sol.  Todo  lo  que  Cío- 


Reynas/y  S.as  Clotilde,  i  pf 
Uoveo  quería  ,  tenia  luego  al  punto 
honrofa  acogida  en  el  corazón  de  Clo- 
¡  tilde.  Si  guftaba  de  las  Armas  ,  Perros, 
ó  Cavallos  ,  ella  alababa  por  él  las  Ar- 
!  mas ,  los  Perros ,  y  los  Cavallos,  aman¬ 
do  los  mifmos  objetos  de  los  honeftos 
placeres  de  fu  Marido  ,  como  fus  me¬ 
jores  entretenimientos.  Su  converfa- 
don  e  fiaba  llena  de  hechizos  ,  y  atrac¬ 
tivos  ,  que  fiempre  traían  utilidad. 
Unas  veces  fuavizaba  la  bélica  inclina- 
don  del  Rey  con  la  harmonía  de  la  ra¬ 
zón  :  otras  le  confoiaba  fobre  las  def- 
gracias  ,  que  pueden  fuceder  en  los  ne¬ 
gocios  del  Mundo  :  unas  le  reprimia 
con  mucha  templanza ,  y  prudente  mo- 
deftia  ,  viendole  alborotado  :  otras  le 
i  daba  algunos  preceptos  de  la  Sabidu¬ 
ría  >  y  le  decía  algunos  exercicios  de  la 
y  ida  de  los  Santos ,  y  Iluftres  Varo- 
I  nes  ,  para  aficionarlo  á  nueítra  Reli- 
t  gion  5  y  tal  vez  le  entretenía  con  fu 
'  graciofa  converfacion  ,  que  era  tan  guf- 
tofa  ,  que  no  fe  podía  defear  cofa  me¬ 
jor.  Era  magnifica  ,  y  liberal  para  con 
fus  Domefticos  ,  reconociendo  muy 
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iexadamente  los  fieles  férvidos  ?  que  fd 
hadan  á  fu  Marido  ,  y  tenia  fu  Cafa 
muy  unida  con  el  vinculo  de  la  con¬ 
cordia  ,  y  caridad ,  pareciendo  ya  un 
pequeño  Templo  de  la  Paz.  La  mur¬ 
muración  ,  la  inmodeftia  ,  la  ociofidady 
y  lafcivia  ,  eftaban  para  fiempre  defter- 
radas.  Las  virtudes  ,  el  trabajo  ,  y  las 
artes  ,  hallaban  alli  un  domicilio  ,  y  las 
miferias  del  Mundo  un  feguro  afylo; 
porque  ella  abrazaba  todas  las  obras 
pías  del  Rcyno  ,  y  governaba  eftas  ma-. 
terias  con  tal  igualdad  de  efpiritu ,  que 
parecia  á  los  Angeles  >  que  mueven  los 
Cielos  ,  fin  fentir  la  menor  mocion.  Y¡ 
no  es  menefter  decir  mas ,  fino  que  efta. 
Divina  Muger  eftaba  efcogida  de  Dios¿ 
para  dar  decoro  á  una  Monarchia 
entera  con  los  rayos  de  fu 
piedad. 


*** 
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SECCION  V. 

Lct  prudencia  conque  fe  portaba  la  Bey  na 
en  la  converjion  de  fu 
Marido, 

*  \  1  i 

I  A  Santa  Reyna  paria  un  gran  Rey, 
y  una  gran  Monarchia  a  Jefu- 
Chrifio  ,  llevando  todos  los  días  en  las 
entrañas  de  la  caridad  fu  Corte  ,  y 
todo  el  Rey  no.  Tenia  de  noche ,  y  de 
di  a  difpueftas  Centinelas  delante  de  ios 
Altares  ,  que  continuamente  efiaban 
implorando  la  afsiftencia  del  Cielo,  por 
la  falvacion  de  fu  Marido,  y  ella  mifma 
muy  ordinariamente  ,  en  el  profundo 
íilencio  de  las  tinieblas ,  hacia  que  ha¬ 
blaren  á  Dios  las  lagrimas  de  fus  ojos, 
y  ofrecía  muchos  votos  á  todas  las  Al¬ 
mas  bienaventuradas  por  la  converíion 
de  efte  Infiel.  Reparo  muy  bien  ,  que 
lo  que  mas  retarda  los  efpiritus  nuc- 
tuantes ,  quando  eftán  para  feguir  el 
camino  de  la  vida  eterna  ,  fon  algunos 
intereffes  de  la  carne  ,  ó  de  la  fangre, 

N  3  ai- 
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algún  embarazo  de  los  negocios  tem¬ 
porales  ,  ó  alguna  pafsión  defreglada> 
que  atormenta  ,  y  tyraniza  el  efpiritu. 
Por  efto  tuvo  grandifsimo  cuidado  de 
fuá  vi  zar  la  condición  de  fu  Marido, 
amanfar  fus  pafsiones  ,  y  con  cierta 
bondad  moral  irle  allanando  el  cami¬ 
no  de  los  Myfterios  de  nueftra  Fe.  Ha¬ 
ciendo  efto  ,  confeguia  fu  intento  con 
mayor  efecto  ,  y  hallaba  al  Rey  to¬ 
dos  los  dias  mas  ,  y  mas  difpuefto  para 
el  ca  fo  . 

Tenia  el  ya  la  flecha  bien  dentro* 
del  corazón  ,  y  comenzaba  á  pregun¬ 
tar  ,  proponiendo  algunas  dudas ,  yt 
condiciones  ,  con  que  fe  conocía  ,  que 
algún  dia  quería  rendir  la  plaza.  De¬ 
cíale  á  Clotilde  :  Señora  ,  no  eftuviera 
To  muy  lexos  de  vuefira  Religión  ,  d  no 
ver  en  ella  cofas  tan  ejlrañas ,  que  queréis 
hacer  fe  crean  por  imperio, y  autoridad, fin 
otra  razón .  Queréis  que  To  crea, que  Tres 
no  fon  mas  que  Uno  en  vueftra  Trinidady 
que  adove  d  un  Hombre  Crucificado  ,  y 
que  To  me  crucifique  d  mi  mifmo  en  una 

vida  efirecha  ,  y  ceremoniofa  ,  en  que, 

nun - 
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•minen  me  be  crindol  Hija  mía  ,  fi  Yo  tu- 
vjera  vus freís  buenas  inclinaciones  ,  y 
firmes  intentos ,  todo  me  fuera  fácil ;  pe¬ 
ro  fabeis  muy  bien ,  que  toda  mi  vida  me 
he  criado  en  las  Armas  ;Jt  mañana  tomo 
vuejlro  Bautifmo  ,  que  fegun  vueftras 
máximas  y  borra  todos  los  pecados  y  ape¬ 
nas  eji  are  limpio  ,  quando  temo  bolverme 
á  enfuciar  otra  vez  en  infinitas  ocaJionesy 
que  cada  di  a  Je  repref entan  á  mis  fenti- 
dos.  Ademas  de  efi  o  ,  me  amenaza!  s  con 
el  Juicio  ,  y  el  Infierno  ,  con  afombros 
tales  ,  que  b afian  d  bolver  de  arriba  aba- 
xo  d  mi  ef pirita.  Confiderad ,  pues,  quan- 
to  mejor  fiera  de x arme  envejecer  en  mi 
Setfa  ,  haciendo  todo  el  bien  que  pu¬ 
diere.  Penfais ,  que  por  efio  fiere  excluido 
de  la  mfiericordia  de  Dios ,  que  quiere  fial- 
var  d  todos  los  hombres ? 

La  Sabia  Clotilde  le  refpondió  ,  di¬ 
ciendo :  Señor  ,  fuplico  a  Vuefira  Aía- 
ge  fiad  ,  que  no  fie  fie  en  efe  buen  nombre^ 
de  la  mifiericordia  ,  porque  no  la  havra 
en  el  otro  Alando  para  los  que  la  han  gafi- 
tado  fin  provecho  en  e fie.  Aora  es  quando 
Dios  no  cefa  de  abrir  los  brazos  d  vuefi- 


i 
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tra  obediencia  y  y  file  menofpreciais  ,  le 
perderéis  fin  remedio.  Nunca  fe  hace  de¬ 
safiado  por  la  falud  eterna  ;  y  por  mu¬ 
cho  que  fe  padezca  yfiempre  fe  compra  el 
Paraifo  varato.  T Señor  ,  tantas  dificul¬ 
tades  halláis  en  nuefira  Religión  ?  Ha¬ 
lláis  Vos  ,  que  no  hace  Dios  bien  en  man¬ 
daros  creer  cofas  ,  que  no  podéis  concebir 
con  razones  humanas  ?  El  hizo  el  efpiritu 
del  hombre  y  y  compafsd  todos  fus  pode- 
deres  5  y  afsi ,  no  puede  dexar  de  feguir 
fu 'voluntad.  Que  hay  que  maravillar  de 
que  el  hombre  haga  ornen  age  de  fu  enten¬ 
dimiento  d  Diosi  Si  la  flaqueza  fe  fuje- 
ta  á  la  fuerza  $  la  pequenez ,  d  la  grande¬ 
za  ;  lo  finito ,  d  lo  que  no  tiene  fin  >  y  la 
nada ,  d  aquel  que  es  un  abifrno  de  efien- 
cias  y  bondad  yfabiduria  ,  y  luz. 

Si  hacéis  Vos  alguna  pr  orne  fia  d  un 
Vafiallo  vueftro  y  por  muy  excefsiva  que 
fea  y  y  cafi  increíble  ,  no  queréis  que  ella 
crea  fin  replica  y  y  que  no  tenga  otra  ra¬ 
zón  de  creerla  y  fino  la  grandeza  ,  y  pala¬ 
bra  infalible  de  Vuefira  Mageftad  ?  Un 
hombre  pide  la  palabra  d  otro  hombre  % 
aunque  ambos  d  dos  no  fon  mas  que  tier -5 

ra> 
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?  y  polvo  y  y  Vos  penfais  y  que  el  Sobe ^ 
rano  Criador  del  Cielo  y  y  de  la  Tierra  ei 
injujio  y  por  hacernos  creer  lo  que  nuef- 
tros  brutos  fentidos  no  pueden  comprehen - 
der  y  por  la  fumifsion ,  y  obediencia  que 
debemos  d  la  Verdad  eterna  ?  Por  que  no 
he  de  creer  To  ,  que  Tres  no  fon  mas  que 
Uno  y  que  es  decir  :  TresPerfonas  Unfolo 
Dios  y  pues  veo  todos  los  dias  y  que  mi  me - 
moriaymi  entendimiento, y  mi  voluntad  no 
hacen  mas  que  un  almalPor  que  nos  hemos 
de  defdeñar  de  adorar  d  un  Hombre  Cru - 
cificadoi  No  folo  la  Cruz*  no  debilita  mi 
creencia  y  Jim)  que  no  hay  cofa  que  mas  la , 
fortifique  $  porque fi  el  Salvador  del  Mun¬ 
do  buviera  venido  como  Vuejlra  Magef- 
tad  d  la  conquifla  del  Univerjo  ,  con  Tro¬ 
pas  y  Cavallos  ,  Grandezas  ,  y  Armasy 
tendría  ,  en  mi  opinión  y  el  aprecio  que  tie¬ 
nen  los  grandes  Capitanes .  Mas  luego  que • 
conjidero  ,  que  con  el  fuplicio  de  la  Cruz 
ha  alijiado  al  Mundo  debaxo  de  fus  Le 
yes  ,  y  plantado  el  inftrumento  de  fus  ex- 
cefsivos  dolores  ,  hajia  encima  de  los  Ca¬ 
pitolios  ,  y  cabeza  de  los  Monarchas  ,  di¬ 
go  ,  que  es  fuerza  que  todo  fea  de  Dios  en 
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tcil  obra  ,  pues  no  hay  fiada  de  hombre, 
Y  decidme  y  Señor  y  fi  tuvierais  Vos  un 
fiel  Vajfallo  ,  que  fe  dexdra  defollar  ,  y 
crucificar  por  haceros  Señor  de  una  Plaza 
rebelde  ,  no  hallarais  Vos  mas  gloria  en 
Ju  fidelidad  ,  que  ignominia  en  fus  tor¬ 
mentos ?  Y  halláis  Vos  y  que  fi  la  Sabidu¬ 
ría  Eterna  y  haviendo  tomado  carne  hu¬ 
mana  y  fe  expufo  voluntariamente  d  los 
extremos  rigores  y  por  lavar  con  fu  San¬ 
gre  nue Jiros  pecados  y  y  fujetar  el  orgullo  y 
y  delicadezas  de  la  Tierra  al  Imperio  del 
Cielo  y  ha  hecho  cofa  digna  de  reprehen - 
Jiorii  No  tenemos  no [ otros  mas  caufa  de 
vdorar  el  excejfo  de  fu  amor  ,  que  andar 
en  puntillos  fobre  las  honras  ,  que  no  con¬ 
fifi  en  fino  en  la  opinión  del  Mundo  ?  Su¬ 
plico  y  pues  y  d  Vueftra  Magefiad  ,  que 
no  confidere  d  nuefira  Religión  ,  como 
una  ley  terrible  ,  y  auftera .  En  fletán¬ 
doos  al  yugo  y  os  dard  Dios  tanta  gracia, 
que  todas  las  dificultades  que  fe  os  ofre¬ 
cen  y  no  os  cargaran  mas ,  que  las  plumas 
d  una  Ave .  Y  fi  acafo  ,  de f pues  del  Bau- 
tifmo  y  os  fuctdiere  caer  en  algún  pecado, 
lo  qual  efiorvard  Dios  por  fu  gracia^  la> 
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Sangre  de  Jefu-Cbrifio  es  una  fuente  ,  que 
perpetuamente  mana  en  los  Sacramentos 
de  la  Iglefia  para  lavar  todas  las  culpas. 
Señor  ,  temo  que  no  dilatéis  mucho  el 
rendiros  d  tantos  avifos  como  teneis  del 
Cielo.  Si  confiderais  las  mercedes  que 
Dios  ha  hecho  á  V uejlr a  Magejlad  ,  ha¬ 
biéndole  puejlo  la  Corona  en  la  cabeza 
de  edad  de  quince  años  ,  manteniéndo¬ 
le  contra  tantas  facciones ,  librándole  de 
tantos  riefgos, adornándole  de  tantagloria, 
y  honrándole  con  tan  buenos  fucejfus, halla¬ 
réis  ,  que  él  tiene  derecho  d  pedir  aora 
de  Vos  lo  que  pide  por  mi  boca.  Qué  fa- 
beis  Vos  fi  él  ha  elegido  vuejlra  perf  ma 
para  hacer  pajfo  d  todos  los  Reyes  ,  y 
haceros  en  Francia  ,  lo  que  fue  Confian- 
tino  en  el  Imperio  de  Roma  ,  lo  qual  os 
hard  gloriofo  en  la  memoria  de  los  Hom¬ 
bres  ,  y  dichofo  en  el  Cielo  en  toda  la 
oternidad.  Verdaderamente ,  Señor  mió, 
fi  Vos  no  os  rendís  d  mis  palabras ,  os 
J debeis  rendir  d  la  fangre  de  tan  Ilufires^ 
Martyres  ,  que  han  profejfado  ya  efi a  Fé 
en  vuefiro  Reyno  :  Os  debeis  rendir  a  los 
Grandes  Confesores ,  Sabios  como  Oracu- 

.  a  m. .  -  ¡os 
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¡os  ,  y  de  buena  vida  ,  como  Angeles  ,  que 
os  anuncian  la  verdad  $  y  os  debeis  ren¬ 
dir  d  los  milagros  ,  que  todos  los  dias  vi¬ 
ablemente  fe  hacen  en  el  Sepulcro  del 
Gran  San  Martin  ,  que  es  un  theforo  in¬ 
comparable  de  vueftro  Reyno. 

Am  ga  mia  ,  (  refpondió  el  Rey  )  no 
pajftis  adelante .  Vos  íabeis  mucho  mas 
que  Yo  ,  y  temo  ,  que  vueftras  perfua- 
íiones  nve  hagan  creer  lo  que  no  tengo 
gana.  Y  quando  Vos  huvierais  conven¬ 
cido  mi  efpiritu  para  aliñarlo  en  efta 
creencia  ,  penfais  Vos  ,  que  me  eftará 
bien  hacer  tan  preño  profefsion  de 
vueftra  Fe  ?  Vos  veis  ,  que  íby  Rey  de 
un  gran  Pueblo  ,  y  que  tengo  íiempre 
séquito  de  mucha  Nobleza  ,  que  no 
conoce  mas  Dioíes  ,  que  los  de  fu 
País.  Creeis ,  que  todos  los  efpiritus 
fon  tan  fáciles  de  reducir  ?  Y  que  quan¬ 
do  Yo  llegue  á  recibir  un  Dios  Eftran- 
gero  ,  que  ellos  lo  llevarán  bien  ?  Pue¬ 
de  fer  fe  levante  con  eñe  pretexto  al¬ 
gún  ruido  en  mi  Reyno  5  porque  la 
Religión  ,  y  el  Eftado  fon  dos  piezas, 
que  fe  entretexen  una  co@  otra  ,  fin 
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.  ¡poder  menear  la  una  Tola.  Lo  mas  fe-» 
guro  es  no  tocarlas ,  y  dexar  andar  al 
Mundo  ,  como  lo  hallaron  nueftros» 
Abuelos. 

Clotilde  vela  muy  bien  ,  que  elfo 
aprehenfion  era  uno  de  los  mayores 
impedimentos  de  fu  bien ,  y  lo  tenia 
ya  bien  remediado  ,  practicando  las 
voluntades  de  todos  los  mas  Grandes 
de  la  Corte  ,  y  afsi  bolvió  á  replicar  fir-; 
memente ,  diciendo: 

Señor  ,  es  andar  temiendo  vijiones  el 
formaros  tal  imaginación .  Vos  fois  un 
Principe  muy  abj 'oluto  ,  y  muy  amado 
para  temer  fublev  aciones,  Antes  bien  os 
ajfeguro  por  vida  mia  ,  que  vuefro  Pue¬ 
blo  eftd  muy  difpuefto  d  recibir  nuejlra 
Religión  5  y  vuejlra  Nobleza  >  que  tiene 
bien  reconocida  la  vanidad  de  los  Idolos j 
no  aguarda  mas  que  vueftro  exemplo  pa¬ 
ra  abrazar  el  Chrijlianifmo,  Quando  fue¬ 
ra  menefter  taladrar  las  peñas  ,  y  bendi)\ 
los  Alantes  para  falir  con  tal  emprejfa > 
ferian  vuejlros  trabajos  bien  empleados, 
y  no  fuera  bien  temer  el  perder  la  Tierra 
por  ganar  el  Cielo  5  pero  toda  la  facili- 
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dad  eíU  en  mu  Jiras  manos  :  el  r ácimo  ¿ 
aue  U  cinco  años  decís  ejld  en  agraz. ,  ya 
efld  maduro  ,  y  necejfariamente  es  menef- 

ter  cogerlo. 

Eftás  palabras  ,  repetidas  muchas 
veces  en  la  ocafion  ,  tenian  ya  un  ad¬ 
mirable  imperio  fobre  el  efpiritu  de 
Clodoveo ,  y  el  hierro  comenzaba  a 
ablandarle  con  el  calor  del  fuego ,  por¬ 
que  ya  honraba  á  las  Igiefias ,  y  ti  ata¬ 
ba  á  los  Edeñafticos  con  diferente  ref- 
peto  que  folia  ,  de  lo  qual  dio  bailan¬ 
tes  mueftras  en  lo  que  pafso  con  San 


Dure  la  Hiftoria  ,  que  los  Soldados 
'de  Clodoveo  ,  corriendo  la  campana 
ton  la  licencia  de  las  armas  ,  havian 
robado  de  la  Iglefia  de  Rheims  un  be¬ 
llo  V  grande  vafo  de  plata  ,  que  íer- 
yia  para  el  agua ,  de  lo  qual  afligiéndo¬ 
le  un  poco  el  buen  Obiípo  ,  por  la  re¬ 
verencia  que  tenia  á  todo  loconccr- 
niente  á  fu  minifterio  ,  embio  fus  Men- 
•fageros  al  Rey  ,  dándole  quexas  de  lo 
fucedido ,  que  no  fueron  mal  admiti¬ 
das  j  porque  Clodoveo  los  mand  ^ 
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ím  á  Soyfons ,  donde  fe  havia  de  hacer 
la  partición  de  todo  el  defpojo  que  fe 
havia  hecho  5  lo  qual  ellos  cumplie¬ 
ron  ,  y  yendo  mirando  todo  lo  que  fe 
havia  recogido ,  afsiftiendo  el  Rey  en 
Perfona  ,  halló  el  vafo ,  que  quifo  fe 
dieífe  al  punto  á  los  Menfageros  de  la 
Iglefia  5  pero  un  Soldado ,  altercando 
fobre  ello ,  y  picado  de  que  una  tan 
bella  pieza  fe  le  efeapaífe  de  las  manos, 
alzó  una  hacha ,  y  dio  con  ella  al  vafo, 
para  hacerlo  dos  pedazos ,  lo  qual  Cío- 
doveo  difsimuló  por  entonces  ,  por  no 
caftigar  con  pafsion  aquel  proceder* 
pero  viendo  defpues  al  Compañero, 
que  eftaba  alborotado  ,  le  dixo  :  Como 
os  amotináis  Vos  folo  ,  fiendo  el  peor  Sol * 
dado  de  mis  Tropas  ?  Y  diciendo  edoy 
le  quitó  la  hacha ,  y  la  arrojó  5  y  el 
otro  ,  queriendofe  baxar  para  tomarla, 
ííntió  un  terrible  golpe  de  la  mano  del 
Rey ,  que  le  quitó  la  vida  ,  en  caítigo 
de  fu  temeridad. 

La  Reyna  ,  oyendo  eftas  nuevas, 
tomó  buen  agüero  de  fu  converfion  5  y; 
lo  que  la  confirmó  mas  eda  efperanza 

fue, 
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faé  ,  que  haviendo  parido  un  bello  Ni- 
jío  ,  obtuvo  licencia  del  Rey  para  bau¬ 
tizarlo  ,  lo  qual  ella  hizo  promptamen- 
te  ;  pero  el  Infante  ,  defpues  de  bauti¬ 
zado ,  dexó  la  Corona  de  la  Tierra,  por 
tomar  en  el  Cielo  una  Diadema  de  glo¬ 


ria  eterna.  „,r  ,  , 

Con  efto  fe  enfrio  algoClodoveo 

■en  fus  buenos  propofitos  ,  y  reprehen¬ 
dió  á  la  Reyna  de  que  era  demahado 
íde  afpera  en  querer  atraer  a  todo  el 
Mundo  á  fu  Religión  ,  diciendo  ,  que  el 
Bautifmo  havia  echado  á  perder  la  fa- 
lud  del  Niño  ;  pero  ella  replico  ,  que 
la  vida  ,  y  la  muerte  eftaban  en  las  ma¬ 
nos  de  Dios ,  y  que  no  fe  debia  fentir, 
que  aquel  Infante  huvieífe  trocado  tan 
preño  una  vida  de  un  Mofquito  por  la 
de  los  Angeles  :  Que  el  Salvador  del 
Mundo  ,  que  tiene  las  llaves  de  la  fe¬ 
cundidad  ,  fabria  muy  bien  proveer  a 
fu  Real  lecho  de  buena  fuccefsion  ,  en 
ficndo  férvido  ,  y  que  no  havia  que  ad¬ 
mirarte  de  la  muerte  de  una  criatura 
tan  tierna  ,  ni  atribuir  la  caufa  al  Bau- 
fifmo  ,  que  no  obra  fino  bien.  Ella  tupo 
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tfcufar  tan  bien  fu  hecho ,  que  havien- 
do  paridó  fegunda  vez  un  Hijo  varón, 
lo  bautizó  también  como  al  primero  ,  y 
luego  fe  murió  ,  de  lo  qual  enojado  el 
Rey  mas  que  nunca  ,  la  riñó  con  mas 
aípereza  ,  diciendo  :  Que  reconocia  ya 
muy  bien  ,  que  las  aguas  del  Bautifmo 
eran  fatales  á  la  vida  de  fus  Hijos  ,  y 
que  fe  guardaífe  bien  de  no  abrir  nunca 
j  la  boca  para  obtener  de  &  íemej antes 
permifsiones. 

Ella  ,  que  citaba  dotada  de  un  co¬ 
razón  firme  ,  y  que  havia  echado  pro¬ 
fundísimas  raíces  en  la  Fe  ,  dio  una 
refpuefta  digna  de  fu  fantidad  ,  dicien¬ 
do  á  fu  Marido  :  Pues  fe  ñor  ,  porque 
Dios  me  baya  tenido  por  indigna  de  te¬ 
ner  fucefsion  de  mi  vientre  ,  por  ejjo  ten - 
go  de  dexar  de  adorar  Ju  Santa  Provi¬ 
dencia  ,  y  befar  los  azotes  de  fu  jujlicia ? 
Suplico  d  vuefira  Aíagejlad  no  eche  la 
culpa  al  Bautifmo  de  los  Cbrijlianos ,  en 
I  lo  que  fe  debe  antes  atribuir  d  mis  pe¬ 
cados. 

1  El  Rey  ,  aunque  eftaba  colérico, 
quedó  tan  edificado  con  ellas  razones, 
c  Tom.X,  Q 
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auc  bolvió  en  sí. ,  admirado  de  ver  él 
grande  animo,  y  modeftia  de  fu  Muger, 


SECCION  y  i». 


Converjion  de  Clodoveo 

EVS  querer  navegar. fin  Eítrellas,  y, 

'  trabajar  fin  Sol ,  dice  Orígenes,- 
él  penfar  venir  á  Dios  fin  Dios  mifmo. 
Defpues  de  haver  rebatido,  tantas  pala¬ 
bras  humanas  una  fobre  otra ,  el  Blpi- 
litu  Santo,  Obrero  de  todas  las  conver¬ 
sones  ,  habló  con  una  voz  de  frue* 
no  al  corazón  de  Clodoveo  enmcdio  de 
las.batallas ,  y  le  hizo  facar  á  luz  la  re- 
folucion,  que  havia  citado  formando  eni 
él  efpacio  de  muchos  años. 

La  ocafion  fue  ,  que  los  Suevos# 
Pueblos  de  Alemania ,  havian  pallado 
el  Rhin  con  grandes  fuerzas ,  debaxo  de 
la  condufta  de  muchos  Reyes ,  que  ci¬ 
taban  en  perfona  en  el  Exercito ,  y  ve¬ 
nían  a  ejnbciür  á  las  Gañas  >  con  *n_! 


* 
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'tención  de  derribar  los  principios  de  la 
Monarchia  Francefa.Clodoveo ,  tenien¬ 
do  avifo  de  ello  ,  los  Calió  á  recibir  con 
fus  Tropas  5  y  también  havia  Cacado 
focorro  de  los  Ribarols  ,  Pueblos  Veci¬ 
nos  ai  Rhin  ,  que  eftaban  aliados  con 
los  Francefes ,  y  eran  los  que  avifaron 
luego  de  la  intención  de  lós  Suevos, 
por  amenazarles  mas  de  cerca. 

Encontraronfe  los  dos  Exercitos  en 
Toibiac  ,  junto  á  Colonia,  y  fue  una  de 
las -terribles  Batallas,  qué  cuentan  las 
Hiílorias.  El  Rey  iba  governando  la. 
Cavaileria  ,  y  havia  dado  la  Infantería 
al  Principe  Sigiberto  fu  Aliado  ;  y  to¬ 
dos  eftaban  armados  de  valor  para  pe¬ 
lear  como  valientes.  Clodóveo ,  que  iba 
echando  los  cimientos  á  una  gran  Mo¬ 
narchia  ,  en  que  no  quería  tener  Com¬ 
pañero  ,  juzgaba  ,  que  era  menefter 
vencer  ,  ó  perderfe.  Sus  Aliados  ,  que 
eftaban  bien  intereflados  en  efta  Cuer¬ 
no  fe  descuidaban  nada.  Por  otra 


xa 


parte  los  Alemanes  tenian  un  increíble 
defeo  de  dilatar  fus  conquiftas  ,  y, 
creían  ,  que  fu  fortuna  dependia  del  fu- 

O  2  cef- 


’ 


illlftti 
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üeffo  de  efta  Batalla.  No  havia  fino  fü3* 
so ,  tempeílades ,  muertes,  y  deftrozos, 
v  la  remitencia  era  grande  de  ambas 
■partes.  Al  fin  ,  Sigiberto ,  peleando  con 
Irán  valor  ,  fue  herido  de  una  flecha, 
1  retirado  por  fu  Hijo  de  la  Batallado- 
do  enfangrentado.  La  Infantería  vien- 
Sdofe  fin  Coronel ,  comenzó  a  defma- 
yar,  v  fe  pufo  en  huida.  Todo  el  grueí- 
íb  de  la  Batalla  vino  a  dar  fobrc  la  Ca¬ 
ballería  ,  que  peleó  valerofiísimamente 

á  vifta  de  fu  Rey ;  Fr0  z}  cabü’  ?  co,IT1' 
bate  de  los  Enemigos  fue  tan  furiofo, 
que  fe  abrió  ,  y  deshizo.  Clodoveo  an¬ 
daba  como  un  León  ,  cubierto  de  fan- 
&re  y  de  polvo  entre  la  gente  deshará- 
tada  ,  gritando  á  grandes  voces  por  re¬ 
hacer  fus  Tropas ,  peleando  por  fu  Per- 
r„nn  v  haciendo  juntamente  el  deber1 
de  un  gran  Capitán ,  y  valiente  Solda¬ 
do  ;  pero  no  obftante  fus  diligencias,1 
el  miedo  fue  tal ,  que  cogió  a  los  fu¬ 
gitivos  ,  que  no  havia  efperanza  de  re- 

y  como  fe  buícan  los  remedios  del 
Cielo,  quando  los  de  l^Ticrro.  no  aptos 
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yechan  ,  Ahreliano  ,  el  gran  Privado 
del  Rey ,  acercandofe  á  di  Señor ,  le 
dixo  j  que  hiciera  voto  a  Dios  de  cum¬ 
plir  la  promeffa  ,  que  havia  hecho  á  la 
Reyna  fu  Muger  ,  que  era  de  bautizar- 
fe  ,  fi  bolvia  vitoriofo  de  efta  Batalla, 
lo  qual  hizo ,  invocando  á  voces  al  Dios 
de  fu  Muger,  y  prometiendo  convertir- 
fe  enteramente  a  la  Fe  Gatholica. 

Apenas  huvo  dicho  ellas  palabras, 
quando  fus  Tropas  fe  bolvieron  á  reha¬ 
cer  ,  y  haciendo  cara  á  los  Enemigos, 
peleaban ,  acometían ,  y  los  derrotaban 
con  una  tan  gran  mortandad  ,  que  cu¬ 
brieron  todas  las  campañas  de  muer¬ 
tos.  La  rota  amedrentó  de  tal  fuerte  á 
los  de  la  otra  parte  del  Rhin  ,  que  los 
Alemanes  que  quedaban,  temiendo  que 
el  Rey ,  hinchado  con  fus  Vitorias ,  no 
paffaífe  el  Rio ,  le  embiaron  al  punto 
una  embaxada ,  haciéndole  tributarios 
á  fu  Mageftad. 

Clotilde  ,  haviendo  tenido  la  nueva 
'de  efta  Batalla  ,  y  la  fanta  refolucion  de 
fu  Marido  ,  fue  tranfportada  de  tan 
grande  gozo  ,  que  le  falló  á  recibir 

.  O  3  haL 


¡ú'  1 


2 1 4  La  Córte  Santa, 
hafta  Champaña  ,  acompañada  de  el 
grande  Arzobifpo  San  Remigio  ,  que 
.era  el  Hombre  de  quien  Dios  fe  quería- 
valer  para  fenecer  efta  grande  obra  de 
*  la  falud  de  Glodoveo  ;  porque  además 
de  fu  admirable  Cantidad  ,  reconocida 
en  toda  la  Francia  ,  tenia  fama  de  fec 
tino  de  los  mas  entendidos  >  y  mas  elo- 
quentes  Hombres  de  fu  figlo.  Teftigo 
■es  Sydonio  Apolinar,  (c)  que  habla 
de  fu  eloquencia  con  admiración  ,  di¬ 
ciendo  ,  que  no  juzgaba  que  huvieffe 
Hombre  vivo  en  la  Tierra  á  quien  San 
Remigio  no  fobrepujaífe  fin  trabajo, 
por  la  experiencia  que  tenia  de  bien 
hablar.  Su  penfar  era  inimitable  ,  fus 
palabras  tan  dulces,  y  limadas ,  que  pa¬ 
recían  una  obra  muy  pulida  ,  que  no 
tiene  que  acepillar.  Sus  íentencias  eran 
llenas  de  agudezas ,  fus  argumentos  de 
fuerzas ,  fus  palabras  corrientes  ,  como 
un  rio  abundante  ,  y  caudaloso  >  y  lle¬ 
vaban  fiempre  alguna  violencia  al  fin  de 
fus  periodos. 

,  '  Ape- 

(c)  Sidon.ApolHn.  ep'tjl.'j*  cap .  5.  Flumen  h 
verbis  >  f ulmén  tn  claufulis . 
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Apenas  el  Rey  ,  que  aún  ellaba  11c- 
tio  de  las  dulces  ideas  de  fu  Vitoria, 
vio  a  la  Reyna  fu  Muger  ,  quando  la 
dixo  :  Ya  ,  Señora, ,  ha  llegado  el  tiempo 
en  que  haveis  vencido ;  Clodov'eo  triunfo 
de  los  Alemanes  ,  y  Vos  triunfáis  de  CI+, 
¿oveo  ;  eño  es  hecho  ,  no  hay  que  dilatar 
mas  mi  Bautifmo.  La  Reyna  muy  ale- 
ere  con  ellas  palabras ,  refpondio :  Se¬ 
ñor  ,  al  gran  Dios  de  los  Exercitos  fe  de¬ 
be  la  gloria  de  eftos  dos  triunfos  ,  y  VueJ - 
tra  Magejlad  obra  muy  prudentemente 
en  darle  luego  al  punto  lo  que  le  ha  ojre ~ 
tido  ;  aquel  queda  luego,  da  dos  veces. 
Veis  aquí  uno  de  los  grandes  Prelados  de 
vueflro  Reyno  ,  que  traygo  para  quefirva 
d  Vuejlra  Magejlad  en  negocio  tan  im- 


portante .  _  .  .  , 

Luego  fe  prefentó  San  Remigio,  (d; 

á  quien  el  Rey  hizo  honradísimo  aco¬ 
gimiento  ,  y  le  dixo  defeaba  entender 
fus  buenas  inftrucciones  ,  de  lo  que 
muy  eozofo  elle  Santo  Varón  ,  por  e 
bien  que  efperaba  lograr  ,  hizo  el  w 
que  fe  le  feííaló  un  Sermón  del  conoci- 
'  '  ...  .  O4  -  mien" 

(d)  Armo  Chrifii  45»  Clodovaei  1  f* 
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miento  de  Dios  ,  y  de  la  gloria  de  í& 
Chrifiiandad  contra  la  vanidad  de  los 
Idolos  ,  tan  eítupendo ,  que  fe  llevó 
tras  si  al  Rey  ,  y  á  toda  la  Corte  5  y*' 
defde  allí  adelante  eítaba  fiempre  pe¬ 
gado  á  la  boca  del  Santo  ,  como  al  ma¬ 
nantial  de  la  agua  viva.  Es  verdad, 
que  San  Baaft  ,  que  fue  defpues  Obifpo 
de  Arras ,  havia  ya  comenzado  á  ca¬ 
tequizar  á  Clodovéo  5  pero  como  los 
Santos  no  pretenden  fino  los  interefíes 
de  Dios ,  fin  poner  los  ojos  en  lo  to¬ 
cante  á  fus  perfonas  ,  cedió  él  de  muy 
buena  gana  á  la  Dignidad  de  un  Arzo- 
bifpo ,  y  á  la  gran  capacidad  de  un 
hombre  ,  que  le  tenían  por  Oráculo, 
contentandofe  con  aPsiftirle  ,  y  contri¬ 
buir  en  efte  adío  con  todo  lo  que  fu 
minifterio  podia  Per  de  utilidad. 

El  Rey,haviendo  llegado  á  Rheims, 
fe  diPpuPo  devotamente  á  recibir  eí 
Rautifmo  debaxo  de  la  dirección  de  fu. 
Prelado  ,  oyendo  todos  los  dias ,  con 
fingular  atención  ,  todas  las  inftruccio-í 
nes  de  la  Fe ,  y  informandofe  con  gran¬ 
de  juicio  de  todo  lo  neceííario  para  fi^ 


/ 
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falvacion.Entre  otras  cofas  fe  refiere, (e> 
que  quando  S.Remigio  llegó  á  explicar¬ 
le  el  Myfterio  de  la  Pafsion,  fe  altero  de 
modo  ,  que  llevado  de  una  impacien¬ 
cia  generofa  ,  pufo  mano  a  la  Efpada¿ 
y  colérico  dixo  á  voces ,  que  fi  fe  hu- 
viera  el  hallado  con  la  gente  Francefa 
en  el  Lugar  donde  fe  cometía  ella  atro¬ 
cidad  contra  fu  Señor  el  lo  huviera 
vengado  con  todas  fus  fuerzas.  El  Satv^ 
to  Prelado  fuavizó  fu  marcial  humor,; 
y  le  hizo  capaz  de  cada  Myfterio,  ufan¬ 
do  de  mucho  eftudio ,  y  gran  claridad 
de  razones.  Defpues  de  las  Inftruccio- 
nes  ,  fe  pafsó  á  la  confefsion  de  la  Fe, 
y  á  las  penitencias  ordinarias  ,  en  que 
el  moftro  tanta  devoción  ,  que 
quitandofe  la  Purpura ,  y  la  Corona, 
fe  cubrió  de  ceniza ,  implorando  la  mi- 
fericordia  de  Dios  con  muy  fervorofas 
oraciones. 

Quando  llego  el  dia  del  Bautumo, 
que  fue  la  vifpera  de  Pafqua ,  hizo  San 
Remigio  aderezar  muy  bien  la  Iglefia 
de  Rheims ,  lo  mejor  que  fe  pudo  ha¬ 
cer; 

f  ,  Cf  4  »  *  t**"~ 

(c)  Chrot)icon  manuferiptum^ 
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cer  en  aquel  tiempo ,  colgándola  do 
las  mas  ricas  Tapicerías  ,  que  pudo  ha¬ 
llar  ,  llenándola  de  fragrantés  olores, 
y  encendiendo  gran  numero  de  antor¬ 
chas,  hechas  de  ciertos  perfumes  ,  que 
hacían  una  luz  delicada :  de  fuerte  ,  que 
San  Gregorio  Turonenfe  dice  ,  que  pa¬ 
recía  aquel  lugar  un  remedo  del  Pa- 
raifo  Terrenál. 

-  Un  poco  antes  del  Bautifmo,  ef- 
tándo  aíTen  tados  el  Rey  ,  y  la  Rey  na 
con  el  Santo  Prelado  en  el  Oratorio  de 
San  Pedro  ,  acompañados  de  perfonas 
de  toda  autoridad  ,  fe  vio  baxar  una 
luz  muy  refplandeciente ,  a  vifta  de  to¬ 
dos ,  con  brillantes  rayos ,  que  apenas 
fe  podían  mirar  5  y  al  mifmo  inflante 
fe  oyó  una  voz  ,  que  dixo  :  La  paz  fea 
con  vof  otros  ,  no  temáis  ,  perfeverad  en 
mi  amiftad .  Entonces  fue  quando  el 
nuevo  Conftantino  fe  levantó  á  recibir 
el  Santo  Bautifmo  ;  y  haviendo  llega¬ 
do  en  prefencia  de  todos  ,  le  dixo  San 
Remigio  eftas  palabras  :  Mitiis  depone 
colla  Sicamber  ,  adora  quod  incendiJUy 
incende ,  quod  adorajli.  Mete  el  cuello ,  (0 

■  ■  \  ;  L  Fráft- 
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Francés'.)  aura  debaxo  del  yugo  de  Dios , 
¿¡dora  lo  que  has  abrazado ,  y  abraza  lo 
que  has  adorado • 

Defpues  ,  pronunciando  fu  profel- 
■fionde  Fe,  (f)  y  particularmente  lo 
tocante  al  Myftetio  de  la  Santiísima 
Trinidad  ,  fue  bautizado  en  el  nombre 
■  del  Padre  ,  y  del  Hijo  ,  y  del  Efpiritu 

.  Santo.  . 

El  Poder  de  Dios >  que  no  es  limi¬ 
tado  ,  y  que  Tiendo  Obrero  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  obra  ,  quando  quiere,  fobre- 
naturalmente  y  íuele  honrar  con  algu¬ 
nos  grandes  milagros  los  fundamentos 
de  la  Religión  en  qualquier  parte  que 

fe  planta.  Quería  aora  confagrar  a  los 

Reyes  de  Francia  ,  y  a  todo  el  Revno 
áfu  Magcftad  ,para  Tacar  de  allí  infini¬ 
tos  Tervicios  5  y  como  los  grandes  Re¬ 
yes  Ton  los  primeros  de  la  Iglelia ,  y, 

las  mas  perfedas  Imágenes  de  la  Divi¬ 
nidad  ,  que  hay  entre  todos ,  princi- 
pálmente  quando  Te  mueftran  imitado¬ 
res  de  la  devoción  de  Clodoveo  ,  qui¬ 
lo 

■  *•«  -  .  -  XA  -  $  —  » " 

(f)  Omnlpótentem  Pmn  ¡n  Trlmiatt  con- 
fejfjtis*  Gregor.Tur. 
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fo  Dios  renovar  en  fu  confagracion  las 
mar  a  villas ,  que  hizo  en  el  Bautifmo 
de  fu  Hijo  ,  para  que  la  obra  confor¬ 
mase  con  el  modelo  :  Porque  hizo  pa¬ 
recer  una  Paloma  viíiblemente  y  que 
traía  en  el  pico  la  Santa  Ampolleta  (g) 
llena  de  la  Unción ,  con  que  Clodoveo, 
y  fus  Succeífores  han  Pido  defpues  un-  4 
gidos. 

Es  una  cofa  tan  autentica  ,  que  de¬ 
be  fer  mas  reverenciada  ,  que  examina¬ 
da.  Aun  fe  conferva  la  memoria  en  el 
Epitafio  ,  que  fe  pufo  fobre  las  cenizas 
de  Clodovéo  en  la  Igiefia  de  Santa  Ge- 
neva  de  París  ,  que  dice  ,  que  la  Palo- 
nía  era  un  Angel  :  (h)  En  Santo  Tho- 
más  y  en  el  Libro  fegundo  de  la  Infti- 
tucion  de  los  Principes  5  en  Clemente 
Quarto,  en  fus  CJueftiones  ,  y*en  otros 
muchos  Autores  ?  que  feria  referirlos 
hacer  una  cofa  yá  hecha  ,  y  alargar  la 

materia.  ^ 

Otros 

(g)  In  Éapttfmo  ejus  Angelus  Ampullam  Sa - 
cr't  Ckryfmatis  detuht’ 

(h)  VideMorUm  de  Unfiion.  hb .  y  .  P*  7* 

Clemeris  IV.  ítíiás  Guido  Papa/cnp fit  w  jus  Cí~ 

vile. 
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■  Otros  añadieron ,  que  las  Flores  de 
Lis  fueron  traídas  en  el  mifmo  tiempo 
por  un  Angel ,  para  que  fe  pufieflén 
en  las  Armas  del  Rey  de  Francia  ,  pero 
ello  aún  no  ella  muy  bien  verificado. 
Yo  creere  antes  *  que  las  Lifes  eian 
fymbolo  de  las  Galias  >  como  el  balía- 
mo  de  Judea ,  mucho  tiempo  antes  de 
Clodoveo ,  ( i )  porque  fe  hallan  aun 
algunas  Medallas  hechas  en  el  tiempo 
del  Emperador  Adriano ,  que  no  era 
menos  que  cien  años  antes  de  la  Veni¬ 
da  de  Nueftro  Señor  ,  donde  fe  ve  la 
efigie  de  la  Galia  ,  hecha  como  una 
Dama  venerable  ,  que  parece  tiene  en 
la  mano  una  Flor  de  Lis ,  prefentando- 
la  al  Emperador  ,  y  gratificándole 
fu  confervacion  ,  eoh  un  mote  es¬ 
crito  en  la  mifma  moneda  :  Rejli- 
tutori  Gallia.  Yo  no  he  acabado  de 
fabér  quien  es  aquel  Ciburo  citado 
por  Marco  Capeto  ,  en  fu  Tratado  de 

los  Derechos ,  y  Libertades  ,  (k)  que 

ha- 


(i)  ItaSavaro.  . 

(k)  En  el  Tratado  de  la  Santidad  de  el 
Rey  Luis  , 
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hace  mención  de  una  Vara  llena  de  Fió¬ 
les  de  Lis ,  que  apareció:  entonces  en: 
el  Cielo  ,  para  dar  á  entender ,  que  los 
Reyes  de  Francia  ferian  los  verdaderos 
Defenfores  de  la  Iglefia  Cathoiica. 

Nofotros  tenemos  muchos  mila¬ 
gros  verdaderos  fin  andar  á.bufcar  fan¬ 
tasías  mal  fundadas  ,  que  queriendo 
entablar  cofas  faifas  ,  no  ganan  otra 
cofa  en  la  creencia  del  efpiritu  huma¬ 
no  ,  fino  el  hacer  fe  ponga  duda  en  las 
.verdaderas. 

Loque  hallo  aun  mas  fingular  en 
efte  Bautifmo  es  ,  que  Clodovéo  fue 
bautizado  con  los  Señores  fus  Hijos, 
las  Señoras  fus  Hermanas ,  y  mas  de 
¡tres  mil  Cavalleros  ,  Capitanes  ,  Solda¬ 
dos  ,  y  otras  Perfonas  de  la  Corte  ,  fin 
contar  las  Mugeres ,  y  Niños  $  y  lo  que 
mases ,  el  Rey  hizo  un  Decreto  tan 
favorable  á  la  Religión  Chnftiana ,  que 
haviendofe  publicado ,  fe  convirtió  á  la 
Fe  cali  todo  lo  reliante  de  la  Nación 
Francefa ;  de  manera ,  que  por  todas 
partes  no  íe  vela  fino  quemar  Idolos ,  y 
(erigir  Altares.  • 
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La  admirable  Clotilde  ,  que  tanto 
tiempo  havia  anhelado  por  eíie  tan  di- 
chofo  dia  ,  eftaba  toda  abforta  en  el 
refpeto ,  y  hacimiento  de  gracias ,  que 
daba  á  Dios  ,  viendofe  coronada  de 
tantos  millares  de  Hijos ;  y  fi  las  Damas 
del  Teftamento  Viejo ,  por  una  peque¬ 
ña  fuccefsion  de  carne ,  cantaban  Cán¬ 
ticos  de  triunfo  ,  que  podía  decir  ,  y 
hacer  efta ,  que  defpues  de  fu  venida 
á  Francia  ,  vela  toda  una  Monarchia 
trocada  ,  elReyno  de  Dios  eftableci* 
do  ,  y  tantas  almas  alidadas  en  la 
yandera  del  Salvador,  el  qual  ha-* 
Via  fido  férvido  de  valerfe  de  fus  ora* 

_  dones,  y  induílria  para  negocio 

tan  grande?  ‘  ■  ; 
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SECCION  y  II. 


Lo  que  hizo  Clodoveo  por  perfi ufan  de, 
Clotilde  ,  de  [pues  ae  ju 
Bautijmo, 

LA  Santa  i  trabajando  todos  los 
días  fobre  los  fundamentos ,  pro¬ 
curó  inceffablemente  llevar  á  íu  Man¬ 
do  á  todas  las  fantas,  y  gloriólas  ac¬ 
iones  ,  que  mejor  le  parecían ,  por 
hacerle  correfponder  en  algo  sas  mer¬ 
cedes  que  havia  recibido  de  la  Mage 
tad  Dwina.  Hizo  que  fe  inclinalie  a 
adornar  ,  y  enriquecer  las  lglehas ,  y, 

fel  lo  hizo  afsi ,  comenzando  pqi  u  de 

Rheims,  con  tanta  magnificencia ,  que 
San  Remigio  ,  que  tema  animo  noble, 
,  te»»  encogimiento  de  te- 
ribir  todo  lo  que  el  Rey  quena  dalle, 
fuplicando  áfuMagenad  emplealle  us 
liberalidades  en  otras  partes  ,  que  , 

P%XSÍpSo'a  fabricar  la  Iglefia 
jle  San  Pedro ,  y  San  Pablo ,  a  fluten  ve. 
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neraba  ,  como  Padres  de  la  Omitían- 
dad.  Es  aora  Santa  Geneva  de  París, 
que  defpues  el  Rey ,  y  la  Reyna  efco- 
gieron  para  fus  Entierros. 
b  fe  podía  baftantemente  encare¬ 
cer  efte  Santo  Lugar ,  que  fue  como 
cuna  de  la  devoción  de  Clodoveo  ,  y 
es  bendición  del  Cielo  muy  clara  ,  que 
cayeífe  en  manos  de  aquel  Sabio ,  y 
Relimofo  Prelado  el  Cardenal  de  Ro- 
chefoucault  i  el  qual  con  fu  zelo  ,  que 
es  una  fortifsima  alquimia ,  trueca  to¬ 
dos  los  dias  los  ladrillos ,  y  yeíTo  en 
marmoles  j  y  oro  s  y  no  contento  con 
piedras  muertas  ,  juntó  también  vivas, 
con  tan  buenos  Religioíbs ,  que  conti¬ 
nuamente  alaban  la  grandeza  de  Dios, 
y  de  la  Augufta  Virgen  ,  que  alli  pre- 
fide.  No  podía  fervir  mejor  a  nueftro 
gran  Rey  ,  que  honrando  tan  preciofa- 
mente  las  cenizas  del  primer  Rey  Chrií- 
tianifsimo ,  y  de  fu  Santa  Efpofa  Clo¬ 
tilde  ,  por  juntar  fu  protección  á  fus  Es¬ 
tandartes. 

En  tercer  lugar  ,  la  Santa  íntrodu- 
Xo  con  gran  afecto  en  el  efpiritu  de  fu 
Tom.  V.  P  Ma-, 
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Marido  la  devoción  de  San  Martín  ;  de 
fuerte ,  que  en  todos  fus  trabajos  tenia 
■Angular  recurfo  á  efte  gran  Apoftol  de 
Francia  ,  haciendo  grandes^  votos ,  y 
poftrandofe  muchas  veces  a  orar  de¬ 
lante  de  fu  Sepulcro ,  con  fervor  de  in¬ 
creíble  devoción. 

De  lo  que  procedió  también  ,  que 
no  contentando  fe  folo  con  hacer  gran¬ 
des  dones  á  fu  Iglefia  ,  trataba  á  toda 
la  Diocefiscon  grande  reverencia, man¬ 
dando  á  fus  Tropas  ,  fi  marchaban  por 
alli  a  alguna  jornada ,  que  no  tomaf- 
fen  en  fu  termino  otra  cofa  ,  fino  ial ,  y 
yervas.(l) 

Fuera  de  efto  ,  por  imitar  de  todos 
modos  la  piedad  del  gran  Constantino, 
procuró  fe  hicieífe  un  Concilio  Nacio¬ 
nal  en  Orliens ,  donde  moítró  grandifi 
fima  reverencia  álos  Prelados  ,  que  en 
el  fe  juntaron  para  decidir  las  cofas 
Eclefiafticas  ,  efcrivicndoles  una  exce¬ 
lente  Carta ,  por  la  qual  les  confirmaba 
los  Derechos  ,  y  Inmunidades  de  la 
Iglefia  ,  fegun  la  forma  de  los  antiguos 

Cánones.  - 

(1)  Barón,  tom.  y.  anno  f  14. 
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Y  finalmente ,  como  viniefie  el  Pa¬ 
pa  Hormifdas  á  fucceder  en  la  Santa  Si¬ 
lla  á  Symacho  ,  fue  Clodovéo  el  pri¬ 
mero  que  le  embió  fus  Embaxadores, 
con  una  excelente  Corona ,  que  llama¬ 
ban  el  Reyno. 

Hafe  ufado  mucho  en  todos  tiem¬ 
pos  ofrecer  Joyas  ,  y  Coronas  á  los  Al¬ 
tares  ,  en  reconocimiento  de  la  Magef- 
tad  Divina.  Afsi  Conftantino  ofreció 
fu  Diadema  al  Salvador  del  Mundo, 
que  le  vela  aun  en  aquel  tiempo  pen¬ 
diente  en  el  Altar  de  Santa  Sophia.  Lo 
mifmo  hizo  Mauricio  ,  y  lo  mifmo  el 
Emperador  Enrique  en  Cluñi ,  el  qual 
ofreció  á  la  Iglefia  un  Mundo  guar¬ 
necido  de  muy  exquifita,  y  rica  pe¬ 
drería. 

Por  eíío  embió  el  Rey  elle  prefen- 
te ,  como  refiere  expresamente  la  Hif- 
toria  ,  (m)  para  que  fe  colgaíTe  delan¬ 
te  de  el  Altar  Mayor  de  San  Pedro  en 
Roma  ,  en  feñai  de  la  ofrenda  que  ha¬ 
da  á  Dios  de  fu  Perfona  ,  y  Eftados, 

p  2  co- 

(m)  Plodoard.  Philip.  Bergom.  Savar •parf, 
i¡.de  Pietate  Regís  Ludovic, 
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como  Hijo  Mayorazgo  de  la  Iglefíá. 
Quien  quifiere  examinar  los  fondos  de 
efta  Hiftoria,  hallara,  que  efta  Diade¬ 
ma  ,  llamada  el  Reynado  ,  ó  el  Reyno, 
era  una  efpecie  de  Corona  ,  que  havia 
venido  de  Conftantinopla ;  porque  di¬ 
cen ,  que  el  Emperador  Anaftaiio ,  pi¬ 
diendo  favor  al  Rey  de  Francia  contra 
los  Godos ,  que  reynaban  en  Italia ,  te¬ 
niendo  noticia  de  los  grandes  hechos 
en  Armas  de  nueftro  Rey  Clodoveo  ,  le 
embió  una  folemne  embaxada  ,  por 
unirfe  con  él ,  y  le  ofreció  el  Titulo  de 
Conful  Honorario  ,  la  Púrpura  ,  y  la 
Corona  ,  que  los  Griegos  llamaban  en 
aquel  tiempo, Bafilia,  ó  Reyno . 

Clodoveo  recibió  con  buena  vo¬ 
luntad  efta  embaxada ,  veftido  de  fus 
adornos  en  la  Iglefia  de  San  Martin, 
donde  repartió  cantidad  de  monedas 
de  oro  ,  y  plata.  Defpues  ,  confideran- 
do,  que  todas  fus  profperidades  le  ve- 
nian  de  Dios ,  por  haverfe  bautizado, 
confagró  efta  rica  Joya  ,  que  le  havia 
prefentado  el  Emperador ,  en  la  pnn- 
<cipal  Iglefia  de  la  Chriftiandad ,  para 
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que  firviefle  de  memoria  eterna  á  fu 
Religión.  Veis  aquí  como  efte  Auguf- 
to  Monarcha  comenzó  defde  luego  á 
publicar  las  Léñales  de  fu  zelo ,  y  echar 
los  cimientos  déla  buena  inteligencia, 
que  tuvo  defpues  la  Francia  con  el 
Paftór  ,  y  Padre  Efpiritual  del  Unn 

yerfo.  . 

No  puedo  dexar  de  tocar  aquí  de 

paflb,  con  toda  ünceridad  ,  aunque  na¬ 
turalmente  foy  enemigo  de  queftiones, 
que  fe  mueven  demaíiado  de  terca  ,  y 
inconfideradamente  ,  acerca  de  las  con- 
teftaciones  de  la  jurifdicion  de  las  au¬ 
toridades  Soberanas.  Harto  fabcmos, 
fabiendo  que  Jefu-Chrifto  ,  qpe  tenia 
la  fuente  del  poder  en  si  mifmo ,  la 
i  partió  entre  los  Pontífices ,  y  Reyes, 
haciendo  á  los  unos  Governadores  de 
lo  efpiritual ,  y  á  los  otros  de  lo  tem¬ 
poral.  El  quiere  ,  que  nofotros  honre¬ 
mos  á  unos ,  y  otros  por  el  carafter  de 
fu  autoridad ,  fin  meternos  en  punti¬ 
llos.  Halos  puefto  Dios  fobre  nueftras 
cabezas  ,  para  que  admiremos  fus  es¬ 
plendores,  y  no  para  fifcalizar  fu  poder. 

P  3  J in— 


I;  2,30  La  Corte  Santa. 

Entre  las  locuras  de  Nerón  fe  cuen¬ 
ta  ,  que  viendo  un  dia  un  efpacio  de 
Tierra  ,  que  dividía  dos  Mares  ,  y  los 
tenia  feparados  ,  le  dio  gana  de  rom¬ 
perla  para  que  fe  juntaífen  ,  y  ver  lo 
que  harían  en  mezclandofe.  Guardaos 
de  hacerlo  ;  (refpondió  un  Oráculo) 
porque  Ji  tal  hacéis  y  faldran  de  madre  ,  y 
os  ejiará  mah  Dexad  las  cofas  como 
Dios  las  ha  puefto ,  y  no  confundáis 
los  limites  de  la  Naturaleza.  Es  verdad 
que  fon  dos  grandes  Mares ,  la  potefíad 
Eclefiaftica ,  y  la  Seglar.  Dios  las  ha 
dividido  y  y  feparado  con  un  interfti- 
,cio  de  adminiftracion  efpiritual,  y  tem¬ 
poral.  Ambos  hacen  fus  funciones  ,  y 
viven  en  buena  paz.  Dios  nos  libre  de 
tal  defdicha ,  de  que  fe  rompa  la  mura¬ 
lla  ,  y  fe  mezcle ,  que  ferá  ver  el  Mun¬ 
do  en  un  diluvio  de  calamidades. 

A  que  propofito  es  cfto  ?  El  Sol  no 
hace  el  minifterio  de  la  Lluvia ,  ni  la 
Lluvia  el  del  Sol.  Conftantino  decia,  (n) 
que  los  Obifpos  eran  Obifpos  en  fu 

Igle- 

(n)  Communis  Epifcopus  eorum  qui  extra  Ec~ 
elejiam . 
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Idefia  en  lo  concerniente  á  la  Religión, 
y  él  era  feñalado  de  Dios  para  el  Go- 
viernodefu  Imperio  en  lo  temporal. 
Eftémonos  en  eftos  limites ;  demos  al 
Cefar  lo  que  toca  al  Cefar  ,  y  a  Dios 
también  lo  que  le  pertenece.  Mejor  nos 
efta  vivir  ,  que  difputar  ,y  nueftros  Pa¬ 
dres  han  confervado  una  Monarchia 
tan  florida  por  efpacio  de  mil  y  docien- 
tos  años ,  (  o  )  no  con  difputas  ,  y  al- 
tercaciones  inútiles  >  fino  con  las  Ar-« 
mas  de  la  prudencia ,  obediencia ,  y  va- 

Siempre  hemos  dado  al  Pontífice  la 
honra  merecida  ,  (p)  como  á  Sobera¬ 
no  Paftór  de  la  Iglefia  Univerlal ,  que 
eftá  debaxo  del  Cielo.  Hemos  recono¬ 
cido  ,  y  reconocemos  al  Rey  por  ver¬ 
dadero  ,  y  abfoluto  Monarca  para  el 
Govierno  temporal  ,  honrándole  con 
fingularidad  ,  y  amándole  con  cordia- 
liísiino  afeito ,  como  un  Retrato  ani- 


(o)  Theod.  Studit. 

(p)  1 .  Petr.  z .  M .  Súbditi  ejhte ■  omm  huma - 
yi£  creatur#  propter  Deum  ,  •fi've  Regi ,  qu-afi  pyc€ 
celknti )  five  Ducibus  ,  tanquam  ab  eo  mi f sis • 
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inado  de  las  grandezas  de  la  Divina 
Mageftad.  Dios  nos  ha  felicitado  por 
efto  ,  y  moftrado  por  experiencia  ,  que 
no  hay  ciencia  mas  noble  que  la  obe¬ 
diencia  ?  ni  mas  felicidad  que  el  cum¬ 
plimiento  de  la  voluntad  del  Soberano* 
Señor.  Por  el  contrario  fe  ha  notado  en 
la  Hiftoria  de  tantos  ligios,  que  las  pla¬ 
gas  del  Cielo  han  caído  en  todas  par¬ 
tes  (obre  los  que  han  querido  echar  la 

manzana  de  la  difeordia  en  la  Caía  de 

Dios.  El  aliento  de  fu  boca  fe  ha  buel- 
to  fobre  fu  cabeza  >  porque  es  jufto, 
que  la  iniquidad  fe  mate  primero  con 
fu  veneno. 


SECCION  VIII. 


Los  buenos  fucejos  que  Dios  dio  d  Clodo « 
veo  defpues  que  f  ue  buutiz,¿ido • 

APcnas  fue  bautizado  Clodoveo> 
quando  pareció  que  Dios  havia 

puefto  en  fus  Armas  alguna  fecreta 
r  *  pir- 
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virtud,  que  le  hacia  triunfar  de  fus  ene- 
míeos ,  y  coronar  todas  lus  empreñas 

con  gloriofifsimos  fuceffos. 

La  primera  Guerra  ,  que  empre- 
hendió  defpues  de  fu  Bautifmo  ,  fue 
contra  Gombaut  ,  Rey  de  Borgona 
de  quien  hemos  hecho  mención  arriba 
largamente.  Maravillóme  de  algunos 
Autores  ,  que  midiendo  los  afectos  de 
los  Santos  con  las  flaquezas  de  fu  e  pi- 
ritu  y  juzgando  que  es  dulce  gloria 
el  vengarle  de  los  Enemigos ,  de  quien 
han  recibido  notables  agravios  >  han 
dicho  ,  que  Clotilde  perfuadio  a  ju 
Marido  á  la  ruina  de  fu  Tío  ,  por  de 
quitarfe  de  la  muerte  de  fu  Padie  ,  y 
de  fu  Madre.  Es  juzgar  muy  vilmente 
de  una  Señora  ,  que  havia  t> 
tan  alta  cumbre  de  perfección ;  porque 
no  folo  no  encendió  ella  el  fuego  de 
cita  Guerra ,  fino  que  eftando  Gom¬ 
baut  en  poder  de  Clodoveo ,  y  que¬ 
riendo  quitarle  la  vida  ,  eftorvo  el  gol¬ 
pe  fatal ;  y  defpues ,  viendo  que  por  fu 
mal  proceder  havia  perdido  íu  Reyn  > 
hizo  todo  lo  pofsible  por  confervaUe 
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una  parte  á  Sigifmundo  ,  Hijo  de  Gom* 
baut ,  fu  Primo  hermano.  ^  i 

Lo  que  arruinó  á  efte  infeliz  Rey 
deBorgoña  ,  fue  primeramente  fu  He- 
regla  ,  la  qual  le  ocaíionó  la  venganza 
de  Dios  5  y  también  ,  porque  havien- 
dole  predicado  ,  y  convencido  con  ra¬ 
zones  ,  ofreció  de  fer  Catholico  en  fe- 
creto  ,  y  con  todo  elfo  obfervó  en  pú¬ 
blico  el  Arrianifmo  5  y  afsi ,  como  él 
dividió  fu  corazón  ,  dividió  Dios  fu 
Reynoi 

La  fegunda  caufa  de  fu  ruina  fue 
fu  natural  fiero ,  y  avariento  ,  que  le 
hacia  terrible  ,  y  enemigo  de  toda  con¬ 
veniencia.  Embió  fu  Sobrina  ,  como 
defpechado  ,  á  Clodovéo  ,  fin  darle 
mas  dote ,  que  muchos  cumplimientos; 
por  lo  qual ,  embiandofelo  a  decir  el 
Rey  ,  y  quexandofe  ,  no  haciendo  cafo 
de  nada  ,  refpondió  mal  á  los  Embaxa- 
dores ,  que  havian  ido  á  tratar  con  él  la 
materia  ;  por  lo  qual,  alcaboferefolvió 
á  hacerle  Guerra. 

Añadefe  también  ,  que  haviendo  ya 
quitado  la  vida  á  dos  Hermanos ,  tyra- 
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nizaba  al  tercero  ,  el  qual,  por  hbrarle 
de  la  borrafca  ,  fe  valió  del  abrigo  del 
Rey  de  Francia ,  á  quien  no  le  peso  de 
hallar  efta  ocafion  para  apoderai  fe  del 
Reyno  de  Borgona  ,  que  veía  e  mo 
traba  afecto.  Gombaut ,  teniendo  noti¬ 
cia  ,  que  Clodovéo  tomaba  las  armas 
contra  él ,  quifo  engañar  a  íu  Hemia¬ 
rio  ,  á  quien  antes  havia  enojado  ,  paia 
atraerle  á  fu  Partido  ;  pero  el  fe  mof- 
tró  fagáz  contra  otro  fagaz ;  porque 
haviendole  hecho  muy  buenas  promet¬ 
ías  para  entretenerle ,  fe  le  efeapo  ,  y 
fe  fue  con  los  Francefes,  llevando  todas 

fus  Tropas.  ,  r 

El  Borgoñón  cruel  huyo  la  tempel- 
tad  ,  y  caminó  acia  el  Rhodano  ,  hatta 
que  fe  encerró  en  Aviñón  ,  donde  C  o- 
dovéo  ,  perfiguiendole  fuertemente  He 
íitió  ,  y  pufo  en  el  ultimo  aprieto  :  De 
manera ,  que  la  menor  palabra  de  a 
Reyna  Clotilde  ,  bañaba  para  haceile 

perder  la  vida  ;  pero  el  Rey  íe  d^Uw°’ 

ó  por  el  refpeto  que  guardaba  a  tu  Mu~ 

ger  ,  á  quien  fabia  no  le  agradaba  c 

derramafie  la  langre  de  fus  parientes , 

°  DOL* 
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por  el  buen  modo  ,  que  Arredio >  Corí-j 
íejero  de  Gombaut,tuvo  con  él.  El  Ven¬ 
cido  admitió  todas  las  condiciones  que 
quifo  el  Vencedor ,  hafta  quedar  tribu- 
tario  á  Francia. 

Defpues  ,  como  las  Tropas  de  Clo- 
dovéo  fe  retiraron  ,  el  >  lleno  de  ira >  y 
enojo  contra  Godefillo  fu  Hermano, 
que  havia  tomado  las  armas  contra  el, 
le  íitió  en  Viena  ,  contra  la  palabra  que 
havia  dado  á  Clodoveo  5  yhaviendolc 
prefo  por  engaño  ,  le  mató  dentro  de 
la  Igieíia  con  fus  proprias  manos :  ac¬ 
ción  por  cierto  bárbara  ,  y  digna  de  un 
hombre  dexado  de  Dios.  Efta  crueldad 
fue  ocaíion  de  que  Clodoveo  ,  trocan¬ 
do  el  camino,  bolvieííq  á  entrar  en  Bor- 
goña  ,  por  caíligar  el  excedo  de  un 
hombre ,  que  era  tan  poco  atento  en 
ofender  á  los  que  le  podían  hacer  mal, 
como  cobarde  para  reíiftir  las  armas, 
que  fe  levantaban  contra  el. 

No  le  quedó  de  efte  naufragio  ,  fino 
lina  vida  ignominiofa  ,  y  miferable,  co¬ 
mo  fuele  dar  ordinariamente  Dios  á  los 
fratricidas ,  como  Caín ;  y  últimamente 

mu- 
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murió  en  la  Sefta  de  Arrio.  La  Santa 
Clotilde ,  como  ya  apuntarnos ,  tenien¬ 
do  compulsión  de  la  fucefsion  de  efte 
mal  Padre  ,  hizo  todo  lo  poísible  por 
confervar  á  Sigifmundo  en  el  Titulo  de 
Rev  V  algunas  honeftas  reliquias  de 
una  fortuna  horriblemente  defmem- 
brada  ,  por  el  mal  proceder  de  efte 
Principe  ,  ciego  de  horrores  ,  y  ímpie- 

Defpues  de  efto  pafsó  Clodoveo  fus 
armas  a  Aquitania ,  donde  tuvo  bien 
que  hacer  para  defahrfe  de  Alarico, 
Rey  de  los  Vifogodos ;  pero  como  mi 
intento  no  es  en  efte  Tratado  dilatarme 
en  referir  las  Guerras  de  Clodoveo ,  ni 
fus  muchas  proezas  ,  fino  es  en  conh- 
deracion  de  la  correfpondenaa  que  tu¬ 
vieron  con  la  piedad  que  havia  1  cabi¬ 
do  de  Clotilde  ,  afsi  remito  al  Lector  a 
la  Hiftoria  de  Francia  ,  contentándome 
con  decir  dos ,  ó  tres  cafos ,  que  la  1ro- 
videncia  de  Dios  usó  con  el  Rey  Clodo¬ 
veo  en  efta  Guerra.  El  primero  fue,  que 
haviendo  deliberado  el  bolver  las  ar¬ 
mas  contra  efte  Godo  ,  que  acogia^en 
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fus  tierras  á  todos  los  enemigos  de  Ist 
Francia ,  y  como  Herege  Arriano  trata¬ 
ba  inhumanamente  á  los  Catholicos* 
que  eftaban  en  fu  Dominio.  Eftc,  pues, 
procurando  evadir  fe  de  la  tempe  fiad, 
usó  de  mil  ardides  para  alfalfar  á  fu 
Contrario  ,  y  matarlo  íi  pudieífe ,  con 
color  de  hablarle  en  amiftad.  $0  obf- 
tante,Clodoveo  ,  amparado  de  la  pode- 
rofa  Mano  de  Dios  ,  fe  libró  de  fus  la¬ 
zos  ;  y  aunque  le  favorecia  el  Rey 
Theodorico  ,  que  era  fu  Suegro  ,  y 
Compatriota ,  confederado  con  otros 
Reyes ,  nueítro  valiente  Monarca  ,  con 
la  confianza  que  tenia  en  la  caufa  de 
Dios  ,  como  aquel  que  pretendia  def- 
arraygar  del  todo  la  heregia  Arriana, 
que  iba  brotando  en  Francia,  fe  pufo 
con  gran  valor  delante  del  Enemigo  ,  y 
lo  hizo  con  tanta  promptitud ,  que  mas 
parecia  llevaba  un  Exercito  de  Aguilas, 
que  de  Soldados. 

El  fegundo  teftimonio  de  las  fieles 
amiftades  del  Cíelo  ,  fe  vio  en  las  ma¬ 
ravillas  ,  que  íirvieron  de  anuncio  á  la 
Vitoria  cercana.  La  una  fue, que  el  Rey, 

fe-. 


Reynas,yS.as  Clotilde.  239 
fegun  íu  dovocion  ordinaria.  >  havien- 
do  embiado  alguna  gente  á  ofrecer  fus 
votos  á  los  pies  de  San  Martin  ,  entran¬ 
do  ellos  en  la  Iglefia  por  fu  devoción, 
hallaron  ,  que  cafualmente  eftaban  en¬ 
tonando  los  Cantores  aquel  verfo  del 
Pfalmo  diez  y  fíete  :  Pr&cinxijli  me ,  Do¬ 
mine  ,  virtute  ad  bellum  5  fupplantajii 
infurgentes  in  me  fubtus  me  ,  &c,  Señor , 
Vos  me  baveis  ceñido  de  fuerza ,  y  de  va¬ 
lor  para  la  guerra  :  Vos  baveis  derriba¬ 
do  d  mis  pies  d  todos  los  que  fe  levanta¬ 
ban  contra  mi.  De  lo  qual  teniendo  no¬ 
ticia  el  Rey  ,  lo  tuvo  por  buen  agüero, 
y  como  pallando  adelante  en  fu  jorna¬ 
da  entrañe  en  Poitu  ,  fe  vio  faiir  de  la 
Iglefia  de  San  Hilario  de  Poitiers  un 
gran  blandón  de  fuego ,  á  manera  de 
aquella  coluna  ardiente  ,  que  antigua¬ 
mente  conducia  al  Pueblo  efcogido  por 
tan  formidables  foledades  5  de  manera, 
que  parecia  ,  que  el  gran  San  Hilario, 
que  en  otro  tiempo  havia  (ido  la  Luz 
del  Oriente  ,  y  del  Occidente  >  contra 
los  Hereges  ,  alumbraba  aun  en  la  cum¬ 
bre  del  lugar  en  que  era  venerado ,  con 

un 
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tin  farol  encendido  9  para  efclarecer  la§ 
conquiftas  de  un  Principe ,  que  iba  a 
hacer  con  la  efpada >  lo  que  el  havia 
hecho  con  fu  cortante  lengua.  Al  íin* 
haviendo  llegado  á  la  ribera  de  un  Rio, 
que  venia  crecido  ,  y  no  íabiendofe  el 
vado  para  pallarle  ,  detenia  el  curio  de 
fu  emprefía  ,  quando  á  vifta  de  todo  el 
Exercito  fe  vio  una  Cierva  atraveflar  el 
Rio ,  por  parte  ,  que  no  era  vadeable,  y 
les  moftró  el  camino  ,  por  donde  paña¬ 


lón  dichofamente. 

Animado  el  Rey  con  tantos  prodi¬ 
gios  ,  fe  pufo  delante  de  Alarico  ,  y  le 
prefentó  la  batalla ,  la  qual  fue-muy  ter¬ 
rible  ,  y  eftuvo  al  rededor  de  leis ,  o 
fíete  horas  en  balanza  la  vitoria  ,  halta 
que  los  Francefes  ,  animados  con  el 
buen  exemplo  de  fu  Rey  ,  renovaron 
fus  fuerzas  con  grandes  gritos ,  y  rom¬ 
pieron  con  toda  violencia  los  Batallo¬ 
nes  de  los  Godos.  Clodoveo  ,  que  te¬ 
nia  una  llama  de  generofo  vigor  ,  que 
perpetuamente  ardía  dentro  de  lu  cora¬ 
zón  ,  las  quería  haver  con  el  Rey  Ala- 
rico  ;  y  haviendole  conocido  en  la  pe- 
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lea  ,  fe  fue  derecho  á  el.  El  otro ,  que 
citaba  menofpreciado  de  los  Godos, 
por  haver  rehufado  otra  vez  el  defafio, 
y  que  vio  fu  Exercito  en  deforden ,  fe 
hizo  valiente  de  defefperado  ,  y  fe  re- 
folvió  á  vencer  á  fu  Enemigo  ,  ó  lavac 
la  mancha  de  fu  deshonra  con  fu  fan- 
gre.  Apartófe  del  grucíTo  de  fu  Cava- 
llena  ,  y  fe  pufo  delante  de  Clodoveo. 
Los  Soldados  fe  apartaron  de  una  ,  y 
otra  parte  para  ver  efte  gran  combate 
de  los  dos  Reyes.  A  la  frente  ,  pues, 
de  ambos  Exercitos  fe  embiftieron  ,  y 
eftuvo  mucho  tiempo  encarnizada  la 
pelea  i  pero  al  cabo  Alarico  fintió  el 
rayo  ,  que  faliendo  de  la  vitoriofa  ma¬ 
no  de  fu  Contrario ,  le  derribó  en  tierra 
medio  muerto:  Del  montó  con  ligereza 
i  Clodoveo  para  acabar  de  matarle  ,  y 
i  andando  bufeando  por  donde  herirlo, 
que  no  eftuvieíTe  armado  ,  le  cogieron 
á  trayeion  dos  Godos ;  pero  el ,  d e f- 
1  pues  de  haver  acabado  con  el  caído ,  fe 
defendió  de  los  dos ,  y  bolvió  á  montar 
en  fu  cavallo  ,  haciéndole  elcaramuzar, 
con  gran  deftreza ,  que  mas  parecía  un 
Tom.X. 

s 
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rayo  falido  de  la  Mano  de  Dios  ,  que 

no  Hombre.  .  . 

Efte  lance  arruino  las  elperanzas 
de  los  Godos  ,  y  corto  todos  los  defig- 
nios  de  la  heregla ,  que  folo  í'ubfiftia 
por  fu  favor.  De  allí  marcho  Clodoveo 
cubierto  de  laureles  por  los  Paifes  de 
fus  Conquiftas ,  con  tan  buena  fortuna, 
'que  haviendofe  puefto  fobre  la  Ciudad 
de  Angulema ,  que  daba  mueftras  de 
quererle  refiftir ,  fe  cayeron  milagrera¬ 
mente  las  murallas,  como  en  otro  tiem¬ 
po  hicieron  las  de  Jericó  ,  defpues, 
que  por  confejo  de  Apromo  fu  Cape¬ 
llán  ,  hizo  defeubrir  unas  Cantas  Re¬ 
liquias  >  á  quien  tenia  perfecta  devo¬ 
ción. 

para  que  fe  necefsita  hacer  aquí 
anencion  de  los  reencuentros  que  tuvo 
con  los  Reyes  Chararico ,  y  Reynacay- 
ro ,  que  derrotó  en  un  inflante  ?  Anda¬ 
ba*  efte  Hombre  por  todas  partes  tan 
afíegurado  ,  como  aquel  que  parecía 
tener  un  Cuerpo  de  Guardia  de  Virtu¬ 
des  Celeftiales  á  fu  lado.  Sus  manos 
eran  fetales  para  limpiar  la  tierra  de  al- 

gu- 
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gunos  Principes  Infieles ,  que  la  infi¬ 
cionaban  con  heregias ,  crueldades ,  y 
facrilegios.  Quien  no  fe  admirará  de 
que  en  tan  poco  tiempo  dilató  fu  Do-, 
minio  ,  defde  el  Rhin  á  la  Seine ,  y  de 
la  Ribera  de  Loire  al  Rhodano  ,  y  de 
losPyrineos  alOcceano?  A  quien  no 
alfombrará  el  que  fuelle  tan  temido  de 
todos  los  Monarcas  de  fu  figlo ,  que 
los  Griegos ,  que  efcrivieron  defpues 
de  fu  tiempo  ,  con  folo  el  nombre  de 
Rey  enfendian  por  excelencia  el  deFran- 
cia  ?  Quien  no  apreciará  lu  grande  au¬ 
toridad  ,  pues  fue  el  primero  que  hizo 
acuñar  moneda  de  oro  ,  lo  que  los  Em¬ 
peradores  havian  efcufado  con  grandes 
recelos ,  haciendo  gravar  en  ella  las  fe¬ 
ríales  de  fu  Fe  ?  Y  quien  podrá  baftan- 
temente  admirar  ,  que  haviendo  dexa- 
do  quatro  Hijos  quando  murió ,  que  le 
fuccedielfen,  fue  feguido  de  mas  de  cin- 
quenta  y  líete  Reyes  ,  que  confiante- 
mente  ,  imitando  fu  creencia  >  tuvieron 
parte  en  fus  felicidades? 

Pregunto  Yo  ,  no  es  menefter  fer 
ciego ,  fordo  ,  y  mudo  para  no  ver ,  en- 

gjt,  ten:- 


tif.  ‘ 

¡b  , 
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'tender  >  ni  publicar  >  que  toda  la  dicha* 
v  profperidad  de  Francia  eftá  inlepara- 
blemente  unida  á  la  devoción  de  nuef- 
‘tros  Abuelos ,  fupuefto ,  que  la  Mano 
de  Dios ,  con  truenos ,  y  rayos  a  un 
«nifino  tiempo ,  dio  fobre  gran  numero 
de  Coronas  de  Reyes  Hcreges,  como 
de  Gombaut ,  Godemar  ,  Ghilperico, 
Godegifilvo  ,  Alarico  ,  y  últimamente 
de  Théodorico  ,  y  fue  conduciendo  a 
Clodoveo  por  entre  tantas  ruinas  ,  in¬ 
cendios  ,  y  armas ,  para  afirmarle  a  el, 
y  á  toda  fu  pofteridad  en  Trono  ,  a 
quien  el  gran  San  Remigio  pronofhco 
duración  eterna  ,  mientras  que  eltu- 
yiefle  en  la  mifma  Fe ,  y  Religión ,  con 
'que  fue  la  primera  que  confagro  las 
Lifes  del  férvido  de  la  Mageftad  Di- 

*  La  Santa  Clotilde  ,  enmedio  de  las 
•conquiftas  de  fu  Marido  ,  levantaba  al 
Cielo  fus  manos  inocentes ,  para  aplicar 
á  fus  Reales  Vanderas  las  fuerzas  da 
Salvador  del  Mundo.  Ultimamente ,  ha- 
yiendo  venido  á  París ,  defpues  de  tan 
fangticntas  guerras  ,  y  adulzado  los 
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Impetus  de  fu  natural ,  demafiado  arro¬ 
jado  ,  que  caíi  ladeaba  en  excedo  de 
crueldad  ,  ella  le  hizo  ufar  quietamen¬ 
te  de  la  devoción,  y  la  jufticia ;  de  fuer¬ 
te  ,  que  haviendo  fallecido  en  los  exer- 
cicios  de  piedad  ,  le  enterró  con  honra¬ 
dísima  reputación.  Hallafe  aún  un  Ka- 
lendario  antiguo  de  la  Iglefia  de  Sant* 
Geneva  ,  que  hace  mención  del  dia 
de  íu  muerte  á  veinte  y  fíete  de  No¬ 
viembre. 


SECCION  IX. 


La  vida  de  Clotilde  en  fu  viudez ,  fus 
aflicciones,  y  gloriof a  muerte . 


CLotiide  havia  defeado  con  pafsion 
tener  Hijos  varones  para  el  efta- 
blecimiento  de  fu  Eftado  5  y  aunque  ef- 
te  afedo  parecia  juftifsimo  ,  noobftan- 
te,  Dios  ,  que  acrifola  á  los  efcogidos 
en  el  horno  de  fus  aflicciones  >  le  dio 

jan  gran  Purgatorio  á  efta  alma  en  el 
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cumplimiento  de  fus  defeos.  Tuvo  Hij 
los  como  ella  defeaba ,  á  quien  procu¬ 
ró  criar  en  el  temor  de  Dios  quanto 
■pudo  ;  pero  los  Hijos ,  que  teman  mu¬ 
cho  del  marcial  genio  del  Padre  ,  y  no 
demafiado  de  la  devoción  de  la  Madre, 
citaban  ya  en  edad  ,  que  ella  no  podía 
tenerlos  tan  fujetos  ,  que  dexaílen  de 
hacer  terribles  acciones  ,  que  atraveia- 
ron  el  corazón  de  la  Madre  con  mil  ci¬ 
cadas  de  fentimiento. 

Sucedió  ,  que  Sigifmundo  ,  aquel 
Primo-hermano  de  Clotilde ,  a  quien 
ella  havia  procurado  el  Reyno  de  Bor- 
eona  ,  defpues  de  la  muerte  de  fu  Mu- 
ger  ,  en  quien  tuvo  un  Hijo  Lamado  hi¬ 
périco  ,  fe  enamoró  de  una  Dama ,  que 
lervia  en  fu  Cata  ,  y  fe  casó  con  ella, 
con  gran  dolor  de  fu  Hijo  ,  que  no  po¬ 
día  fufrir  el  verla  cubierta  con  los  deD 


pojos  de  fu  Madre.  <  , 

Efta  Madraftra  ,  haviendo  falido  de 
la  fervidumbre  ,  y  deshoneftidad  para 
entrar  en  el  lecho  de  un  Rey  ,  viendo 
embarazados  fus  amores^  por  el  Here- 

dero  de  fu  Cafa  ,  concibió  tan  grande 

ira, 
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ira  ,  y  rabia  contra  el ,  que  le  levantó 
un  terribilísimo  teftimonio  ,  acufando- 
•le  de  que  havia  querido  matar  á  fu  Pa¬ 
dre.  Sigifmundo  ,  que  tenia  un  efpiritu 
fácil ,  llevado  del  amor ,  y  la  ambición, 
dio  luego  crédito  a  efta  malvada  >  y, 
defpues  de  Haver  Hecbo  comer  muy, 
bien  á  efte  pobre  joven ,  con  color  de 
acariciarlo  ,  mando  a  fus  Criados  le 
ahogaífen  durmiendo.  Pero  el  defdi- 
chado  Hombre  ,  haviendo  falido  del 
golfo  de  fu  pafsion  ,  viendofe  mancha¬ 
do  con  un  ado  tan  perverfo ,  y  villano, 
confefsó  publicamente  fu  pecado  ,  y 
hizo  muy  auftera  penitencia;  mas  Dios, 
que  borra  ordinariamente  el  pecado, 
fin  perdonar  las  penas  ,  y  fatisfaciones 
debidas  á  fu  jufticia ,  le  privó  del  Cetro, 
y  de  la  vida  por  mano  de  fus  Parientes, 
erigiendo  una  terrible  venganza  ,  para 
dar  á  fus  femejantes  un  eterno  horror 
de  fus  maldades. 

Los  Hijos  de  Clodoveo  ,  que  ha- 
yian  partido  ya  el  Reyno  de  fu  Padre, 
no  eftaban  aún  fatisfechos ,  fino  que 
defeaban  poner  los  limites  de  fu  parti- 

Q^4  clon 
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cion  en  todo  lo  que  el  hierro  de  la  Jan* 
za  podía  eftenderfe.  Y  afsi  Clodomiro* 
que  era  el  mayor  de  los  legítimos,  vien¬ 
do  ,  que  el  Reyno  de  BorgoSa  le  era 
de  conveniencia  ,  entró  en  él  con  gran¬ 
des  fuerzas  ,  fin  hallar  mucha  refiften- 
cia,  por  eftár  ya  Sigifmundo  vencido  de 
fu  delito.  Defpues  de  haverfe  apodera¬ 
do  de  las  Plazas  de  mas  importancia, 
cogió  al  deídichado  Rey  ,  y  le  embió 
prifionero  á  Orliens ,  para  difponer  de 
él  á  fu  güito.  Pero  Godemár ,  Hermano 
de  Sigifmundo  ,  que  fe  havia  retirado  a 
la  Montaña ,  mientras  que  los  Francefes 
andaban  en  fus  empreñas  ,  bolvió  con 
grande  Exercito  ,  y  haviendo  muerto 
las  Guarniciones  Francefas ,  fe  hizo  Se¬ 
ñor  del  Reyno.  Viniendo  efto  á  noti¬ 
cia  de  Clodomiro  ,  fe  enfureció  tanto, 
que  hizo  cortar  la  cabeza  á  fu  Prifione¬ 
ro ,  y  á  fu  Muger  ,  y  Hijos  de  fegundo 
matrimonio,  mandando,  con  exceílo  de 
creldad ,  echar  ios  cuerpos  en  unos  po¬ 
zos  ,  y  afsi  fe  executó.  No  contento 
con  eíto  ,  bolvió  a  entrar  en  Borgona* 
rebentando  de  enojo  ,  con  intención  de 
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bolverlo  á  poner  todo  debaxo  de  fu 
obediencia  ;  pero  hallófe  embeítido  de 
los  Borgoñones  en  un  encuentro  ,  en 
que  le  mataron  ,  y  haviendole  conoci¬ 
do  en  la  cabellera  grande  ,  le  cortaron 
la  cabeza  ,  y  la  pulieron  en  la  punta  de 
una  lanza  ,  para  que  firvieíTe  de  trille 
efpe&aculo  á  los  Francefes. 

Efte  accidente  afligió  el  corazón  de 
la  Madre  ,  que  lloraba  elle  Hijo  con 
lagrimas  fin  confuelo  ,  afsi  porque  era 
el  primero  ,  que  havia  criado  con  las 
ternezas  pofsibles  ,  como  porque  vién¬ 
dole  morir  en  el  fervor  de  tan  fangrien- 
tos  hechos  ,  tenia  grande  inquietud 
por  íu  falvacion.  La  pobr  e  Rey  na  re- 
íiília  quanto  podia  las  violencias  del 
dolor ,  y  fe  armaba  contra  otros  acci¬ 
dentes  ,  que  preveía  havian  de  nacer 
de  las  malas  inclinaciones  de  fus  Hi¬ 
jos. 

Clodomiro  dexó  tres  Hijos  peque¬ 
ños  ,  á  quien  quifo  criar  la  Santa  en  fu 
Cafa  junto  á  fu  Perfona  ,  donde  fe  exer- 
citaban  las  mejores  máximas  de  toda 

fabiduria ,  y  devoción.  Ellos  Niños  tan 
'  .  . .  1  * -  bien 
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bien  nacidos ,  y  educados  por  fu  Abue¬ 
la  ,  que  los  industriaba  ,  prometian 
buenas  efperanzas  en  lo  venidero  ,  y 
fervian  de  fuavifsimo  lenitivo  a  eíta  afli¬ 
gida  Tortolilla ,  para  mitigar  el  fenti- 
íiento  ,  que  tenia  de  la  muerte  de  fu 
.  adre  ,  quando  fin  penfar  affaltó  un 
horrible  frenesí  el  corazón  deChilde- 
berto  ,  y  Clorarlo  ,  fus  dos  Hijos.  Fue 
afsi  ,  que  fe  lee  en  todas  nueftras  Histo¬ 
rias  ,  y  hace  erizar  los  cabellos  al  ver  la 
execrable  mancha  de  un  inaudito  des¬ 
orden  de  ambición.  - 
..  Mejor  les  fuera  á  los  Grandes  de  la 
tierra  tener  buytres  rapantes  >jy  navajas 
agudas  dentro  de  fus  entrañas  ,  que 
criar  tal  pafsion ,  que  no  engordando 
fino  con  humos  ,  echa  á  perder  todo  el 
Derecho  Divino  ,  y  Humano  ,  por  har- 
tarfe  de  fangre  ,  y  cafi  nunca  abre  los 
ojos,  fino  es  entre  las  llamas  de  los  con¬ 
denados. 

Childeberto ,  y  Gotario  ,  Hijos  del 
gran  Clodoveo  ,  y  de  la  Santa  Clotilde, 
defpojandofe  de  todo  refpeto  ,  de  toda 

dulzura ,  y  de  toda  humanidad  *  conci- 
~  bie- 
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bieron  una  mortal  cmbidia  contra  fus 
pequeños  Sobrinos  ,  pareciendoles,  que 
fu  Madre  los  criaba  para  fu  daño.  Y  fin 
tomar  mas  confejo  que  fu  brutal  paf¬ 
lón  ,  fe  refolvieron  a  matarlos.  Los 
pobres  Niños  eftaban  fiempre  debaxo 
de  las  alas  de  fu  Abuela  ,  fin  perderlos 
nunca  de  villa  >  temiendo  las  cautelas, 
nue  fácilmente  fe  deslizan  en  el  cora¬ 
zón  de  los  Niños ,  por  la  corrupción 
de  una  mala  compañía.  Los  infames 
Tíos  fuplicaron  á  fu  Madre  ,  diefle  li¬ 
cencia  á  fus  Nietos ,  para  que  los  fuef* 
fen  á  ver  ,  y  fe  entretuvieífen  honefta- 
mente  ,  prometiendo  bolverlos  muy 
preílo  á  fu  poder.  La  Santa ,  que  no 
podia  imaginar  tan  deteftable  malicia, 
como  tenían  en  fu  corazón  eftos  inhu«- 
manos,  dexó  ir  á  fus  Nietos ,  temiendo, 
que  fi  no  lo  hacia,  fe  enojafíen  los  Tíos, 
V  con  todo  elfo  ya  lo  fentia  ,  y  agora¬ 
ba ,  y  al  defpedirfe  les  daba  los  befos 
doblados ,  con  fobrefaltos ,  y  congoxas, 
lln  poder  comprehender  fu  pafsion  ,  ni 
él  preiágio  de  fu  defdicha. 

Los  Niños  inocentes  iban  al  mata- 

- . ‘  ~  de- 
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dero  riyendoíe  ,  como  muchachos,  que 
no  picnfan  mas  que  en  entretenerle  ,  y 
jugar.  Quando  ellos  los  vieron  ya  en  fu 
poder ,  le  embiaron  un  Menfagero  á  fu 
Madre  ,  á  darle  malifsimas  nuevas; 
porque  llevaba  mandado  ,  que  la  mof- 
traffe  un  puñal ,  y  unas  tixeras,  y  la 
dixeffe  ,  que  efcogiera  lo  que  juzgaf- 
fe  fer  mejor  para  fus  Nietos  ,  ó  dego¬ 
llarlos  ,  ó  hacerlos  por  fuerza  fer  Fray- 
íes. 

Clotilde  ,  Almamente  alfombrada 
de  ver  efta  defverguenza  ,  refpondió: 
Lo  mifmo  es  muertos ,  que  Frayles ;  lo 
quai  interpretaron  algunos  muy  incon- 
íideradamente  ,  pareciendoles ,  que  ef¬ 
ta  refpuefta  procedía  de  la  ambición, 
que  tenia  de  hacer  reynar  á  fus  Nie¬ 
tos  ;  pero  la  admirable  Princefa  queria 
decir  ,  que  no  era  bien  aplicar  ai  férvi¬ 
do  de  Dios  ,  fino  á  los  voluntarios  ;  y 
que  mas  quííiera  ella  ver  á  fus  Nietos 
muertos  ,  que  en  una  profe ísion  Reli- 
giofa  ,  forzados  ,  y  rabiofos.  Efte  mal¬ 
dito  Menfagero  ,  que  eftaba  hecho  al 
humor  de  fus  Señores  ,  en  lugar  de 
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Tuavizar  la  materia  ,  llevó  unarefpuef- 
ja  hecha  de  fu  caletre  ,  que  echó  á 
perder  de  todo  punto  el  mal  ya  comen¬ 
zado.  ' 

Clotario  ,  poffbido  de  un  efpiritn 
diabólico  ,  cogió  á  Thibaut ,  que  era 
el  mayor  de  los  Niños ,  y  haviendols 
arraftrado  por  el  fuelo  ,  le  atravefsó  el 
cuerpo  con  fu  efpada.  El  pequeño  Gon— 
tairo  ,  que  era  el  fegundo  ,  falpicado 
de  la  fangre  de  fu  Hermano  ,  que  veta 
ya  muerto  en  la  tierra  ,  fe  agarró  de 
las  rodillas  de  fu  Tio  Childeberto  ,  di¬ 
ciendo  con  laftimofas  voces  :  Tío  mió, 
libradme  la  vida  ,  en  qué  os  he  ofendido? 
Eftaba  todo  temblando ,  dando  terri¬ 
bles  fufpiros  ,  de  modo  ,  que  el  otro, 
llevado  de  una  gran  compalsion  ,  rogó, 
aunque  havia  íido  cómplice  en  el  mal 
hecho  ,  y  dixo  a  fu  Hermano  ,  que  no 
paísára  adelante  ;  pero  Clotario  ,  ra- 
biofo  ,  y  mas  cruel  que  un  Tygre  de 
Armenia,  le  dixo:  Como  dices  tal  cofa, 
y  me  embarazas  aora  la  execucion  !  7  e vi¬ 
vólos  de  atravejfar  a  ambos  con  mi  efpada, 

Childeberto  atemorizado  ,  aparto  de 
\  fus 
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fas  rodillas  á  la  pobre  viftima ,  y  la  en¬ 
tregó  á  aquel  Verdugo ,  que  luego  al 
punto  le  quitó  la  vida» 

Mientras  andaban  altercando  en  ef- 
to  ,  el  tercer  Hijo  de  Clodomiro  ,  que 
fe  llamaba  Clodoaldo  ,  fue  llevado  de 
alli  por  un  Amigo  de  fu  Padre ,  y  le 
crió  con  fecreto  en  el  Eftado  Ecleíiafti- 
co ,  y  falió  con  tan  perfefta  fantidad, 
que  huyendo  la  fombra  de  las  Coronas, 
v  Cetros ,  que  engaña  la  credulidad  de 
los  mas  apafsionados  con  fus  ilufiones, 
mereció  los  Altares  en  la  Tierra ,  y 
una  Corona  de  gloria  en  el  Cielo ,  y 
es  el  Santo  Claudio  ,  que  veneramos 
cerca  de  París. 

Cómo  fe  podrán  expreífar  los  ex- 
cefsivos  dolores  ,  que  afligieron  el  co¬ 
razón  de  la  pobre  Clotilde ,  quando  fu- 
po  lo  que  havia  paliado  por  la  atroci¬ 
dad  de  fus  inhumanos  Tíos  ?  Cómo  ef- 
taria  aquella  Alma  tan  limpia  ,  y  pura 
de  los  contagios  de  la  Tierra ,  que  te¬ 
mía  ¡a  fombra  del  menor  pecado ,  quan¬ 
do  vió  fu  cafa  manchada  con  tan  horri¬ 
bles  facrilegios  ?  Con  todp  efto  tenia 

el 
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el  timón  de  la  razón  en  una  terrible 
borrafcade  pafsiones.,  y  en  una  pro^ 
funda  noche  de  miferias.  Ella  adoraba 
un  rayo  de  la  Providencia  de  Dios,  que 
confideraba  en  lo  mas  fuerte  de  fus  do¬ 
lores.  Sin  alborotarfe,  pues,  recogió  ios, 
cuerpos  defpedazados  de  fus  inocentes 
criaturas  ,  y  bolvió  á  juntar  ios  miem¬ 
bros  divididos  lo  mejor  que.  pudo  di¬ 
ciendo:  /  -  « 

Pobres  Hijos  míos  ,  no  lloro  vuejlra 
muerte  ,  aunque  no  puede  fer  bajtante - 
mente  llorada .  Vof otros  baveis  muerto  co* 
mo  tiernos  Abeles  ,  dexando  una  tierra 
profanada  de  los  infultas  de  vue Jiros 
Tíos  ,  por  ir  d  vivir  al  Cielo  :  V ojo  tros 
me  baveis  ganado  por  la  mano  en  el  vU 
vir  de  oy  mas  en  el  feno  de  vuejlro  gran 
Padre .  Lo  que  lloro  es  ,  ejlos  Coinés  ,  y 
Herodes ,  que  tan  traydor amente  os  han 
muerto. ,  y  en  qualquier  parte  que  fe  ba+ 
lien  llevan  conjigo  las  tenazas  ,  y  verdu¬ 
gos  en  fu  corazón  ?  debían  por  lo  menos 
refpetar  las  cenizas  de  fu  Padre  5  debían 
tener  compafsion  de  la  delicadeza  de  vuej- + 
tros  cuerpos  5  debían  tener  alguna  atención 
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y  mi  e4ad  ,  y  al  cuidado  que  he  tenido  de 
criaros  de f pues  de  la  muerte  del  Peysyfi 
fe  havian  refuelto  en  hacer  efia  muerte, 
quando  os  facaron  de  mi  Cafa  la  havian 
de  executar  entre  mis  brazos ;  per  lo  me¬ 
nos  os  huviera  To  con  mis  dedos  cerrado 
los  moribundos  ojos ;  huviera  enjugado  la 
fangre  de  vuefiros  roftros  ,  os  huviera 
animado  para  morir ,  y  recibiera  en  mi 
pecho  vuefiros  fufpiros.  Ha  ,  mis  peque¬ 
ños  Alumnos  !  No  fabia  To  ,  que  los -  be¬ 
fos  que  os  daba  quando  os  partíais  ,  eran 
los  últimos ,  que  os  havia  de  dar  en  vuef- 
tra  vida  !  Almas  puras ,  y  inocentes ,  que 
h aveis  f olido  de  efios  cuerpos  en  una  edad 
en  que  ignorabais  los  pecados  ,  que  jamas 
llegaron  d  vuefiro  conocimiento  ,  feguras 
eftais  de  que  enfuciajfen  vuefiros  cuerpos. 
Mirad  defde  lo  alto  de  ejfos  Palacios  ef- 
trellados ,  y  lucientes  d  efia  vueftra  afli¬ 
gida  Madre  ,  que  ha  dexado  Dios  aun  en 
f  eñe  Mundo  para  daros  fepultura.  ^ 

Diciendo  efto  los  hizo  llevar  a  en¬ 
terrar  en  el  Sepulcro  de  fu  Abuelo, 
adonde  ,  haviendo  ido  en  períona ,  la 
Naturaleza  la  hizo  derramar  un  copio- 
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Jo  raudal  de  lagrimas ,  y  decir  lo  íi- 
guíente: 

O  mi  muy  honrado  Señor  ,  y  Efpofoy 
que  me  amafiéis  tan  cordialmente  en  ejla 
<uida\  Abrid  vueftro  Sagrado  Sepulcro  pa~ 
rd  recibirme  en  vueftra  compañía  $  veis 
aqui  vueftros  Nietos ,  que  os  prefento  co -* 
mo  pequeñas  flores ,  cortadas  en  fu  tierna 
edad  por  las  manos  de  fus  Tíos  ,  Hijos 
vueftros  ,  y  mios .  0  Marido  mió  muy. 
amado !  Por  dichofo  os  tengo  de  h averos 
ido  al  otro  Mundo  antes,  de  ver  eflas  laf* 
timofas  tragedias  ,  fino  es  que  vueftro 
refpeto  las  impidiejfe .  Solos  mis  pecados 
han  merecido  efta  vejez  >  que  Dios  me  ba 
guardado  para  experimentar  los  mas  fen - 
ftbles  dolores  que  pueden  imaginarfe .  To 
los  padeceré  mientras  guft are  la  Divina 
Providencia ,  que  quiere  f acar  efta  fatift 
facción  de  mis  culpas  ,  y  acabaré  con  fen - 
timientos  mi  cuerpo  ,  que  no  tiene  mas  que 
i  el  pellejo  para  prefentarle  d  vueftra  pre - 
f encía. 

La  Santa  fe  deshacía  todos  los  dias 
en  lagrimas  defpues  de  eíte  Entierro, 
pitando  de  dia  >  y  de  noche  ,  como  íl 
TemX:  <  R 
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fuera  la  fombra  de  una  difunta  ;  pero 
al  fin ,  por  divertir  efta  imaginación, 
qüe  la  afligía  demaftado  ,  y  ocuparía 
en  las  cofas  de  Dios  con  mas  delemba- 
raro  fe  refolvió  á  dexar  del  todo  la 
Corté  ,  y  ir  á  paffar  lo  reftante  de  fu 
yida  á  la  Ciudad  de  Turena, junto  al  Se¬ 
pulcro  de  San  Martin.  v 

Defde  entonces  comenzó  a  tener 
una  vida  toda  celeftial ,  como  parecien¬ 
do  no  tener  mas  que  hacer  ya  con  el 
cuerpo,  y  converfacion  de  los  vivien- 

tes* 

Es  verdad,  que  las  grandes  prof- 
peridsdes  no  corrompen  con  mucha  ra- 
cilidad  á  las  almas ,  que  eftán  bien  tem¬ 
pladas  con  el  temor  de  Dios,  aunque 
no  obftante  fe  fuelen  alterar  ,  y  enre¬ 
dar  en  algún  modo.  Una  pequeña  Abe¬ 
ja  anda  tal  vez  tanto  tiempo  fobre  fu 
miel ,  que  á  fuerza  de  pafséos  fe  enli¬ 
ga  las  alas ;  afsi  también  una  alma  muy 
devota  ,  eftando  continuamente  llena 
de  buenos  fuceflos  en  efte  Mundo  ,  to¬ 
ma  algún  enfanche  ,  y  fe  recrea  en  el 
yiento  apacible ,  y  deliciofo ,  que  lolo 
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le  da  objetos  de  regocijo  ;  pero  apenas 
Ja  adverfidad  ha  hecho  fu  tiro ,  quan- 
do  buelve  fobre  si ,  y  fe  reconoce  a  si 
mifraa  ,  halla  á  Dios  en  lo  intimo  de  fu 
afligido  corazón  ,  y  fin  hacer  cafo  de 
las  revoluciones  del  Mundo  ,  fe  remon¬ 
ta  fobre  los  rumbos  de  la  Luna  ,  y  cir¬ 
cuios  del  Sol,  al  bello  Templo  de  la 
Eternidad  ,  donde  viven  los  efpiri: 
tus ,  que  ya  eftán  libres  de  la  carne, 
y  hueflos ,  que  tenemos  en  efta  vida 
mortal. 

Efte  camino  tomó  la  prudente  Clo¬ 
tilde  ,  luego  que  fe  apartó  de  la  Corte, 
y  fe  defembarazó  de  fus  ocupaciones, 
en  que  nunca  fe  havia  metido  ,  fino  es 
por  la  obligación  de  la  conciencia.  En¬ 
tró  en  una  dulce  foledad  ,  donde  la  pa- 
recia  ,  que  la  Naturaleza  no  havia  la¬ 
cado  á  luz  los  Montes  ,  y  Valles  ,  las 
Floreftas,  y  Ríos  ,  fino  por  moílrarle  un 
Theatro  de  las  obras  de  Dios.Erale  tan 
fabrofo  efte  retiro  ,  como  un  maná  del 
Paraifo  ,  y  con  increíble  gufto  fe  agra¬ 
daba  de  efte  profundo  filencio ,  deí- 
pues  de  tan  confufo  ruido  de  los  albo- 
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rotos  deja  Corte.  Parecíale  que  eílabá 
hablando  á  Dios  cara  á  cara ,  y  que 
veta  debaxo  de  fus  pies  todo  el  orgullo 
de  la  Tierra.  Su  alma  fe  herntoleaba 
con  fus  lagrimas ,  fe  afinaba  con  los 
defeos ,  y  fe  evaporizaba  toda  en  Dios, 
como  en  el  Alambique  de  fu  ardiente 
caridad. 

La  Santa  Señora  ,  que  otras  veces 
havia  guftado  de  verfe  luciente  en  la 
mageftad  de  un  fumptuofo  trage  ,  por 
agradar  mas  a  fu  Marido  ,  y  mollearle 
mas  foberana  a  los  ojos  del  Pueblo ,  an¬ 
daba  vellida  tan  modeftamente ,  que 
refiere  fu  Hiftoria ,  que  fiempre  anda¬ 
ba  vellida  de  lana.  La  que  en  otro 
tiempo  eílaba  refplandeciente  con  las 
preciofas  piedras  que  la  adornaban^ 
folamente  trata  entonces  la  librea  de  la 
penitencia.  La  que  havia  procurado 
moderadamente  confervar  la  mortal 
belleza  ,  por  complacer  á  fu  querido 
Lfpofo  ,  eílaba  toda  confumida  de  mor¬ 
tificaciones  de  la  carne.  La  que  det- 
pues  de  tantas  victorias  de  uno  de  los 

mas  valerofos  Maridos ,  que  nunca  hu-> 
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yo  ,  havia  andado  triunfando  en  el 
Carro  de  la  Gloria  ,  confervaba  con  las 
Viudas ,  y  Huérfanos ,  caminando  cafi 
fiempre  á  pie ,  y  folo  por  la  flaque¬ 
za  de  fu  cuerpo  lo  difpenfaba  tal  vez 
por  confejo  de  los  que  governaban  fu 
falud. 

La  que  havia  vifto  todos  los  cari¬ 
ños  de  un  gran  Monarcha  a  fus  pies, 
eftaba  entonces  continuamente  poftra- 
-da  á  los  pies  de  los  Pobres  ,  á  los  qua- 
les  fervia  ,  como  vivas  imágenes  de 
Dios  :  La  que  havia  tenido  alguna  foli- 
citud  de  governar  la  hacienda  ,  como 
nervio  del  Eftado ,  fe  defpojaba  cafi  de 
Jas  cofas  mas  neceflarias  a  la  vida,  por 
focorrer  las  necefsidades  de  fu  Pueblo» 
La  que  havia  guftado  de  fabricar  gran¬ 
des  Palacios ,  no  tenia  ya  otro  afeito, 
fino  á  los  Monafterios ,  y  Igleíias ,  que 
hacia  erigir  por  todas  partes ,  con  tanta 
.liberalidad  ,  quanta  le  permitían  fus 
medios.  Efta  Divina  Muger  era  como 
la  Luna  en  eclypfe ,  que  parece  toda 
obfcura  por  la  parte  de  la  Tierra ,  pero 
|ro  pon  ello  dexa  de  eftár  luciente  por 
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la  parte  que  mira  al  Cielo.  Afsi  tam^ 
bien  los  que  velan  á  efta  Frincefa  corí 
los  ojos  corporales  en  tal  eftado ,  de¬ 
cían  ,  que  eftaba  eclypfada  ;  pero  Dios, 
que  dentro  de  efte  retiro  la  embiaba 
los  rayos  de  fu  Gloria  ,  la  hacia  ver 
con  los  ojos  de  los  Angeles  ,  como 
lina  alma  toda  rodeada  del  Sol  de  Juf- 
ticia. 

Eftando  ella  en  la  dulzura  de  efte 
repofo ,  le  vinioion  nuevas  de  que  im¬ 
portaba  bolver  quanto  antes  a  la  Cor¬ 
te  ,  para  apaciguar  la  difcordia  de  fus 
hijos ,  que  eftaban  ya  para  venir  á  las 
Armas  ,  y  echar  á  perder  el  Reyno 
con  grandes  calamidades  de  Guerras 
Civiles. 

No  hizo  la  Santa  como  los  que  tie¬ 
nen  el  retiro  del  Mundo  ,  y  fus  vani¬ 
dades  como  un  fuplicio  ,  y  nunca  fon 
para  si  mi  finos  ,  íi  la  necefsidad  no  le  s 
obliga  á  tomar  el  camino  ,  que  ellos  no 
tomaran  ,  ni  fupieran  e (coger  por  Ta¬ 
zón.  Apenas,  pues,  fupo  la  ocaíion, 
que  la  obligaba  á  bolver  otra  vez  a  los 
negocios  del  Mundo ,  quando  fe  íue  a 
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poftrar  delante  del  Sepulcro  de  San 
Martin  ,  y  llorando  a  lagrima  viva ,  di- 
xo  :  Dios  mió  ,  bien  f abéis  mi  corazón, 
v  que  »o  me  he  retirado  dé  la  Corte  de  mis 
Hilos  por  miedo  del  trabajo  ,  ni  por  falta: 
de  animo  ,fino  que  viendo  fus  procede¬ 
res  ,  y  cofas  en  tal  efiado  ,  que  me  parecía, 
no  les  podrían  fer  de  provecho  mis  confe¬ 
sos  ,  efcogi  el  medio  que  juzgue  les  efiarta 
mejor  ,  que  es  el  de  mis  rogativas.  Veif- 
tne  aqui  ahora  pojlrada  al  Sepulcro  de  uno 
de  los  mayores  Siervos  vuefiros,  para  Ju- 
■plicaros  por  fus  méritos  ,  y  cenizas ,  apa¬ 
cigüéis  las  rencillas  de  mis  infelices  Hi¬ 
los  ,  y  miréis  con  los  acofiumbrados  ojos 
de  vuefiras  mifericordias  d  aquel  pobre 
Pueblo  ,y  a  efie  Reyno  de  Francia ,  a 
quien  haveis  conjignado  tantas  arras  de 
vue/lras  fieles  amiftades.  Dios  mío  ,  Ji 
juzgáis  que  mi  pref encía  puede  aprove¬ 
char  para  fuavizar  ejlos  efpintus  ,  no  re¬ 
parare  en  mi  edad  ,  no  en  mi  f alud  ,  Jmo 
que  por  el  bien  publico  me  f  'aerificare  en 
j  efe  vi  age  i  pero  fi  no  he  de  fervir  fino  de 

inútil  carga  ,  como  con  mucha  razón  me 
|  lo  parece ,  os  pido  por  vuefira  bon  a  , 
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recibáis  mis  humildes  oraciones, pacifiquéis 
fus  difcordias  ,y  me  conferveis  fiempre  la> 
honra  que  he  recibido  de  Vos  en  ejle  retiro • 
Es  cofa  milagrofa,  que  fe  notó,  que 
al  miímo  tiempo  que  la  Santa  eftaba 
orando  en  el  Sepulcro  ,  las  Armas  de 
los  dos  Hermanos ,  que  eftaban  ya  pa¬ 
ra  defnudarfe  ,  y  derramar  un  diluvia 
de  fangre  ,  fe  detuvieron  de  repente; 
y  los  dos  Reyes  ,  fin  faber  que  efpiritu 
los  movia  ,  fe  embiaron  uno  á  otro 
Embaxada  de  Pazes  ,  las  quales  fe  ajuic¬ 
iaron  luego  ,  con  admiración  ,  y  con-t 
tentó  de  todo  el  Mundo.  Efto  confir¬ 
mó  mucho  á  Clotilde  en  la  fanta  refo- 
lucion  en  que  vivió  hafta  una  muy  lar¬ 
ga  vejez.  Ultimamente,  haviendo  te¬ 
nido  revelación  del  dia  de  fu  muerte, 
embió  á  llamar  á  fus  dos  Hijos  ,  Chil- 
deberto  ,  y  Clotario  5  de  los  quales ,  el 
mas  terrible  eftaba  ya  algo  humillado, 
haviendo  hecho  algunas  penitencias, 
que  el  Papa  Agapitole  havia  impuefto, 
para  purgar  muchos  exceífos  ,  que  ha¬ 
via  cometido  :  afsi  lo  dice  la  co-« 

mun opinión.  Haviendo,  pues,  veni* 
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do  los  dos  Reyes ,  la  Madre  les  hablo 
de  efta  manera: 

Yo  efiaba  cafirefuelta  de  falir  de  cjte 
'Mundo  fin  veros  ,  no  por  odio  de  vuc Jiras, 
Yerfonas  ,  que  no  puede  tener  cabimiento 
en  corazones  como  el  mió  ,fino  por  el  hor¬ 
ror  de  vue Jiras  acciones  ,  que  no  fe  pue- 
den  juftificar,fino  es  con  el  arrepentimien¬ 
to.  Sabe  Dios  ,  que  viéndoos  tantas  ve¬ 
ces  perder  el  refpeto  debido  a  mi  edad  ,  y 
d  la  autoridad  ,  que  la  Naturaleza  me 
bavia  dado  f obre  vof otros  ,  con  todo  effo 
nunca  dexe  de  tener  corazón  de  Madre, 
y  lo  tengo  aun  con  el  pie  en  la  fepultura . 
Yo  os  bavia  pedido  á  Dios  antes  que  na¬ 
de  Jfe  des  ,  con  defeos  ,  que  á  lafazon  me 
parecían  ajufiados  ,  aunque  puede  fer 
fuejfen  demafiado  importunos ;  y  fiha  ha- 
vido  Madre  apafsionada por  el  amor  de 
fus  Hijos ,  be  fido  Yo  la  que  be  fentido 
bien  vivamente  el  aguijón  ,  entregando 
mi  corazón  d  la  folicitud  ,  y  mi  cuerpo  al 
trabajo  ,  por  criaros  ,  y  educaros  con  mas 
atención  de  lo  que  fuelen  las  Reynas  Ala- 

dycs  • 

Efperaba  de,  vuefitrq  natural  alguna 
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correfpondenc1  a  d  mis  amorofos  afe  51$  s, 
qmndo  ilegafiedes  d  tener  ufo  de  razón, 
y  me  imaginaba ,  que  áefpues  de  la  muer¬ 
te  de  vuefiro  Padre  ,  mi  muy  honrado 
Señor ,  mi  edad  7  que  iba  ya  en  declina- 
don  ,  hallaría  algún  confuelo  en  vueftra 
piedad ,  y  vofotros  haveis  hecho  lo  que 
quiero  pajfar  en  filencio  ,  por  parecer  me , 
que  quefir  os  efpiritus  concebirán  al  oírlo ^ 
tanto  horror  ,  como  el  mió  ,  que  aun  efia 
corriendo  fangre  ry  no  se  quando  fe  ref- 
t-añard  la  de  una  llaga  tan  terrible . 

Hay r, Hijos  mios  ,  vofotros  os  haveis 
perfuadido  ,  que  os  ejlaba  bie’n  de f poblar 
el  Mundo  por  dilatar  vuefiro  dominio  ,  y 
violar  la  Naturaleza  ,  por  ajf enlar  vuef- 
iros  Pronos  ,  afirmándolos  con  la  fangre 
de  vuefiros  mas  allegados  parientes  ,  lo 
qual  es  execrable  locura?  porque  prote  fio 
d  Dios  ,  d  quien  tengo  de  dar  cuenta  de 
todas  mis  acciones  ,  que  qui fiera  mas  ha- 
veros  parido  para  fer  criados  de  Labra¬ 
dores  ,  que  veros  con  el  Cetro  en  la  mano, 
fi  no  haviade  fer  mas  que  para  autorizar 
vuefiros  infultos,  Quan  ciegos  efi ais,  pues 
fio  veis  que •  los  diamantes  de  una  Corona 
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Real  llenan  de  horror  la  cabeza  ,  que  eftd 
emponzoñada  de  ambición.  Quando  os  ha-, 
liéis  en  el  ejlado  en  que  me  hallo  ,  qué  os 
aprovechará  haver  traído  la  Purpura  ,  fi 
por  haverla  manchado  con  vue jiras  in¬ 
mundicias  ,  es  menefter  trocarla  por  una 
ropa  de  fuego ,  que  no  dura  menos  que  una 
€temÍdad, 

Bolved  ,  Hijos  mios  ,  al  buen  camino 
que  haveis  dexado.  Vos  haveis  podido  ver 
las  fendas  por  donde  la  Providencia  de 
Dios  conduxo  i  vuefro  P adre  al  i  roño 
de  efia  Monarchia  j  también  podéis  ha- 
ve?  hecho  reparo  en  los  de f afir  es  de  los 
Reyes  nuejiros  parientes  ,  por  haver  fe 
apartado  de  la  verdader a  piedad .  ha  po- 
ca  fombra  que  teneis  aun  de  la  Santa  Re- 
listón  ha  fuf pendido  el  cafiigo  de  Dios ,  y 
detenido  el  golpe  fatal ,  que  debía  de  fiar- 
gar fobre  vuejlro  Ejlado  >  Ji  perjifiis  en 
%l  mal ,  irritaréis  fu  jujlicia  ,  menofpre- 
ciando  fu  mifericordia.  Efiad  fobre  todo 
unidos  con  el  vinculo- de  la  paz  inmu  a- 
ble  b  porque  en  dividiendo  vuefiros  cora¬ 
zones  ,  dividiréis  vuefiros  Rey  nos  \y  que¬ 
riendo  fabricar  vuefiras  fortunas  por  vuej - 
-  .  *  *raí 
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¿ras  cUJfenfones ,  */  fn*/*  con  vuef- 

fras  Cafas .  Haced  jujiicia  d  quefir  o  po¬ 
bre  Pueblo  ,  ^  í  devuejlro  Pa¬ 

dre  vivía, con  tanto  repofo  ,  y  al  prefente , 
vue jiras  divifones  le  han  llenado  de 
amarguras .  iVo  ^  j/i  *  olvidar 

¡o  pajfado  ,  j/  comenzar  A  vivir  ,  ^ 
es  fuerza  comenzar  d  morir  ?  Hijos  míos , 
defpido  de,  vofotros  para  Jiempre $ 
j/  afsi  y  os  ruego  f ocor r ais  mi  pobre  alma > 
j/  pongáis  mi  cuerpo  en  el  Sepulcro  del 
Pey  vuejiro  Padre  y  como  Jiempre  he  de - 
feado. 

Diciendo  efto  la  Santa ,  vio  que  fus 
Hijos ,  que  havian  diado  antes  tan  en¬ 
durecidos  ,  eftaban  llorando  5  y  hinca¬ 
dos  de  rodiiiasguntjo  á  la  Cama  ,  la  be¬ 
faban  las  manos  con  una  voz  tan  tré¬ 
mula  de  follozos,que  no  podian  refpon- 
der  una  fola  palabra.  Defpues  de  ello 
corrió  la  cortina  á  todas  las  cofas  del 
Mundo  ,  por  eftár  folamente  con  Dios* 
,Y  como  el  achaque  iba  creciendo ,  di- 
xo  en  voces  altas  la  profefsion  de  la  Fe 
Catholica  ,  en  la  qual  moria.^  Pidió  los 
Sacramentos  de  la  Euchariftia  ,  y  Ex-. 

treman 
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Trema-Unción  ,  que  fe  le  dieron ,  y  ellá 
los  recibió  con  fuma  devoción.  Eftuvó 
defpues  algún  tiempo  viviendo  folo  en 
extaíis  ,  gallando  el  poco  aliento  que 
tenia  en  los  labios  en  alabanzas  de 
Dios.  Y  al  fia, dio  fu  dichofo  efpiritn 
el  dia  tres  de  Junio  á  la  primera  hora 
de  la  noche ,  diciendo  en  el  articulo  de 
la  muerte  ellas  palabras :  Ad  te  Domine 
levavi  animam  meam  ,  Deus  meus  in  te 
confido  ,  non  erubefcam. 

La  Hiíloria  dice  ,  que  la  Sala  donde 
murió  ,  al  tiempo  que  fu  alma  falió  del 
cuerpo ,  eítuvo  llena  de  luzes ,  y  que 
fus  Santos  miembros  refpiraron  un  dul¬ 
cí  ís  i  m o  olor ,  que  deseó  á  todos  los  que 
allí  fe  hallaron  en  grande  aprecio  de 
fu  fantidad.  Su  cuerpo  fue  enterrado, 
como  ella  havia  defeado ,  á  los  pies  de 
Santa  Geneva ,  porque  era  tan  humil¬ 
de  ,  que  fe  tenia  por  muy  dichofa  de 
abatir  fu  Diadema  á  las  cenizas  de  una 
pobre  Paílora.  Su  memoria  ha  fído  tan 
venerada  en  toda  Francia  ,  que  la  re¬ 
verencian  aún  con  nombre  de  Santa 
Clotha ,  que  es  el  termino  vulgar. 
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Q  Muger  verdaderamente  digna  de 
traer  una  Corona  de  Eftrellas !  EL  oro, 
la  plata  ,  v  las  pedrerías  fon  muy  ba- 
xas  para  Vos.  Si  fe  huvieran  de  hacer 
Eftatuas  dignas  de  vúeftros  méritos,  los 
diamantes  ,  efmeraldas  ,  y  topacios, 
que  fe  emplearon  én  las  Efigies  de  las 
Reynas  de  Egypto  ?  fueran  de  muy  po¬ 
ica  eítimacion  ,  en  conlideracion  de 

quefir  as  alabanzas. 

O  Reynas ,  ó  Princefas ,  o  Damas,  o 
'Señoras,  porque  no  haréis  vofotras, 
por  lo  menos  en  vueftras  Cafas  ,  lo  que 
efta  hizo  en  un  gran  Reynó  ?  Que  glo¬ 
ria  ,  que  imperio  ,  y  qué  triunlo  fue^el 
íalir  de  la  Cafa  de  un  Rey  de  Borgona, 
como  inocentq^Cordera ,  pobre  ,  liucr- 
fana  ,  y  cafada  por  fuerza  ,  y  entrar  en 
una  Corte  llena  de  Idolatras  ,  que  pa¬ 
recía  entonces  un  Boíque  de  Fieras  vo- 
'  races,  y  faberfe  portar  tan  bien  con 
ellos  ,  con  los  invencibles  encantos  de 
fu  piedad  ,  que  convirtió  á  un  Rey  be- 
licofo  ,  feroz  ,  pagano  5  y  en  haviendo- 
le  convertido  ,  mudar  de  arriba  abaxo 
toda  la  Monarchia?. 

*■  —  —  -  T 
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Todo  lo  que  tenemos  de  Religión^ 
de  devoción  ,  y  de  felicidad  para  con 
Dios  ,  lo  debemos  á  efta  Santa  Reyna. 
O  Francia  i  6  Francia  !  mi  amada  Pa¬ 
tria  >  quanta  obligación  tienes  á  fu  me¬ 
moria  ,  á  fu  nombre  ,  y  á  fu  virtud  ,  y 
quanto  debes  confervar  efte  preciofo 
Theforo  de  la  Fe,  que  ella  tan  felizmen¬ 
te  te  grangeó  con  fu  exemplo! 

No  hablo  ahora  de  las  mercedes 
particulares  que  has  recibido  del  Cie¬ 
lo.  No  digo  nada  de  tus  Flores  de  Lis, 
de  tu  Santa  Ampolleta  ,  de  tu  Oriflam- 
me  (  es  un  Eftandarte  que  hay  en  Fran¬ 
cia,  que  dicen  baxó  del  Cielo  )  de  la 
curación  de  los  Lamparones,  y  de  otras 
cofas  femejantes  ?  folo  digo  ,  que  pue¬ 
des  alabarte  delante  de  todas  las  Na¬ 
ciones  ,  y  que  nunca  perderás  la  Glo¬ 
ria  ,  que  San  Gregorio  Magno  ,  (q) 
hombre  incomparable  ,  que  floreció  ha 
mas  de  mil  años  ,  te  dio  en  fus  Libros, 
quando  te  llama  Antorcha  de  todo  el 
Mundo  y  y  dice  :  Que  tus  Reyes  fe  aven¬ 
tajan  tanto  f  obre  los  otros  Principes  So - 

k- 

(q)  Greg.  Epi/l,  6.  lib.j,  qu<ejí*  i  o 
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lévanos ,  quanto  hacen  los  Reyes  fobre  loi 
Pueblos. 

Digo  lo  que  puedes  publicar  por 
Privilegio  muy  extraordinario,  y  es, 
que  Conftantino  el  Grande  ( r  )  hizo 
en  aquel  tiempo  una  Ordenanza ,  que 
defpues  eftuvo  gravada  en  el  Altar  de 
Santa  Sophia  ,  Igleíia  Mayor  de  Conf- 
tantinopla,  por  la  qual  prohibía  ex- 
preflamente  á  toda  íu  pofteridad  ,  que 
no  hiciefíen  ningunas  alianzas ,  ni  ca- 
famientoscon  Eftrangeros  de  toda  el 
Mundo  ,  fino  es  con  la  Nación  France- 
fa ,  como  fi  efte  Religioíb  Monarca  hu- 
, viera  previfto ,  que  los  Reyes  de  Fran¬ 
cia  havian  de  continuar  el  zelo  que  el 
tenia  de  la  defenía  de  la  Igleíia.  Mira, 
,y  coníidera  las  mercedes  que  Dios  te 
ha  hecho  en  efte  particular.  Repara  en 
tus  vecinos ,  atiende  a  los  poderes  ,y 
fobetanias  de  la  Tierra  ,  y  efeudriña 
los  Imperios ,  y  Reynos :  de  que  pro- 
ccdc  y  que  no  fe  halla,  uno  Tolo  en  la  me¬ 
moria  de  los  hombres  7  que  haya  reci- 

bi-  - 

-  (r)  Barón,  tom .  10.  amo  ChriJH  6?o.  Conk 
|antin.  Qttw,  4?, 
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bido  la  Religión  Cathoiica  con  más  fa-? 
vor  >  que  la  haya  defendido  con  mas 
animo  ,  y  la  haya  confervado  con  mas 
conftancia?  Mira  al  Imperio  Romano* 
y  verás  luego  al  punto ,  defpues  de 
Conftantino,  á  fus  Hijos  Hereges,  y 
fu  Yerno  Apoftáta.  Mira  á  Italia  ,  y  la 
verás  amparada  del  Efcudo  de  tus  Re-? 
yes.  Mira  á  Efpaña  ,  y  la  verás  man-* 
dada  de  Godos  ,  Vándalos ,  y  Moros* 
y  el  Cetro  en  manos  de  Reyes  Arria- 
nos.  Mira  á  Inglaterra,  y  verás  ,  que 
ño  recibió  enteramente  la  Fe  >  fino  es 
paliados  feifeientos  años  defpues  de  la 
predicación  del  Evangelio.  Polonia  no 
cuenta  mas  que  feifeientos  y  tinquen* 
ta  y  dos  años  defpues  de  fu  Bautifmo; 
La  Mofcovia  feifeientos  y  veinte  y  dos. 
Tu  eres  fola  ,  ó  Francia!  á  quien  Jefu-> 
Chrifto  ,  eftando  en  la  agonía  de  fu  do-? 
lorofa  Pafsion  ,  quando  encomendaba 
fu  Madre  á  San  Juan  ,  y  fu  Alma  á  fu 
Padre ,  feñaló  ,  y  coúfignó  milagrofa- 
xnente  un  Paftór ,  que  fue  el  Gloriofo 
San  Dionifio  ¿  que  recibió  los  primeros 
rayos  del  conocimiento  de  Dios  en 
Tom.  X,  '  S 
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aquel  Eclypfe,  que  fucedió  en  la  muer¬ 
te  del  Salvador  ,  para  eftender  defpues 
fus  Divinas  Luzes  con  fu  Sangre  en 
los  Montes ,  donde  aun  el  dia  de  oy 
viven  tus  Virgines  una  vida  toda  An¬ 
gélica. 

"  o  Francia !  Por  qu b  has  efclarecido 
todas  las  partes  del  Mundo  con  tus 
conquillas?  Por  que  tus  Reyes ,  comu- 
nicandofe  íiemprc  con  tanta  dulzura, 
y  facilidad  ,  han  aumentado  fu  Magef- 
tadenla  familiaridad  de  los  Pueblos, 
que  tiene  coftumbre  de  deshacerla? 
Por  que  han  parecido  ellos  como  Ama¬ 
rillas  ,  que  lucen  mas  ,  mientras  mas  fe 
manejan?  Por  que  has  íido  tu  el  Semi¬ 
nario  de  todos  los  grandes  efpiritus? 
Por  quh  has  teñido  en  todos  tiempos 
el  Imperio  de  las  Letras ,  y  Ciencias,  fe- 
mejante  á  aquel  Altar  del  Sol  ,  de 
quien  fe  tomaba  la  luz  para  encender 
las  demás  antorchas?  Por  que  haces  tü 
alfombrar  á  todas  las  Hiílorias  de  la  du¬ 
ración  de  tu  Monarchia  ,  no  hallan¬ 
do  otra  con  quien  compararla  en  el 

Mundo  ?  Por  que  Dios  tantas  veces 
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te  ha  enriquecido  con  tus  pérdidas* 
ennoblccidote  con  tus  defaftres  ,  y 
enfalzadote  con  tus  ruinas ,  y  precipi- 

•  o  # 

C10S? 

Fecitque  cadendo, 

Ne  caderes. 

c  ' ,  •  -  *■  ^  *  ► 

No  es  por  haver  confervado  la  jo¬ 
ya  de  Clotilde,  y  la  Fe,  y  Religión, que 
ella  coníiguió  á  tus  Reyes ,  y  á  tus  Pue¬ 
blos  ?  Qué  ciega  eres  ,  fi  lo  ignoras! 
Qué  infeníible ,  íi  de  ello  no  haces  ca¬ 
fo!  Qué  defaftrada ,  íi  la  pierdes?  Vé  á 
vér  aun  los  huellos  de  efta  buena  Prin- 
cefa  ,  que  eftán  en  tu  Ciudad ,  Cortes 
dignas  de  fer  befadas  de  las  Reynas, 
honradas  de  los  Reyes  ,  y  reverencia¬ 
das  de  todo  el  Pueblo. 

Mientras  huvicre  Sacrificios  ,  y  Al¬ 
tares  ,  Angeles  ,  y  Hombres ,  vivirá  el 
nombre  de  Santa  Clotilde  ,  y  fe  eftenr 
derá  con  dulce  fragrancia  por  todas  las 
Provincias  de  la  Chriftiandad  j  y  mi 
pluma ,  que  toma  mas  lexos  fu  vuelo, 
que  mis  defignios  han  tenido  nunca, 
ferá  la  meníagera  de  fus  grandezas  con 

S  2  tan- 
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tanta  fidelidad ,  como  tiene  confianza 
en  fu  protección. 

Quiero  ahora ,  para  coronar  eftá 
¡obra  ,  reprefentaros  aqui  una  Dama 
Üc  fu  fangre ,  Nieta  de  uno  de  fus  Hi¬ 
jos ,  la  qual  hizo  en  Efpaña  lo  que 
ella  en  Francia  ,  convirtiendo  a  fu  Ma¬ 
ndo  ala  Fe,  y  con  el  a  toda  la  Na- 
jeion. 


SECCION  X. 

'Indegunda ,  de  la  Sangre ,  y  Cafa  de  Cío * 
tilde ,  lleva  la  Fe  Catbolüa  d 
Efpaña. 

CEfca  de  el  año  de  quinientos  y 
ochenta  y  tres,  Leovigildo,  Prin¬ 
cipe  Arriano  ,  rcynaba  en  Efpaña  ;  y 
viendo  que  la  Cafa  de  Francia  tenia  la 
grandeza  íobre  todos  los  Reynos  del 
Mundo ,  procuró  fu  alianza ,  y  alcanzó 
porMugerde  fu  Hijo  heredero  ,  que 

fe  llamaba  Hermenegildo  t  a  la  Hija  de 

Si- 
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Sigiberto,  Nieta  de  Clotilde,  que  en  las 
Hiftorias  fe  llama  Indegunda. 

Era  una  Princefa  de  las  mas  bizar- 
tas  de  fu  tiempo ,  en  quien  la  beldad* 
la  gracia  ,  y  la  virtud  hacían  un  admi-; 
rabie  concierto  para  hacerla  grangear 
los  corazones  de  todo  el  Mundo.  Te¬ 
mían  todos  ,  que  efta  bella  Alva  del 
dia,  que  comenzaba  á  alumbrar  á  Fran¬ 
cia  con  fus  rayos  ,  fuefle  llevada  al  País 
donde  el  Sol  fe  pone  ,  y  que  tan  raras 
perfecciones  fe  aparta  (Ten  del  Rey  no, 
que  le  havia  dado  el  nacimiento.  La 
buena  Doncella  ,  que  no  tenia  otra  mi¬ 
ra  ,  fino  obedecer  á  los  que  la  Natura¬ 
leza  la  havia  fu  jetado ,  fe  fue  muy  con¬ 
tenta  ,  por  no  haverla  parecido  mal  el 
nombre  de  Reyna  ,  que  con  razón  po¬ 
día  efperar  5  mas  no  fabia  ella  los  com¬ 
bates  ,  y  trabajos  que  la  efperaban  en 
el  mifmo  lugar  donde  ella  penfaba  co¬ 
gería  flores. 

Pareceme ,  que  el  Infierno  no  pue^ 
de  producir  mal  femejante  á  la  Here- 
gia  ,  que  echando  á  perder  todos  los 
buenos  intentos ,  eftaba  puefta  ya  para 

S  3  per- 
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pervertir  todos  los  contentos  de  eftá 
inocente  alma  en  un  diluvio  de  lagri- 
grimas.  Ay ,  y  como  un  millón  de  tor¬ 
mentos  eftarian  muy  bien  empleados 
en  los  malvados  cfpiritus ,  que  han  fi- 
do  los  primeros  Autores  de  efte  Monf- 
truo  j  el  qual  en  todos  tiempos  ha  per^ 
turbado  los  Eftados  de  los  Principes, 
perdido  tan  generofa  Nobleza ,  y  plan¬ 
tado  la  divifion  en  las  mas  firmes  amif- 
tades! 

Los  entendidos  temian  mucho  el 
embiar  eíta  Doncella  á  Eípana  á  cafar- 
fe  con  un  Principe  Herege  ,  y  ponerla 
en  una  Corte  toda  infe&a  de  heregias, 
donde  no  tendría  otros  objetos  ,  fino  el 
error,  y  el  vicio.  Veis  aqui  (decían)  un 
bizarro  bax'el  bien  ap refiado  ,  y  hermofoy 
que  tiene  las  velas  de  lino  ,  las  pavefadas^ 
de  purpura  ,  y  los  remos  de  plata  ,  y  va 
d  exponerfe  d  una  terrible  borra  fea.  Veis 
aqui  un  excelente  Prado  ,  efmaltado  todo 
de  las  mas  deliciofas  beldades  de  la  "Na¬ 
turaleza,  que  ejla  a  pique  dejer  maltra¬ 
tado  de  un  cruel  cierzo.  Veis  aqui  un 

crijldl  terfo  ,  delicado  ,  y  de  los  mas  pre¬ 
cio - 
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ciofos  ,  que  fe  va  aponer  entre  los  golpes 
del  martillo*  Veis  aquí  una  BJlatua  ref- 
plandeciente  de  oro  ,  y  pedrerías  5  pero  la 
ponen  los  pies  de  barro.  Que  hará  una 
Nina  enmedio  de  tantas  malicias  ?  Una 
edad  tan  tierna  entre  cabezas  que  han  en¬ 
canecido  en  el  pecado]  Una  tan  gran  Jim - 
plicidad  entre  tantas  cautelas  ?  Una  Don¬ 
cella  ,  que  no  cuida  mas  que  de  la  honefii - 
dad  y  y  obediencia  entre  tan  malos  precep¬ 
tos ?  Podemos  penfar  y  que  un  Suegro  ,  un 
Marido ,  y  una  Suegra  ,  no  han  de  tener 
dominio  fobre  fu  efpiritu ?  Que  los  agajfa- 
jos  no  la  han  de  hacer  titubear  5  que  la 
Dignidad  de  un  Reyno  no  la  doble  ;  que  el 
efplendor  de  una  Diadema  no  la  deslum¬ 
bre  y  y  que  la  fuerza  no  la  rinda  ?  Si  fe  le 
quería  dar  lo  que  merece  ,  dieraf ele  todoy 
fuera  del  poder  perderfe. 

Otros  decían,  con  mucha  razón, 
que  nó  fe  debía  temer  ,  que  tomando 
un  Reyno  perdieffe  la  Religión  5  que 
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tyres ,  antes  que  dexar  la  Fe  5  y  que  íl 
fueífe  meneftéf  hacer  naufragio  de  to¬ 
dos  fus  bienes  ,  la  ultima  tabla  que 
'abrazaría  ,  feria  la  buena  conciencia, 
que  feria  afsiílida  de  fiel  compañía,  que 
no  la  defampararia  nunca ;  que  havia 
aun  en  Efpaña  mucho  numero  de  Ca- 
tholicos  ,  cuyas  lagrimas  enjugaria  ,  y 
adulzarían  fus  pefares  ,  que  fu  Marido,* 
que  era  un  Principe  joven,  no  eftaba 
tan  endurecido  ,  que  algún  dia  no,pu- 
diefle  ella  atraerlo  á  la  Fe  Catholica. 
Todo  lo  pueden  las  Mugeres  en  haden- 
dofe  feñoras  del  corazón  de  un  hom¬ 
bre.  Y  Ultimamente  ,  que  era  menefter 
mirar  el  exemplo  de  fu  Abuela,  que  ha¬ 
via  convertido  á  fu  Marido ,  y  á  toda  la 
Corte  ;  y  que  fi  fe  huvieran  querido 
tener  confederaciones  frías  ,  y  ternero- 
fas  fobre  aquel  cafamiento  ,  Francia 
fuera  aún  pagana.  Si  la  Madre  venció  á 
un  Idolatra,  la  Hija  podía  también  ven¬ 
cer  a  un  Arriano. 

'  Con  todo  elfo ,  los  que  afsi  difcur- 
-Hán ,  no  reparaban  en  que  la  conver- 
•fion  de  los  Bereges  es  mucho  mas  difi- 

cul- 
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cultofa  que  la  de  los  Paganos ,  afsi  por 
la  demafiada  prefumpcion ,  que  fe  apo¬ 
dera  ordinariamente  de  fus  efpiritusy 
copio  por  cierta  maldición ,  que  pare¬ 
ce  tienen  acuellas  los  que  voluntaria¬ 
mente  fe  apartan  de  la  luz*  y  facuden  el 
yugo  de  las  legitimas  Poteílades. 

No  obftante  ello  ,  las  confideracio- 
nes  del  Eítado  los  guiaron  ,  y  Indegun- 
da  quifo  probar  fu  fuerte  ,  prometien- 
dofe  tan  grande  afsiñencia  de  Dios, 
que  no  folo  perfcveraria  firme  en  la 
Religión  de  fus  Abuelos ,  fino  que  íi 
podia ,  falvaria  fu  Marido ,  no  juzgan¬ 
do  fuefTe  de  marmol,  ü  de  hierro  ,  para 
no  poder  ablandarfe  con  las  caricias  de 
fu  fexo. 

La  animofa  Doncella  fue  llevada  a 
Efpaña  con  una  bizarra  Efcolta  de  No¬ 
bleza  Francefa  ,  y  allá  fue  recibida  con 
gtandifsimos  aplaufos,por  la  reputación 
que  tenia  el  nombre  de  Francia  en  la  eí- 
tima  de  todos  los  Pueblos. 

;  El  Rey  Leovigildo  fu  Suegro  fe  ha- 
via  cafado  de  fegundo  matrimonio  con 
tana  Mugcr  Aínana ,  llagada  Goian- 
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tha  ,  que  era  tan  fea  de  cuerpo  ,  como 
de  alma  $  y  no  obilante  ,  havia  hechi¬ 
zado  el  corazón  de  elle  Viejo  ,  no  sfe 
con  que  artificios ,  de  modo  ,  que  te¬ 
nia  todo  el  mando  én  los  negocios  ,  y 
hacia  de  todas  las  voluntades  lo  que 
quería. 

,  Moftró  al  principio  una  extraordi¬ 
naria  pafsion  a  efta  boda  ,  y  fue  en  per- 
fona  á  recibir  á  la  Princefa ,  haciéndola 
todo  el  agaffajo ,  que  parecía  fe  la  que¬ 
na  comer  á  cortesías. 

Con  todo  elfo  era  ver  la  Noche ,  y 
la  Aurora  en  una  mifma  Carroza  el  ver 
juntas  á  eftas  dos  Princefas  $  porque 
Coicintha  ¿  demás  de  otras  defgracias 
que  tenia  en  fu  perfona  ,  era  vizca  3  y 
Iñdegunda  >  fuera  de  las  bellas  partes 
naturales  ,  que  tenia  ,  parecía  aquel  dia 
con  fus  adornos ,  femejante  á  las  Dio- 
fas  ,  que  los  Poetas  ,  y  Pintores  forman 
Pobre  las  mas  ventajofas  ideas  de  fu  fan¬ 
tasía. 

Hermenegildo  fu  Marido ,  viéndola 
tanperfe&a,  conocía,  que  los  rayos* 
que  falian  de  fus  ojos  eran  flechas ,  qu  e 

atra-r 
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atravelfaban  fu  corazón ,  y  le  herían 
fuavemcnte.  Nunca  Hombre  fe  allego 
á  criatura  del  Mundo  con  amor  tan 
grande  ,  tan  honefto  ,  y  tan  inocente* 
como  efte  Principe  a  ella  admiraolc 
Doncella.  Defdc  el  punto  que  llegó  ,  y 
la  vio,  fintió  fu  corazón  poffeido  de  una 
dulce  violencia ,  y  le  pareció ,  que  efta 
Eftrangera  venia  para  comunicar  con  el 
un  amor  muy  diferente  del  de  la  carne, 

^  H^y  una  propoficion  ,  que  ha  fido 
muy  difputada  de  los  Sabios  Antiguos, 
acerca  de  las  amiftades ,  que  fe  aplican 
tan  diferentemente  á  los  objetos  algu¬ 
nas  veces  por  el  camino  ordinario  ,  co¬ 
mo  por  explendór  manifiefto  de  la  be-* 
lleza ,  y  bondad  >  y  otras  también  por 
fendas  muy  extraordinarias  ;  de  mane¬ 
ra  ,  que  es  muy  dificultofo  adivinar  de 
que  procede  ,  que  dos  perfonas  ,  que 
nunca  fe  han  vifto ,  fe  unan  tan  de  pret- 
to ,  que  fe  obra  en  un  inflante  >  y  tan 
infeparablemente  ,  que  dura  hafta 
muerte.  Unos  han  dicho  ,  que  efto  pro¬ 
cede  de  las  fecretas  influencias  de  los 
■  - —  ml^ 
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mifmos  Aftros ,  que  prefiden  en  los  na¬ 
cimientos,  y  tienen  harto  trabajo  en  ve¬ 
rificarlo.  Otros  juzgaron ,  que  era  obra 
de  la  fortuna  ,  y  que  los  amores  fe  ba¬ 
rajaban  como  los  naypes ,  para  cafar 
tal  vez  una  Reyna  cón  unCriado.Otros 
atribuyeron  eíto  á  las  complexiones  del 
cuerpo ,  y  á  la  femejanza,  que  fuele  fer 
madre  de  los  afe&os  ,  lo  qual  es  bien 
probable  $  y  otros  á  la  qualidad  de  los 
humores  ,  y  efto  fe  experimenta  baílan- 
temcnte  todos  los  dias. 

Pero  además  de  lo  dicho  hay  algún 
otro  fecreto  como  en  la  Piedra  imán, 
que  no  llegamos  á  comprehender  ,  el 
qual  executa  fu  tiro  promptamente  ,  y 
con  palabras  mudas  habla  en  lo  intimo 
del  corazón.  Mas  Yo  fuera  de  parecer, 
que  en  el  amor  que  tuvo  Hermenegil¬ 
do  á  Xndegunda  ,  havia  alguna  cofa  par¬ 
ticular  de  la  Providencia  de  Dios  ,  que 
queria  unir  firmemente  fu  alma  con  la 
que  havia  de  fervir  de  inftrumen- 
to  para  fu  converfion. 


SEO, 
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SECCION  XI. 

Las  perfe  endones  de  Indegunda . 

NUnca  huvo  bodas  mas  güilo  fas ,  ni 
amiílades  mas  leales  ,  ni  princi¬ 
pio  mas  dichofo  que  eñe  5  pero  ordi-, 
nanamente  tienen  las  cofas  humanas  un 
genero  de  infelicidad  ,  que  fe  arrima  á 
las  dichas  mas  favorables  ,  y  nunca  da 
el  vino  ,  que  no  mezcle  las  heces. 

No  se  que  fantasía  le  dio  á  la  mal¬ 
vada  MadraftraGoicintha  ,  porque  ella 
eftaba  zelofa  de  los  callos  güilos  de  fu 
Alnado  ,  y  cali  toda  abforta  de  ver  eC- 
ta  admirable  Princefa ,  á  quien  no  po- 
dia  quitar  de  la  villa.  Ella  efpiaba  lo 
que  hablaban ,  fus  difeurfos ,  y  place¬ 
res  ,  e  impedia ,  y  embarazaba  tal  vez 
füs  deíignios  ,  moílrandofe  tan  impor¬ 
tuna  ,  como  íi  eñuviera  endemonia¬ 
da. 

Indegunda ,  aunque  amaba  entra¬ 
ñablemente  á  fu  Marido  ,  no  offaba 
rehyfar  las  caricias  de  fu  Suegra ,  ni  dar 
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a  entender ,  que  fe  enfadaba  de  la  com3 
pañia  de  fu  fexo,  por  afsiftir  á  un  Hom¬ 
bre  5  pero  el  Principe  fe  enojaba  mu¬ 
cho  ,  y  no  podia  difsimular  los  zeios  de 
fu  Suegra  ,  diciendo  :  Que  fe  contentajfe 
eon  la  autoridad  que  tenia  en  el  manejo 
de  los  negocios  ,  Jin  entremeter  fe  tanto 
tn  fu  matrimonio ,  y  quitarle  por  fuerza 
fu  Efpofa.  La  otra  le  daba  a  entender» 
que  la  frequente  converfacion  ,  y  la 
amiftad  que  la  moftraba  >  no  tiraba  a 
otro  fin  ,  fino  á  convertirla  á  fu  Reli¬ 
gión  ,  por  hacerla  defpues  mas  fujeta  á 
fu  voluntad  >  y  con  efedo  moftró  bien¿ 
que  efte  defignio  eftaba  muy  afrentado 
en  fu  corazón  ,  pues  no  perdonó  fuer¬ 
zas  ,  ni  induftrias  por  engañar  á  efta 
inocente  Princefa  ,  haciéndole  la  guer¬ 
ra  ,  primero  como  Dragón ,  y  defpues 
tomo  León. 

Ellaladecia  con  maña,  que  Dios 
podia  fer  férvido  tan  bien  en  una  Reli¬ 
gión  ,  como  en  otra  :  Que  la  primera 
feicncia  de  un  Reyno  era  feguir  la  vo¬ 
luntad  ,  e  inclinación  del  Rey :  Que  ella 
tío  havia  venido  á  Efpaña  para  dar  la 
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Ley  ,  fino  el  exemplo  de  obediencia: 
Que  fu  Marido  nunca  la  podría  fiel¬ 
mente  amar  ,  mientras  tuviefie  diferen¬ 
te  fentir ,  diferente  Ley  ,  y  diferentes 
Sacramentos  que  él  :  Que  jamás  feria 
ella  Reyna  de  los  Pueblos  ,  íi  no  toma¬ 
ba  la  Ley  de  los  Pueblos ,  que  havia 
de  dominar  :  Que  no  havia  que  temer 
las  reprehenfiones  de  Francia  ,  donde 
los  mas  entendidos  juzgarían  fiempre 
havia  obrado  cuerdamente  en  ceder  al 
tiempo  :  Que  íi  las  mifmas  culpas  fon 
remifsibles  en  los  que  cometiéndolas  fe 
hallan  autorizados  con  multitud  gran¬ 
de  de  Cómplices ,  nadie  la  podría  con¬ 
denar  una  verdad ,  que  havia  abrazado 
con  un  Reyno  entero. 

La  infaufta  no  ceñaba  de  batir  los 
inocentes  oidos  de  efta  Princefa  moza 
con  femejantes  palabras  pero  ella, 
que  para  eftc  particular  no  tenia  el  cf- 
piritu  blando  ,  y  complaciente ,  la  ref- 
pondió  :  Que  íi  perfiftia  en  aquel  dif- 
curfo  ,  la  obligada  á  renunciar  fu  com¬ 
pañía  ,  y  que  no  eran  meneíter  tantos 
artificios  ,  porque  antes  le  arrancarían 
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-el  corazón  del  cuerpo  ,  que  la  Religión 
'del  alma.  Diciendo  cito  ,  fe  falió  de  la 
fala,  moftrandola  unos  ojos  graciofa- 
mente  feroces  de  un  alma  bien  refuel- 
ta  5  de  lo  qual  ella  picada ,  difsimuló 
tío  obftante  fu  colera  ,  porque  tenia 
tniedo  de  enojarla  >  pero  determinando 
bien  prcíto  foldar  efte  rompimiento ,  la 
hacia  mil  proteftas  de  buena  voluntad, 
y  no  ceífaba  de  importunarla  con  cari¬ 
cias  ,  por  lo  qual  la  pobre  Indegunda 
eftaba  indignada ,  y  no  podia  dexar  de 
dar  mueftras  de  enojo. 

No  obftante  ,  Goicintha  ,  que  no 
perdia  las  efperanzas  de  engañarla ,  in¬ 
atento  otra  vez  hacerla  bautizar  ,  fegun 
|a  Seda  Arriana  ,  diciendola  mil  razo¬ 
nes  ,  á  lo  qual  la  Princefa  reípondió 
prudentemente  :  Que  ella  ,  gracias  d 
Dios  y  eftaba  bien  bautizada ,  en  el  nom¬ 
bre  del  Padre ,  del  Hijo  y  y  del  Efpiritu 
Santo  i  y  que  fe  el  agua  del  Bautifmo  de 
los  Arríanos  la  huviera  caldo  en  la  cabe - 
xa  y  aunque  eftimaba  tanto  fus  cabellos 
como  otra  qualquier  I^íuger  de  fu  calidad 9 
fe  los  hiriera  cortar ,  y  aefpedazar  el  pe- 
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lie  jo  ,  que  fe  bavia  enfuetado  con  tal  exe^ 
crac  ion. 

La  Madraftra ,  oyendo  eftas  pala¬ 
bras  ,  fe  fue  de  allí ,  y  dixo  muy  coléri¬ 
ca:  Que  pues  ella  no  quería  fer  bauti¬ 
zada  á  lo  Arriaiio  ,  ella  le  daría  otro 
bautifmo  ,  que  la  lavaría  de  la  cabeza 
hada  los  pies  ,  y  defpues  rabiofa  hizo 
un  hecho  muy  bárbaro  ,  que  lo  refiere 
San  Gregorio  Magno  ,  y  otros  muchos; 
y  es ,  que  defpues  de  haver  atado  por 
los  cabellos  á  efta  pobre  Princefa  ,  y 
atormentadola ,  hafta  brotar  la  fangre, 
hizo  ,  que  la  tomaflen  dos  ,  ó  tres  Mo¬ 
zas  ,  que  la  fervian,  y  las  mandó,  que  la 
defnudafien  de  todo  punto  ,  y  la  ataf- 
fen  con  unas  cuerdas  por  debaxo  de  los 
brazos  ,  y  de  efta  fuerte  la  metieíTen  en 
un  E (tanque  ,  que  á  la  fazon  eftaba 
muy  frió. 

Fue  eíle  un  laftimofo  efpedaculo 
de  ver  una  Hija  de  un  Rey,  tratada  con 
tal  rigor  en  el  mifmó  lugar  en  que  ha- 
via  entrado  con  tantos  triunfos.  La 
cruel  Goicintha  eftaba  á  la  orilla  del 
Eftanquc  ,  afsiftiendo  á  efte  tormento* 

Tom.  X .  X  X 
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y  mandaba  á  fus  infames  Criadas  ,  que 
no  la  metieífen  de  golpe  en  el  agua, 
¿Ino  poco  á  poco  ,  para  hacerla  pa¬ 
decer  mas  largo  martyrio.  Cada  mo¬ 
mento  decia  á  voces  la  malvada  Rey- 
na: 

Decid  que  fots  Arrima  ,  y  os  librareis . 
La  Santa  Moza  ,  que  no  temía  tanto  la 
muerte ,  como  fu  defnudéz  ,  refpondió 
con  animo: 

To  Joy  Catholica  ,  y  Catholica  quiero 
morir  :  quitadme  la  vida  en  ejla  confef- 
Jion  ,  que  ni  el  Agua ,  ni  el  Fuego  tendrán 
nunca  tanta  fuerza  contra  mi  ,  que  me 
bagan  defaecir.  Eítuvo  mucho  tiempo 
en  elle  tormento  con  una  conftancia, 
que  admiró  á  efta  alma  carnicera ,  que 
Ja  hacia  atormentar.  Ultimamente,  bol- 
,vió  á  tomar  fus  vellidos  ,  faliendo  del 
agua  como  de  un  amphiteatro  de 
fu  gloriofo  combate. 


SEG- 
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SECCION  XII. 

Retratafe  Hermenegildo ,  y  fe  convierte. 

HErmenegildo  ,  que  no  fabia  nada 
de  lo  que  havia  paíTado  ,  vién¬ 
dola  un  poco  palida  >  y  macilenta  ,  la 
preguntó  $  fi  la  dolía  algo  el  cuerpo  ,  ó 
tenia  afligido  el  corazón  ,  que  moílra- 
ba  diferente  Temblante  que  antes  ?  Pe¬ 
ro  la  prudente  Princefa  refpondió  ,  que 
no  era  nada  ,  y  que  no  havia  cofa  de 
importancia  ,  que  fuelle  digna  de  que 
el  la  fupieííe. 

El ,  que  conoció  bien  fu  difcrecion, 
que  difsimulaba  alguna  gran  defgracia, 
procuró  faber  con  mucha  curioíidad  de 
los  que  le  podían  informar  3  y  luego  al 
punto  fupo  la  terrible  afrenta  ,  que  fu 
Madraftra  Goicintha  havia  hecho  á  fu 
Muger.  Eílo  le  atraveísó  el  corazón, 
con  un  dolor  tan  feriíible  ,  y  le  encen¬ 
dió  tanto  en  cólera  ,  que  (i  el  temor  de 
Dios ,  y  la  apacibilidad  de  fu  Muger  no 
le  huvierau  férvido  de  contrapelo  a  fu 

T  2  pal- 
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pafsion  ,  eftuvo  para  hacer  pedazos  á 
la  malvada  Reyna  5  pero  la  buena  In- 
degunda  ,  echandofe  á  fus  pies ,  le  íu- 
plicó  por  todo  lo  que  era  mas  preciólo, 
no  precipitare  la  materia  con  los  ex¬ 
tremos  5  y  obró  tan  bien  con  fu  natural 
eloquencia  ,  que  fe  contentó  folo  con 
dexar  promptamente  la  Corte  ,  y  reti- 
rarfe  á  Sevilla ,  que  fu  Padre  le  havia 
dado  en  alimentos. 

Entonces  fue  quando  los  callos  amo¬ 
res  ,  que  fe  havian  hallado  embaraza¬ 
dos  con  las  importunidades  de  Goicin- 
tha  ,  defpues  de  vencidos  tantos  obf- 
tacuíos ,  fe  enfancharon  ,  como  un  Rio, 
que  haviendo  roto  fus  margenes  ,  le 
dilata  con  vitoriofo  curfo  mas  de  lo  or¬ 
dinario.  Hermenegildo  no  fe  hartaba 
de  contemplar  tantas  virtudes  en  una 
tan  gran  beldad.  La  modeftia  ,  que  ha¬ 
via  moftrado  en  la  ultima  defgracia  ,  le 
daba  á  conocer  fu  piedad  mas  de  lo  que 
fe  puede  decir. 

Los  que  no  bu  fea n  en  el  matrimo¬ 
nio  mas  que  el  amor  del  deieyte  ,  que 
es  mas  fútil  que  el  humo  ,  y  mas  ligero, 

que 
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que  el  viento  ,  no  fabrán  juzgar  ,  como 
fas  buenas  amiftades ,  que  fon  hijas  de 
las  virtudes ,  crian  [antas  delicias.  Son 
eftos  los  fuegos  celeftiales  ,  que  eltau 
fiempre  en  el  pecho  de  Dios ,  como  en 
fu  Esfera ,  fondo  el  quien  las  engendra, 
y  alimenta  ,  fin  que  fean  forzados  a  ba¬ 
jar  á  la  tierra  á  mendigar  un  mal  fuf- 
tento  de  las  criaturas  perecederas ,  que 
prometen  muchas  maravillas ,  y  n  p 

ren Eftas'doígraníes  Almas  fe  miraban 
con  ojos  de  Paloma  ,  y  fo  encendían 
reciprocamente  en  afeftos  tan  honel 

íos ,  b  inocentes  ,  que  os  Angeles  no 

tuvieran  á  mal  tener  femejantcsfuc- 
cos  ,  pues  fon  los  de  la  caridad  ,  que  es 
el  eterno  incendio  de  todas  las  Alm 

PU1  Indegunda  ,  conociendo  ,  que  efta- 
ba  bien  adelante  en  el  corazor .  de  fu 
Mando  ,  y  que  ya  no  tenia  a  Sucg^, 
que  le  embarazaffe  fus  defigmos , 
citaba  fuertemente  fu  converfion ,  y 

dC%or  ,  es  fuerza  confefaros  ,  que  la 

T  3 
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honra  que  tengo  de  vuejira  unión  y  no  me 
parece  ejid  de  todo  punto  cumplida  y  mien¬ 
tras  que  veo  entre  ambos  una  murallay 
que  nos  divide  ,  y  fepára  de  creencia  ,  y 
Sacramentos .  Pues  que  nueftra  amiftad 
ha  llegado  d  tal  punto  ,  que  todo  le  es  co¬ 
mún  ,  y  une  las  cofas  mas  divididas  j  por 
que  hemos  de  dividir  nof otros  a  Dios  ,  que 
es  Jimplicifimo  de  fu  Naturaleza  l  Por 
qué  hemos  de  hacer  dos  Religiones y  y  dos 
Altares  ,  viviendo  aora  de  tal  fuerte  y  que 
no  tenemos  mas  que  una  mefa  y  un  cora¬ 
zón  ,  y  lecho ? 

V erdader amente  y  Señor  yJiTo  viera, 
el  menor  rayo  de  verdad  en  la  Seóla  que 
profejfais  y  ó  alguna  efperanza  de  falva- 
cion  ,  Yo  la  admitiera  y  por  unirme  mas 
d  vuejira  P erfona  y  d  quien  amo  mas  que 
todas  las  cofas  del  Mundo  5  pero  es  certif- 
fmo  ,  que  ejlais  mal  injlruido ,  y  que  fe- 
guis  una  fantafma  en  lugar  de  la  verdady 
y  que  muriendo  en  ejle  ejiado  y  perdéis 
una  Alrrta  tan  noble  y  que  la  qnifiera  Yo 
comprar  por  lo  que  vale  el  Mundo .  No 
me  alabo  de  sabia  y  como  vof otros  los  Ar¬ 
ríanos  3  que  alegáis  tan  bravos  Textos  de 

la 
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la  Efcritura  ,  que  hacéis  creer  a  los  igno¬ 
rantes  ,  diciendo  ,  que  es  Dios  todo  lo  que 

os  haveis  imaginado. 

Señor  ,  Tofoy  de  parecer  ,  que  la  ma¬ 
yor  fabiduria  ,  en  materia  de  Religión, 
es  el  no  íer  tan  sabio  como  fots  ,  y  tener 
alguna  mayor  fumifsion  de  efpiritu  ypor- 
alie  la  Fe  es  la  herencia  de  los  humildes, 

l  jamas  refplandece  la  luz.  de  Dios  en  el 

yA¡ma ,  que  tiene  mucho  de  la  luz ■  hum - 
na.  Bien  veis  ,  que  efta  heregia  de  lo * 

Arríanos  es  una  facción  reboltof  a  ,  que 

dexado  el  camino  Real  por  ir  a  campo 

través.  No  ignoráis  ,  ^¿ZZnlbeZ 
defdichado  Clérigo  ,  que  «  “ 

Ja ,  de  defpecho  de  que  no  le  bavtanbe 

ího  Obifpo  Efiafué  reprobada  ’  f  conde¬ 
nada  folemnemente  en  un  Concilio 
cientos  y  diez,  y  ocho  Obifpos  ,  los  quales 

Cabían  mas  que  Vos ,  y  l  •  » 

d  fus  ref eluciones  ,  y  figo  lo  g<n*rf  "f* 
Jale  fia  :  Afirmóme  en  lo  gruefio  de  , 
y  Vos  os  agarrais  de  una  pequeña  rama 

No  bav  mas  fuerte  argumento  para  eh  , 

que  la  fuccef [ion  de 

que  la  gran  conformidad  de  la  g  J  ^er_ 

T 
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verfal ,  que  la  creencia  de  todos  los  fgloíy 
y  tanta  fabiduria  ,  fantidad  >  y  pureza , 
que  veo  de  nuejlra  parte . 

Ademas  de  ej] o  ,  To  vengo  de  un  País , 
donde  fe  han  vi  fio  todos  los  Reyes  Arría¬ 
nos  circunvecinos  tener  muy  áefdicbados 
fnes  ,  quando  mi  Vijabuelo  el  gran  Cío - 
dovco  ,  por  haver  abrazado  Jincer amente 
la  Religión  Catholica  ,  recibía  tantos  fa¬ 
vores  del  Cielo  ,  que  parecía  tenia  aJJ ala- 
riada  la  dicha  ,  y  las  Vitorias .  No  foy  Hi¬ 
ja  de  Profeta ,  ni  me  alabo  de  tener  efpi - 
ritu  de  profecía  ¿  pero  bien  me  atreveré  d 
pronojlicar ,  que  el  Re  y  no  de  Bfpana  no 
tendrá  muy  larga  duración  ,f  no  vomita 
la  pe  fe  del  Arrianifmo  y  que  tiene  dentro 
del  corazón .  Pluguiera  d  Dios  ,  que  d  cof¬ 
ia  de  mi  vida  le  diejfe  To  mi  Religiony 
que  entonces  me  tuviera  por  la  mas  gozo * 
fa  Reyna  del  Mundo .  *  ° 

Hermenegildo  no  fabia  qué  refpon- 
der  á  la  fuerza  de  la  verdad  ,  y  del 
amor  ,  que  fon  las  dos  mas  poderofas 
cofas  del  Mundo  :  folo  decía  ,  que  era 
un  negocio  ,  que  necefsitaba  penfarlo 
bien ,  y  que  femejantes  mudanzas  en 

las 
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las  perfonas  de  fu  qualidad  ,  eftán  fu  je¬ 
tas  á  muchas  cenfuras,  fi  no  fe  afianzan 
en  grandes  razones.  La  buena  Poncela, 
por  darle  bañante  lugar  para  mirarlo, 
hizo  tanto  por  fu  induftria  ,  que  lo  co¬ 
municó  con  San  Leandro  ,  que  era  una 
fuerte  Coluna  de  la  FeCatholica  enEl- 
paña.  El  prudente  Prelado  difpufo  de 
tal  fuerte  el  efpiritu  del  Principe ,  que 
con  la  afsiftencia  de  Dios  ,  y  la  buena 
folickud  de  Indegunda  ,  que  removía 
el  Cielo  ,  y  la  Tierra  por  ella  conver¬ 
gen  ,  le  facó  del  error.  Animofo  el, 
apenas  vio  el  rayo  de  la  verdad  quan- 
do  lo  reconoció  ,  y  quilo  confeflarlo  li¬ 
bremente  ,  poniendofe  en  la  frente  la 
Crifma  de  los  Catholicos  con  gran 
pompa  ,  y  folemnidad,  harta  repartir  li- 
beralmente  monedas  de  oro  ,  que  e  ni” 
zo  acuñar  un  poco  antes  ,  haciendo 
gravar  en  ellas  fu  Efigie  ,  con  un  mote, 
¿ue  decia  :  Hxreticum  bominem  de-vita, 
que  quiere  decir:  Que  era  menefter  huir 
del  Herege  ,  aludiendo  á  íu  Padre  Leo- 

vigildo.  . 

Es  una  pieza  muy  delicada  el  me- 
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terfe  en  difputas ,  que  tocan  á  los  Efta- 
dos  de  los  Principes  ,  en  que  por  la  ma¬ 
yor  parte  los  que  hablan  tienen  por 
texto  fu  interés ,  y  fu  pafsion  por  co¬ 
mento.  El  filencio  ,  y  la  paz ,  que  fon 
los  dos  defcanfos  de  una  buena  con¬ 
ciencia  ,  fon  mucho  mejores ,  que  to¬ 
das  las  queftiones  ,  que  encienden  las 
divifíones.  A  mi  parecer ,  la  mejor  doc¬ 
trina  es  la  que  labe  mejor  afrentar  la 
concordia  entre  las  Tiaras ,  Diademas, 
y  Coronas ,  y  affegurar  la  obediencia 
de  los  Pueblos  á  los  Soberanos  ;  y  fi 
hay  verdades  ,  que  fon  hijas  del  Abyf- 
mo  ,  y  del  hiendo  ,  (  como  dixeron  íos 
Antiguos  )  dexarlas  en  la  cafa  de  fu  Pa¬ 
dre  ,  y  de  fu  Madre  $  y  quando  no  fon 
precifas  ,  y  no  aprovechan  nada ,  mejor 
eftán  alli ,  que  en  público. 

No  es  el  vicio ,  fino  el  tiempo  el 
que  divide  los  Santos,  y  cada  uno  pien- 
fa  es  probable  lo  que  ha  facado  de  íü 
celebro.  San  Leandro  aprobaba  el  apar¬ 
tamiento  de  Hermenegildo  en  Efpaña. 
San  Gregorio  Turonenfe  lo  vituperaba 
en  Francia.  No  me  meto  en  Jas  confide- 
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radones  de  ambos  ;  pero  me  parece, 
que  cite  Principe  procedió  con  dema- 
fiada  violencia  en  fus  principios ,  to¬ 
mando  las  armas  contra  fu  Padre  ,  aun¬ 
que  efto  no  era  por  con  Cejo  de  fu  Mu- 
cer  ,  y  no  alego  otiro  Autor  ,  uno  a  el 
mifmo  ,  que  condenó  fus  defignios  lue¬ 
go  que  comenzó  a  deícaecer. 


SECCION  XIII. 


Cartas ,  que  el  Padre,  y  el  Hijo  efcrívieroYt 
fobre  fu  rompimiento. 


HErmenegildo  ,  picadifsimo  de  la 
afrenta  ,  que  havia  recibido  en  la 
perfona  ,  que  mas  queria  en  efte  Mun¬ 
do  ,  Y  acompañado  del  pundonor ,  que 
atizaba  fu  cólera,  rebentó  con  violencia. 
ElPadre.que  era  un  viejo  rezelofo,lintio 
mucho  efte  movimiento ;  y  la  Madraftra 
no  cefíaba  de  echar  fuego  por  la  boca, 
y  rebolver  todo  lo  pofsible ,  por 

las  cofas  al  ultimo  fin  de  la  fe  vendad. 

Con 
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'  Con  todo  eíTo  Leovigildo ,  antes  de 
llegar  á  romper  del  todo  ,  probó  por 
eíerito  fi  podría  alcanzar  algo  ,  efcri- 
viendo  con  grande  fagacidad  á  fu  Hi¬ 
jo  ,  por  ganarle.  Embióie  ,  pues,  efta 
Carta. 

Hijo  mió  ,  qui fiera  deciros  cara  d  ca- 
ra  lo  que  no  podré  baf  antemente  expref- 
Jar  por  efcrito .  Si  teneis  tanta  confianza 
de  mi ,  como  To  os  tengo  amor  ,  parece- 
me  ,  que  f  efiuvierais  cerca  de  mi  perfo « 
na  ,  y  apartado  de  los  malos  confe  jos  de 
los  que  abuf  %n  de  la  facilidad  de  vuefro 
buen  natur  al ,  pudiera  To  vencer  vuefro 
efpiritu  ,  como  Padre  ,  y  como  Rey  :  por 
lo  menos  ,  fi  temeis  mi  Cetro  ,  amar  ades 
mi  afeólo  ,  que  abre  aun  los  brazos  d 
vueflra  obediencia .  To  os  he  criado  defde 
nino  para  haceros  Heredero  de  mi  Corona > 
7  de f pues  que  teneis  edad ,  os  he  hecho 
tanto  bien  ,  que  fobrepuja  vuefras  efpe - 
ranzas  ,  y  cafi  agota  mis  liberalidades .  To 
os  pufe  el  Cetro  en  la  mano  ,  para  que 
frviejfedes  d  vuefro  Padre  con  mas  au¬ 
toridad  ,  pero  no  para  empeñar  d  mi  ene- 
migo*  Hize  que  os  llamajfen  Rey  ,  para 

que^ 
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que  Krviejfedes  de  arrimo  d  mi  Corona , 
í  no  Señor  d  mi  Imperto.  Todo  os  lo  di 
por  dar  defcanfo  d  mi  vejez,  con  la  ejpe- 
ranza  de  vueftro  proceder  ,  y  ñapara  ajii- 

r  con  todo  ejfo  ,  aunque  he  hecho  mas 
de  lo  acoftumbrado  fobre  vueftra  edad  ,  y 
méritos ,  me  pagais  con  impiedades ,  y  in¬ 
gratitudes.  Aguardad  un  poco  ,  y  a  Ley 
de  la  Naturaleza  os  dar  a  lo  que  bufcais 
con  ambición  ,  y  no  me  aleguéis  la  Reli¬ 
gión  por  jujlificar  vueftras  armas  ,  Jien- 
do  en  Vos  grave  delito  tomar  Religión 
contra  mis  preceptos,  y  impiedad  en  vuef¬ 
tra  Religión  fep araros  de  mi  obediencia. 
To  os  aconfejo  como  Amigo  ,  y  os  mando^ 
como  Padre  ,  que  vengáis  quanto  antes  a 
mi  Corte  ,  y  hagaislo  que  debeis  ;  porque 
de  no  hacerlo  ,  temo  ,  que  implorareis  la 
mifericordia  ,  quando  no  tendrá  lugar  Ji- 

no  la  jufticia.  .  >  v  c 

Hermenegildo  fe  determino  a  reí- 

ponder  á  efta  Carta  ;  pero  fu  temeraria 
determinación  no  le  daba  lugar  a  bol- 
ver  atrás,  porque  las  havia  con  un  Hom¬ 
bre  terrible  ,  y  alborotado  ,  y  co^na 
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Madraftra  irreconciliable  ,  que  Tolo  in¬ 
tentaba  acabar  con  el  5  y  que  íi  tomaba 
las  armas  por  defender  fu  vida  ,  le  co¬ 
gerían  como  una  beftia  ,  y  no  tendría 
aun  feguridad  en  los  Defiertos  5  y  afsi 
refpondió  en  efta  forma: 

Señor  ,  doy  gracias  d  mi  Religión, 
que  me  ba  dado  ya  harta  paciencia  para 
fufrir  lo  agrio  de  vuejlras  palabras  ,  y 
mucho  mas  la  refolucion  de  no  temer  el 
rigor  de  vuejlras  amenazas.  Siempre  he 
claramente  confeJJ'ado ,  que  os  debo  inmor¬ 
tales  obligaciones ,  y  ejl 0 y  prejlo  d  reco¬ 
nocerlas  y  bajía  el  ultimo  aliento  de  mi 
vida  5  pero  no  es  razón  que  juzguéis  por 
injujlas  mis  obligaciones ,  y  por  crimina¬ 
les  mis  penfamientos .  Vuejlra  Mageílad 
me  viera  muy  prejlo  á  Ju  lado  ,  Ji  u  que 
no  quiere  ,  Jino  verme  á  vuejlros  pies  co¬ 
mo  Reo  ,  no  huviera  ocupado  vuejlro  co¬ 
razón ,  y  oidos  y  para  cerrar  el  uno  al  amor, 
y  los  otros  d  la  jujlicia* 

Qpe  Jeguridad  puedo  tener  de  mi  vid  a 
en  un  lugar  donde  atan  de  los  cabello s  ?  y 
huellan  debaxo  de  los  pies  d  la  que  es  mi 
vida  i  La  llaga  me  ha  quedado  muy  fen- 
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Jible  y  y  el  tiempo  yio  la  baila  Unitivo  ,  ni 
la  razón  remedio. 

En  quanto  d  la  mudanza  de  Religión , 
que  be  becbo  5  To  he  pajjado  adonde  efta 
lo  gruejfo  de  la  fabiduria  ,  y  fantidad  de 
todo  el  Mundo.  No  f  abre  vivir  con  mas 
autoridad ,  ni  morir  con  mas  efperanza-, 
y  fi  me  culpáis  por  ello  ,  fepa  vueflraMa- - 
gejlad ,  que  un  Padre  bufea  la  obediencia 
fuera  de  los  términos  de  la  Naturaleza , 
quando  la  bufea  fuera  de  los  de  h  con¬ 
ciencia.  To  os  ruego  >  Señor  ,  que  añad ais 
d  tantas  mercedes  como  me  h  aveis  hecho , 
la  libertad  de  un  boneflo  repofo  ,  por  ef- 
cufar ,  que  nueftras  armas  no  fean  tan  ig- 
nominiofas  al  vencedor  ,  como  podrán  Jer 
perniciof as  al  vencido. 

Leovigildo  fe  enojó  mucho  con  ef¬ 
ta  Carta ,  y  la  infame  Madraftra  no  cef- 
faba  de  enconar  la  llaga  todo  lo  pol si- 
ble.  Todos  los  defignios  tiraban  á  las 
armas  i  el  Padre  hacia  por  una  parte 
grandes  Levas  de  gente  de  Guerra.  El 
Hijo  fortificaba  á  Sevilla  ,  y  á  Cordo- 
va  ,  y  traía  en  fu  favor  algunas  Tropas 
del  Imperio  ,  haviendo  embiado  una 
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folemne  embaxada  al  Emperador  de 
Conftantinopla  ,  que  á  la  fazon  era  Ti¬ 
berio  ,  para  que  le  embiaífe  grandes  fo¬ 
cónos.  Las  hoftiiidades  fe  executaban 
de  una  ,  y  otra  parte  ,  y  al  fin  Herme¬ 
negildo  fue  fitiado  en  Sevilla,  donde  ef- 
tuvo  dos ,  ó  tres  años  defpues  de  fu  ía- 
Üda  de  la  Corte.  El  Rey  Leovigildo, 
que  era  un  viejo  fagáz  ,  procuró  por 
entonces  tratar  á  los  Catholicos  con 
mucho  agaílajo  ,  por  apartarlos  del  fér¬ 
vido  de  fu  Hijo  ,  y  á  fuerza  de  dineros 
grangeó  la  voluntad  de  algunos  ,  que 
moftraron  bien  no  tener  mas  Fe  de  la 
que  les  hacia  fu  fortuna. 


SECCION  XIV. 

Tratafe  de  Paces  entre  Leovigildo  ,  y  ftt 
Hijo y  por  medios  de  Indegunda . 

LA  Guerra  eftaba  para  durar  aím 
¿  mucho  tiempo ,  á  no  fcr  que  la 
Frincefa ,  canfada  de  ver  las  calamida¬ 
des. 


Reynas,y  S.as  Clotilde.  305 
'des ,  que  fe  havian  originado  de  una 
afrenta,  que  ella  havia  procurado  difsi- 
xnular  con  tanta  prudencia, rogó  á  fuMa- 
xido  con  lagrimas  muy  tiernas  ,  que  fe 
reconciliarle  con  fu  Padre.  El  entonces, 
tocado  de  otro  efpiritu,que  hafta  alli  fe 
fue  á  poftrar  delante  delAltar,y  proteftó 
delante  de  Dios, que  dexaba  toda  la  jul- 
ticia  de  fu  caufa  en  confideracion  de  fola 
la  Religión,  y  que  perdería  antes  la  vi¬ 
da  ,  que  continuar  mas  las  diflenfiones- 
en  perjuicio  de  la  caridad.  Salió  todo 
trocado  de  efta  oración  ;  y  viniendo  á 
ver  á  fu  Muger  ,  la  dixo  :  Señora  ,  yd 
eJioy  refuelto  de  ir  d  bufcar  al  Rey  mi 
Padre ,  pues  lo  baveis  defeado  afsi ;  pero 
es  menejler  confe  faros ,  que  aunque  en  ef¬ 
ta  refoluc'ton  me  olvido  de  mi  mifmo  ,  no 
puedo  olvidarme  de  Vos.  El  indigno  tra¬ 
tamiento  ,  que  fe  os  hizo  en  la  Corte  ,  re¬ 
quiere  que  no  bol-vais  a  ella  ,  fino  es  en 
triunfo.  Nunca  daré  lugar  d  que  os  aven¬ 
turéis  d  exponeros  d  la  mifericordia  de 
tina  Muger  ,  que  no  os  puede  ver  a  Vos9 
ni  d  mi.  Bien  f abéis  ,  que  las  cofas  de 
Francia  eftdn  ahora  en  tan  grande  confu- 
Tem.X.  Y.  lon>. 


- 
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jton  ,  que  no  os  podéis  retirar  alli ,  fino 
para  renovar  vuefiros  dolores .  Tenemos 
aqui  un  Principe  del  Emperador  Tiberio , 
que  esnuejlro  Aliado  ,  en  cuya  protección 
defeo  poneros  ,  para  que  pajfeis  a  Africa , 
y  de  alli  d  Conftant inopia  ^por  fi fue e die¬ 
re  que  me  traten  de  diferente  modo  ,  que 
Jienten  vue jiras  efperanzas. 

A  eftas  palabras  ,  la  pobre  Indegurn 
fda  fe  quedó  medio  muerta  ,  y  fe  pufo 
a  llorar  amargamente  ,  fin  poder  res¬ 
ponderle  una  fola  palabra.  El  Principe, 
viéndola  de  efta  fuerte  ,  Suavizando 
las  razones  ,  dixo  :  Mi  querida  Efpofay 
por  que  os  pef a  tanto  de  ejia  divijion  ?  To 
tengo  efperanzas  ,  que  las  cofas  tomaran 
tandichofo  curfo  ,  que  dentro  de  dos  ,  o 
tres  di  as  nos  bol-veremos  d  ver  en  la  Cor¬ 
te  ?  pero  lo  que  he  dicho  es  ,  tomando  todos 
¡os  accidentes  en  lo  peor  ,para  poder  mejor 
ajfegurarnos. 

TenianunHijo  pequeño  ,  que  aun 
mamaba ;  y  el  Padre  ,  tomándole  en 
brazos,  dixo  :  Señora ,  veis  ai  una  pren¬ 
da  preciofij sima  de  nuefiro  matrimonio y 

que  qs  encomiendo  5  Dios  difpondrd  fegun 

fu 
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fu  voluntad  ,  pero  es  menefter  criarlo  co¬ 
mo  Rey.  La  Madre ,  viendo  al  nino, 
redobló  fus  fufpiros ;  y  el  pobre  Her¬ 
menegildo  ,  fin  faber  lo  que  le  aguar¬ 
daba  ,  fe  fintió  cogido  de  un  dolor  me¬ 
lancólico  ,  y  pafrnado ,  que  le  enmu¬ 
deció.  No  obftante  ,  comunicó  con  el 
Lugar-Thenicnte  del  Emperador  ,  pa- 
ra  entregarle  las  cofas  que  mas  quería. 
Pero  quando  llego  el  día  fatal  de  la  di- 
vifion  de  eftos  dos  corazones  ,  que  ef- 
taban  tan  unidos  ,  fintieron  tan  horri¬ 
bles  combulfiones  de  dolor  9  como  li 
huvieran  previfto  los  fuceífos  que  huvo 
Seques, y  que  efta  defpedida  era  la 

ultima.  .  „  .. 

Indegunda  ,  al  partirfe  ,  dixo  a  vo¬ 
ces  :  Señor  mió  ,  por  ningún  acontecí «• 
miento  perdáis  el  theforo  de  la  Fe.  Mi 
buena  Señora  (  rcfpondió  el )  id  fegura 
de  que  teneis  un  Difcipulo  ,  que  no  os  ¡jara 
afrenta  ninguna  ,y  ejiad  contenta  ,  que 
To  os  aguardare  en  la  Corte. 

Mas  ay!  Que  es  nueftra  vida  ,  y  los 
negocios  de  los  hombres  ?  Lo  pallado 
es  nada  ,  lo  prefente  una  fantafma ,  y 

y»  10 
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lo  por  venir  un  abifmo  ,  en  que  loá 
mifmos  que  eftán  á  la  orilla  no  ven  na- 
da.  Eftos  dos  corazones  ,  que  parecía! 
havian  de  vivir  un  ligio  ,  para  cultivar 
fus  leales  amiftades ,  y  tener  los  Impe¬ 
dios  como  perpetuos  mayorazgos  de 
fus  méritos,  fe  eftan  apartando  para 
fiempre  con  una  feparacion ,  que  fe  pu¬ 
diera  tener  por  funefta  ,  y  laftimoía ,  a 
no  haver  engendrado  un  Reyno  á  la 
Religión. 

Algún  tiempo  defpues  que  fe  lúe 
Indegunda ,  Leovigildo  ,  fabiendo  que 
fu  Hijo  trataba  de  algún  ajufte  ,  fe  hol¬ 
gó  mucho  ,  porque  temía  no  verfe 
obligado  á  dar  la  batalla  ,  y  experi-i 
inentar  acafo  lo  que  puede  un  hom¬ 
bre  defefperado.  Apenas  ,  pues  /  vio 
abrirfe  puerta  para  la  paz ,  quando  def- 
pacho  a  fu  hijoRecaredo  ,  que  eftaba 
con  el  en  el  Exercito ,  para  poner  en 

orden  á  fu  Hermano  mayor ,  fabiendo 

que  ambos  á  dos  tenían  acordes  las  vo¬ 
luntades. 

Quando  el  Hermano  menor  entro 

en  el  Campo  de  Hermenegildo ,  y  lo 

re- 
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reconoció  ,  fe  detuvo  ,  diciendo  á  vo¬ 
ces  :  Hermano  mió  ,  antes  de  abrazaros 
quiero  faber  de  Vos  ¡fiejloy  con  un  ami¬ 
go  ,  ó  con  un  enemigo.  Pero  el  buen  Her¬ 
mano  ,  fin  refponderle  nada ,  fe  ade¬ 
lantó  ,  y  le  abrazó  con  muchifsimo 
amor  á  vifta  de  todas  fus  Tropas.  El 
otro  fufpirando  ,  ledixo:  Ha  Hermano 
mio\  Ha  muy  querido  Hermano  !  En  qué 
parage  os  tienen  los  confejos  de  los  que  de¬ 
fe  an  la  ruina  de  nueftra  Cafa\  Aqui  os 
veo  rodeado  de  Armas  ,y  Tropas  5  y  por 
la  otra  parte  fe  ve  mi  Padre ,  que  os  tiene 
Jitiadocon  todo  fu  poder.  Hay  def dicha 
igual\  Quien  pudiera  hacer  una  muralla 
de  mi  cuerpo  para  impedir  vuejlros  defg - 
nios.  Decidme  ,  Hermano  ,es  pofsible  que 
os  hay  ais  determinado  d  dar  la  batalla  d 
tni  Padre  ?  El  mifmo  Sol  y  que  nos  ejld 
alumbrando  ,fe  tuviera  por  infeliz ,  Ji  el 
dia  de  oy ,  antes  de  ponerfe  ,  viera  fu  f ent¬ 
ilante  manchado  de  nuejlra  fangre.  Her¬ 
mano  mió  ,  la  Patria  a  quien  amais  ,  eftd 
tendiendo  d  vueftra  obediencia  las  mif- 
mas  manos  y  que  ha  levantado  á  los  Alta¬ 
res  por  vuejlro  bien.  Hermano  7  Padre  es 


310  La  Corte  Santa, 

vueftro ,  y  mió  también  contra  quien  mar - 
chais  ;  honra  ganareis  de  arrancar  de 
fu  cuerpo  ,  con  violencias ,  wm  alma  ,  que 
ya  ella  tributando  d  la  Naturaleza  ,  j/ 
ídw/*  *^0  w  las  ardientes  ruinas 

, defuReyno ?  No  tendréis  otros  muchos 
fugetospara  moftrar  vueftro  valor ?  2o 
osfuphco  ,  por  Religión  que  haveis 

abrazado  ,y  por  la  fangre  queme  es  co~ 

fnun  con  Vos  ,  que  detengáis  las  Armas ,  y 
fi  perjijlis  en  vuefiro  intento  ,  matadme 
primero  d  vuejlrcs  pies  , y  haced  de  mi  un 
facrificio  para  purgar  los  dos  Ex  en  i - 

Veis  allí  al  Rey, que  os  efia  aguardan¬ 
do  con  buen  aféelo  ,  y  que  cuenta  los  ins¬ 
tantes  de  mi  Embaxada'y  To  os  traygo  pa¬ 
labras  de  toda  feguridad  ,  por  mi  vida  ,  y 
por  mi  honra .  Venid  luego  al  punto  ,fime 
creeis  5  porque  Ji  lo  retardáis ,  embarazáis 
también  vuejlra  fortuna . 

Eftas  razones  tenían  mucha  fuerza 
para  atraer  un  hombre  ,  que  ya  eftaba 
•refuelto.  Hermenegildo  ,  defpues  de 
haverle  aífegurado  de  la  buena  volun¬ 
tad  ,  que  íiempre  havia  tenido  al  Re^ 


ReynaSjY  S.as  Clotilde.  311 
fu  Padre  ,  y  á  el,  fe  encaminó  á  la  Cor¬ 
te.  Recaredo  fue  volando  á  dar  parte  a 

fu  Padre  de  lo  que  paffaba  ;  y  haviendo 
llegado  á  fu  prefencia  ,  le  dio  las  nué- 
vas  de  la  venida  de  fu  Hermano  ,  de  lo 
qual  el  fe  holgó  mucho.  Llegó  bien 
prcfto  también  el  Principe  ?  y  echan- 
dofe  a  los  pies  del  Rey  fu  Padre  ,  le 

dix°:  ,  ^  , 

Se  ñor  ,  y  muy  amado  Padre  mío,  aquí 

teneis  d  vueftro  pobre  Hermenegildo ,  que 
Jiempre  Jera  vuejlro  en  todo  acaecimiento . 
Los  que  han  armado  vuejlra  clemencia  en 
ruina  de  vuejlra fangre  ,  me  echaron  de 
vuejlra  Corte  ,  y  Palacio  ,  pero  no  ban 
podido  fepararme  de  vuejlra  amijlad .  To 
be  vivido  bajía  aqui  como  un  pobre  Van - 
dido  ,  y  caji  como  muerto  entre  los  vivos . 
Si  mis  Enemigos  no  fe  ban  hartado  de 
verme  padecer ,  veifme  aqui ,  Padre  ,  que 
rindo  mis  manos  def armadas  al  domi¬ 
nio  que  la  Naturaleza  os  ba  dado  fobre 
mi ,  prompto  d vivir-, y  morir  d  vuejlros 


^  El  Rey  ,  ó  bien  difsimulando  fu 
paísion  1  ó  porque  verdaderamente  c 
r  -  -  Va  com- 
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compadeció  de  tal  efpe&aculo  ,  Id 
abrazó  con  grande  terneza  ,  y  dixo: 
Ha  ,  hijo  mió  ,  que  la  mala  fama  os  ha - 
via pintado  diferente  de  lo  que  fois\  To  os 
prometo  que  ejla  confianza  que  me  haveis 
mojlrado  os  ha  facado  el  di  a  de  oy  de  toda 
fofpecha.  Sed  bien  venido  ,  mi  muy  ama- 
do  hijo  ,  y  decidme  ,  donde  haveis  dexaáo 
d  la  Princefa  vuejlra  Muger  ?  El  Princi¬ 
pe  refpondió  ,  que  luego  al  punto  ven¬ 
dría  á  la  Corte. 

Hallófe  alli  prefente  Goicintha  ,  y 
hizo  á  fu  Alnado  las  cortesías  pofsi- 
bles  5  lo  qual  le  aííeguró  de  tal  manera 
á  Hermenegildo  ,  que  fe  le  quitaron 
todas  las  deíconfianzas  que  tenia  ,  y 
eftaba  ya  para  embiar  á  llamar  á  Inde- 
gunda  ,  para  que  vinieífe  á  la  Corte. 
Mas  con  todo  elfo  ,  un  Amigo  le  dixo  al 
oído  ,  que  no  era  menefter  dar  fe  tanta 
prieífa ,  pues  fiempre  era  de  temer,  una 
Madre  muerta,  un  Viejo  enamorado, 
y  una  Madraftra  cau- 
telofa. 
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SECCION  XV. 

,  Hermenegildo  es  infamemente  vendido . 

EStas  palabras  fe  verificaron  muy 
bien  5  porque  la  execrable  Goi- 
cintha  ,  previendo  que  fi  Hermenegil¬ 
do  bolvia  otra  vez  á  entrar  bien  aden¬ 
tro  del  corazón  de  el  Padre  ,  como  ya 
havia  apariencias ,  no  dexaria  de  ven- 
garfe  de  ella  por  la  afrenta  recibida  en 
la  perfona  de  fu  Muger  ;  y  que  fi  no 
lo  remediaba  con  tiempo  ,  fe  podrían 
defeubrir  fus  artificios ,  y  echar  á  per¬ 
der  fu  partido  ,  juntó  un  funefto  Con- 
fejo ,  en  que  fe  refolvió  á  arruinar  á  eí- 
te  pobre  Principe.  Ella  fue  grangean- 
do  hombres  infames  ,  que  decian  de 
fecreto  al  Rey  Leovigildo  todo  lo  que 
les  agradaba  ;  ella  fobornó  teftigos; 
ella  hizo  producir  letras  ,  y  le  formó 
una  grande  acufacion  ,  dando  a  enten¬ 
der  á  fu  Marido  ,  que  la  reconciliación 
de  fu  Hijo  ,  no  era  fino  un  disfraz  para 
£Qnfcgifir  mejor  fus  intentos;  Que  ha-* 

y 
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via  jurado  la  ruma  de  fu  Padre  ,  y  que 
fe  havia  hecho  tan  arrogante  ,  que  no 
quería  fufrir  compañero  en  el  Imperio: 
Que  era  cofa  cierta ,  que  todos  los  Ro¬ 
manos  le  querían  dar  el  Cetro  :  Que  te¬ 
nia  alianzas  con  el  Emperador  de  Conf- 
tantinopla ,  de  quien  facó  Cartas  ex¬ 
preñas  5  y  para  mayor  prueba  de  efta 
verdad  ,  havia  embiado  á  fu  Muger, 
que  tiene  un  efpiritu  ártificiofo  ,  y  fa¬ 
gas  ,  á  Africa ,  para  defde  allí  paliar  á 
Conftantinopla,  y  juntar  todas  las  fuer¬ 
zas  del  Imperio  ,  y  dar  fobre  Eípaña: 
Que  no  havia  otro  remedio  ,  fmo  ata¬ 
jar  quanto  antes  fus  defignios  ,  y  ha¬ 
cerle  conocer  lo  que  puede  una  man- 
fedumbre  menoípreciada. 

Ella  deda  tantas  cofas  verdaderas, 
y  faifas ,  y  fus  Dependientes  eftaban 
tan  hechos  á  hacer  diverfos  vifos ,  y 
dar  mil  colores  á  los  negocios  ,  que 
confirmaban  efta  conjuración  ,  por  lo 
qual  Leovigildo  falló  fuera  de  si  mas 
que  nunca  5  y  haviendo  declarado  a  fu 
Hijo  por  culpado  de  lefa  Mageftad  ,  le 
hiz  o  prender  de  repente  ,  y  encerrar 
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en  una  eftrecha  prifion.  Fue  una  cofa 
laftimofa  ver  á  un  Principe  del  todo 
inocente ,  que  le  cogieron  enmedio  de 
los  regocijos  de  la  Corte  ,  que  fe  ha- 
vian  hecho  por  honrar  fu  venida  ,  alc- 
vofamente ,  quando  menos  lo  penfaba, 
v  le  trataron  con  tanta  crueldad  5  co 

mo  es  natural  á  los  Hereges ;  y  defpues 

de  haverle  cubierto  de  un  ulicio  ,  e 
cargaron  de  tal  fuerte  de  cadenas  ,  que 
eftaba  doblado ,  fin  poder  levantar  la 


Luego  al  punto  conoció  que  fu  ho¬ 
ra  era  llegada ;  y  renunciando  todos 
los  placeres  de  la  vida  ,  comenzó  a 
prevenirfe  animofamente  parala  muer¬ 
te.  El  Rey,  acompañado  de  algunos 
Jueces  ,  á  quien  havia  encargado .  for¬ 
maren  fu  Proceflb  ,  le  quilo  ver  ,  y, 
apenas  eftuvo  en  fu  prefencia  ,  q  - 
do  ,  muy  alterado  de  colera ,  lellatn 
ingrato  ,  parricida  ,  y  mah'ado.  El 
Principe  refpondió  manfamente  .  » 

fi  To  Cupiera  adivinar  ,  buviera  fabido 
lo  que  he  hecho  ,  y  de  lo  que  foy  acufa  o> 

pero  como  uo  tuc  ¡¿filio  cul¡¿fido  cu  u<¿ 

*  4  ^  mo - 
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moriré  callando.  El  Padre  replicó  ,  que 
fu  mala  conciencia  le  decia  harto ,  y 
que  bien  fabia  los  deíignios  que  tenia 
fobre  el  Eftado  ,  y  vida  de  fu  Padre  5  y 
afsi  ,  que  hablaffe  claramente  ,  fi  tenia 
que  juftificarfe  fobre  los  Articulos  que 
le  examinarian. 

Hermenegildo  hizo  entonces  ella 
Apología ,  que  yo  pufe  otra  vez  en  un 
Efcrito  Latino  ,  acercándome  ,  lo  mas 
probablemente  que  pude  ,  á  fus  inten¬ 
tos  ,  y  términos  ,  y  la  pongo  aqui  en 
tiueftra  Lengua ,  por  no  embarazar  á 
mi  Le&or. 

,,  Señor  ( dixo  el  Principe )  la  prue- 
,,  ba  de  mi  inocencia  es  tan  fácil  como 
5,  la  defenfa  dificultofa.  Yo  havia  puef- 
„  to  ,  defpues  de  Dios  ,  toda  mi  con- 
„  fianza  en  vueftra  Mageftad  ,  para 
apagar  la  llama  de  una  cruel  embi- 
dia  ,  en  que  me  veis  perfeguido  ,  y 
,,  cali  yá  abrafado.  Aguardaba  Yo  á 
implorar  vueftro  nombre  ,  reclamar 
„  á  vueftro  poder  ,  y  teneros  por  tefti- 
,,  go  de  mi  fidelidad, indignamente  tra- 
„tadapor  la  detracción  5  y  agora  os 
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9,  tengo  por  un  terrible  acufador  ,  y 
,,  Juez  muy  íevero ;  y  lo  que  mas  es¿ 
,,  por  un  Padre  irritado.  Haveis  hecho 
prenderme  caí!  en  la  Mefa  feftiva, 
„  que  me  haviais  prevenido  por  el  go- 
„  zo  de  mi  venida ,  y  haveis  mandado 
„  defpojarme  de  la  Púrpura  ,  atar  ,  y, 
„  encadenar  como  un  Forzado.  Yo  te- 
mo  ,  que  la  juftificacion  de  mis  ac- 
,,  ciones  no  convenza  las  vueftras  ,  y, 
,,  que  queriendo  defender  mi  inocen- 
„  cia  ,  me  fea  fuerza  acular  la  falta  de 
,,  mi  Padre ,  que  es  para  mi  uno  de  los 
„  mayores  fuplicios  que  puedo  pade- 
„  cer.  Mas  con  todo  elfo ,  pues  que  me 
lo  mandáis  ,  hablare  ,  no  porque  en 
„  el  eftado  que  eftán  las  cofas  pueda 
„  Yo  confeguir  nada  con  mis  razones, 
„  ni  con  mi  fílencio  ;  pero  fea  como 
„  fuere  ,  efcucharán  vueílros  oidos  las 
,,  ultimas  palabras  de  mi  fangre  5  por- 
„  que  íi  mis  Acufadores  no  pretenden 
,,  otra  cofa  que  mi  vida ,  Yo  la  daré  de 
buena  gana  fin  replica  5  mas  viendo 
que  fe  me  quiere  achacar  infamia, 
a,  aun  defpues  de  muerto  ,  fuplico  a 


i 


<-x  8  La  Corte  Santa. 

,f)  y ,  Mageftad  atienda  á  las  pocas  pa- 

’  labras  que  dire.  _ 

„  No  fe  ventila  aquí  un  delito  nue- 

-  vo  ,  porque  ha  mucho  tiempo  que 
..  la  Reyna  vueftra  Muger ,  y  Madras¬ 
tra  mia  Goicintha  ha  comenzado  a 
urdir  efta  tela  contra  mi  Hermano ,  y 
contra  mi ,  por  privar  de  vueftroCe- 
,,  tro  á  fus  legitimos  Herederos ,  y  ex- 
,,  poner  vueftra  Corona  a  la  prefa  de 
„  fu  ambición.  Pluguiera  á  Dios ,  que 
,,  pudiefíc  ahora  Yo  traer  del  otro 
„  Mundo  la  fanta  Alma  de  mi  difunta 
„  Madre ,  para  que  afsifticra  en  efte 
,  juicio  ,  que  ella  hablara ,  y  \o  calla- 
u  ra;  ella  hiciera  recuerdo  á  Vueftra 
-  Mageftad  ,  como  eftando  ya  cercana 
”  a  la  hora  fatal,  que  nos  quitó  una 

Reyna  tan  grande  ,  nos  abrazo  a  mi 

*’  Hermano ,  y  a  mi ,  rogándoos  por  fus 
•**  caítos  amores ,  y  la  Fé  inviolable  de 
’  vueftro  matrimonio ,  que  nos  ürviel- 
’’  fedes  de  Padre,  y  de  Madre. 

*’  Nofotros  eftabamos  entonces  en 
■  edad ,  que  no  fabiamos  aun  fentir ,  ni 

llorar  lo  que  perdíamos  5  y  no  obftan- 
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j,  te  ,  viéndoos  reclinado  fobre  aquel 
„  moribundo  cuerpo ,  y  que  eftabais 
„  llorando  ,  derramamos  también  nuef- 
„  tras  tiernas  lagrimas ,  ofreciéndolas 
„  á  fu  memoria  ,  como  judo  tributo  de 
„  la  Naturaleza.  Pero  Vos  ?  tomando 
„  en  los  brazos  á  vueftros  huerfaniros, 
„  procurabais  no  Horaden ,  lo  que  ape- 
„  ñas  Vos  podiais  dexar  de  hacer;  y 
„  enjugando  fus  lagrimas  ,  les  prome- 
,,  tiais ,  que  de  alli  adelante  les  feriáis 
„  Padre  en  el  amparo  ,  y  Madre  en  el 
„  carino. 

„  Defpues  me  crie  a  vueftros  ojos, 
„  paífando  el  curfo  de  mis  inocentes 
„  años  ,  y  llegue  á  edad  capaz  de  te- 
„  ner  parte  en  vueftras  efperanzas.  No 
5>  teniais  Vos  en  el  Mundo  cofa  que 
„  mas  quifieífedes  ,  que  á  vueftro  ama- 
„  do  Hermenegildo  ;  él  tenia  el  mando, 
,,  las  Guerras  fe  hacían  por  él  >  y  la  Paz 
„  fe  ajuftaba  en  fu  nombre.  Hermene- 
„gildo  era  el  objeto' de  vueftros  pen- 
„  famientos ,  el  gufto  de  vueftras  pala- 
„  bras ,  y  el  contento  de  vueftro  cora- 


„  zon. 


„  Vuef- 
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Vueftra  Mageftad  tomó  cntori-» 

6  ces  refolucion  de  cafarme ,  aunque 
’  tenia  poca  edad.  Hallafteis  para  mi 
’’  una  Muger  ,Hija  de  Rey ,  Hermana 
de  Rey  ,  y  Sobrina  de  Rey,  pero  que 
’’  fobrepuiaba  por  fus  Virtudes  a  todos 
’  ios  Tirulos  Reales.  Ha  pobre  Moza! 
*’  Quien  te  dixera  entonces  que  havias 
’de  fer  el  objeto  de  una  tan  laftimofa 
’’  tragedia !  Tenianme  por  el  mas  di- 
chofo  hombre  del  Mundo ,  pues  ha- 
n  vian  nacido  para  mi  tan  raras  virtu- 
,  des ,  y  perfecciones  ,  que  todo  el 
Mundo  las  admiraba.  Es  menefter 
i;  confeffar ,  que  Yo  quiero  á  efta  Prin- 
jjCefa  ,  no  tanto  con  el  amor  ordinario, 
como  por  un  cierto  arrobo  de  fus 
’’  virtudes  ;  porque  he  recibido  la  Fe 
u.  por  fu  piedad  ,  fu  exemplo  ,  y  docin- 
•  na  teniendo  en  fu  corazón  el  titulo 
”  Se  Marido,  Difcipulo,  y  cafi  Hijo 


proprio.  ,  . 

Defpucs  Goicintha  comenzó  a 

póffeer  vueftro  corazón ,  y  tener  do- 
'  minio  en  vueftras  acciones ,  mudan¬ 
do  de  tal  fuerte  vueftra  voluntad  con 
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•„  fus  ordinarios  facrificios ,  que  troco 
t>  vueftras  antiguas  amiftades  en  defde- 
,,  nes  ,  vueftra  confianza  en  rezelo, 
vueftra  feguridad  en  inquietud  ,  y. 

„  vueftra  fuavidad  en  imperio.  Efta 
„  Muger  me  ha  perfeguido  de  tal  fuer- 
„  te ,  que  no  tenia  en  vueftro  corazón, 
„  ni  vigilia ,  ni  repofo  ,  ni  cofa  alguna 
„  fin  peligro.  Sufrí  todo  efto  con  íilen- 
’’  cío  en  lo  tocante  á  mi  Perfona ,  hafta 
„  que  vino  ella  á  hacer  un  tan  bárbaro 
„  hecho  ,  que  fuera  fuficiente  á  juftifi- 
,,  car  los  Scytas ,  y  los  Tártaros.  No 
,,  tengo  palabras  para  decirlo ,  tenien- 
„  do  tanto  dolor  para  fentirlo.  Bafta  de- 
„  cir  ,  que  una  hija  de  tantos  Reyes  fe 
„  vio  hollada  de  los  pies  de  una  Muger 
„  (á  quien  no  quiero  infamar  fu  naci- 
„  miento  ,  pues  no  la  tengo  bien  cono- 
„  cida.  )  Una  Princefa  inoce ntifsima, 
„  azotada  hafta  derramar  fangre  ,  por 
„  una  Madraftra  ;  una  Dama  tan  hon- 
„rada  ,  defpojada  de  (us  veftidos  por 
,,  infames  Criadas ,  y  metida  poco  a 
„  poco  dentro  de  un  Eftanque  en  nem- 
po  rigurofo  de  frió  ,por  acabarla  coa 
Tom.X.  X  »uh 
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i,  un  martyrio ,  que  nunca  los  antiguos 
„  Tyranos  hallaron  mas  cruel  para  las 
,,  Mugeres ,  pues  fe  contentaban  mu- 
„  chas  veces  de  hacerlas  defnudar  por 
»  caftigo. 

,,  Quando  Yo  me  huviere  vengado 
,,  de  tal  crueldad  á  fangre  ,  y  fuego, 
i,  nadie  tuviera  mi  proceder  por  injuf- 
,,  to  ,  ni  mis  penfamientos  por  malos, 
,,  mas  con  todo  elfo  procuré  curarme 
,,  con  el  remedio  acollumbrado  de  la 
„  paciencia.  Retiréme  con  filencio  á 
„  una  Ciudad ,  que  Vueftra  Mageftad 
,,  me  havia  dado  en  alimentos  ,  con 
,,  refolucion  de  paílar  allí  fuavemente 
,,  mi  vida  con  mi  Muger ,  pues  velamos 
,,  la  cara  de  la  Corte  tan  contraria  a 
„  nucftras  efperanzas. 

„  Pero  vueftra  Goicintha ,  como  íi 
,,  huvieramos  cometido  un  gran  delito 
„  en  no  aguardar  á  que  nos  metieífe  el 
„  cuchillo  en  la  garganta  ,  tocó  al  Ar- 
„  ma  en  vueftro  Palacio  ,  y  defpues  en 
„  toda  la  Provincia  ,  declarándome  por 
„  Enemigo  de  la  Patria ,  Salteador  de 
,„la  Corona  de  mi  Padre,  parricida, 

»>  def- 
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>*,  defcomulgado,y  añadiendo  otras  pa¬ 
labras  aún  mas  injuriofas ,  contra  mi, 

,,  y  mi  Mager. 

„  Por  vida  mia  ,  Padre  ,  que  fi  hu- 
,,  vierades  efcuchado  antes  nueílra 
9y  inocencia  ,  que  férvido  a  fu  pafsion, 

,,  huvieran  ido  mejor  las  colas.  Pero 
,,  defpues  de  haver  juntado  grandes 
„  Tropas ,  fuifteis  á  dar  fobre  Sevilla, 

9t  finándome  con  un  tan  poderofo  Exer- 
/  cito  ,  que  parecía  fe  levantaban  con- 
\%  tra  mi  todos  los  Elementos.  Confief- 
„  fo  ,  que  fegui  entonces  el  inftinto 
9i  que  ha  dado  Dios  á  los  Animales, 
„  aunque  fean  brutos ,  que  es  el  defen- 
,,  der  fu  efpecie.  Tome  las  Armas ,  no 
,,  por  ofenderos  ,  fino  por  defenderme 
„  á  mi,  y  á  mi  Muger  ,  contra  la  furia 
,,  de  una  Madraftra  ,  que  fe  valia  de 
„  todas  las  flechas  para  arruinarnos. 

„  Viendo,  pues  ,  que  mis  Armas 
„  havian  llegado  á  tal  eftado ,  que  no 

havia  modo  de  efcaparme  un  dar 
„  una  batalla ,  que  no  podía  dexar  de 
,,fer  funeftaá  ambas  Partes,  renuncié, 
p  por  vueftro  refpeto  ,  haíia  las  leyes 

Xa. 
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„  de  la  Naturaleza  ,  y  me  vine  á  rendir 
„  á  vueftra  difcrecion.  Pongo  por  tel- 
ticos  á  los  Altares ,  al  fuego  Sagia- 
„  do  ,  y  á  los  Angeles  de  Guarda  ,  que 
,,  me  han  vifto  poftrado  ante  ellos ,  de 
„  la  íínceridad  de  mis  intentos ,  y  de 
„  las  lagrimas  que  he  derramado  por 
„  Vos  ,  fin  ponerme  á  llorar  por  nu 


”  Embió  defpues  Vueftra  Mageftad 
a  mi  Hermano  para  que  me  llevafle 
)}  ^1  feguro  de  fu  amiftad  ;  llamóme  ,  y 
he  venido  ;  he  fuphcado ,  y  me  ha 
„  recibido ;  echeme  a  fus  pies ,  y  me 
„  levantó  con  tantas  feriales  de  buena 
,,  voluntad  ,  que  no  podia  bufear  mas 
„  para  mi  feguridad.  Pregunto  ahora; 
quien  ha  mudado  vueftros  afeaos? 
Quien  ha  aguado  vueftros  gozos  ,  y 
„  ha  gaftado  las  Olivas  de  la  paz  ,  fino 
„  es  aquella ,  que  no  haviendo  podido 
acabarme  con  las  Armas  en  la  mano, 
„  quiere  derramar  mi  fangre  en  forma 
„  de  iufticia? 

„  Efte  es  mi  Proceffo  ,  y  mi  delito, 

„  por  efto  me  han  cubierto  de  efte  fa- 
r  ..  co. 
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,,  co,  y  me  han  echado  las  cadenas,dcf- 
„  tinadas  para  los  forzados. 

El  Padre ,  que  tenia  un  efpiritu  ter¬ 
rible  ,  le  interrumpió  ,  y  preguntó; 
donde  eftaba  fu  Muger ,  fi  la  havia  em- 
biado  a  Africa  ,  para  pallar  de  alli  á 
Conftantinopla?  El  Principe  refpondió, 
que  havia  tomado  efta  refolucion  ,  no 
con  otro  intento  ,  fino  de  aíTegurar  fu 
Perfona  ,  por  no  faber  aún  en  que  pa¬ 
rarían  las  cofas ;  y  que  el  fuceffo  le  ha¬ 
via  enfeñado  ,  que  havia  íido  mas  sa¬ 
bio  en  el  confejo  ,  que  dichpfo  en  el 
fuceflib,  y  mucho  menos  de  lo  que  pen- 

E1  Rey  infiftió  ,  preguntándole  ;  íi 
fe  havia  confederado  con  el  Empera¬ 
dor  Tiberio?  Y  el  refpondió  ,  que  nun¬ 
ca  hizo  con  el  mas  alianza  ,  que  facar- 
le  algunas  Tropas  para  defender  fu  vi¬ 
da  ;  y  que  al  punto  que  vio  puerta 
para  la  paz  ,  las  defpidió  ,  con  refolu¬ 
cion  de  no  valerte  mas  de  ellas.  Hicie- 
ronle  defpues  diverfas  preguntas  ,  a 
que  refpondió  muy  a  prppoíito  ,  mof- 

trando  claramente  a  fu  detdichado  Pa- 

•  X3  dre 


t 
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dre  los  colores  ,  y  pretextos  dequ$ 
fe  valia  para  arruinarle ,  fi  la  pafsion 
no  le  huviera  puefto  cataratas  en  los 

ojos.  '  ,  . . 

Al  fin  ,  viendojque  no  podía  con- 

vencer  á  fu  Hijo  de  haver  alterado  na¬ 
da  defpues  del  ajufte  ,  que  havia  pafía- 
do  entre  los  dos  ,  tomó  un  fuerte  rum¬ 
bo ,  y  le  dixo,  refpondiera  claramente  á 
una  palabra  fobre  que  queria  formarle 
todo  el  ProceíTo ;  es  á  faber  :  Si  era  Ca- 
tholico  Romano  ?  FJfo  es  lo  que  confie Jf o  y 
Padre  mió ,  (dixo  el  Principe)  effo  lo 
que  publico  ,y  protefio',  porque  en  reali¬ 
dad  de  verdad  ,  es  un  delito  que  hace  des¬ 
mayar  a  los  Jueces  r  y  reir  a  los  Reos ,  por 
feria  acuf ación  un  voto  ,  que  todas  las 
grandes  almas  quifíeran  profejfar  ,  y  la 
pena  una  felicidad  ,  que  los  Martyres  han 
comprado  con  toda  fu fangre.  Yo  quifiera 
morir  cien  veces  ¡fi  pudiera  ,  por  la  glo¬ 
ria  de  efe  bello  nombre  ;  y  afsi  ,  es  muy 
poco  una  boca  para  confejfar  las  alaban - 
zas  de  Dios.  Mandad  ,  fi  queréis  que 
partan  ,  y  defpedacen  mi  cuerpo  por  la 
e^nfefsion  de  la  Fe  Catholica  y  y  entónete 

ten- 
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tendré  tantas  bocas  como  llagas  para  ala¬ 
bar  d  mi'  Salvador.  T  todas  cftas  heri¬ 
das ferdn  como  puertas  de  fangre  ,  para 
abrir  el  pajfo  d  mi  alma  al  lugar  donde 
la  aguarda  tan  buena  compañía . 

EL  Padre  dixo  entonces  :  Que  él  fe 
havia  buelto  loco  ,  y  que  nadie  aborrecía 
la  vida , fino  es  él ,  que  h avia  mal  ufado 
Je  ella.  EL  Hijo  reípondió  :  Que  el  mal 
ufo  havia  fdo  en  laheregia  9de  lo  qualfe 
arrepentía.  Luego  mandó  á  las  Gual¬ 
das  ,  que  le  boivieífen  á  la  prifion ,  don¬ 
de  fe  vio  tan  con  Colado  con  las  viíitas 
de  Dios  ,  que  hallando ,  con  harto  tra¬ 
bajo  >  medio  de  embiar  una  Carta  a 
fu  querida  Indegunda ,  la  eícrU 
bió  en  efta  forma; 


Santa; 
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SECCION  XV I* 

Carta  de  Hermenegildo  d  fu  querida  Ef+ 
fofa  Indegunda  ,y  fugenerofa 
refolucion . 

MI  Santa  Maejlra  ,  de  quien  he  re- 
cihido  la  Fe  y  y  verdadero  conoció 
miento  de  Dios  ,  To  os  efcrivo  ejlos  ren¬ 
glones  y  cubierto  de  un  f acó  y  y  cargado  de 
cadenas  en  lo  hondo  de  una  obfcura  pri - 
Jion  y  por  la  defenfa  de  la  Religión  que 
me  h aveis  enfeñado .  Si  no  fupiera  por 

experiencia  la  fuerza  invencible  de  vuef- 

tro  corazón  y  y  la  refolucion  que  teneis  en 
los  negocios  tocantes  al  férvido  de  Dios , 
difsimuldra  el  eftado  en  que  me  hallo  ,  por 
no  entrijleceros  con  objetos  que  fon  fenji- 
bles  d  la  Naturaleza . 

Pero  y  Efpofa  mi  a  muy  amada  ,  Vos 
teneis  la  f  rente  muy  noble ,  para  avergon¬ 
zaros  de  la  ignominia  del  Crucificado  ?  y 
el  valor  muy  ajfentado  y  par  a  no  rebufar 
tener  parte  en  las  Libreas  del  Salvador 

del  Mundo .  Os  ajfeguro  >  por  mi  honra , 

que 


' 
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que  nunca  h avia podido  penfar  quan  gran - 
de  gufto  es  fufrir  lo  que  padezco  ,  quan- 
do  vuefir a  inocente  boca  me  predicaba  la 
gloria  de  los  trabajos  ,  que  havia  glorio* 
f amente  pajado  vuefiro  cuerpo  5  pero  def- 
pues  de  mi  prijion ,  he  experimentado  con - 
fíelos  de  Dios  tan  J abrojos  ,  que  no  pensé 
fe  podían  recibir  en  el  Mundo  otros  gujlos 
anticipados  del  Par  arfo.  No  ignoráis  Vos , 
que  mi  vida  ,y  mi  converf ación  ,  que  ef 
tuvo  tanto  tiempo  en  el  error  ,  y  la  vani¬ 
dad  y  no  merecían  ejias  ventajas  5  pero 
vuefir  as  purif simas  manos  ,  que  tantas 
veces  baveis  levantado  d  los  Altares  por 
mi  bien ,  me  han  alcanzado  lo  que  era 
mas  que  mis  méritos  ,  y  mis  efperan- 

,  El  Rey  mi  Padre  ha  querido  oírme , 
y  Tobe  pleyteado  mi  caufa  ,  enmedio  de 
las  prifiones ,  con  tan  grande  afsijlencia 
de  la  Bondad  Divina  ,  que  me  jufiifiqué 
de  todos  los  cargos  que  me  hadan  ,  y  pujé 
la  caufa  en  eftado  ,  que  ya  no  me  atufan 
como  d  Ladrón  ,  y  Homicida ,  fino  como 
Catholico. 

Aguardo  muy  prefio  la  fentencia  ?  y 
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no  juzgo  me  han  pue fio  en  el  ejlado  que, 
me  bailo  para  faivarme  la  vida ,  antes, 
tengo  por  muy  cierto  y  que  Jeran  ejlas  las 
ultimas  letras  que  recibirás  de  mi  ma¬ 
no.  Suplico  d  vuejlro  leal  corazón  ,  que 
como  en  efie  aSio  ,  que  acabara  mi  viaa% 
no  pretendo  hacer  cofa  indigna  de  Vos  y 
af si  por  vuefira  parte  no  bagais  cofa  in¬ 
digna  de  mi ,  menofcab ando  la  dicha  de 
mi  muerte  con  lagrimas  ,  que  fon  menos 
honro  fas  al  ejlado  en  que  Dios  me  ha  puefi* 
to .  Pongo  en  las  Manos  de  Dios  d  Vos  y  y 
d  vuejlro  pequeño  Hermenegildo  ,  única 
prenda  de  nue Jiros  fantos  amores . 

Criad  d  mi  querida  Alma  ,  y  defpues 
de  mi  muerte  idos  d  Conjl  antino  pía  y  y  al 
Talado  del  Emperador  Tiberio  y  que  es  un 
buen  Principe  ,  y  muy  Catbolico  :  mi  ef- 
piritu  os  encomiendo ,  que  de  mi  cuerpo 
hard  mi  Padre  lo  que  quifiere.  Si  la  mu¬ 
danza  de  los  tiempos  y  y  de  las  cofas  os 
bol-viere  otra  vez  d  Efpaña  con  la  honra 
que  merecéis  y  mis  cenizas  fe  alegraran 
aun  con  el  olor  de  vuefiras  virtudes.  To 
confio  en  Dios  ,  que  mi  muerte  no  ferd 

inútil  y  antes  fervird  al  Rey  no  de  mucho 

bien : 
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bien  :  Vos  f abéis  quantas  veces  os  oí  decir  $ 
que  quijierades  comprar  fu  bien  con  vuej - 
tra  fangre*  Ta  haveis  empleado  una  par - 
te  i  d  mi  me  queda  que  hacer  lo  ciernas  tn 
un  cadahalfo  ,  y  en  qualqUier  parte  que 
e/ieis  y  tengo  por  cierto] ere  afsiftido  par 
ticul ármente  de  vueftras  /antas  oracio ~ 

n-S‘  La  buena  Princefa  no  recibió  efta 
Carta  fino  con  las  nuevas  de  fu  muer* 
te  ,  como  diremos  aora  ,  pero  en  efte 
intervalo  de  tiempo  ,  Recaredo  ,  Her¬ 
mano  menor  de  Hermenegildo  ,  afligi¬ 
do  furriamente  ,  de  que  haviendo  fido 
medianero  de  efta  paz  folapada  ,  la  veía 
fenecer  en  tan  laftimofa  tragedia  ,  fe 
fue  a  echar  á  los  pies  de  fu  Padre  ,  lo¬ 
gándole  con  muchas  lagrimas  ,  y  cla¬ 
mores,  que,  ó  le  quitafle  la  vida  con  íus 
manos  ,  ó  librafle  la  vida  á  fu  Hermano. 
El  Padre  le  dixo: 

Que  era  un  loco  ,  y  traydor  d  fu  for 
tuna  ,  y  que  debía  dexar  hacer  la  jujlicia> 
la  qual  le  queria  dar  una  Corona  :  Que 
fu  Hermano  moflraba  bien  ,  que  era  ene¬ 
migo  de  fu  Padre  ,  y  del  Ejtado  ,  pues 
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que  en  fu  conjider ación  no  quería  renun- 
fiar  f olamente  una  fantafm a  de  Religiom 
Que  no  fe  ventilaba  otro  punto  >  y  afsiy 
que  le  perfuadiejfe  la  razón  ,  que  el  efta - 
ha  pronto  a  falvarle  la  vida,  Recaí  edo 
le  affeguró  le  reducirla  ,  y  pidió  licen¬ 
cia  para  verle  en  la  priíion  ,  y  le  la  con¬ 
cedió. 

Efte  Principe  joven  ,  viendo  a  fu 
Hermano  cubierto  de  un  Taco  ,  y  ajado 
con  las  priíiones  ,  íintió  tanto  el  verlo, 
que  eftuvo  mucho  tiempo  mudo  como 
lina  Eftatua  5  pero  al  fin  ,  rompiendo  el 
filencio  ,  dixo  con  un  gran  íufpiro :  Ha, 
Hermano  mió  !  To  foy  el  Trayaor ,  que 
os  ha  vendido  !  To  quien  os  ha  cubierto 
de  ejfe  funeflo  faco  !  To  os  he  atado  ,  y 
encadenado  con  ejfas  cadenas  ,  que  fe  hi¬ 
cieron  para  los  delinquentes  ,  y  no  para 
vueftra  inocencia  !  Hermano  mió  >  veis  ai 
os  doy  efe  puñal ,  vengaos  en  mi  culpada 
cabeza  :  To  foy  el  Reo  en  haver  produ¬ 
cido  con  una  buena  intención  tan  malos 

efeóíos. 

Hermenegildo  ,  mirándole  con  apa¬ 
cibles  ojos ,  refpondió  :  Hermano  mioy 
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no  teñe  i  s  que  afligiros  ,  bien  conozco 
no  teneis  culpa.  Como  no  tengo  de  tener¬ 
la  (replicó  el  otro )  flfln  penfarfoy  cau- 
fa  de  vueftra  muerte  ,  por  mi  infeliz  em - 
baxada  ?  Pero  mi  buen  Hermano  ,  pues 
baveis  llegado  d  tal  extremo  ,  os  pido  de- 
xeis  el  nombre  de  Catbolico  y  o  fl  eflo  os 
parece  indigno  de  vueflra  confl anda  ?  dif- 
flmulad  por  algún  tiempo  y  y  dad  guflo  al 
Rey  mi  Padre  ,  y  vueflro  >  que  no  os  pide 
otra  fatis f ación. 

El  buen  Principe  refpondió  :  0  Her¬ 
mano  y  que  decís  í  Vos  me  perf  uadi ais  po¬ 
co  bd  d  un  adío  de  piedad  en  el  peligro  de 
mi  vida  ,  no  queráis  perfuadirme  aora 
una  impiedad  ,  aunque  importara  todas 
las  vidas  y  y  Reynos  del  Adundo  :  d  Vos  os 
viene  el  tiempo  de  reynar  ,  y  d  mi  de  mo¬ 
rir.  To  muero  de  buena  gana  por  la  honra 
que  debo  d  mi  Religión  y  per  la  quai  qui- 
flera  morir  mil  veces  ?  fl  fe  pudiera  ha¬ 
cer.  No  os  echo  la  culpa  d  Vos  ?  ni  d  mi 
Padre  y  de  quien  tengo  mas  compaf ñon  y  que 
de  mi  mifmo  ,  y  os  aconfejo  uféis  con  el  to¬ 
dos  los  adiós  de  piedad  en  la  vejez  en  que 
fe  halla.  _ 


■  ' 
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En  quanio  d  nuefira  jM&dr afir  a  ,  os 
fuplico  la  fufrals  antes  fu  natural ,  que\ 
venguéis  mi  muerte  \  d  Dios  le  toca  el  co¬ 
nocimiento  de  nuejiras  injurias ,  y  d  no- 
fotros  el  fufrirlas.  En  faliendo  mi  Alma 
de  ejie  mijerable  cuerpo  ,  rogara  fiempr e 
por  Vos-,  y  tengo  confianza ,  mi  muy  ama¬ 
do  Hermano  ,  que  renunciareis  efta  peque- 
ida  efclavitud  ,  que  os  tiene  en  la  SeEta  de 
los  Arríanos  >  y  fi  los  que  Je  mueren  fue- 
len  adivinar  ,  To  os  pronofiieo  ,  que  en 
convirtiendo  os  d  la  Fe  ,  echareis  los  ci~ 
miento s  de  la  Religión  Catholica  en  todjO 
el  Rey  no  ,  que  To  he  de  bañar  con  mi 
fangre . 

Recaredo  le  hizo  todas  las  inftan- 
cias  que  pudo  ,  fin  doblar  nunca  la  conf- 
tancia  de  fu  Hermano  ,  de  lo  qual  eno¬ 
jado  el  Rey  Leovigildo  ,  procedió  á  re- 
foluciones  bien  fangrientas.  Con  todo 
ello  los  que  le  podian  hablar  con  algu¬ 
na  libertad,  le  aconfe jaban  no  fe  pre- 
ci pitaflo  en  cofa  de  tanta  importancia, 
diciendo  ,  que  no  havia  apariencia  nin¬ 
guna  de  que  Hermenegildo  huviefle 
intentado  cofa  alguna  contra  la  vida  ,  y 

Ef- 
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Eftado  de  fu  Padre  ,  pues  tan  franca¬ 
mente  havia  venido  á  prefentarfe  con 
una  fimpie  palabra  :  Que  los  que  fe  ha¬ 
llan  culpados  ,  no  procuran  venirfe  á 
quemar  ,  como  las  Maripofas  en  la  luz: 
Que  fu  Temblante  en  efta  ocafion  cita¬ 
ba  muy  fereno  5  fus  palabras  muy  fin- 
ceras  j  fus  procederes  muy  cándidos, 
para  encubrir  femejante  alevosía.  Y  en 
quanto  á  la  mudanza  de  Religión  ,  que 
no  havia  que  admirarfe  ,  fi  haviendole 
dado  el  Rey  por  Muger  á  una  Catho- 
lica  ,  huvieífe  tomado  fu  Religión  por 
el  amor  :  Que  efta  era  una  complacen¬ 
cia  de  Amante ,  que  la  edad  iria  des¬ 
haciendo  ,  la  experiencia  fuavizaria  ,  y 
al  cabo  la  borraría  la  prudencia  :  Que 
al  prefente,  mas  necefsitaba  de  Do&or, 
que  de  Verdugo  5  porque  la  creencia 
de  Dios  entra  en  el  corazón  por  la 
lengua  ,  y  no  á  golpes  de 
efpada. 

*** 
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SECCION  XVII. 

Muerte  de  Hermenegildo . 

A  facción  de  Goicintha  no  hacia 


cafo  de  todas  eftas  confideracio- 


nes ,  y  no  ceñaba  de  decirle  al  Rey, 
que  Hermenegildo  no  era  de  los  Reos 
de  quien  no  fe  debe  temer  el  poder: 
Que  fu  delito  no  era  tai  ,  que  pudieffe 
quedar  fin  caftigoiQue  las  Leyes  delPais 
nunca  havian  coníentido  femejantes 
atrevimientos  :  Que  havia  quebrantado 
el  Derecho  Divino  ,  y  Humano  ,  ha¬ 
ciéndole  deftruidor  de  fu  Patria  ,  Apof- 
tata  de  fu  Religión  ,  y  rebelde  al  poder 
de  fu  Padre  ;  de  tal  fuerte ,  que  por  ha¬ 
cer  la  llaga  incurable  ,  havia  trocado 
los  lenitivos  en  veneno  :  Que  havia  to¬ 
mado  las  armas  contra  fu  Señor  ,  fin 
refpeto  de  fu  edad  ,  nombre  ,  y  Magef- 
tad  Real ,  y  de  la  voz  de  la  Naturaleza: 
Que  havia  tenido  comunicación  con 
los  Enemigos  del  Eftado  ,  de  quien  fe 
havia  hecho  Confidente ,  y  Compañe- 
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ro  5  y  al  prefente  era  tan  defahogado, 
que  defendía  un  delito  tan  terrible  de 
cxecutar  ,  echando  toda  la  culpa  de  fus 
confederaciones  a  la  Reyna  fu  Madraf- 
tra  ,  y  al  cafamiento  de  fu  Padre  ,  mof- 
trandofe  taníobervio  en  la  miferia,  que 
no  fe  podía  aguardar ,  fino  una  tyrania 
en  la  profperidad  :  Que  era  tan  arro¬ 
gante  ,  y  necio  ,  que  pretendía  retener 
una  fantafma  de  Religión  contra  la  vo¬ 
luntad  de  fu  Padre  5  y  que  nunca  él  ef- 
tuviera  tan  confiante  en  fu  fuperfticiony 
íi  no  huviera  ligado  los  intereífes  de  fu 
fortuna  con  los  Catholicos  enemigos 
del  Reyno:  Que  fi  no  fe  ponía  orden  en 
efto  ,  fe  privaría  en  adelante  del  poder 
deliberativo  ,  haviendole  dado  todo  el 
executivo. 

La  credulidad  del  infeliz  Padre  fie 
yió  tan  fitiada  con  eftas  razones,  que  fe 
refolvió  de  allanar  el  pafloj  y  afsi,  aque^ 
lia  noche  ,  que  era  vifpera  de  Pafcua, 
embió  un  Comifiario  á  la  prifion  con  un 
¡Verdugo  ,  para  notificarle  ,  que  le  re- 
folvieffe  al  punto  ,  y  efcogieílé;  ó  la  vi¬ 
da  ,  y  el  Cetro  7  bolviendofe  á  la  Reli- 
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gion  de  los  Arríanos ;  ó  la  muerte ,  per- 
ieverando  en  la  Catholica :  Que  tenia 
'delante  de  los  ojos  una  Efpada  ,  y  una 
Corona  5  la  una  para  gloria  5  y  la  otra 
para  fuplicio ,  y  que  la  elección  eftaba 
en  fus  manos. 

Hermenegildo  refpondió  ,  que  el 
havia  ya  baílantemente  declarado  fu 
voluntad,  fobre  ellos  artículos ,  y  que 
padecería  antes  mil  muertes ,  que  apar- 
tarfe  de  la  Religión  que  havia  abraza¬ 
do  con  toda  razón  ,  y  advertencia.  El 
ComiíTario  replicó  :  El  Rey  vuefiro  Pa¬ 
dre  me  ha  mandado  ,  que  en  caf  ?  de  que 
lo  rebuféis  ,  proceda  d  la  execucion  de  la 
fent encía ,  que  ha  fulminado  contra  Vos , 
Quien  ?  (  dixo  Hermenegildo  )  El  os  ha 
condenado  por  mandato  exprejj'o  d  cortar 
la  cabeza  ejla  noche  en  la  prifion  mijma 
donde  eftais .  Entonces  el  Santo  pufo  las 
rodillas  en  tierra  ,  y  dixo: 

Dios  mió ,  y  Señor  mió  y  To  os  doy  in¬ 
finitas  gracias  ,  de  que  haviendome  da¬ 
do  por  el  medio  de  mi  Padre  una  vida 
frágil  y  caduca  ,  y  miferable  ,  que  me  era 
comm  con  las  Mofeas ,  y  Hormigas ,  me 
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dais  el  di  a  de  o  y  por  fu  fe  nt  ene  i  a  una  vi¬ 
da  noble  ,  diebofa  ,  y  de  gloria  eterna . 

Defpues  ,  levantándole  ,  pidió  al 
ComiíTario  ,  que  le  hiciefle  favor  de  ha¬ 
cer  venir  allí  un  Clérigo  Cathoiico,  pa¬ 
ra  que  le  confeífaíTe  ,  y  ayudafle  á  mo¬ 
rir.  Ello  es  ,  refpondió  el ,  lo  que  ex¬ 
presamente  eSá  denegado  por  el  Rey 
vueftro  Padre  j  pero  u  es  menefter  un 
Obifpo  Arriano ,  vendrá  á  fu  güilo.  No, 
(  dixo  el  )  porque  To  he  detejiado ,  y  de - 
tejió  aun  el  Arrianifmo  ,  bajía  morir  ;  y 
pues  que  mi  Padre  me  rehuj  a  una  gracia, 
que  fuele  otorgar  fe  d  los  Sentenciados ,  To 
moriré  Jin  tener  mas  tejligos  que  mi  con¬ 
ciencia . 

Haviendo  dicho  efto  ,  fe  bolvió  á 
hincar  de  rodillas  ,  y  haviendo  hecho 
4a  confefsion  á  Dios  ,  rogando  mucho 
tiempo  por  fu  Padre  ,  por  fu  Madraítra, 
y  todos  fus  Enemigos  ,  nombrando  aun 
en  la  muerte  á  fu  amada  Indcgunda  ,  á 
quien  confeífaba  deber  obligaciones  in¬ 
creíbles  ,  defpues  de  haver  encomenda¬ 
do  fu  Alma  á  Dios  ,  debaxo  del  ampa¬ 
ro  de  la  Yirgen  Santifsima  ,  tendió  la 

1 2  gar- 
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garganta  al  Verdugo  ,  el  qual  de  Utí 
golpe  de  acha  le  cortó  la  cabeza. 

Tantas  Eftrellas  como  lucían  pot 
entonces  en  el  Cielo  ,  en  el  profundo 
íilencio  de  la  noche  ,  fueron  otros  tan-* 
tos  ojos  abiertos  para  ver  el  fangriento 
facrificio  de  efte  Principe  inocentifsi- 
mo  ,  á  quien  un  defdichado  Padre  qui-¿ 
tó,  por  manos  de  un  Verdugo ,  la  vida 
que  él  le  havia  dado.  Si  fu  muerte  fue¬ 
ra  capaz  de  lagrimas  ,  la  huvieran  llo¬ 
rado  los  mifmos  Tygres ,  viendo  tan* 
ta  devoción  ,  tanta  bondad ,  y  tanto 
Valor  cclypfarfe,  con  fangre  tan  precio- 
fa  ,  eh  una  edad  tan  florida  ,  y  en  una 
fortuna  tan  llena  de  efperanzas. 

Las  nuevas  de  efta  muerte  fueron  á 
hallar  á  Indegunda  ,  que  eftaba  aún  en: 
'Africa  ,  donde  recibió  también  la  ulti¬ 
ma  Carta,  que  fu  Marido  la  efcrivió 
deíde  la  prifion. 

Las  Damas  ,  que  la  afsiftian ,  co¬ 
menzaron  á  dar  formidables  gritos, 
como  íi  ellas  mifmas  huvieran  fido 
'condenadas  á  muerte  5  pero  la  animo- 
íajndegunda,  befando  la. Carta  de  fu 

que- 
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«querido  Eípofo  ,  y  abriéndola  defpues 
con  Angular  reverencia ,  leyó  las  ulti¬ 
mas  palabras  ,  que  cafi  el  bañaba  con  fu 
fangre ,  y  dixo  á  voces: 

Ha  corazón  generofo  ,  y  leal  !  Vos 
b aveis  hecho  todo  lo  que  pudiera  hacer  un 
Hombre  de  valor  !  Vos  haveis  valerofa - 
mente  peleado  !  No  fe  puede  defe  amada 
en  Vos ,  fino  es  la  imitación  de  vuefira 
confiancia\ 

Hijas  mias ,  no  teneis  que  llorar  ,  oy 
es  el  dia  que  foy  Reyna  ,  y  que  me  ten¬ 
go  por  la  mas  triunfante  Muger  del  Mun¬ 
do  ,  pues  tengo  un  Marido  Martyr  en 
el  Cielo .  Dadme  Rofas  ,  y  flores  de  Lisy 
para  que  corone  fu  imagen ,  y  honre  por 
lo  menos  con  efias  f enales  una  alma  ,  que 
nos  ha  de x ado  tan  fuaves  olores  de  fus 
'virtudes. 

Tenia  junto  a  si  al  pequeño  Her¬ 
menegildo  ,  que  fe  eftaba  muriendo  del 
canfancio  del  caminó  ,  que  havia  íido 
algo  traba jofo  parado  delicado  de  ui 
edad.  La  Madre  mirándole,  dixo: 

Id  ,  Hijo  mió  ,  feguid  a  vueftro ^  Pa¬ 
dre  :  Dios  os  ha  hecho  un  favor  defde  la 
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cuna  ,  que  no  hace  d  todos  los  Niños 
que  es  andar  dejlerrado  por  la  Fe  ,  y  te¬ 
ner  parte  en  el  martyrio  del  que  os  en¬ 
gendro .  Id ,  inocentico  mío  ,  d  regocija¬ 
ros  con  los  otros  delante  del  Altar  del  Cor¬ 
dero.  Vueftra  Madre  no  tardara  mucho 
en  fe  güiros. 

Otros  dicen  ,  que  fue  llevada  al  Empera¬ 
dor  Mauricio  ,  mas  fin  funda¬ 
mento. 

El  Niño  murió  luego  ,  y  la  buena 
Princefa  ,  haviendo  combatido  mucho 
tiempo  con  imperiofa  fuerza  contra  los 
fentimientos  de  la  Naturaleza  ,  fintió 
de  golpe  unos  grandifsimos  fufpiros  ,  y 
congo  xas  ,  con  un  copiofo  raudal  de 
lagrimas  ,  que  íálian  de  fus  ojos  contra 
fu  voluntad  ,  y  entonces  dulcemente 
dixo: 

Ha  ,  lagrimas  mías  !  No  os  puede  ef- 
tdr  bien  llorar  por  un  Martyr.  Dios  mioy 
efto  es  h  echo  ,  el  Padre  ,  y  el  Hijo  ya  ef- 
tan  alia  y  no  falta  mas  de  que  vaya  la 
Madre .  Dos  partes  del  Mundo  ,  que  fon 

Eu- 
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Europa  ,  y  Africa  >  he  llenado  de  mis  mi- 
ferias  ,  fi  queréis  que  pajfe  también  d 
Afia ,  cumplafe  vueflra  voluntad  $  pero 
fpo  foy  mas  que  una  inútil  carga  de  la 
Tierra .  Que  hago  aqui  ?  Yo  he  pajfado  los 
trabajos  que  me  h aveis  embiado  :  Yo  he 
gafiado  todas  las  efperanzas  del  Mundo. 
Que  aguardáis ,  Dios  mió  ,  que  no  me  lle¬ 
váis  el  Alma  que  tengo  ya  en  los  labio  i ? 
Oyóla  Dios ,  porque  dentro  de  pocos 
'dias ,  confumida  de  amor  ,  de  traba¬ 
jos  ,  y  defeos ,  defpues  de  una  muerte 
muy  exemplar ,  tuvo  fu  fepultura  en 
Africa. 

Que  dire  aora  ,  y  que  haré  para  cer¬ 
rar  ellos  difcurfos  ?  Todos  tenemos  al¬ 
gunas  ternezas  naturales  en  lo  hondo 
del  corazón,  y  algunas  pafsiones  huma¬ 
nas  ,  que  alteran  la  fuerza  de  nueftro 
juicio.  Mi  pluma  no  puede  cafi  pallar 
adelante  en  efta  Hiftoria  ,  fin  mezclar 
las  aguas  de  fu  cabeza  con  la  tinta  5  y 
puede  fer  también,  Le&or  mió,  que  no 
podáis  leerla  fin  compafsion.  Os  pare¬ 
ce  ,  que  los  callos  amores  de  Hermene¬ 
gildo  ,  y  Indegunda  fueron  muy  dcf- 

Y  4  afor- 
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afortunados ,  que  tan  grandes  virtudes 
fueron  tratadas  con  tanta  crueldad  ,  y 
que  tan  nobles  ánimos  tuvieron  á  la 
fortuna  por  madrañra  fea ,  que  los  per- 
íiguió  hafta  la  muerte  ?  Quifierades 
ver ,  que  ellas  grandes  Almas  ,  defpues 
de  tantas  borrafcas,  rayos, y  torbellinos* 
gozaífen  de  alguna  gran  felicidad  tem¬ 
poral  5  Quifierades  verlas  con  las  Co¬ 
ronas  en  la  cabeza  ,  con  el  Cetro  en 
las  manos  ,  con  Provincias  floridas  en 
fu  dominio  ,  con  profperidades  fiem- 
pre  favorables  en  fu  Cafa  ,  con  amo¬ 
res  fin  embidia  ,  con  defeos  fin  zo¬ 
zobras  ,  con  negocios  apacibles ,  con 
grandezas  fin  mudanza  ,  con  place¬ 
res  fin  difguítos ,  y  con  una  dilatada 
pofleridad  colmada  de  Coronas  ?  Os 
peía  de  que  eíle  pobre  Principe  paf- 
faífe  fu  vida  del  modo  que  una  per¬ 
la  facudida  de  un  rayo  en  fu  naci¬ 
miento  ,  ó  como  una  Aguila  ahoga¬ 
da  en  el  huevo  ?  Os  laílimais  de  que 
eíla  pobre  Princefa ,  haviendo  nacido 
en  Francia  ,  fuelle  á  morir  á  Africa, 
dividida  con  un  cuchillo  de  un  Mari¬ 
do, 
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rdo  ,  que  tan  tiernamente  amaba  ,  pri¬ 
vada  de  un  Hijo  de  tantas  efperan- 
zas  ,  defamparada  de  todos  los  deu¬ 
dos  ,  fino  es  de  algunas  Doncellas, 
que  la  enterraron  con  fentimientos 
tan  laftimofos  ,  que  podian  mover 
á  compafsion  a  los  Monftruos  de 
Africa? 

O ,  que  ignorantes  fomos  de  las 
cofas  de  Dios  !  Siempre  clavados  en 
la  tierra  ,  defnudosde  las  Ternillas  cíe 
el  fuego  ,  y  de  la  luz  ,  que  arden  en 
los  mas  generofos  pechos.Corramos  un 
poco  la  cortina ,  y  veamos ,  entre  tan¬ 
tas  nubes  ,  un  Tolo  rayo  del  Santuario. 
Que  agravio  hizo  la  Providencia  Di¬ 
vina  al  Principe  Hermenegildo,  fipor 
una  Corona  ,  que  es  juguete  de  los 
vientos  ,  por  un  Cetro ,  que  es  la  ca¬ 
na  del  tiempo  ,  y  por  una  vida ,  que 
es  correo  de  la  muerte  ,  le  dio  vir¬ 
tudes  ,  delicias ,  y  glorias  ,  que  paf- 
fan  mas  allá  de  nueftros  penfamien- 
tos ,  que  agotan  nueftras  bocas ,  ex¬ 
ceden  nueftros  defeos ,  y  fobrepujan 
tiueftra,  imaginación  ?  Que  agravio  >  u 
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-le  hizo  un  Santo  ,  cuyo  nombre  fe 
halla  en  los  Martyrologios  ,  cuya  me¬ 
moria  vive  en  los  Efcritos ,  cuya  ala¬ 
banza  florece  en  las  lenguas  ,  cuyas 
palabras  fon  veneradas  ,  y  fus  obras 
benditas  ,  quando  fu  Madraftra  Goi- 
cintha  muere  como  una  perra,  y  fe 
fepulta  en  el  oprobio  de  fu  nombre? 
Qué  agravio  ,  fi  fu  Padre  ,  tocado  de 
un  vivo  arrepentimiento  ,  le  juftificó 
como  inocente  ,  le  lloró  como  hijo, 
invocado  por  Martyr  ,  fantificó  fus  ca¬ 
denas  ,  confagró  la  Torre  de  fu  pa¬ 
flón  ,  enfalzó  fus  cenizas  fobre  las 
Coronas  de  los  Reyes  de  Efpaña ,  fi  le 
dio  Altares  en  la  Tierra,  y  una  Co¬ 
rona  de  bienaventuranza  en  el  Cielo? 
Es  ello  haver  menofpreciado  fu  vir¬ 
tud,  hecho  poco  cafo  de  fus  traba¬ 
jos  ,  desobligado  fu  conftancia  ,  y  fruf- 
trado  fus  trabajos  ?  Qué  huvierades 
querido,  que  hicieífe  Dios  de  la  vir- 
tuofa  Indegunda?  Una  Reyna  deli¬ 
ciada  ,  ambiciofa  ,  avara ,  y  defdeño- 
fa ,  que  nó  huviera  efeupido  flno  en 
oro ,  caminado  fobre  roías  ,  y  vola¬ 
do 
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rdo  fobre  las  cabezas  de  los  hombres? 
Quantas  hay  femejantes  ,  que  han 
manchado  fu  nombre  con  oprobios, 
canfado  la  Tierra  con  importunidades, 
alfombrado  á  la  pofteridad  con  fus  pro¬ 
cederes  ,  y  poblado  el  Infierno  con  fus 
culpas? 

Pero  ella  ,  por  haverfe  purificado 
en  las  ardientes  brafas  de  la  tribula¬ 
ción  ,  falió  de  las  Manos  de  Dios  co¬ 
mo  un  vafo  de  gloria  ,  para  hacer  lu¬ 
cir  fus  efplendores  á  villa  de  todos  los 
figlos. 

O ,  Señoras  !  que  leeis  ellos  ren¬ 
glones  ,  y  que  os  dexais  llevar  tal  vez 
del  titulo  de  la  virtud  ,  con  algunos 
aíTomos  de  devoción  y  que  no  pallan 
aun  de  la  corteza  ;  mirad  ,  que  cxem- 
plo  de  piedad ,  que  efpejo  ,  que  per¬ 
fección!  Mi  villa  fe  deslumbra  ,  con¬ 
templando  fus  acciones  ,  y  mi  plu¬ 
ma  fe  pierde  ,  efcriviendo  fus  ala¬ 
banzas. 

Qué  valor  !  Que  una  Doncella  de 
quince  ,  ó  diez  y  feis  años  entre  en  un 
Reyno  con  intento  de  conquiílarle  á 

Dios, 
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Dios  ,  bien  diferente  que  los  Ccfa-: 
res  ,  que  le  deftruyeron  tantas  veces 
por  ambición!  Qué  prudencia  en  fu- 
frir  la  condición  de  una  Madraílra, 
por  no  querer  abrazar  fu  Religión! 
Qué  libertad  de  efpiritti ,  y  qué  fuer¬ 
za  de  palabras  en  defender  fu  Fé, 
quando  fe  vio  perfeguida  por  ella  vir-r 
tud  ,  que  queria  mas  que  las  niñas  de 
fus  ojos!  Q¡ué  paciencia  en  fufrir  ,  que 
la  arraítraífen  de  los  cabellos  por  el 
fuelo  ,  que  la  azotaffen  halla  faltar  la 
fangre ,  que  la  echaífen  en  un  Eílan- 
que  ,  y  que  la  trataífen  como  el  lodo 
de  la  Tierra  por  la  honra  de  Jefu- 
Chriílo  ,  fin  querellarfe  de  nadie ,  fin 
quexarfe ,  ni  enojarle  ,  y  fin  decirle  á 
fu  Marido  ,  en  cuyo  pecho  depofitaba 
fus*  ' mas  fecretos  penfamientos  ,  la 
afrenta  que  havia  recibido  ,  de  mie¬ 
do  de  no  romper  la  paz  con  una  Per- 
fona ,  que  merecía  fer  aborrecida  de 
todo  el  Mundo  !  Qué  fabidurla  ,  qué 
gracia  ,  y  qué  eloquencia  tuvo  para 
convertir  á  fu  Marido  !  Qué  amor  por 
fu  alma ,  qué  zelo  por  fu  falv  ación  ,  y 

qué  ’ 
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que  folicitud  por  fu  govicrno!  Que 
autoridad  han  de  tener  las  Armas  del 
Padre  ,  y  del  Hijo  ,  que  eftaban  ya 
para  travarfe  !  Que  refignacion  de  fus 
proprias  voluntades  en  el  ultimo  apar- 
tamiento  de  fu  Marido  ,  y  qué  cora-? 
zon  de  diamante  en  fufrir  mil  marty-? 
rios  de  dolor  ,  tomando  fin  difgufto 
una  muerte  tan  fangrienta  ,  tan  trá¬ 
gica  ,  y  tan  laftimoía!  Verfe  en  un  mif- 
mo  tiempo  privada  de  un  Hijo ,  y  de 
un  Marido  ,  y  de  todas  las  cofas  del 
Mundo  ,  ofreciendo  á  Dios  en  todos 
fus  tormentos  la  obediencia  de  fu  cora¬ 
zón  ,  las  alabanzas  de  fu  boca  ,  y  los 
facrificios  de  todos  los  miembros  de  fu 
cuerpo! 

Qué  triunfo ,  que  defpues  de  fu 
muerte ,  fu  Cuñado ,  que  havia  parti¬ 
cipado  de  fus  buenas  inftrucciones ,  en 
confidefacion  de  ella ,  y  de  fu  Marido, 
fe  convirtió  enteramente  á  la  Fé  Ca- 
tholica  ,  trocando  toda  la  cara  del  Rey- 
no ,  y  bolviendo  á  traer  los  defterra- 
dos  ,  pufo  otra  vez  á  los  Obifpos  en 
fus  Sillas ,  la  Religión  en  fu  fuerza ,  las 
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leyes  en  autoridad ,  y  la  Provincia  en 
paz! 

Que  admiración  de  ver  la  pruden¬ 
te  Indegunda  en  la  cumbre  de  fus  tro- 
pheos  ,  que  ofrecia  á  Dios  en  gloria 
de  fus  Santos  ,  como  le  hacemos  aqui 
nofotros ,  muy  humildes  férvidos! 

Aqui  acababa  Yo  la  antigua  edi¬ 
ción  ,  dando  fin  á  ellas  Hiílorias ,  por 
ha  ver  juzgado  era  mejor  ,  y  mas  con¬ 
teniente  á  mis  ocupaciones  recoger¬ 
me  en  quatro  exemplares  ,  que  alar¬ 
garme  demaíiado  5  y  con  todo  elfo  me 
refolvi  con  trabajo  á  facar  á  luz  el  fe- 
gundo  volumen  enmedio  de  la  obli¬ 
gación  de  mis  ordinarias  funciones, 
hallándome  folicitado  de  ruegos  ,  que 
tenian  cali  la  fuerza  de  mandatos. 

Y  á  la  verdad  fuera  necio ,  6  in¬ 
grato  ,  fi  no  confesara  haver  fido  muy 
folicitado  ,  para  que  continuaífe  elle 
trabajo  ,  por  los  honrofos  elogios  ,  que 
Monfeñor  el  Obifpo  de  Belay  me  ha 
hecho  en  fus  Obras.  No  podré  Yo 
baílantemente  hacer  aprecio  de  íu  re¬ 
comendación  en  tal  fugeto  j  porque  es 

unq 


Reynas*yS.as  Clotilde.  551 
uno  de  los  mas  bizarros ,  y  mas  elo- 
quentes  efpiritus ,  que  nunca  ha  torna¬ 
do  pluma.  Si  fe  ve  el  numero  de  fus  li¬ 
bros  ,  fe  dirá  ,  que  comenzó  á  efcrivir 
tan  prefto  ,  como  á  vivir  5  y  confide- 
rando  fus  méritos ,  es  de  admirar ,  co¬ 
mo  tantas  gracias  ,  y  elegancias  ,  que 
otros  no  alcanzan  ,  fino  con  mucho 
trabajo  ,  nacen  en  él ,  como  la  tierra 
natural  de  la  eloquencia.  Y  aunque 
hay  algunos  difcurfivos ,  que  quieren 
calumniar  algunas  palabras  de  fus  Ef- 
critos  ,  no  es  cofa  muy  extraordinaria, 
fupuefto  que  eftamos  viviendo  en  un 
figlo  ,  en  que  hay  quien  renueva  los 
exemplos  de  los  Griegos  corrompidos* 
que  eftimaban  mas  la  íalfa  del  Cocine¬ 
ro  Mitheci ,  que  las  Divinas  Obras  de 
Phidias. 

Si  en  algo  os  ha  agradado  efta 
Obra  ,  tomad  el  trabajo  de  bolverla 
á  leer  alguna  vez  de  efpacio  ,  repa¬ 
rando  en  las  Máximas  que  contie¬ 
ne  ,  con  utilidad  digna  de  fu  argu¬ 
mento. 

Porque  creedme }  que  la  precipita¬ 
ción 


.. 
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don  que  fe  ufa  de  leer  de  prieífa  toda 
fuerte  de  libros  ,  caufa  cierta  indiges¬ 
tión  en  el  eípiritu  ,  que  le  ahoga  mas, 
que  le  fuílenta.  Nunca  es  buena  la  le- 
tura  ,  íi  el  entendimiento  no  halla  al¬ 
guna  puerta  para  confiderar  con  fu 
¡meditación ,  y  fu  induftria,  lo  que  e§ 
«concerniente  á  fu  bien ,  y 
adorno. 


MAw 
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MARIA  STUARD. 

-  .  •  /{  f;  .  ,r 

Uiero  en  ultimo  lugar  refe¬ 
rir  la  Hiftoria  de  la  in¬ 
comparable  Reyna  María 
Stuard ,  en  que  pretendo 
moftrar  muy  luftrofá  la  ino¬ 
cencia  perfeguida  de  zelos  ,  afsi  del 
Amor ,  como  del  Eftado  ,  con  generai 
combate  de  todas  las  paísiones,de  que 
falio  vitoriofa  con  la  invencible  conf- 
tancia  de  fu  muerte. 

He  procurado  leer  antes  de  aora 
muchos  Autores  ,  y  facar  la  verdad  de 
la  confufion  ,  en  que  la  malicia  de  los 
Hiftoriadores  apaísionados  la  han  em- 
buelto  ,  y  lo  he  hecho  de  mucho  me¬ 
jor  gana  ,  por  el  férvido  que  hago  á  la 
primera  verdad  que  adoro  5  á  la  Fran¬ 
cia  ,  que  crió  ,  y  fuftcntó  efta  grande 
Alma  jal  Rey  déla  Gran  Bretaña ,  que 
Tom.  X.  Z  fe 
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fe  honra  con  fu  fangre  ,  y  Reales  virtu-i 
des  5  á  Efcocia ,  que  la  produxo  5  y  á  la 
mifma  Inglaterra  ,  donde  la  mas  fana 
parte  ha  fiempre  deteftado  la  atrocidad 
cometida  en  fu  Perfona. 

.  Ruego  á  miLedor  crea,  que  no 
ha  havido  Hiftoria  mas  disfrazada  por 
los  Hereges  confederados.  Nunca  la 
malicia  ha  ufado  tantos  artificios  ;  la 
calumnia  tantas  mentiras  5  la  mentira 
tantos  colores  >  y  la  impiedad  tanto 
esfuerzo ,  para  defacreditar  una  pobre 
Princefa.  Pafía  efto  tan  adelante ,  que 
algunos  Catholicos  tan  ignorantes ,  ó. 
defeuidados  ,  por  no  tomar  el  trabajo 
de  leer ,  y  examinar  las  razones ,  fe  de¬ 
sean  llevar  de  una  creencia  indiferente 
de  todos  los  libelos  infamatorios  de  los 
enemigos  de  nueftra  Religión  ,  como  el 
creer  la  Hiftoria  de  Jefu-Chrifto  ,  ef- 
crita  por  los  Efcribas  ,  y  Fariseos.  Aora 
poco  ha  falió  á  luz  una  Hiftoria  en  Ef- 
pañol  por  un  Autor  Calvinifta  ,  en  que 
dice  mil  ultrages  contra  la  memoria  de 
Maria  Reyna  de  Efcocia  ,  con  una  di- 
grefsion  harto  defabrida ,  que  obfeure- 

ce 
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celaHiftoria,  y  defcubre  fu  pafsion. 
Si  eíle  Hombre  huviera  tenido  alguna 
modeftia  ,  huviera  reconocido  quan 
poca  gracia  tiene  para  eferivir  Libros. 
Si  fu  corazón  tuviera  alguna  piedad, 
huviera  perdonados  una  muerta; y  íi  tu¬ 
viera  algunos  adornos  de  honra ,  eftan- 
do  en  Servicio  del  Rey  de  Inglaterra, 
no  huviera  hecho  imprimir  papeles  des¬ 
cocados  en  perjuicio  de  fu  Magedad  ,  ni 
fe  huviera  atrevido  á  las  cenizas  de  fu 
Abuela. 

Para  que  fepas  ,  ó  Lector  mió  ,  con 
quanta  equidad  quiero  proceder  en  ef- 
te  Tratado  ,  no  alegare  en  él  á  Sande- 
ro ,  á  Bofio ,  á  Florimendo  de  Raymón, 
ni  al  Padre  Hilario  dé  la  Coda  ,  de  la 
Orden  de  los  Reverendísimos  Padres 
Mínimos ,  que  hablaron  tan  dignamen¬ 
te  de  elle  Sugcto.  Tomaré  las  princi¬ 
pales  verdades  ,,  que  he  de  decir  de 
Gambden  ,  Hiftoriádor  Hugonote  de  la 
Reyna  de  Inglaterra- ,  que  eferivió  ella 
Hiftoria  ,  no  como  quadernos  íin  auto¬ 
ridad  ,  fino  como  memorias  autenticas. 
Permitió  Dios ,  que  elle  Autor  >  tenien- 
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do  ambición  generofa  de  hablar  ver* 
dad  ,  rebolviefíe  los  Archivos ,  y  facaíV 
fe  papeles ,  que  eftaban  ocultos  ,  por 
donde  confta  baftantemente  de  los  ar¬ 
tificios  de  Ifabél ,  y  de  la  inocencia  de 
la  Rey  na  de  Efcocia.  Ved,  Ledor,adonr. 
de  nos  lleva  el  mucho  derecho ,  y  fuer¬ 
za  de  la  verdad ,  pues  que  tomamos  por 
Jueces  á  nueftros  mi  irnos  enemigos ,  y 
los  hacemos  teftigos  de  nueftra  caufa. 

§.  II.  • 

Nacimiento ,  y  crianza  de  la  Reyna  María 

Stuard . 

\  , '  . .  ^ '  v  ;  i 

MAria  Stuard,  Hija  única  de  Jaco- 
bo  Quinto  ,  Rey  de  Efcocia  ,  y 
de  la  prudente  Maria  de  Lorena  ,  Nie¬ 
ta  de  la  muy  virtuofa  Antonieta  de  Bor* 
bón  ,  es  á  mi  parecer  una  Reyna  ,  que 
iguala  los  exceííos  de  fus  defaítres ,  coa 
la  alteza  de  fu  gloria  ,  y  parece  que  fu 
vida  no  es  mas  que  un  theatro  cubierto 
de  luto,  y  empapado  en  fangre ,  en  que 
la  revolución  de  las  colas  humanas  rc- 

pre- 
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prefenta  extraordinarias  tragedias.  Nun¬ 
ca  la  Naturaleza  produxo  mas  belleza, 
ni  la  gracia  mas  maravillas  en  perfonas 
de  efta  calidad.  Ni  nunca  la  fortuna  tra¬ 
tó  mas  rigurofamente  á  una  cabe¬ 
za  ,  que  el  Cielo  bavia  hecho  nacer 
para  hacer  traer  tres  grandes  Coro-» 

ñas.  . x  r 

Nació  en  Efcocia  ,  y  quedo  íin  Pa* 

dre  á  ocho  dias  de  nacida,  (  a)  Lleva-, 
ronla  á  Francia  de  edad  de  cinco  años, 
y  fe  crió  en  la  Corte  de  Enrique  Segun¬ 
do  ,  y  de  Cathalina  de  Medicis ,  que 
la  amaba  entrañablemente.  Era  enton¬ 
ces  un  botonciilo  dé  roía  ,  que  tenia 
encerradas  fus  gracias  en  la  primera  in¬ 
fancia  ;  pero  yendo  creciendo  ,  fe  vio 
una  Princefa  defcendiente  de  fangre  de 
•mas  de  cien  Reyes ,  que  tenia  el  cuer¬ 
po  formado  de  las  manos  de  la  beldad, 
un  efpiritu  limpio  5  un  juicio  afrentado; 
una  gran  virtud  ;  y  una  gracia  en  el  ha¬ 
blar  incomparable.  Todo  efto  hizo  re- 
folver  á  Enrique  Segundo  á  cafarla  con 

Z  3  Fran: 

!  (a)  Año  de  1  y 1;. de  Diciembre,  Aia 

de  Santa  Lucia. 


" 
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Francifco  fu  Hijo  ,  teniendo  ella  quince 
años  ,  y  él  otros  tantos. 

Su  caf amiento  ,  y  viudez*. 

■  Fi  '  a:  ■'  i 

A  los  rayos  de  efta  Aurora  todo  ef- 
taba  apacible  ,  y  parecia  *  que  la  felici¬ 
dad  havia  de  repartir  á  manos  llenas  fus 
favores  fobre  ummatrimonio  ,  que  fe 
havia  hecho  en  el  Cielo  para  tener  la 
aprobación  de  toda  la  Tierra. 

Inconjl anda  de  las  cofas  humanas. 

Mas  quien  podrá  faber  los  fecretos,1 
que  la  Providencia  Divina  nos  encubre 
en  fu  pecho  ?  O  quien  podrá  bailante- 
mente  llorar  el  eftado  de  las  grandes 
fortunas  ,  quando  quedan  defampara- 
das  ?  y  como  en  manos  de  las  grandes 
miferias  ?  El  pequeño  Rey  francés ,  no 
haciendo  mas  que  faludar  al  Reyno  de 
paífo  ,  haviendo  reynado  folos  "diez  y 
feis  mefes  ,  murió  de  mal  de  oidos. 
Toda  Francia  fintió  efta  pérdida  ,  por 
las  buenas  inclinaciones  de  efte  Princi¬ 
pe, 
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pe,  á  quien  no  fe  le  conocía  ningún 
vicio 5  pero  mucho  mas  lo  lloró  el  co¬ 
razón  de  fu  amada  Efpofa ,  la  qual  de- 
feó  facrificar  lo  reliante  de  fu  vida  á  las 
cenizas  de  fu  Marido. 

•“  *.  ■  .  1  *  « 

Buelve  d  E J cocí  a.  { 

No  obftante  ,  como  por  la  poca 
edad  del  Rey  ,  que  tenia  muchos  acha¬ 
ques  ,  y  el  poco  tiempo  que  eftuvieron 
juntos  no  les  quedó  fucefsion  ,  trató  de 
bolverfe  a  fu  Patria  ,  donde  dos  Coro¬ 
nas  la  aguardaban  ,  en  Inglaterra ,  y, 
en  Efcocia ,  como  verdadera  Herede¬ 
ra.  Tomó  poffelsion  de  la  una  ,  y  la 
otra  le  ufurparon  in judíamente. 

§.  III. 

Byiwicv  fuc&o  de  los  zelos  del  QovíeY'Yio* 

* 

ISabel  de  Inglaterra  comenzó  á  tener 
un  furiofo  rencor  contra  ella  ,  y  fe 
havia  refuelto  á  impedirle  el  viage  ;^pe- 
ro  quifo  Dios  ,  que  yendo  acompañada 
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de  mucha  Nobleza  de  Francia  ,  pafsS 
el  Mar  dichofamente ,  y  fe  halló  muy 
prefto  en  fu  Reyno  ,  como  íi  hirviera 
volado  por  los  vientos  ,  y  alli  fue  reci¬ 
bida  de  los  buenos  Catholicos  con  go¬ 
zos  ,  y  api  a  ufos  admirables.  La  Ingle- 
fa  ,  que  rabiaba  de  defpecho  por  haver 
errado  el  tiro  ,  cubriendo  fus  artificios 
con  velo  de  amiítad  la  embió  una  fo- 
lemne  embaxada  ,  con  algunos  prefen^, 
tes  ,  dándole  la  bien  venida  ,  y  jurán¬ 
dole  una  eterna  Alianza.  La  buena  Prin- 
cefa ,  que  tenia  el  corazón  generofo  ,  y 
crédulo  ,  fe  apafsionó  por  efta  amiílad, 
y  andaba  con  ella  á  porfía  ,  fobre  quien 
haria  mas  honras  ,  y  cortesías.  Ella  to¬ 
mó  de  fus  theforos  un  diamante  ,  en 
forma  de  corazón,  y  fe  lo  prefentó,  con 
unos  excelentes  verfos  de  Buchanano, 
que  aun  no  tenia  el  efpiritu  infe&o  de 
trayeion.  En  efte  tiempo  Iíabéi ,  bien 
afsi  como  las  Hechiceras ,  que  hacen 
levantar  nieblas  en  las  mas  claras  ma¬ 
ñanas,  no  ceflaba  de  fembrar  con  cau¬ 
tela  ,  y  difsimulo  alborotos  ,  y  diífen- 
íionesen  el  Reyno  de  Efcocia,  querien^ 

do 
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do  acabar  con  fu  Prima  con  aducías^ 
no  oflando  hacerlo  con  las  armas. 

Y  en  efefto  ,  en  llegando  fe  hallo 
enredada  en  las  facciones  de  los  Calvi- 
niftas ,  que  alborotaban  á  la  fazon  to¬ 
dos  los  Eftados  de  la  Chriftiandad  ;  y 
viendo ,  que  lu  temprana  viudez  no  era 
compatible  con  tan  grandes  negocios, 
como  los  enemigos  movían  cada  día  en 
el  Eftado ,  fe  refolvió  ,  paliados  cinco 
años ,  á  tratar  de  cafarfe  fegunda  vez. 

Cafafe  otra  vez. 

Lo  mal  que  le  havia  fucedido  en  fu 
primer  matrimonio  la  hacia  temer  las 
Alianzas  Eftrangeras ,  que  los  que  mas 
junto  á  ella  andaban  la  difundían.  Pu¬ 
fo  ,  pues ,  los  ojos  en  Enrique  Stuard, 
Conde  de  Lenox ,  fu  Primo  ,  que  era 
uno  de  los  mejores  Principes  del  Reyno, 
y  fe  casó  con  el ,  con  difpenfaciofl 
delPontifke, 

1  ,  *#*• 


Se* 
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4  *.  ...  2  * 

Semilla  de  los  zelos  de  amor. 

Efta  elección ,  aunque  inocente,  por 
ho  haverfe  tratado  con  todas  las  coníl- 
deraciones  de  la  razón  de  Eftado  ,  oca- 
íionó  contra  ella  todos  los  zelos  de  los 
otros  Principes  ;  mas  al  fin  huvo  gran¬ 
des  regocijos. 

Pero  á  la  verdad  el  Conde  de  Murray, 
Hermano  natural  de  la  Reyna ,  hombre 
perniciofo ,  y  diftraido,  y  que  tenia  mu¬ 
cha  cabida  con  Iíabel  de  Inglaterra, 
echó  la  primera  femilla  de  todas  las 
¿tragedias. 

t '  l  .  ;  ^  *  *  M 

Ambición  y  caufa  de  todos  los  males . 

Llamábanle  al  principio  Prior  de 
San  Andrés ,  por  eítár  deífinado  por  el 
Rey  fu  Padre  Jacobo  Quinto  para  Dig¬ 
nidad  Eclefiaítica  ;  pero  haviendo  be¬ 
bido  el  ayre  de  una  ambición  furiofa, 
y  alborotada  ,  á  que  le  ayudó  Enox, 
Patriarca  de  los  Hereges  en  Efcocia, 
no  cefsó  de  procurar  la  qualidad  de 

Go- 
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Governador ,  y  Rey  ,  ufando  para  ello 
deteftables  maldades ,  para  poder  lle¬ 
gar  á  confeguir  fus  defeos.  Como  el 
vió,  que  la  Reyna  fu  Hermana  ,  que  era 
tan  moza ,  y  muy  agradable  ,  era  ape¬ 
tecida  del  Rev  de  Efpaña  para  fu  Hijo, 

V  del  Emperador  para  fu  Hermano ,  hi¬ 
zo  los  esfuerzos  pofsibles  por  impeair 
,el  defignio  ,  pareciendole ,  que  eftas 
Alianzas  le  vendrian  á  menofcabar 
autoridad  :  llegó  ó  decirla  con  violen¬ 
tas  perfuafiones,  que  nunca  tendría  paz 
en  fu  Rey  no  fi  fe  cafaba  con  Principe 
Eftrangero  ;  y  por  divertirla  eftaba 

continuamente  alabando  las  per  e 

nes  del  mozo  Lenox  ,  mas  por  aficio¬ 
narla  á  que  le  cobraffe  amor ,  que  por 
llevar  el  matrimonio  á.  puntos  de  etec-, 

tuarfe.  , 

La  generofa  Princefa ,  que  aun  no 

era  muy  aftuta ,  le  efcuchó  ,  y  por  iu 
confeio ,  haciendo  aun  mas  que  el  que¬ 
ría  ,  trató  de  cafarfe  con  el  Conde  de 
Lenox  ,  que  era  de  bizarro  efpiritu  ,  y 
cuerpo  ;  pero  por  fer  muy  mozo  ,  no 

tenia  las  calidades  que  fe  requerían, 

pa~ 


/ 
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para  que  la  firvieíTe  de  grande  arrimo. 
Murray  ,  que  reynaba  por  él  ,  y  en  él, 
y  que  haviendole  puefto  en  la  Digni¬ 
dad  Real,  penfaba  vendría  á  fer  el  inf- 
trumentó  de  fus  voluntades,  quedó  bien 
engañado  quando  vio ,  que  eftaba  muy 
frió  en  eñe  particular  ,  y  que  reynaba 
con  una  autoridad  mas  abfoluta  de  lo 
que  él  quifiera.  Su  enojo  llegó  á  eftado, 
que  fe  pufo  en  campaña  contra  el  Rey; 
pero  faliendole  mal  la  empreífa  ,  fue 
fuerza  retirarfe  á  Inglaterra  ,  donde  co¬ 
menzó  á  urdir  nueva  trama  para  arrui¬ 
nar  á  fu  Hermana. 

Eftaba  en  la  Corte  de  Efcocia  el 
Conde  de  Mortón  ,  que  era  un  ícgun- 
do  Murray  ,  y  á  efte  le  dio  la  comifsion 
de  que  echttífe  la  manzana  de  la  dis¬ 
cordia  en  el  matrimonio  de  el  Rey ,  y 
de  la  Reyna  ,  y  él  lo  executó  con  in¬ 
creíble  artificio;  porque  hallando  oca- 
>  fion  ,  por  haverfe  entibiado  algo 
fus  afe&cís ,  le  dixo  al  Rey 
Lenox; 

Efec- 
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Efefíos  de  la  embidia  ,  y  ambición . 

Que  no  era  Bey  ,  fino  folo  en  el  nom- 
bre  ,  pues  que  la  Reyna  firmaba  primero 
los  Def pachos  ,y  no  permitía  que  en  la 
moneda  fe  gravajfe  otra  cara  ,  que  la  fu— 
ya:  Que  era  ne ce Jf ario  emancipar  la  tu¬ 
tela  de  efi a  imperiofa  Muger  ,  y  ponerla 
debaxo  de  la  ley  de  la  Naturaleza  ,  que  no 
permite  d  fu  fexo  el  mandar  d  un  Mari¬ 
do.  Por  otra  parte  ,  efte  Inventor  de 
maldades  ,  encendiendo  dos  hornos 
con  un  mifmo  íoplo  >  procuraba  abra— 
far  el  corazón  de  la  Reyna  fcon  que- 
xas  ,  diciendo  :  Que  era  menefter  cafti- 
gar  d  efte  mozo  temerario  ,  y  evitarle  to¬ 
da  la  foberania  de  fu  parte  ;  porque  de  no 
hacerlo  y  fus  defregladas  acciones  y  que¬ 
riendo  partir  una  Corona ,  fe  la  quitan 
rían  d  ambos  d  dos  ,  y  lo  pondrían  todo 
en  confufion.  Efto  obraba  >  que  Maria* 
animando  fu  corazón  con  varonil  va¬ 
lor  ,  gozaba  de  los  derechos  de  fu  na¬ 
cimiento  ,  y  reynaba  con  plena  auto¬ 
ridad.  _ 
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§.  IV. 


Zelos  de  el  Rey  Stuard . 

Stc  nuevo  Marido ,  que  de  Subdi- 
to  havia  venido  á  íer  Señor  ,  no 


pudo  llevar  con  moderación  la  mudan¬ 
za  de  fu  fortuna  ,  teniendo  ya  mas  im¬ 
perio  ,  que  agrado  :  la  Reyna  también, 
que  defeaba  íer  reconocida  por  hace¬ 
dora  de  fu  buena  dicha ,  no  queriendo 
perder  el  nombre  de  Señora ,  tomando 
el  de  Efpofa ,  enfadada  de  fu  impor¬ 
tunidad  ,  dilató  fu  coronación  ,  y  le 
dio  poco  manejo  en  los  negocios  del 
Reyno.  Defpachaba  ella  ordinariamen¬ 
te  con  David  Riccio  ,  fu  Secretario, 
hombre  hábil,  y  prudente,  á  quien 
ella  trababa  con  todo  cariño  ,  y  bnena 
voluntad  ,  si  bien  mas  lo  hacia  por  la 
necefsidad  que  tenia  de  fu  perlona  para 
los  negocios ,  que  por  las  partes  que 
tenia  Aporque  era  muy  mal  tallado,  co¬ 
mo  lo  dicen  los  que  le  vieron,  (b)  Pero 

la 

(b)  El  Libro  de  la  muerte  de  la  Reyna  de 
Rfcocia ,  impreíTo  año  de  i  f  8  7. 
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la  embidia  de  los  Puritanos  ,  que  fe 
valia  de  qualquier  cofa  ,  echó  en  tabla 
cierta  mala  femilla  contra  la  honra  de 
María,  si  bien  era  la  cofa  mas  increíble, 
y  ridicula  del  Mundo.  ; 

También  Cambden  ,  el  mas  fincero 
Hiftoriador  de  la  Religión  pretendida, 
y  Monfeñor  de  Caftelnau  ,  tuvieron 
horror  de  tomarlo  en  la  boca ,  viendo 
era  un  ultrage ,  que  no  tenia  fundan 
mentó,  aunque  los  Condes, de.  Mon¬ 
tón  ,  y  de  Lindefay ,  mallines  terri¬ 
bles  ,  que  havian  tomado  por  fu  cuen¬ 
ta  la  divifion  de  la  Cafa  Real ,  fíguien- 
do  el  efpiritu  de  la  heregia  ( fatalidad 
para  poner,  en  tabla  con  toda  de  (Ver¬ 
güenza  las  mayores  mentiras )  altera¬ 
ron  mucho  al  Rey  fobre  la  tibieza  de. 
los  afeólos  de  la  Reyna. 

Efpiritu  atormentado  de  dos  grandes 

Demonios .  j 

*  ,  #»  * 

El  efpiritu  de  Enrique  fe  enfureció, 
viendofe  picado  de  dos  Demonios ,  ze- 
los  de  amor ,  y  de  eftado  ,  que  hacían 
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tn  un  mífmo  tiempo  un  prodigiofo  cft 
trago  en  fu  corazón.  Hicieronle  creer, 
que  era  tenido  por  Rey  en  fantasía  ,  y 
que  l'u  Trono  no  era  mas  que  pintado, 
pues  fu  lecho  aun  eítaba  dividido  con 
otro.  En  fuma ,  la  excelente  beldad 
de  la  Reyna  ,  que  le  havia  tanto  ena- 
tnorado ,  igualaba  los  zelos  á  fu  ardor; 
labrazabaíe.  de  noche  ,y  de  dia  ,  y  fe 
hallaba  atormentado  con  rezelos  ,  fof- 
pechas ,  rabias  ,  cóleras  ,  locuras ,  y 
terrores ,  viviendo  como  fobre  la  rue¬ 
da  ,  fin  faber  que  hacer  fe. 

Remedio  trágico  para  la  muerte  del  Se¬ 
cretario  de  la  Reyna . 

La  pafsion  les  aconfejó  un  remedio 
Sangriento  ,  que  fue  facar  al  Secreta- 
lio  del  Dcfpacho  de  la  Reyna  á  hora 
de  cenar  5  y  con  pretexto  de  comuni¬ 
carle  un  negocio  ,  darle  de  puñaladas 
en  la  Antecámara.  Eíte  cuerpo  ,  todo 
fangriento  ,  y  herido  de  fefentá  puña¬ 
ladas  ,  cayó  á  la  puerta  de  fu  Señora, 
implorando  al  Cielo ,  y  á  la  Tierra  con- 
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tra  los  que  con  traycion  tan  horrible 
le  quitaban  la  vida  en  la  flor  de  fus  ef- 
peranzas.  La  Reyna  ,  oyendo  el  ruido, 
fue  allá  corriendo  ,  y  recibió  los  últi¬ 
mos  fuípiros  de  fu  alma  con  fu  fangre, 
de  que  algunas  gotas  le  cayeron  en  fu 
ropa.  Alteróle  lo  que  fe  puede  decir, 
pareciendole  ,  que  la  mancha  de  aque¬ 
lla  fangre  la  llenaba  el  roftro  de  opro¬ 
biaos. 

•  i 

Pafsion  de  furor  diabólico. 

Dando ,  pues ,  ella  voces ,  los  Ma¬ 
tadores  facaron  una  pifióla ,  fin  tener 
atención  al  efplendor  de  fu  Mageílad, 
ni  á  que  eílaba  preñada  ,  dando  muef- 
tras  de  querer  acabar  con  el  árbol ,  y 
el  fruto  de  un  mifmo  tiro.  Encerraron- 
la  en  una  Sala  de  Palacio ,  quitándola 
todos  fus  Criados  ,  y  poniendo  á  la 
puerta  un  Cuerpo  de  Guardia  de  ochen¬ 
ta  Soldados.  Haviaá  la  fazon  Cortes 
de  los  Eftados ,  y  el  Confejo  peífilen- 
cial  fe  juntó ,  en  que  los  Hereges  no 
£effaban  de  fopiar  con  bocas  de  fuego, y, 
Tom.  X .  A  a  in- 
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incitar  el  rebelión, la íángre  >y  eítragos* 
Dedan  claramente,  que  no  era  bien  de- 
xar  á  medio  hacer  la  obra,íiendo  de  tan-* 
ta  importancia^  pues  que  laReyna,que 
era  la  columna  de  la  Religión  de  los 
Papillas  en  Efcocia ,  eftaba  ya  dcfplo- 
mada  ,  era  menefter  derribarla  ,  proíi- 
guiendo  las  calumnias  que  fe  haviaa 
publicado  contra  ella. 

*  ‘  t  .  fe  .  ‘  I*- 

Horrible  intento  de  ¡os  Hereges . 

i  •"  .  ..  {  'i  ,  .  .  ✓  d 

Procuraron  engañar  al  Rey  j oven, 
prometiéndole  poner  fobre  fu  cabeza 
la  Corona  en  paz ,  fi  queria  apoyar  fu 
deíignio  ;  á  lo  qual ,  moílrando  el  in¬ 
clinación  ,  comenzaron  á  urdir  una  hor¬ 
rible  conjuración  ,  para  deshacerfe  de 
los  mas  principales  hombres  del  Eíla- 
do ,  y  meter  la  inocencia  de  la  Reyna 
en  el  común  naufragio. 

El  Conde  de  Murray ,  que  fe  havia 
retirado  á  Inglaterra ,  por  haver  to¬ 
mado  las  Armas  contra  fus  Magefta- 
des,  bolvió  otra  vez ,  mas  como  Triun¬ 
fado^  ,  que  como  Reo.  Pieronle  noti- 
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cia  de  los  perniciofos  con  fe j  os  ,  de  lo 
qual  tuvo  horror  r  porque  nunca  fue 
fu  intento  llevar  la  materia  á  tal  punto. 
•Fue  á  hablar  á  la  Reyna  en  íecreto ,  pi¬ 
diéndola  perdón  de  lo  paflado  ,  y  pro*- 
metiendola  toda  obediencia  de  allí 
adelante  ,  y  la  aconfejó  ,  que  reunief- 
fe  los  corazones  ,  perdonaffe  las  inju¬ 
rias  ,  y  quitaffe  á  los  conjurados  toda 
apreheníion  dedefefperarfe.  Ella,  acó- 
modandofe  con  la  necefsidad  de  los 
tiempos ,  y  negocios ,  le  recibió  con 
toda  cortesía  ,  y  le  dixo ,  eftaba  promp- 
ta  á  hacer  todo  lo  que  guftafíé  $■  pero 
que  era  menefter  -,  que  él  por  allá  dili- 
genciaíTe  como  los  Rebeldes  imploraf- 
fen  fu  clemencia  ,  que  ella  los  recibid 
ria.  En  lo  demás  ,  que  no  ignoraba 
que  fu  corazón  no  tenia  hiél ,  y  que 
ftempre  havia  perdonado  los  agravios, 

|  hafta  perderle  por  demafiada  bondad* 
y  que  aunque  havia  íido  ti-atada  con 
demaíiado  rigor  por  un  Hermano  ,  que 
no  por  elfo  dexaria  de  quererle  ,  y  gra¬ 
tificarle  mas  que  anadie  ,  dandoleuiuy 
cumplida  fatisfaccion. 

¿  Aa  z  Apct 
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Apenas  el  falió  ,  quando  entró  el 
Rey ,  y  fue  entonces  quando  la  bel¬ 
dad  ,  y  la  Naturaleza  hicieron  fu  efec¬ 
to  5  porque  la  inocente  Reyna,  ajuftan- 
do  fu  femblante  ,  y  razones  con  la  mas 
fenfible  paGion ,  le  dixo: 

T  qué ,  Señor  ,  ejio  es  lo  que  To  he  me* 
recido  por  haveros  querido  mas  que  d  nin¬ 
gún  hombre  del  Mundo  ?  Era  menejler 
apartarme  de  vuefira  amifiad  para  alie* 
garos  d  mis  mas  mortales  enemigos  “i  Si 
merezco  la  muerte  por  haver  hecho  todo  el 
bien  que  he  podido  5  qué  ha  hecho  efie  ni- 
Pío  inocente  >  que  tengo  en  mis  entrarías > 
que  fol  o  confervo  por  aumentar  vuejlros 
poderes  \  Los  excejjos  de  tan  mal  trata¬ 
miento  quitarán  la  vida  d  la  Madre  ,  y 
al  Hijo  5  y  temo  que  no  reconozcáis  ya 
tarde  ,  algún  dia ,  la  violencia  y  y  la  ra¬ 
bia  de  los  que  os  perjuaden  ,  que  aca¬ 
béis  con  lo  que  mas  amais  ,  para 
fepultaros  en  mis 
ruinas • 


El 
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JEl  Rey  fe  reconcilia  con  la  Reyna  fu 
Muger . 

Haviendo  ella  dicho  eftas  palabras 
llorando  ,  el  corazón  de  fu  Marido  fe 
enterneció  ;  y  hincado  de  rodillas ,  la 

£idió  perdón  ,  con  laftimofos  fufpiros, 
igrimas  de  amor ,  y  gemidos  compak 
íivos  5  y  defpues  de  haverla  dado  par¬ 
te  de  la  conjuración  que  fe  armaba  con¬ 
tra  ella  ,  dixo ,  venia  á  vivir  ,  ó  mo¬ 
rir  en  fu  compañia.  Efta  confianza  la 
alegró  mucho  5  y  haviendole  exortado 
procurafie  aplacar  la  ira  de  Dios  (obre 
todo  ,  y  recurrir  particularmente  á  fu 
mifericordia  ,  le  dio  las  infirucciones 
neceífarias ,  aconfejandole  diísimulafíe 
con  cordura  ,  y  no  fe  deciar aífe  á  los 
conjurados  ,  fino  que  dixeffe  ,  que  ha* 
via  hallado  á  la  Reyna  muy  mala  ,  y 
que  la  violencia  de  fu  mal  era  tan  gran¬ 
de  como  el  hierro  ,  ó  el  veneno  para 
quitarle  la  vida  ,  con  que  no  era  me- 
nefter  hacer  otra  cofa  5  y  afsi  le  lo 
avifaba  ,  por  governarle  con  fus  con- 

Aa  3  fe- 
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fejos ,  íi  Dios  no  lo  ordenaba  de  otrá 
fuerte. 

Efto  fe  pufo  por  la  obra ;  y  havien- 
do  el  Rey  perfuadido  á  los  Rebeldes 
lo  que  defeaba  ,  bolvió  á  fu  querida 
Efpofa  ,  y  ambos  á  dos  fe  pulieron  en 
falyo  ,  acompañados  de  nueve  ,  ó  diez 
mil  hombres,  por  la  diligencia  del  Con¬ 
de  Bothuel ,  los  quales  en  una  mañana 
deshicieron  todo  el  rebelión. 

*■  i  '■>  .  ,  .  ' ; .  -  *■ ' 

Cólera  , y  venganza  per  judicial, 

,  El  Conde  de  Murray  eftaba  muy 
adelante  en  la  gracia  de  la  Reyna  5  pero 
el  Rey  ,  que  fabia  los  pernicioíos  con- 
íejos  que  havia  inventado  ,  y  que  ha- 
via  férvido  de  inílru  mentó  en  la  muer¬ 
te  del  Secretario  ,  le  tenia  por  fofpe- 
chofo  ,  y  eíluvo  relucho  á  darle  la 
muerte  luego  >  á  no  eftorvarlo  la  bue¬ 
na  Reyna  ,  que  no  podía  confentir  vio¬ 
lencias  :  Murray  ,  fabiendo  la  mala  vo¬ 
luntad  que  el  Rey  le  tenia  ,  le  ganó 
por  la  mano  con  execrable  alevosía, 
atrayendo  al  Conde  Bothuel  fu  amigo, 

hom- 
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hombre  inconftante,y  atrevido  ,  para 
quitarle  la  vida  ,  prometiéndole  le  ca¬ 
faría  con  la  Reyna ,  fi  fe  lograba  el  in¬ 
tento. 

El  defdichado  Principe  ,  á  quien  los 
zelos  le  havian  inducido  á  la  cruel 
muerte  del  Secretario ,  fe  havia  de  to¬ 
do  punto  reconciliado  con  fu  Muger, 
teniéndola  gran  compafsion  ,  por  ver- 
la  enredada  en  los  perniciofos  confejos 
de  fus  enemigos.  Eftaba  el  entonces  en 
Glafco  achacofo  de  bubas  5  y  fabiendo- 
lo  la  Reyna ,  fue  allá  promptamente, 
y  le  hizo  llevar  á  Edimburg  ,  para  cu¬ 
rarle  con  mas  comodidad.  Los  conju* 
rados  fe  juntaron  en  el  miímo  tiempo 
para  hacer  fu  tiro  ,  y  al  principio  tu¬ 
vieron  gana  de  acabar  también  con  la 
Reyna  ,  y  fu  Hijo  en  una  miíma  ruina; 
pero  juzgaron  fe  daría  mucho  que  de- 
I  cir  ,  y  que  era  mejor  achacar  á  la  Mu- 
•  ger  la  muerte  del  Marido  ,  pues  fe  fa- 
bia  eftaba  extremanrrente  otendida  de 
fu  mal  proceder.  Por  efta  caufa  pro¬ 
curaron  alterarla ,  y  ponerla  mal  con 

¿1,  para  que  enojada  fe  vengaíl e  ;  mas 

•  Aa  4  nun- 
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nunca  lo  pudieron  confeguir ,  porqué 
eftaba  muy  travada  ,  y  firme  la  amif-: 
tad.  Deliberáronle  ,  pues  ,  de  dar 
muerte  de  fuego  á  efte  infeliz  Principe; 
y  como  eftaba  muy  defacomodado  en 
fu  Palacio  ,  le  aconfejaron  fe  fueífe  á 
una  excelente  Cafa ,  que  eftaba  en  le* 
mas  alto  de  la  Ciudad  ,  donde  haviarr 
difpuefto  una  mina  fatal  para  fu  defdi- 
cha.  La  Reyna  confintió  en  que  fuefíe* 
y  mandó  con  toda  fencillez  llevaífen  á 
lu  marido  al  lugar  deftinado,  llevan-* 
dolé  ella  mifma  de  la  mano  al  entrar 
en  la  Cafa  ,  y  difponiendo  con  Angu¬ 
lar  prudencia  todo  lo  tocante  á  fu  cura. 
No  contenta  con  efto  fe  eftuvo  con  el, 
fin  tener  miedo  ninguno  de  fu  mal* 
que  tanto  temen  los  delicados.  Eftu- 
yole  alegrando  ,  y  entreteniendo  haf- 
ta  media  noche  con  las  mas  dulces, 
fatisfacciones  ,  que  podia  ef- 
perar  de  fu  bondad. 

*** 


Muer* 
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Muerte  de  Enrique  Stuard. 

Apenas  fe  retiró  ,  quando  por  los 
recretos  artificios  pegaron  fuego  á  la 
mina ,  y  voló  la  Sala  ,  y  Cama  del  Rey, 
elqual  affaltado  de  efta  defdicha  ,  vino 
á  caer ,  con  la  violencia  de  el  fuego, 
medio  muerto  en  un  Jardín  ,  adonde 
ios  Autores  de  la  maldad  ,  confpirados 
con  los  elementos ,  le  acabaron  de  ma¬ 
tar.  La  Rey  na  quedó  alfombrada  ,  y 
dolorofa  ,  con  grandilsimo  miedo ,  fin 
faber  que  hacerfe  ,  aguardando  cada 
¡momento  el  fin  de  efta  tragedia  con  el 
de  fu  vida. 

El  maliciofo  Conde  de  Murray,que 
jhavia  logrado  fu  traycion  ,  valiendofe 
de  fu  maldad,  y  havia  dicho  á  fus  Con¬ 
fidentes  ,  que  el  Rey  havia  de  morir 
aquella  noche,  retiró  dieftramente  la 
mano.  El  Pueblo  murmuraba,  fin  <a- 
berá  quien  arrimarfe  i  pero  los  mas 
entendidos  reconocieron  era  efedo  del 
malvado  Hermano  ,  que  defeaba  aca¬ 
bar  con  toda  la  Cafa  Real ,  por  ponerfe 
en  el  Trono.  .  r. 
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Afsi  lo  refiere  Cambdén  en  la  pri¬ 
mera  parte  de  fu  Hiíloria;  (c)  y  aunque 
era  Calvinifta  de  Religión  ,  y  Coro¬ 
jo  de  la  Reyna  de  Inglaterra  de  pro- 
fefsion  ,  no  pudo  difsimular  la  verdad, 
en  cuya  confirmación  trae  pruebas  tan 
claras  como  el  dia  ,  con  las  ateftacio- 
nes  de  los  Condes  de  Honthey  ,  y  Ar-* 
gathel ,  dos  de  los  principales  Señores 
de  Efcocia  ,  que  proteftaton  auténti¬ 
camente  á  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  por 
un Efcr i tó  firmado  de  fus  manos,  que 
los  Condes  de  Murray,de  Morcón,  y  de 
Lindingrón, fueron  losConfejeros,y  Au¬ 
tores  del  funefto  parricidio  cometido 
contra  el  Rey;  y  que  la  buena  Reyna,  á 
quien  ellos  querían  achacar  la  vengan¬ 
za, havia  fiempre  dicho, que  nunca  haría 
cofa  en  que  padecieíle  detrimento  íii 
honor, o  fe  ofendieíle  fu  conciencia. 
También  el  infeliz  Conde  de  Mortón* 
que  defpues  fue  convencido  ,  y  fen- 
rendado  por  efte  delito ,  la  diículpó 

to- 

(G)  Cambden  ,  en  la  primera  parte  de  fu 
Hiftona  ,  año  1^7.  part.  1 10»  de  la  imprcR 
non  de  Oían  da. 
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totalmente  de  la  muerte  ,  nombran- 
do  los  conjurados  que  fe  havian  uni¬ 
do  ,  por  promeffa  efcrita  de  defender  al 
Matador  del  Rey.  (d)  JuanHcbrón,  Pa¬ 
rís,  y  Daglis,  que  hicieron  la  Mina, 
defpues  de  haverles  dado  tormento, 
para  hacerles  acufará  la  inocente  ,  ep¬ 
atando  en  el  fupiicio  ,  proteftaron  de¬ 
lante  de  Dios  ,  y  de  los  Angeles  ,  que 
.ella  eftaba  libre  de  todo  -crimen  y 
que  Murray  ,  y  Mortón  íe  lo  havian 

mandado. (e)  Buchanano,Penfionario  de 

Murray  ,  que  la  havia  defacreditado 
con  fu  venenofa  pluma  ,  tocado  al  fin 
del  remordimiento  de  la  conciencia, 
pidió  perdón  llorando  al  Rey  Jaco- 
bo  fu  Hijo  5  y  eftando  en  la  Cama  pa¬ 
ra  morir  ,  dixo  ,  defeaba  fe  le  alar¬ 
gare  la  vida ,  ó  por  efclarecer  la  en¬ 
tereza  de  Maria  con  la  luz  de  la  ver¬ 
dad  ,  ó  por  lavar  la  mancha  de  (u  mala 

lengua  con  fufangre.  (f )  Algunos  Pro- 

tei— . 


(d)  Cambd.  parí.  3.paS*  Slm 

(c)  El  mifmo  ,  part.  i .  pag.  128.300  1  ?  7* 

(f)  El  mifmo  Cambd.  part.  1.  año  z$* T< 

pag.  ioy. 
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ícftantes,  admirados  de  verle  hablar  de 
aquella  manera  ,  dando  mueftras  de  lo 
que  temia  el  juicio  de  Dios ,  decían 
con  una  necia  efcapatoria ,  que  fu  mu¬ 
cha  edad  le  hacia  defvariar.  Efto  que 
he  dicho  fue  deípues  reconocido ,  co¬ 
mo  veremos  ,  por  una  fentencia  pú¬ 
blica,  y  folemnc  ,  en  que  los  princi¬ 
pales  Señores  de  Inglaterra  ,  aunque 
Luteranos  ,  y  Enemigos  ,  ílendo  nom- 
brados  para  examinar  efte  particular, 
publicaron  claramente  la  inocencia  de 
la  Reyna. 

Hay  que  decir  mas  que  efto  ?  No. 
bafta  para  hacer  avergonzar ,  ó  reben- 
tar  de  defpecho  á  tantos  infames  His¬ 
toriadores  ,  que  infamaron  fu  pureza? 
Hay  también  Cathoiicos  poco  vería- 
dos  en  la  confederación  de  las  Hifto- 
rias ,  que  fe  dexan  llevar  de  las  otras 
razones ,  fin  reparar  en  que  toda  la  ca¬ 
lumnia  procedió  .de  aquel  Libro  de 
Buchanano  ,  fobornado  por  el  baftar- 
do  Murray  ,  que  le  havia  prometido 
hacerle  Patriarcha  de  Efcocia  ,  en  cafo 
que  el  fuelle  Rey  5  lo  qual  hizo  á  efte 

Apof- 
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Apoftata  efcrivir  un  dcteftable  libelo 
contra  la  honra  de  la  Rey  na ?  que  fue 
condenado  defpues  por  los  Eftados  de 
Efcocia  ,  y  retratado  por  el  mifmo  Au¬ 
tor.  Mas  algunos  Hugonotes  de  Con- 
íiftorio  ,  que  fon  los  mas  peftilentes  ca¬ 
lumniadores  del  Mundo ,  no  han  cef- 
fado  de  hacer  correr  efta  fabula  ,  y 
ilufion  del  genero  humano  ,  aunque 
jurídicamente  fue  condenada  por  fai¬ 
fa  por  los  mas  afe&os  de  fu  parte.  Es 
defdicha  ,  que  los  hombres  creen  de 
buena  gana  el  mal ,  ó  ya  fea  por  la  in¬ 
clinación  ,  ó  por  la  dificultad  que  tie¬ 
nen  de  deshacerfe  de  las  primeras 
creencias.  La  virtuofa  Reyna  Dido 
pafía  eternamente  en  el  Mundo  por 
una  Muger  perdida  de  amores ,  fegun 
dixo  un  Romano  ,  aunque  verdadera¬ 
mente  murió  ella  por  la  defenfa  de  la 
caftidad ,  queriendo  mas  arder  en  las 
.  llamas  de  una  hoguera  ,  que  ca- 
farfe  ,  como  dice  Ter¬ 
tuliano. 
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%l  amor  temerario  del  Conde  ce  BothueL 


AS  bolviendo  ai  propofito  de 


JLVJ  nueftra  Hiftoria  ,  algún  tiempo 
defpucs  de  la  muerte  del  Rey,  Bo- 
Ithuél ,  que  era  uno  de  los  mas  podero¬ 
sos  Señores  de  Efcocia,  fe  atrevió  á 
querer  cafarfe  con  la  Reyna ,  pues  que 
£l  Conde  Murray  fe  lo  havia  prometi¬ 
do  en  premió  de  fu  delito.  Al  princi¬ 
pio  fue  defechada  fu  pretenfion ,  aun¬ 
que  ella  no  fabia  aun  ,  que  efte  malva¬ 
do  hombre  havia  concurrido  en  la 
muerte  de  fu  Marido ,  reconociéndole 
íiempre  por  muy  fiel  á  fu  férvido  ;  pe¬ 
ro  como  fe  fue  efiendiendo  el  ruido, 
le  enojó  mucho  contra  los  que  la  per- 
fuadian  efte  negocio  ,  diciendo  era 
muy  mal  hecho  proponerle  por  Mari¬ 
do  al  que  eftaba  indiciado  de  tan  de- 
teftable  maldad  ,  aunque  eftuvieífe  ino¬ 
cente  ;  además  ,  que  ya  el  eftaba  cafa¬ 
do  con  otra  Muger.  Mas  el  baftardo. 
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y  los  otros  conjurados  ,  hicieron  que 
los  Jueces ,  que  eran  de  fu  facción ,  le 
dieflen  por  libre ,  y  dieron  á  entender 
á  la  Reyna  ,  que  la  primera  Mugery, 
que  nunca  la  havia  comunicado  legiti- 
mámente  ,  era  muerta.  . 

Todo  efto  no  era  bañante  para  ha-> 
cer  doblar  el  efpiritu.de  la  Reyna  >  que 
eftaba  muy  alborotado  por  lo  que  -ha¬ 
via  paffado  5  por  lo  qual  el  Condes 
tranfportado  de  amor  ,  y  confiado  en 
el  mucho  crédito  ,  que  tenia  en  todo: 
el  Reyno ,  corriendo  la  campaña  con* 
quinientos  Cavallos  ,  tuvo  atrevimien¬ 
to  de  coger  á  la  Reyna  bol  viendo  de 
Sterlin  ,  adonde  havia.  ido  con  fu  pe¬ 
queño  hijo  ,  y  llevarla  á  fu  Caítillo  de 
Dombar ,  donde  pidiéndola  perdón  con. 
grandifsimas  fumifsiones ,  la  hizo  fa- 
ber  el  concierto  que  havia ,  de  cafarfe 
:qn  ella  ,  firmado  por  el  Conde  de^ 
víurray  ,  y  los  principales  del  Reyno, 
jue  tenian  por  bien  fe  hicieífe  efta 
anión  para  remediar  todas  las  calami- 
iades  publicas  5  y  además  de  elfo  pro- 
;eftó  >  que  nunca  fe  olvidarla  de  la  hon¬ 
ra 
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ira  que  recibiría  de  fu  Mageftad  ,  por 
la  grandeza  de  fu  no  efperada  fortuna, 
que  el  mayor  Monarcha  del  Mundo 
cíebria  apetecer ,  fino  que  eftaria  fiem- 
pre  muy  humilde  ,  y  muy  •  obediente 
á  fu  férvido.  Efte  Philifteo  adoraba  de 
efta  fuerte  á  aquella  hermofa  Arca  de 
Ja  alianza  ,  á  la  fazon  cautiva. 

Mas  ella ,  moderando  fu  pafsion, 
le  refpondió  ,  que  el  proceder  de  aque¬ 
lla  manera ,  era  echar  á  perder  todo  él 
negocio  antes  de  eftablecerlo  :  Que  ella 
quería  refueltamente  bolver  á  Edim- 
burg  ,  Ciudad  Corte  de  fu  Reyno,  don¬ 
de  tomaria  refolucion  de  hacer  lo  que 
bien  la  pareciefíe. 

En  efte  tiempo  el  Conde  de  Mur- 
tay  ,  que  eftaba  fuera  ,  por  no  hacerfe 
fofpechofo  en  la  muerte ,  bolvió  á  Ja 
Corte  ,  y  llevó  la  demanda  de  fu  afíe- 
íino ,  á  quien  pagaba  con  la  conquifta 
de  la  mejor  Rey  na  del  Mundo  la  re- 
compcnfa  de  íu  maldad.  Hacia  gran¬ 
des  inftancias  en  que  la  Reyna  fe  ca- 
fafle  con  Bothuel ,  reprefentandola  fu 
inocencia  copfeífada  publicamente,  el 
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iuftre  de  fu  Cafa ,  las  empreñas  de  fu 
■valor  >  y  las  pruebas  de  fu  fidelidad, 
<me  la  hacían  muy  digno  de  fu  amor. 
(s)  Añadía  ,  que  eftando  fola  ,  y  lm 

aísiftencia  j  no  podría  de  ninguna  ma¬ 
nera  apaciguar  los  alborotos  que  ha- 
via  ni  prevenir  los  defacatos  que  la 
podrían  hacer  ,  ni  llevar  la  carga  del 
Reyno  ;  por  lo  qual  debía  recibir  por 
Marido  ,  y  Compañero  de  fu  fortuna, 
y  defignios  al  que  tenia  poder,  yol  un:- 
tad  y  y  valor  para  oponerfe  5  ademas* 
que  nunca  tendría  paz  con  el ,  fino  es 
por  la  confumacion  de  tan  buen  negó- 
ció.  Efte  mal  hombre  juzgaba  ,  que 
de  efta  fuerte ,  ó  reynaria  por  fu  Con¬ 
fidente  ,  6  defacreditaria  a  la  Reyna 
por  efta  acción  ,  y  la  quitada  la  autori¬ 
dad  ,  como  lo  hizo.  . 

Las  bodas  fé  ajuftaron  ,  y  las  mi- 
tandas  fuertes  del  Conde  reduxeion 
á  María  á  que  fe  cafafie  con  el  tn  facis 
\  Bcclefíte  ,  con  todas  las  ceremonias  que 
Tom.  X.  Bb  le 

“  (g)  Cambd.part.  1.  pag*  IIX*  dice  ,  que 
efte  cáfamiento  íe  hizo  por  engaño  >  y  lolici- 
tud  de  el  Conde  de  Murray., 
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fe  requieren.  Han  dicho  algunos  ,  que 
efta  buena  Señora  fue  perfeguida  pa* 
ra  que  fe  cafarte,  por  caufa  de  fu  her- 
mofura  ,  y  que  la  facilidad  de  fu  natu¬ 
ral  ,  que  no  podia  refiftir  á  las  grandes 
importunidades  ,  y  continuas  batallas, 
que  el  amor  levantaba  contra  ella  ,  le 
ocaíionó  un  diluvio  de  defdichas  5  y 
afsi  ,  los  Principes  fus  vecinos  ,  que  no 
tenían  noticia  del  artificio  de  fus  Ene¬ 
migos  ,  la  vituperaron  al  principio  de 
que  fe  huvieífe  tan  fácilmente  juntado 
con  un  hombre  peligrofamente  fofpe- 
chofo ,  pareciendoles,  que  debia  inqui¬ 
rir  cxa&amente  las  menores  faltas ,  de 
que  la  embidia  pudieffe  formar  fiam¬ 
bras.  Pero  quien  confideráre  una  Mo¬ 
za  viuda  ,  de  diez  y  fiete  años  ,  puerta 
en  lo  ultimo  de  la  Tierra  ,  donde  la  he- 
regia  havia  foltado  todas  las  furias  del 
■Infierno ,  para  deftruicion  del  Eftado* 
y  quien  la  contemplare  fola  ,  como  el 
Luzero  del  Alva  enmedio  de  las  nubes, 
fin  afsiftencia  ,  fin  fuerzas  ,  y  fin  con- 
fejo  ,  perfeguida  de  fu  Hermano,  ul¬ 
trajada  de  los  Hereges ,  vendida  de  la 

Rey, 
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Rey  na  de  Inglaterra  con  velo  de  bue¬ 
na  voluntad  ,  y  requerida  de  matrimo¬ 
nio  por  los  Principes  de  fu  Reyno,  de 
mano  armada ,  hallará  ,  que  no  obró 
imprudentemente  en  moftrar ,  que  ele- 
gia  de  amiftad  á  los  que  la  necefsidad 
le  daba  por  fuerza ;  y  que  hay  tiempos, 

-y  fuceflos  tan  peligrofos  ,  e  irremedia¬ 
bles  ,  en  que  nofotros  no  tenemos  po¬ 
der  mas  que  para  perdernos. 

¡;.  §.  vii. 

Perfecucion  de  la  Reyna  de  Ef cocía  por, 
los  Protejl  antes.  < 

EN  eñe  Ínterin  ,  los  Luteranos ,  y 
Calviniftas  ,  no  ceñaron  de  albo- 
|  rotarfe  ,  y  bramar  contra  fu  Princefa; 
¿y  comenzando  por  libelos  infamato¬ 
rios  j  que  eran  como  el  cumbido  de  las 
•cigarras  del  Apocalypñs ,  hicieron  tan¬ 
to  con  las  trompetas  de  lus  rediciones, 
que  encendieron  la  guerra  ,  con  pre¬ 
texto  de  vengar  la  muerte  del  Rey  >  que 
ellos  havian  hecho  pintar  muerto  ^n 

Bb  2  una 
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una  Vanderafangrienta  ,  con  fu  tierno 
Hijo  á  ios  pies  ,  que  pedia  venganza. 
Bothuel,  que  eftabaaún  embebecido  en 
las  dulzuras  del  afedo  de  fu  nueva  Efr 
pofa  ,  fe  quedó  alfombrado  quando 
vio  puefto  en  campaña  un  Exercito 
contra  el ,  y  que  la  voz  pública  le  car¬ 
gaba  claramente  la  muerte  df  fu  Rey. 
La  Reyna  tuvo  tanto  horror  del  delito 
de  eíte  hombre ,  quando  fe  comenzó 
á  defeubrir  con  el  tiempo  >  que  le 
mandó  luego  al  punto  retirarfe  >  y  que 
no  la  vieffe  nunca  ;  y  aunque  ella  no 
ignoraba  ,  que  fu  animo  ,  y  valor  eran 
capaces  de  librar  fe  de  la  borrafca 
que  le  amenazaba  >  no  obftante  ,  qui- 
fo  mas  exponerfe  á  los  furores  de  fus 
Enemigos  ,  que  tener  una  hora  fola 
junto  á  si  un  hombre  ,  que  fabia  folo 
por  entonces  havia  tenido  malos  defeos 
contra  la  Perfona  Real.  Huyófe  y  pues* 
él  al  Reyno  de  Dinamarca  ,  donde  def- 
pues  de  haver  eftado  diez  años  prefo, 
proteftó  viviendo  ,  y  muriendo ,  que 
la  Reyna  Maria  nunca  havia  fabido  na¬ 
da  de  la  conjuración  hecha  contra  el 

Rey 
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Rey  fu  Marido  ,  y  que  los  que  hicie¬ 
ron  el  tiro  ,  haviendo  procurado  algún 
confentimiento  de  la  Reyna  ,  para  u 

defcargo  por  fu  orden  ,  les  refpondio, 
que  era  un  facrilegio  el  pcnfar  tal ,  por 
tener  el  alma  muy  inocente,  tfta  depo- 
ficion  ,  que  eftando para monrhizo de¬ 
lante  del  Obifpo  ,  y  otros  Señores  del 
Reyno ,  fue  defpues  embiada  a  muchos 
Principes  de  Europa  por  el  Rey  e  1- 
namarca ,  y  á  la  mifma  Rabel ,  que  la 

encubrió. 

Rabias  de  la  infidelidad ,  y  ambición. 

Entretanto  la  rabia  de  los  Infieles 
fe  apoderó  de  Maria  ,  y  la  forzó  con 
execrables  violencias  ,  y  traycione  , 
hechas  por  aftucia  por  los  Agentes  de 
la  Reyna  de  Inglaterra  ,  a  que  relig- 
'naife  el  Reyno  en  fu  Hijo ,  a  quien  los 
Sediciofos  hicieron  coronar  de  edad -d 
un  ano  ,  para  poner-  toda  la  aut°nda  ^ 
en  manos  de  Murray  ,  con  calidad  de 
Recente.  No  contentos  con  elto  >  ia 
coferon  eftandofe  viftiendo ,  y  qunan- 
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dolé  los  adornos  ,  dienos  de  fu  calidad, 
la  viftieron  muy  pobremente  ,  y  ha-» 
viéndola  montado  en  un  cavallo  ,  que 
acafo  paliaba  por  el  Prado  ,  la  llevaron 
á  un  lugar  apartado  ,  y  la  pulieron  en 
un  Cadillo  ,  que  efta  fobre  el  Lago  de 
Levin ,  debaxo  de  la  guarda  del  Conde 
Domglas  ,  Hermano  del  Virrey ,  Hijo 
de  fu  mifma  Madre  ,  tratándola  como 
á  Muger  ordinaria  ,  y  acufandola  con 
horrible  defverguenza  de  la  muerte  de 
fu  Marido  ,  con  defignio  de  reboiver  el 
Reyno ,  y  quitarfelo. 

Cargábanla  de  oprobnós  en  ella 
prifion  ,  y  particularmente  una  Concu¬ 
bina  de  fu  Pádre  ,  muger  infolentifsi- 
ma  ,  que  la  guardaba  ,  y  el  Prior  infá*- 
me  ,  que  la  vifitaba  ,  haciéndola  re- 
prehenfioncs  ,  como  un  Padre  Confef- 
íor  5  y  defde  entonces  ,  algunos  efpi- 
ritus  alevofos ,  y  fangrientos  ,  cali  to¬ 
maron  refolucion  de  hacerla  matar, 
y  publicar  ,  que  ella  fe  havia  defefpe- 
rado. 

Que  indignidad  ,  y  que  trueque  de 
>  la  Naturaleza ,  y  Leyes  del  Mundo !  Ef- 

ta 
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ta  excelente  Muger  ,  á  quien  la  beldad, 
y  la  Naturaleza  havian  dado  cadenas 
para  cautivar  los  corazones  de  los  Bar¬ 
baros  !  Efta  alta  Princefa  ,  á  quien  el 
Sol  vió  tan  prefto  Reyna  ,  como  Cria¬ 
tura  viviente  !  La  que  havia  nacido  pa¬ 
ra  los  Imperios ,  y  para  quien  parece 
havian  ellos  nacido  ,  fe  vió  privada  de 
la  dulce  libertad  ;  apartada  de  todo  co¬ 
mercio  humano ,  defterrada  en  un  yer¬ 
mo  ,  donde  no  havia  fino  algunas  pe¬ 
ñas  ,  que  fueífen  teftigos  de  fus  traba¬ 
jos  j  y  lo  que  es  mas ,  verfe  cautiva  de 
fus  Subditos,  y  Efclava  de  fus  Efclavos. 
La  pobre  Tortolilla  no  ceíTaba  de  ge¬ 
mir  ,  mirando  muchas  veces  defde  una 
reja  el  Lago  de  Lcvin  ,  en  cuyas  fluc- 
tuantes  olas  coníideraba  las  mudanzas, 
de  fu  fortuna. 


Pafsion  de  la  de fefper  ación,  dicbofamentt 

rechazada. 


*  % 

Entonces  fue  quando  la  dio  una  pro¬ 
funda  trifteza  ,  en  que  el  efpiritu  ma¬ 
ligno  ,  que  pefca  en  el  agua  turbia  ,  U 
'  ‘  Bb  4  ten~ 
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tentó  á  que  fe  defefperaffe ,  infpirando- 
la  ,  que  pues  que  el  Ayre ,  y  la  Tierra 
fe  le  havian  cerrado  ,  efcogieífe  el 
Agua  ,  y  fe  echaffe  en  el  Lago  ,  para 
acabar  los  trabajos  de  fu  cautiverio ,  y . 
fepultar  en  un  momento  todas  fus  pe¬ 
nas. 

•  ‘  -  jfc 

'  Pero  como  efta  buena  Alma  eftaba 
afida  con  Dios  con  cadenas  indifolu- 
bles  ,  fe  pufo  á  h^cer  una  fervoróla 
oración  á  Dios  ,  y  el  fue  férvido  de  con- 
folarla,  y  afirmar  fu  corazón  ,  que  bavia 
baxado  hada  lo  profundo  del  abifmo 
de  las  miferias  del  Mundo.  Efta  oración 
produxo  amorofas  infufiones  con  fu 
Criador,  y  la  dio  una  confianza  genero- 
fa ,  que  la  hizo  decir: 

Confuelafe  ella  en  fu  prifon . 

Y  que  y  Alma  mi  a  ,  ft  Dios  permite 
ejlo  por  tus  pecados  ,  no  es  fuerza  befar 
el  azote  y  que  te  caftiga  y  y  adorar  ejlx 
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i  eternidad  de  llamas  ?  Y  fi  efio  te  Jucede 
por  probar  tu  valor  ,  temes  tu  de  entrar 
dentro  del  horno  ,  donde  el  Grande  Artí¬ 
fice  confumird  la  paja  que  te  quema  ,  y 
te  hara  luciente  como  el  oro  ?  De  que  os 
entrifieceis  corazón  mió  ?  De  ejlár  priva¬ 
da  de  la  libertad  ,  y  delicias  de  la  Corte. 

• Tomad  las  alas  de  la  contemplación  ,  y 
del  amor  ,  y  volad  por  encima  del  Lago\ 
de  Levin  :  volad  por  encima  de  los  mares  j 
que  cercan  ellas  Islas ,  y  fabed  ,  que  rio 
hay  prifion  para  un  Alma  d  quien  Días 
ha  dado  libertad  ,  y  que  es  Señor  de  tocio, 
el  Mundo  el  que  lo  f abe  menospreciar. 

Efperanza  contra  toda  efperanza. . 

Sentía  ella  confuelos  incomparables 
con  eftas  confideraciones  ,  y  Juay  izaba 
lo  mejor  que  podía  los  trabajos  de  fu 
prifion  ,  quando  en  eílo  una  cíe  ga  feli¬ 
cidad  la  hizo  hallar  las  Islas  ne ,  efpera- 
das.  Dios  levantó  un  Niño  Da  niel  para 
librar  á  eíla  pobre  Su  Tana.  D’n  JVlucha-* 
cho.  Hijo  del  Conde  Domgl?  .s ,  íccom- 
padeció  en  fu  pequeño  cora  zon  denlas 


¡if' \ 
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fliiferias  de  efta  hermofa  Rey  na  ,  y  fe 
atrevió  a  decirla  :  Señora  ,  Ji  vuejlrct, 
Magejlad  quiere  tratar,  de  fu  libertad y 
To  sé  el  como .  Nofotros  tenemos  aqui  aba* 
oco  una  puerta  por  donde  f alimos  algunas \ 
veces  d  pajfearnos  por  el  Lago  ,  Yo  os 
traere  la  llave  ,  y  tendre  aprejlado  un 
Barco ,  en  que  nos  iremos  entrambos  ,  por 
librarme  Yo  del  furor  de  mi  Padre .  La 
Reyna  ,  muy  admirada  de  elle  difeurfo. 
Je  dixo  :  Mi  pequeño  Amigo  ,  muy  biep 
efid  lo  que  decis  ,  no  lo  comuniquéis  con 
nadie  ,  porque  nos  echareis  a  perder  $  y  Ji 
me  hacéis  ejle  favor  ,  Yo  os  haré  Grande , 
y  contento  toda  vueftra  vida .  Luego  ef- 
crivió  ella  en  fu  pañizuelo  con  un  car¬ 
bón  ,  por  falta  de  papel ,  y  tinta  ,  y  tu¬ 
vo  modo  cómo  avifar  al  Vizconde  de 
Selón  de  fu  defígnio  ,  fenalandole  dia, 
y  hora  para  que  la  aguardaífe  ,  á  lo 
qual  él  fe  difpufo  con  grande  aélivi- 
dad  ,  que  parece  mas  fe  valió  de  alas 
para  volar ,  que  de  palios  para  caminar. 
El  Muchacho  pufo  por  obra  lo  que  ha- 
via  prometido :  ella  toma  la  llave,  abrió 
la  puerta ,  y  fe  metió  ligeramente  en 

la 
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la  Barca  ,  coa  el  pequeño  Compañero 
de  fu  fortuna.  Tomó  d  remo  en  la  ma¬ 
no  ,  viendo  ,  que  el  Niño  no  tenia  fuer¬ 
zas  para  menearlo  ,  y  comenzó  á  con¬ 
ducir  el  Baxel  á  fuerza  de  fus  brazos. 
Una  de  fus  Damas  ,  llamada  Queneda> 
viendo  a  fu  Señora  en  efte  lance  ,  falto 
por  una  ventana  al  Lago  ,  y  fe  dexó 
llevar  del  furor  de  las  aguas  ,  halla  11er 

car  á  ella.  .  * 

O  Dios !  Cómo  los  Aftros  miraban 

con  admiración  en  el  gran  filencio  del 
Mundo  una  Reyna  tan  bizarra  abatida 
á  unos  remos ,  para  hacer  un  oficio, 
que  la  necefsidad  la  enfeña  ,  y  la  feli¬ 
cidad  govierna.  La  calma  de  las  olas 
fentia  los  esfuerzos  de  aquella  bella 
1  mano  ,  y  todo  el  Lago  abría  dulce¬ 
mente  fus  aguas  para  darle  paflb.  Lle¬ 
gó  al  fin  á  la  Ribera ,  y  halló  al  Vizcon¬ 
de  ,  que  la  recibió  con  toda  reverencia, 
y  alegría.  Retirófe  a  lugar  feguro  ,  y 
trató  de  los  medios  -  de  aílegurarfe  ,  a 
lo  qual  halló  fus  buenos  Subditos  bien 
difpueílos  ,  y  en  pocos  dias  juntó  un 
Exercito  de  cerca  de  flete  mil  hombres. 
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pero  los  Rebeldes  rabiofos  vinieron  fb- 
bre  ella  con  grandes  Tropas  ,  y  dando 
la  batalla  ,  vencieron.  El  reencuentro 
fue  fangriento  ,  peleando  los  unos  con 
furia  ,  y  los  otros  con  valor.  Cinquen- 
ta  y  fiete  Señores  de  la  Cafa  de  los  Ha- 
íniltones  quedaron  muertos  en  la  cam¬ 
paña.  La  Reyna  ,  que  tenia  horror  de 
tantas  muertes  ,  tuvo  por  mejor  una 
retirada  inocente  ,  que  una  Vitoria  in¬ 
cierta.  Su  Hermano  baftardo  ,  Cabeza 
de  la  Rebelión  ,  de  Rey  imaginario  ,  fe 
hizo  verdadero  Tyrano :  aniquiló  quan- 
to  pudo  lo  que  havia  quedado  de  la 
verdadera  Religión  en  Eícocia  ,  por 
Ja  perfuafion  de  Enox  ,  y  Buchanano: 
defnudó  las  Iglefias  por  cubrirfe  el: 
oprimió  la  gente  honrada ,  y  fe 
dexó  llevar  de  toda  in- 
folencia. 

■¿L.  vAA,  'J. 

:fr4¿::7r: 
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,  y  _  ¿ 

§.  VIII. 

Retir  afe  á  Inglaterra ,  donde  los  Enemi-i 
gos  la  acufan. 

LA  laftimofa  Princefa  fe  vio  obligad 
da  á  falir  fuera  del  Reyno  ,  por 
no  caer  otra  vez  en  manos  tan  aleves* 
y  crueles.  Embar cófe  ,  teniendo  al  prin¬ 
cipio  algún  defeo  de  arribar  a  la  Coila, 
de  Francia  ,  donde  fu  memoria  eftaba, 
aun  adorada  ;  pero  como  fu  corazón 
era  altivo  ,  y  extremamente  alentado, 
juzgó  era  afrenta  el  ir  en  trage  de  def- 
terrada  a  un  lugar  ,  donde  las  gracias, 
y  las  virtudes  la  havian  erigido  tantos 

tropheos. 

La  vergüenza  civil  impide  los  buenos 

defeos . 

Penfaba  ,  que  las  defgracias  ocul¬ 
tas  eran  mas  fufribles  ,  y  que  le  eftaba 
mejor  vivir  en  una  Isla  ,  que  hace  lo 
ultimo  de  la  tierra  ,  que  en  el  lucimienr 
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to  de  Francia.  Además ,  que  juzgaba 
debía  hallarfe  cerca  de  fu  Reyno ,  para 
negociar  con  mas  facilidad  fu  buelta. 
El  Arzobifpo  Hamiitón ,  que  era  un 
¡Viejo  muy  entendido  ,  la,  difuadió  ella 
refolucion ,  fabiendo  bien  las  mañas ,  y 
tratos  del  Conde  Murray  con  la  Ingle- 
fa  ;  y  dando  ella  mueftras  de  no  hacer 
cafo  de  fus  confejos  tan  íanos  ,  fe  hin¬ 
có  de  rodillas ,  y  con  lagrimas  en  fus 
ojos ,  la  pidió  no  fe  fueífe  por  fu  volun¬ 
tad  al  fuplicio.  Ifabel  por  otra  parte  la 
llamaba  ,  y  folicitaba  con  mil  cortesías, 
para  que  tomaffe  el  viage  de  Inglater¬ 
ra  ,  á  lo  que  ella  condefcendió  ,  co¬ 
mo  íl  la  necefsidad  la  huvieífe  hecho 
cadenas  de  diamante  para  atarla  á  fu 
defdicha.  . ;  -¡ 

Efta  inocente  Paloma ,  huyendo  de 
las  redes  del  Cazador  ,  fe  metió  en  las 
garras  del  Gavilán.  Entró  en  un  Reyno, 
de  donde  havian  falido  defterrada  la 
Religión  ,  y  la  Jufticia  ,  por  las  horri¬ 
bles  facciones  de  los  Hereges.  Pufofe 
en  poder  de  la  que  la  havia  u  farpado 
fu  Corona  ,  y  que  hallaba  todos  fus  inr 
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terefles  en  fu  muerte.  En  lugar  de  ir  á 
•la  Corte  ,  para  fer  recibida ,  fegun  fus 
méritos ,  fe  vio  defterrada  en  un  rincón 
de  una  Isla  defpoblada ,  donde  fue  in¬ 
dignamente  pueda  en  un  nuevo  cautil 
verio.  El  Virrey  fu  Hermano  >  desleal, 
viendo  fe  le  havia  efeapado  de  fus  aro¬ 
mas  fangrientas  ,  prometió  pcrfeguirla 
muy  fácilmente  9  con  la  aftucia  fagáz 
de  los  Jueces  Proteftantes ,  y  afsi  re¬ 
novó  el  procedo  de  las  acufaciones  an¬ 
tiguas  ,  y  de  todas  las  falfedades  que  fe 
havian  inventado  contra  fu  honra.  La 
Reyna  Ifabel ,  en  lugar  de  reprimir  las 
infolencias  de  fus  inhumanos  VaíTallos> 
les  concedió  Comiífarios  ,  y  mandó  la 
hiciefíen  la  caufa.  Los  Puritanos ,  y  Lu¬ 
teranos  ,  enemigos  mortales  de  Maria¿ 
fueron  Acufadores  ,  Jueces,  y  Tefti- 
gos.  Todos  defeaban  la  fentencia  con 
fervores  fangrientos,  y  diabólicos ,  pro¬ 
curando  oprimir  la  inocencia.  El  nume¬ 
ro  de  los  buenos  era  muy  corto  ,  y  el 
miedo  del  peligro  cerraba  la  boca  á  los 
que  tenían  conocimiento  de  la  verdad, 
fm  tener  animo  para  facar  la  cata  á  de- 

fen- 
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fenderla.  No  obftante  ,  entre  otros  ,  fe 
halló  un  Cavallero  Efcoces ,  Vizconde 
'de  Herrin ,  digno  de  eterna  memoria, 
que  íe  prefentó  ante  Ifabel ,  por  defen¬ 
der  á  fu  Reyna ,  y  la  dixo: 

Señora  ,  la  Reyna  mi  Señora  ,  que  en 
nada  es  menos  que  Vos  ,  fino  por  fu  def 
gracia  ,  os  fuplica  confidereis ,  que  es  ac¬ 
ción  de  muy  mal  exemplo  ,  y  de  pernio 
ciofa  confequencia  el  hacer  oir  contra  ella 
d  fus  rebeldes  Vaffallos  ,  que  no  havien - 
do  podido  acabarla  con  las  armas  ,  pre¬ 
tenden  quitarla  la  vida  ,  con  pretexto  de 
jufiicia  en  vuejlro  propio  regazo.  Confi- 
derad  y  Señora  ,  el  e fiado  de  las  cofas 
humanas  ,  y  tened  alguna  compafsion  de 
¡ as  nunca  oídas  calamidades  de  vuef- 
tra  pobre  Suplicante  .  Defpues  de  la  muer¬ 
te  del  Rey  fu  Marido  ,  y  de  fus  Cria¬ 
das  y  y  el  cruel  infulto  contra  fu  Real  Per- 
fona  5  defpues  de  las  prifiones  y  y  cadenas > 
los  fub  ditos  fon  oidos  contra  fu  legitima 
Señora  ,  los  culpados  contra  la  inocente , 
y  los  Reos  contra  fu  Juez.  Donde  efia ^ 
mos  y  ó  que  hacemos ?  Aunque  la  Natura¬ 
leza  nos  ha  puefio  en  las  extremidades  del 

Mun - 


Reynas.y  S"  Mar.Stuard»  401 
Mundo ,  no  por  ejfo  nos  ha  quitado  la  pie¬ 
dad  y  y  clemencia .  Vueftra  fangre  es  ,  y 
vueftra  par  i  ent  a  ,  y  una  de  las  mejores 
Reynas  del  Mundo  ,  porque  Vueftra  Ma - 
geftad  previene  fangrientos  Cadabalf  is  en 
la  parte  donde  no  aguardaba  fino  favo - 
res.  No  tengo  palabras  para  un  hecho  tan 
bárbaro  5  pero  eftoy  prompto  á  verificar 
la  inocencia  de  mi  Reyna  con  teftigos  ir¬ 
refragables  ,  con  papeles  ,  y  firmas  de  los 
AcuJ adores.  Tfi  efto  no  bafta  ,  To  me 
ofrezco  ,  con  licencia  de  V.  Mag.  á fuf- 
tentarlo  de  hombre  á  hombre ,  en  combate , 
contra  el  mas  ojfado  ,  y  determinado  de 
los  que  pretenden  efte  juicio  ,  prome¬ 
tiéndome  de  vueftra  equidad  ,  que  no  ne¬ 
gará  efe  favor  á  la  que  quieren  poner 
en  e fiado  de  no  recibir  nunca  vueftra 

gracia. 

^  Ifabéi ,  que  hallaba  fus  convenien¬ 
cias  en  la  defdicha  de  Maria  ,  no  hizo  , 
cuenta  de  lo  que  decía  ,  antes  mandó 
i  los  Comifíados  ,  que  eran  los  Du¬ 
ques  de  Nortfolc ,  y  de  Sufex  ,  hicief- 
fen  el  cargo  ;  mas  hay  un  Dios  ?  que 
preíide  en  las  juntas  de  los  hombres  ?  y. 
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que  hace  muchas  veces  trocar  fu  conW 
fejo  contra  fu  propria  conciencia.  La. 
mayor  parte  de  elle  Tribunal  eftaban 
con  intención  de  acabar  con  ella ,  Mur- 
ray  ,  Mortón  ,  el  infame  Obifpo  de 
Orcades ,  y  el  malvado  Buchanano ,  y 
otros  enemigos  fuyos ,  havian  venido 
con  las  mas  execrables  invenciones,  que 
han  falido  nunca  de  los  pozos  del  Abyf- 
mo  ,  hafta  culparla  en  la  muerte  de  fu 
Marido  ,  producir  papeles  enamora¬ 
dos  ,  hechos  por  algunos  Puritanos, 
diciendo  con  increíble  defcoco  ,  fe  ha¬ 
vian  hallado  en  un  Cofre  de  plata  de  la 
Reyna. 


Crueldad  inhumana  de  la  ambición. 


El  Conde  de  Murray  ,  quefingia  al 
principio  no  querer  fino  á  Bothuel ,  fe 
declaró  cabeza  de  efta  acufacion  ,  pre¬ 
tendiendo  afrentofamente  la  muerte 
de  fu  Hermana  ,  y  diciendo  ,  que  ha- 
Via  hecho  morir  á  fu  Marido  en  ven¬ 
ganza  de  fu  Secretario  :  Que  no  le  po¬ 
día  ver  ,  pues  no  havia  fentido  bailan¬ 
te- 
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teniente  fu  perdida  ,  ni  llorado  fu 
muerte  :  Que  ella  eftaba  totalmente 
aficionada  al  Conde  de  Bothuel ,  con 
quien  defpues  fe  havia  cafado ,  aunque 
filé  efte  el  Matador  de  fu  Marido. 
Lesley  ,  Obifpo  de  Rofa  ,  Gordin, 
Gavin  ,  Barón  ,  y  otros  á  quien  la 
Reyna  havia  encomendado  fu  defen- 
fa  ,  porque  no  afsiftia  en  perfona  al 
juicio ,  fabiendo  la  verdad  del  hecho, 
y  hallándole  fumamente  picados  de 
las  infames  trayciones  de  efte  Judas, 
le  trataron  como  merecía  ,  y  refpon- 
dieron  en  una  fuerte  Apología ,  que 
defpues  fe  pufo  en  efcrito  ,  y  fe  pre- 
fentó  á  los  Jueces  para  que  la  vieífen 
de  efpacio.  La  fubftancia  de  ella  he 
querido  poner  aqui ,  haviendola  halla¬ 
do  bien  dilatada  en  los  Autos  de  la 
Reyna  de  Efcocia. 

Def erija  generofa  de  el  buen  derecho  de  la 

inocencia . 

Señores ,  gracias  debernos  dar  al  Cie¬ 
lo  de  uue  el  Conde  de  JMLurray  fe  hace 
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deufa  dor  en  efiaCaufa  $  porque  Jiendo 
fu  nombre  capaz  de  jufificar  los  mas 
grandes  delinquentes ,  no  puede  tener  efi¬ 
cacia  para  abatir  d  los  inocentes  delante 
de  perfonas  tan  prudentes  ,  y  reólas.  Bien 
J ah  i  do  es ,  que  por  la  ignominia  de  fu 
Madre ,  es  hijo  del  pecado ,  tan  \>refio  co¬ 
mo  de  la  Naturaleza  ,  que  no  ba  vivida 
fino  de  maldades  ,  ni  engrandecidofe  fina 
con  infolencias.  La  Rey  na  fu  Hermana 
no  tiene  mas  que  un  delito  ,  y  es  ,  h aver¬ 
ie  adelantado  contra  los  intentos  del  Rey¡ 
fu  Padre ,  que  nunca  le  bavia  defiinado 9 
fino  para  una  corona  de  Barbero ,  y  el 
quiere  abora  poner  fe  la  de  un  Rey  no  e 
Pretende  fe  le  ponga  en  fu  cabeza  la  Dia¬ 
dema  de  María ,  en  recompenfa  de  b aver¬ 
ia  def acreditado  con  fus  calumnias ,  def- 
bonrado  con  fus  ultrages  y  aprifionado 
por  fu  furia  >  y  defpojfeido  por  fu  ty- 
ranla. 

Murray  acufa  d  la  inocente  de  baver 
maquinado  la  muerte  de  fu  Marido  >  y  lo 
hace  en  un  T ribunal ,  donde  bay  te  figos 
de  mayor  excepción ,  que  le  probaran  abo¬ 
ra  ,  como  def  pues  de  baver  trazado  efia 
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t lete fiable  alevosía  ,  dixo  ,  (fiando  en  un 
Barco  ,  que  el  Rey  aquella  noche  f anana 
de  todos  los  males.  T  verdaderamente  te  ■ 
era  fácil  de  adivinar ,  pues  témala  fegu- 
ridad  de  ordenarlo  afsi  d  fus  cómplices, 
v  Recalarles  el  lugar  ,  tiempo  ,  y  modo  de 
la  execucion.  Murray  fe  hace  acufador 
por  quitar  un  Reyno  ,  y  empuñar  un 
Cetro  manchado  con  la  fangre  de  la  Rey- 
na  fu  Hermana ;  y  no  hay  que  admirar- 
fe  de  ello  ,  fupuefio  que  ha  vendido  Ju  ala 
ma  en  tantos  infultos  d  mucho  menor 

^  Quien  era  mas  interesado  en  la  muer¬ 
te  del  Rey  ,  que  el ,  pues  de  Monge  ,  que 
es  el  e fiado  de  fu  nacimiento ,  ha  llegado 
Á  fer  Governador  de  un  gran  Reynol 
Quien  podía  defear  con  mas  ahinco  verle 
fuera  del  Mundo  ,  fino  el  que  aguarda¬ 
ba  todos  los  dias ,  de  la  mano  de  la 
muerte  ,  el  jufio  cafiigo  de  fus  deslealta- 

sles^ 

Aquí  efiamos  promptos  dprefentar  un 
papel  firmado  de  fu  mano  de  fus  Alia - 

dos  ,  en  que  fe  obliga  d  defender  con  to¬ 
dos  ,  y  contra  todos  al  que  ojfaffe  ma  ar 
1  -  Ce  3  d 
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al  Bey .  Efe  execrable  infrumento  ejlu -í 
vo  en  manos  de  Bolfou ,  Capitán  del  Caf- 
tillo  de  Ed':mburg  ,  d  quien  al  principio 
b  avian  atraído. a  fu  parte  \y  defpues ,  ha- 
viendo  reñido  con  algunos  de  los  . conjura - 
dos  y  defcubrió  todo  el  negocio .  Nofotros 
hablamos  con  razones  mas  claras  que  la 
luz  del  di  a  ,y  con  feguridades  tan  fuer* 
tes  como  la  mifma  verdad . 

Pregunto  ,  Señores  ,  que  es  lo  que 
nueftros  contrarios  oponen  d  todas  ejlas 
pruebas  y  fino  es  conge  tur  as frivolas  ,  que 
no  fueran  baftantes  aun  para  condenar 
la  mas  vil  ef clava  del  Mundo  ,  y  quie¬ 
ren  tengan  fuerza  contra  una  tan  alta 
Mageftad\  Diez  mil  bocas  como  las  de 
Murr ay  y  y  fus  cómplices  y  no  hacen  una 
medta  prueba  contra  la  honra  de  Mar 
ria  y  y  con  todo  ejfo  hap  paciencia  pa - 
ra  efcucharlos  ,  antes  que  cajl igarlo s. 

Han  puefo  ellos  d  que Jl ion  de  tor- 
mentó  ordinario  y  y  extraordinario  d  al¬ 
gunos  pobres  Criados  ,y  los  han  defpeda- 
zado  y  y  defollado  vivos  por  hacerles  acu- 
far  ala  Bey  na ,  y  nunca  fe  ha  hallado  una 
palabra  f  quiera  eficaz  contra  fu  i nocen * 

ciay 


Reyna,s,yS.as  Mar.Stvard.  407 

eia ;  antes  declararen  publicamente  ,  y  de¬ 
lante  del  Pueblo  en  el  Suplicio  ,  que  ella 
tílaba  ignorante  de  todo  lo  que  pajso  ,  y 
que  nunca  la  oyeron  decir  cofa  alguna  to¬ 
bante  h  efe  delito. 

Todas  fus  razones  fe  reducen  a  dos 
conjeturas-.  La primera  es ,  que  la  Bey- 
na  cometió  efe  delito  en  venganza  de  la 
muerte  de  fu  Secretario-,  Tía  fegunda, 
que  fus  amores , y  caf amiento  ton  el  Con¬ 
de  de  Botbuel ,  Matador  de  fu  Marido, 
fon  para  ella  inevitables  cargos.  Pero 
pregunto  ,  para  refponder  d  la  primera^ 
fila  Berna  tenia  gana  de  vengarfe ,  con¬ 
tra  quien  bavia  de  hacer  la  venganza. 
Contra  un  Marido ,  d  quien  ella  quería 
tan  entrañablemente ,  d  quien  uefendta 
tiempre ,  diciendo  ,  era  mozo  ,  que  ¡e  de¬ 
jaba  engañar  de  malos  confe  jos  l  A  quien 
ella  bavia  dado  una  abolición  de  la  muer¬ 
te  de  David  Biccio  ,  temiendo  no  Je  lo 
demanda f en  algún  dial  A  quien  ella  de 

-nuevo  bavia  recibido  en  fu  gracia  ,  y  eJ- 

trecba  amiflad  l  A  quien  ella  daba  muej - 
tras  de  un  extremo  amor  ,  bafla  la  ulLma 
hora  de  fu  vidal  Sobre  efe  bavia  de  dej- 
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cargar  fu  colera  ,  ó  fobre  los  que  havian 
fido  los  Autores  ,  y  Executores  del  delitol. 
Si  perdono  al  Conde  de  Murray  ,  y  al  de 
’Morton ,  fus  enemigos  declarados ,  d  quien 
pudo  matar  mil  veces  ,  cómo  fe  puede 
creer ,  que  una  Señora  ,  en  quien  Jiempre 
fe  ha  reconocido  una  muy  buena  concien - 
cía  y  havia  de  querer  matar  d  un  Marido 
apacible y  que  fabia  ella  no  bavia  delin* 
quido  3 ¡fino  por  la  malicia  de  aquellos  ef+ 
piritus  perdidos ? 

Pero  por  que  fe  caso  con  el  Affefino 
del  Pe  y  fu  Marido  ?  Es  el  fegundo  pun¬ 
to  >  y  para  decir  verdad  el  único  ,  que 
ellos  publican  ,  y  fobre  ello  han  hecho  ef- 
fuerzos  ,  y  prefentado  algunas  infames^ 
letras  ,  inventadas  por  Buchanano  ,  ó  otro 
Jeme  jante  ,  que  hablan  de  amores  ,  no  co¬ 
mo  de  una  Princefa ,  fno  como  de  un& 
Muger  publica  y  y  perdida  5  y  como  fi  urs 
efpiritu  tan  cafo  y  y  prudente  ,  como  el 
de  la  Reyna  ,  pudiera  fer  tan  necio  ,  y  vi* 
llano ,  que  havia  de  publicar  fus  infamias 
d  vi  fia  de  todo  el  Mundo . 

Pero  al fin  y  el  matrimonio  fe  conclu¬ 
yo  :  Quien  lo  hizo , fino  los  que  ahora  lo 

bdn 


Reynas,y  S/f  Mar.Stuard.  409; 
hacen  crimen  capital  ?  Eftos  fon  los  que 
aconfejaron  con  razones  ,  folicitaron  con 
infancias ,  obligaron  por  fuerza  ^con¬ 
certaron  por  ajujte.  Aquí  ejlámos  promp- 
tos  a  prefentar  el  contrato ,  que  tiene  Jus 
nombres ,  y  fus  f ellos ,  y  no  lo  pueden  nea 
car.  La  Reyna  protefla  delante  de  Dios, 
t  de  los  hombres  ,  que  huviera  querido 
mas  morir  diez  mil  veces ,  que  cafarfe 
con  Bothuil ,  fi  huviera  penfado  efiaba 
manchado  con  una  f ola  gota  de  la  fangre 
de  fu  Marido,  y, fi  ellos  no  le  huvieran 

declarado  por  inocente . 

juzgad  ,  pues ,  Señores ,  con  quanta 
de  [vergüenza  fe  atreven  d  parecer  en 
vueflra  pref encía ,  y  creed ,  que  la  Reyna 
de  Inglaterra  os  ha  nombrado  para  fervir 
dfupafsion,  y  f aerificar  una  tan  alta 
Rrincefad  fu  venganza.  No f otros  efp  - 
ramos  todo  lo  contrario  ,  y  nos  perfuadt- 
mos  claramente  ,  que  el  gran  Dios ,  Juez 
formidable  de  los  vivos ,  y  muertos  ,  os 
infpirard  el  confejo ,  para  aclarar  la  ver¬ 
dad  ,  dando  gloria  d  vueflra  conciencia , 
y  confíelo  d  la  mas  afligida  Reyna ,  que 
no  quiere  vivir  lo  rejlunte  de  Ju 
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da  y  fino  es  con  el  favor  de  vuefira  bon« 
dad  m 

Dicho  efto  en  forma ,  los  Agentes, 
y  Diputados  de  laReyna  ,  defpues  de 
Iiaver  p.roteftado  claramente ,  que  no 
havian  venido  á  reconocer  algún  por 
der  fuperior  á  la  Corona  de  Efcocia, 
fino  folo  á  hacer  una  declaración  del 
buen  derecho  de  fu  Reyna ;  no  que¬ 
riendo  gallar  el  tiempo  en  palabras, 
■vinieron  á  la  prueba ,  y  la  defendieron 
con  increíble  vigor  ,  haciendo  prime¬ 
ro  parecer  en  Confejo  pleno  las  falfe- 
dades,  deque  tan  ordinariamente  ufaba 
Murray  ;  y  defpues ,  prefentando  el 
contrato  de  las  bodas  de  Bothuél ,  que 
él  condenaba  ,  firmado  por  él ,  y  fus 
adherentes ,  facaron  también  el  inftru- 
mento  de  la  confpiracion  contra  el 
Rey  difunto  ,  firmado  de  fu  mano,  y 
fellado  de  fu  felio.  En  fin  ,  facaron  las 
depoíiciones  de  Juan  Hebrón  ,  París, 
y  Daglis  >  que  fueron  fentenciados  por 
eílc  delito  ,  y  difeulparon  enteramente 
á  la  Reyna  en  el  articulo  de  la  muerte 
delante  de  todo  el  Pueblo,  .  .  .  . 

Su 


ReynaSjY  S.asMar.Stuard.  41 1. 

V  ..  •  :•*  v  •  * '  :  :ú  *% 

£  \  " ■  -  , 

]uft  fie  ación. 

Dcfpues  que  los  Comiflarios  pro¬ 
baron  ,  que  la  Rey  na  de  Efcocia  eíla- 
ba  inocente  de  todo  lo  que  fallamente 
fe  le  achacaba  por  los  Acuíadores  tiay- 
dores  ,  y  desleales  ,y  que  las  mftancias 
que  hacían  eran  folo  para  librarle  del 
delito  que  havian  cometido  ,  y  cubrir 
la  tyrania  que  havian  ufurpado  en  El- 
cocia ,  fue  caufa  de  que  el  Conde  de 
Murray  fe  huyó  ,  muy  temerolo  ,  y, 
confufo  ,  viendo  que  íu  vida  eftaba  en 
|  gran  riefgo  ,  á  no  fer  fecretamente  am¬ 
parado  de  la  Inglefa. 

Confiufion  de  los  Calumniadores» 

Siguiéndole  el  Juicio  ,  los  mas 
hombres  honrados  del  Confejo,  pro- 
i  pulieron  tres  medios  para  efemar  as 
diferencias  ,  y  reftituir  la  verdadera 
Reyna  en  fa  Reyno.  El  primero  fue, 
que  diera  bailante  feguridad  a  la  Rey¬ 
na  Ifabel  de  no  inquietarla  en  ninguna 
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manera  en  la  fuccefsion  de  la  Coronad 
ilc  Inglaterra.  El  fegundo  ,  que  diera 
perdón  general  á  los  Rebeldes,  de  mie¬ 
do  de  no  empeñarfe  en  la  fuerza  de 
proceder  en  el  caftigo  infinito.  Y  en 
tercer  lugar,  que  haviendofe  conde¬ 
nado  como  rapto  el  cafamiento  de  Bo- 
thuel ,  coníintiera  ella  en  cafarfe  con 
alguna  Pcrfona  iluftrc  de  Inglaterra* 
que  aceptando  todas  citas  condiciones 
confervaria  ambos  Reynos  en  perpetua 
amiftad ,  á  lo  qual  Maria  moítraba  t&3 
tier  particular  inclinación. 

§.  IX. 

Labyrintos  de  hipocresía  de  Ifabel . 

MAS  la  Inglefa  quedó  fumamentd 
admirada  de  efta  fentencia  ,  y; 
íuceífos  5  y  aunque  moítraba  en  publi¬ 
co  haverfe  holgado  de  la  juítificacion 
de  fu  Prima  ,  eftaba  rabiofa  en  fecre- 
to  ,  e  incitaba  a  los  Acufadores  á  que 
profiguieííen  fu  intento  en  pleno  Par¬ 
lamento  ,  llamándolos  cobardes ,  y  fio-. 

xo  s. 
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xos  pues  havian  emprehendido  efte 
negocio  fin  llevarlo  hafta  el  cabo  de  lu 

Intento,  occ^o  ^  t¿mfyien  llevado  al 

Confejo  de  Inglaterra ,  donde  el  baftar- 
do  ,  armado  de  la  afrentóla  pluma  de 
Bucanano,  hizo  todos  los  esfuerzos  pof- 
fibles ,  hafta  amenazar  a  los  Agentes  de 
María  con  la  autoridad  de  líabél ;  pero 
todos  los  hombres  de  buen  talento  co- 
tnenzaron  á  murmurar  >  diciendo  >  que 
era  menefter  matar  á  los  Traydores ,  y 
reftituir  á  la  inocente  en  fu  Reyno.  lía- 
bel  ,  por  una  parte  iba  dando  largas,  y 
por  otra  fingia  querer  eftár  por  las  con¬ 
diciones  del  ajufte ,  ó  bien  para  pare¬ 
cer  civil ,  y  humana  ,  ó  porque  quería 
probar  las  voluntades  de  los  que  ha¬ 
blaban  con  mucha  libertad  en  eft.c  nc-i 
godo. 

Efper onzas  engafiofas: 

En  el  ínterin  los  que  no  defeubrian 
claramente  los  labyrintos  de  fu  cora¬ 
zón  tenebroío ,  juzgaban ,  que  la  ver¬ 
dad 
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dad  havia  defcubierto  la  inocencia  de 
la  Rey  na  de  Efcocia  ,  que  la  borrafca 
fe  havia  foíTegado  ,  y  que  ella  furgiriá 
en  el  Puerto  tan  defeado  :  todos  la  mi¬ 
raban  con  diferentes  ojos  ,  y  los  Gran¬ 
des  de  Inglaterra  defeaban  con  ahinco 
fu  Alianza. 


f 
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T’raychn  de  los  embidiofos  contra  el  Dü* 
que  de  Nortfolc  y  y  fu 
ruina • 

El  Conde  de  Lifter,  ó  Liceftre ,  gran 
favorecido  de  Ifabél ,  viendo  ,  que  la 
Reyna  no  tenia  intentos  de  cafarle  ,  y 
que  la  Corona  de  Inglaterra  vendria  á 
fer  de  la  Priíionera  ,  tuvo  deliciofa  am¬ 
bición  de  efte  cafamicnto  5  pero  la  con-* 
dicion  Tiberiana  de  fu  zelofa  Señora, 
aún  no  permitia  caíi  decir  efte  penfa- 
miento  á  fu  corazón.  Defeaba  mucho, 
que  la  Reyna  tocafle  por  si  mifma  efta 
materia  ,  para  rehgnarfe  en  todo  á  fu 
voluntad  ,  y  darla  á  entender ,  que  fe¬ 
ria  efte  buen  medio  para  quitar  todos 
los  rezelos  de  la  Efcocela  5  mas  él  no  fe 
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atrevía  á  tentar  el  vado  ,  porque  cono¬ 
cía  el  efpiritu  de  la  Inglefa  tan  inclina¬ 
do  á  todas  malas  imprefsiones ,  como 
cruel  en  la  venganza. 

El  Duque  de  Nortfolc,  que  havia 
preíidido  en  el  juicio  de  María  ,  eftaba 
en  mayor  dignidad  que  los  demás  ,  y 
le  eftimaban  en  todo  el  Reyno  por  fus 
grandes  ,  y  bizarras  qualidades.  El  baf- 
tardo  Murray  le  iba  adulando  ,  con  la 
cfperanza  de  que  fe  calaría  con  fu  Her¬ 
mana.  Liceftre  le  decía  lo  intentafle, 
dándole  la  enhorabuena  ,  ó  bien  fuelle 
por  callar  de  elle  modo  los  penfamien- 
|  tos  de  Ifabel ,  ó  porque  zeloío  quería 
quitar  de  delante  al  Duque  ,  que  era 
folo  el  que  podia  hacer  íombras  á  fu 
luz.  El  Conde  de  Trocmortón  ,  que  era 
amigo  de  los  dos  ,  fue  á  decir  á  Nort¬ 
folc  ,  que  el  otro  tenia  que  hablarle  fo- 
bre  un  Negocio  de  importancia ,  y  una 
Alianza  grande  ,  que  era  la  de  la  Reyna 
de  Efcocia,  que  le  eftaba  á  el  muy  bien; 
pero  que  le  aconfejaba  como  amigo  lo 
comunicafte  con  el  Conde  de  Liceftre, 
que  fe  juzgaba  tenia  la  pretcnfion  ;  y 
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que  fi  tenia  modeftia ,  apoyaría  el  otri 
efte  particular  tan  confiderablc ,  fupuei 
to ,  que  al  parecer  no  podría  confeguir- 
fe  fin  fu  apoyo.  Creyólo  el ,  y  apenas 
ti  Conde  le  apuntó  una  palabra  ,  quan- 
’do  lo  trató  con  toda  cortesía ,  y  fumií- 
íion  ,  aunque  en  lo  demás  fe  moftraba 
¡tibio  ,  é  indiferente  por  la  Reyna  de 
Efcocia ,  no  obftante  ,  que  fu  inocencia; 
perfeguida  havia  encendido  ya  las  pri— 
Uñeras  llamas  de  efte  amor  en  el  cora¬ 
zón.  Liceftre ,  animado  con  el  agaífajo, 
le  fue  empeñando  mas ,  dándole  á  en¬ 
tender  ,  que  efte  cafamiento  vendría  á 
1er  en  mayor  bien  del  Reyno  ,  pues  fe¬ 
ria  medio  para  divertir  las  Alianzas  Eí- 
trangeras  ,  que  pudiefíen  mover  á  la 
Reyna  de  Éfcocia  á  la  pretenfion  ,  que 
nia  de  Inglaterra ,  y  aííentar  firme  de 
ido  punto  el  favor  de  Ifabel.  El  Du- 
ue  ,  que  tenia  una  bondad  natural ,  y 
no  era  de  los  mas  fagaces  ,  viendoíc  á 
un  mifmo  tiempo  entre  dos  fuegos  ,  del 
amor  >  y  de  la  lionra>  fe  fue  encendien¬ 
do  ,  y  alzó  la  llama  muy  prefto  ,  por  lo 
qual  rogó  al  Conde  ¿  que  fapueftp ,  que 
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él  no  tenia  pretenfion  ninguna  en  efta 
materia ,  y  por  fu  parte,  y  confejo  que¬ 
ría  guiarfe  ,  procuraffe  favorecerle  con 
la  Reyna  Rabel ,  que  no  le  feria  ingra¬ 
to.  Prometiólo  el  con  grande  alecto,, 
con  lo  que  quedó  tan  hinchado  el  co¬ 
razón  del  Amante  ,  que  al  imaginarlo 
adoraba  fus  proprios  penfamientos.  Era 
efta  una  tentación  muy  fuerte ,  y  un 
terrible  cebo  ,  pues  tiraba  á  una  belle¬ 
za  tan  eminente ,  y  a  una  virtud  tan 
grande  ,  que  llevaba  tras  si  dos  Impe¬ 
rios.  El  Mundo  no  fuera  capaz  de  relif- 
tir  á  dos  Soles  ,  y  el  corazón  del  hom- 
bre  lufre  agonías  mas  que  mortales, 
quando  fe  halla  con  dos  violentas  paf- 
íiones,  que  juntan  fus  deíignios,  y  fuer¬ 
zas  para  hacerle  guerra. 

Grandes  pafsiones  del  amor,  y  la  ambición , 

El  Duque ,  viendofe  lifonjeado  en 
fus  amores  por  otros  muchos  terceros, 
eícrivió  á  la  Reyna  de  Efcocia  con  gran- 
difsimos  cumplimientos  ,  y  ofertas  de 
férvidos  increíbles  ,  por  abrir  u  ce 
.Tow.X.  Dd  bre- 
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brecha  en  los  mas  fecretos  penfamietv 
tos.  La  Priíionera  ,  que  no  cuidaba  de 
otra  cofa ,  que  de  fu  libertad ,  defeo 
ver  quanto  antes  el  fin  de  efte  negocio, 
fin  detenerfe  en  el  principio  5  pero  la 
experiencia  que  tenia  de  las  ficciones, 
y  zelos  de  Ifabel ,  la  hacia  difeurrir  en 
ello  con  atención  ,  y  andaba  como  fo- 
bre  brafas  cubiertas  de  ceniza.  Por  efta 
caula,  fin  mas  diligencia  ,  dixo,  que  era 
meneíler  dar  parte  de  efta  negociación 
á  la  Rey  na  ,  y  no  fiar  fe  de  perfona 
ninguna  ,  á  quien  ella  no  huvieífe  ha¬ 
blado  claramente  ,  y  descubierto  fu  co-, 
¿razón. 

En  efte  medio  el  Conde  de  Liceftrc,’ 
que  havia  prometido  hablar ,  y  quefo-* 
lo  podia  dar  alguna  color  del  bien  del 
Eftado  en  ellas  Bodas ,  para  atraer  a 
Jfabél ,  lo  iba  dilatando  de  dia  en  dia,  y¡ 
viendofe  apretado  de  las  violentas  mi¬ 
tigaciones  del  Duque  ,  fingió,  que  efta- 
ba  enfermo,  y  fe  eftuvo  en  un  maliciofq 
íilencio. 

Sabia  bien  ,  que  ordinariamente  fe 
¡echan  á  perder  los  buenos  negocios  pon 
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una  palabra  indifcreta  ,  y  afsi  aguarda 
a  que  las  Mugeres  >  que  caí!  fiemprc 
defcubren  con  mucha  curiofidad  los  fe- 
cretos  de  los  Amantes  y  llevaífen  las 
primeras  noticias  a  la  Reyna. 

Furia  de  IfabeL 

re  *  * 

Era  cfto  atormentarla  en  la  parte 
mas  feníible  5  y  como  eftaba  extrema¬ 
mente  zelofa  de  las  demandas  que  fe  le 
hacian  de  la  Reyna  de  Efcocia,  fe  enfu¬ 
recía  con  la  menor  ocafion  que  tuvieffe 
vifos  de  tocar  la  Corona  $  viendofe  á 
un  mifmo  tiempo  combatida  de  dos 
fuertes  pafsiones  >  eftaba  rabiando  de 
enojo.  Su  efpiritu  y  aunque  naturalmen¬ 
te  era  difsimulado  ,  no  fe  pudo  conte¬ 
ner  fin  declararfe  y  dexandofe  decir  al¬ 
gunas  palabras  al  Duque  de  Nortfolc* 
y  que  cada  uno  procurafte  confervar  fu 
buena  fortuna  >  pero  luego  ,  fin  andar 
en  enigmas  y  fe  declaró ,  diciendo  muy, 
enojada  y  que  como  havia  tenido  in¬ 
tento  de  cafarfe  con  la  Reyna  de  Efco¬ 
cia  ,  fin  haverle  dado  parte  de  ello  . 
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íefpondió  ,  que  nunca  havia  inteñtac 
cofa  ,  que  no  fueíTe  reíignandofe  á 
Voluntad,  y  mandatos  5  y  que  el  Conde 
de  Liceftre  fe  havia  encargado  de  ha¬ 
blarla  ,  y  darla  noticia  de  todo  ;  mas 
íupueílo  que  fu  Mageftad  moftraba  no 
aprobarlo  ,  el  lo  dexaba  de-muy  buena 
gana  ,  pues  en  todo  ,  y  por  todo  eftaba 
fu  vida ,  y  fu  fortuna  á  fus  pies.  Dexóle 
con  efta  promeífa ,  y  fue  á  hablar  aL 
Conde  de  Liceftre  ,  que  eftaba  á  la 
puerta  ,  el  qual  haviendo  fabido ,  que 
la  Reyna  tenia  ya  noticia  de  efte  cafa-* 
miento ,  cuyo  fecreto  fe  le  havia  enco¬ 
mendado  á  el ,  comenzó  á  temblar ,  y; 
defmayarfe  en  prefencia  de  la  Reynay 
á  quien  él  habló  primero  ,  y  fuplicó 
con  lagrimas  le  efcufaífe  ,  fi  no  la  havia 
dado  cuenta  de  efte  negocio  ,  porque 
él  lo  havia  dilatado  hafta  hallarla  bien 
templada ,  por  alterarla  menos ,  habien¬ 
do  fe  havia  de  inquietar.  El  haver  fin-J 
gido  eftár  malo  ,  el  verle  macilento  ,  y 
fobre  todo,  el  afc&o  grande  que  le  te¬ 
nia  Ifabél ,  le  libraron  del  golpe  de  ef¬ 
te  rayo  5  pero  el  pobre  Nortfolc  fe  vio¡ 

>  *  i  lue^ 
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luego  al  punto  defamparado  de  fus  Ami¬ 
cos,  tratado  afperamente  de  la  Reyna, 
feguido ,  efpiado  ,  petfeguido  ,  y  últi¬ 
mamente  prefo  en  la  Torre  de  Lon- 

drcs. 


Terrible  catajirophe  del  Duque  de  Norte 

folc. 


De  allí  a  pocos  dias  fe  hizo  un  ca- 
'dahalfo  en  un  gran  Palacio  ,  y  en  el  fe 
pufo  un  Tribunal  ,  con  afsientos  de 
una  ,  y  otra  parte  ,  para  los  Corniflarios 
que  havian  de  juzgar.  fue  llevado  a  el- 
te  puefto  por  dos  Cavalleros  de  la  Ca-* 
mara  dorada ,  y  delante  de  ellos  iba 
una  hacha  ,  que  miraba  a  la  parte  del 
Reo.  El  Conde  Talbot ,  que  preíidia  en 
efta  Tunta  como  Senefcái,  fe  fento  en  el 
Tribunal ,  y  a  los  lados  muchos  Jueces, 
y  Confejeros.  Defpues  de  haverfe  leído 
fu  comifsion  ,  fue  citado  el  Duque  ,  y, 
acufado  de  haver  querido  defpoueer  a 
Ifabél  de  fu  Trono  ,  y  poner  en  el  a  ja 
Reyna  de  Efcocia  :  de  haver  tenido 

er andes  inteligencias  con  el  Papa  ,  y 
b  Dd  3  otros 
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fctros  Principes  Eftrangeros ,  enemigos 
de  la  Corona ,  de  haver  ayudado  con 
fus  medios  á  los  Enemigos  del  Eftado, 
con  otras  particularidades  ,  y  menu¬ 
dencias.  El  pobre  Cavallcro  fe  halló 
alfombrado  de  verfe  calumniado  tan  de 
golpe  con  una  acufacion  tan  peligrofa, 
y  cargado  de  tantos  capitulos ,  pidió 
un  Abogado ,  que  le  defendieíTe  ,  y  no 
íe  le  concedió  ,  antes  bien  fe  le  mandó 
rcfpondiefíe  promptamente  á  los  cri  me- 
acs  de  que  le  acufaban,  á  lo  que  el  dixo, 
con  mucha  inocencia: 

To  me  encomiendo  d  Dios ,  y  dios  No - 
bles.  La  atrocidad  de  los  delitos  me  ajfom* 
bra  y  pero  la  Real  clemencia  de  fu  Magef* 
tad  y  que  me  ha  hecho  mas  mercedes  que 
podia  efperar ,  me  conjuela .  Ruego  os  ,  Se* 
üor  S  enefe  di  y  que  fe  me  guarde  jujlicia > 
y  que  no  me  ahoguen  la  memoria  con  la 
confufon  de  tan  varias  cofas .  T 'engome 
por  dichofo  de  ver  aqui  tantos  Lares  ,  y 
Jueces  y  y  pondere  de  buena  gana  mi  vida 
en  la  entereza  de  los  mas .  Fiándome  de 
mi  inocencia  no  he  querido  huir  $  y  aunque 
reconozco  ingenuamente  ,  que  no  he  regla * 

do 
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do  todas  mis  acciones  como  debiera ,  no 
obftante ,  nunca  be  ofendido  d  fu  Ma - 

Luego  fe  le  pufo  delante  Barhaut," 
Aboeado  General  de  la  Reyna  ,  hom¬ 
bre  terrible ,  atrevido  con  los  tímidos, 
v  tímido  con  los  atrevidos  ,  que  por 
¡  hacer  mueftra  de  fu  eficiencia .  ,  y  del 
zelo  que  tenia  del  férvido  de  fu  Seño¬ 
ra  ,  le  apretó  cruelmente  ,  y  le  enredo 
■  con  infinidad  de  razones.  El  buen  Du¬ 
que  ,  que  fabia  manejar  mejor  la  elpa- 
da ,  que  la  lengua ,  y  que  tema  la  me¬ 
moria  vacilante  ,  defendía  fu  vida  ,  y, 

I  fu  honra  quanto  podia  ;  pero  no  era 
igual  el  partido  ,  porque  la  autoridad, 
perfidia,  y  malicia  le  acofaban  fin  reme¬ 
dio.  Mandáronle  retirar  para  votar  ,  y, 
bolviendole  á  llamar  ,  le  moldaron  la 
;  cortante  hacha ,  para  darle  las  nuevas 
de  una  funefta  Sentencia  ,  que  le  con¬ 
denaba  á  arraftrar  ,  ahorcar  ,  y  hacer 
quartos.  Efta  Sentencia  le  dio  grande 
horror,  y  le  hizo  decir  :  Hafe  dadofen- 
tencia  contra  mi  como  contra  un  ray  or. 
To  confio  en  Dios ,  y  en  la  Reyna  ,  y  cjpe - 
J  Dd  4  r0> 
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ro ,  que  Ji  fuere  privado  devuefira  com 
pañi  a  ,  gozare  de  la  del  Cielo .  Con  ejla 
efperanza  me  preparare  para  fufrir  la 
muerte .  No  pido  otra  cofa  d  la  Re  y  na  ¡  fi¬ 
no  que  favorezca  d  mis  Hijos  ,  y  Criados y 
y  que  tome  por  fu  cuenta  el  que  fe  paguen 
mis  deudas . 

Cofa  de  un  mes  ,  defpues  de  dada: 
]a  Sentencia  ,  aunque  fe  moderó  algo, 
fue  llevado  al  Suplicio  ,  donde  murió* 
mas  como  Miniítro  ,  que  como  Capi¬ 
tán  ,  hablando  con  el  Pueblo  ,  y  con¬ 
fesando  haver  tratado  de  cafarle  con 
la  Reyna  de  Efcocia  ,  fin  dar  parte  á 
la  Reyna  :  haver  vifto  Cartas  efcritas 
del  Papa  ,  en  que  no  havia  confentido* 
y  haver  tenido  Criados  afeftos  á  la  Re¬ 
ligión  Romana  ,  en  lo  que  havia  ofen¬ 
dido  á  Dios  ,  álalglefía,  y  a  los  Pro- 
teftantes  ,  por  lo  qual  pedia  le  perdo- 
naífen.  Un  Deán ,  nuevo  Herege  ,  que 
havia  tomado  poffefsion  de  fu  alma  ,  y 
le  afsiíliaen  el  Cadahalfo  ,  le  hacia  de¬ 
cir  quanto  quería  en  favor  de  fu  parti¬ 
do.  Defpues  de  lo  qual  ,  fe  poítró  en 
tierra  y  y  haciendo  ciertas  oraciones, 

pu^ 
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pufo  la  cabeza  fobre  el  madero ,  jd 
Verdugo ,  de  un  golpe,  fe  la  dividió  del 

cuerpo.  .  .  .  _ 

Juicio  de  Dios  J obre  el  implo  Murray. 

^  '  f  f  * 

El  Conde  de  Murray ,  que  havia 
férvido  de  inftrumento  para  que  la 
Reyna  acabañe  con  efte  valiente  Ca¬ 
pitán  ,  y  arruinaüe  todas  las  efperan-, 
zas  de  fu  Hermana  ,  haviendo  buelto 
á  Efcocia  ,  donde  defpues  de  tantas 
trayciones  penfaba  gozar  de  los  lan- 
grientos  defpojos  de  fu  mas  cercana 
parienta ,  murió  de  un  piftoletazo ,  que 
le  dio  un  Hamiltón  ,  (  paffando  por  una 
calle)  que  era  de  las  primeras  Catas 
del  Reyno ;  y  aquella  ambición  rabio- 
fa ,  que  havia  levantado  tantas  orra 
cas  ,  fe  extinguió,  bañada  en  tu  fangre, 
fin  dar  en  la  muerte  mueftras  ningunas 
de  Chriftiano.  Su  buena  Hermana  le 
lloró ,  y  particularmente  tuvo  laítima 
de  fu  alma ,  que  arrancándote  de  cuer¬ 
po  con  una  muerte  violenta  ,  no  havia 
lavado  fus  delitos ,  y  blasfemia.,. 
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§.  X. 

s  » 

T r abajos  de  fu  prifion. 

NO  obftante  ,  fe  hallaba  aún  atada’ 
con  las  cadenas  que  efte  infolente 
hombre  havia  forjado ;  y  con  color  del 
pretendido  cafamiento  de  el  Duque, 
aunque  fe  havia  portado  con  tan  gran 
prudencia  ,  fue  de  nuevo  perfeguida* 
porque  fu  mala  fortuna  perfidia  en  la 
terquedad  de  maltratarla >  y  quando 
ya  iba  defcubriendo  algunos  vislum¬ 
bres  de  fu  amada  libertad  ,  la  doblaron 
las  Guardas  ,  tratándola  con  grandísi¬ 
mo  rigor. 

De  quarenta  y  quatro  anos  de  vi¬ 
da  ,  que  la  concedió  el  Cielo ,  pafsó 
cafi  la  mitad  en  los  trabajos  de  efta 
cruel  prifion  ,  donde  mil  veces  huviera 
acabado  de  trifteza  ,  fino  fuera  por 
confítelos  que  facaba  de  la  fuente  de  la 
verdadera  piedad.  El  Papa  Pió  Quinto, 
fabiendo  la  negaban  la  afsiftencia  de 
Sacerdotes ,  la  dio  permisión  para  que 

fe 
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fe  pudiera  comulgar  ella  mifma ;  y  pa- 

mucho  fccreto  ,  unas  Caxas  llena ¡  «o 

Hoftias  Confagradas.  Ademas  de  eft  , 
como  era  JW&  moy  enmnd  - 
da  ,  que  fe  havia  criado  en  Fiancu 
defde  edad  de  cinco  años ,  y  fiempie 
fe  havia  aficionado  á  las  letras  ,  ha¬ 
blando  razonablemente  en  feis  lenguas, 
entretenía  fu  efpiritu  con  buenos  libros, 
con  que  mitigaba  los  trabajos  de  u 

Enmedio  de  fus  perfecciones  fue 
confolada  por  diferentes  Papas  ,  que 
fecretamente  la  embiaron  algunos  Pa¬ 
dres  con  valor  y  e  induftna ,  que 
liaron  modo  de  verla  ,  y  fortihcai  a  en 
la  verdadera  Religión ,  hab  andola  de 
las  cofas  Divinas ,  que  fue  el  mas  dul¬ 
ce  Maná  que  probo  en  fu  Deíierto.  Ella 
afirmaba  fiempre  con  fingulat  confia  - 
za  ,  que  eftaba  en  gracia  de  Dios , 
que  no  havria  violencia  ninguna  ,  q 
la  apartaífe  de  la  antigua  Religión  ,  y 
que  feria  para  ella  un  don  paiticulat 
del  Cielo  ,  fi  pudiefle  fellar  efta  confe  - 
fion  con  fu  fangre.  n? 
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Enrique  Tercero  ,  honrando  fii 
dignidad  ,  y  alianza  ,  no  fe  olvidó  de 
embiarla  en  diferentes  ocafiones  Emba- 
xadores  que  la  confolaífen,  fi  bien  cier-  * 
tas  razones  le  impidieron  el  no  empe- 
fiarfe  eficazmente  por  fu  libertad.  Eftá 
aún  dentro  de  Parts  Monfieur  de  Che- 
relies  ,  un  Venerable  Viejo ,  que  paífa 
de  ochenta  años  ,  de  mucha  virtud, 
honra ,  y  méritos  ,  que  la  vifitó  en  fa 
prifion  por  mandado  del  mifmo  Enri¬ 
que,  y  me  ha  dicho  muchas  veces, 
que  ninguno  vela  a  eíta  generofa  Rey- 
na  ,  fino  es  con  admiración  ,  y  confíte¬ 
los  fenfibles.  Amaba  ella  naturalmen¬ 
te  á  los  Francefes  ,  y  les  daba  liberal- 
mente  todo  lo  que  podia  5  y  viendofe  á 
Ja  fazon  defproveida  de  muchas  cofas, 
que  ella  defeaba  tener  folo  para  dar¬ 
las  ,  tomó  una  joya  de  diamantes  ,  que 
le  havia  quedado  ,  con  una  efcrivania 
en  que  efcrivia ,  y  fe  la  dio  al  buen 
Señor.  Es  verdad  ,  que  es  cofa  precio- 
fa  ,  porque  eítá  cubierta  de  terciopelo 
carmesí  ,  guarnecida  ^de  abrazaderas, 
remates ,  y  planchas  de  oro  5  y  no  obf- 

tan- 
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tante ,  lo  doró  ella  con  muchas  venta¬ 
jas  con  fus  Reales  palabras,  diciendole, 
que  una  de  las  defdichas  de  la  pobreza 
de  la  prifion  ,  era  el  no  poderle  dar  co¬ 
fa  digna  de  fus  méritos ;  pero  que  con 
todo  cffo  feria  cftimable  efte  don ,  por 
el  provecho  que  fe  feguina  ,  etcn- 
viendo  en  ella  algunas  anotaciones, 
con  que  le  férvida  mejor  a  el ,  que  a 


ella*  f 

En  el  Ínterin  efte  gran  corazón  pal- 

so  largo  tiempo  en  las  lamentables 

Riberas  de  la  cruel  Babylonia ,  donde 

no  ola  hablar  de  cofa ,  que  no  lueile 
cadenas ,  priíiones ,  y  muertes  de  C,a~ 
tholicos  ,  e  liando  continuamente  acha¬ 
cóla  ,  y  fiempre  ahogada  con  las  amar¬ 
guras  de  fu  efpirítu  ;  pero  enmedio  de 
!  los  cuidados  de  tan  largo ,  y  cruel  cau¬ 
tiverio,  nada  le  añigia  mas  íenhbie- 
mente  ,  que  fu  hijo  ,  que  era  un  Princi- 
i  pe  mozo  ,  puefto  en  poder  de  ios  He- 
reges ,  entregado  á  fu  mala  Secta  ,  en- 
feñado  á  fus  errores  ,  y  expuefto  como 
prefa  á  fus  confpiraciones.  Por  eha  ra¬ 
igón  ,  pocos  anos  antes  de  fu  muerte, 


'  ■ 

¡ 
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«efcrivió  una  larga  Carta  á  la  Reyna 
Inglaterra ,  con  términos  bien  notables, 
en  efta  forma. 

*  *  -  .  /  ■  *  > 

Carta  muy  animofa ,  eferita  d  la  Reyna 
de  Inglaterra . 

i  ...  \  '  ■  l  .  f  v 

SEñORA. 

H  Aviendo  llegado  d  mi  noticia  la  nue * 
va  de  las  ultimas  confpir aciones f 
hechas  en  Efcocia  contra  mi  pobre  Hijo , 
teniendo  tanta  ocafion  de  temer  la  confe -* 
querida ¡  por  el  exemplo  que  reconozco  en 
mi  mifma  ,  es  fuerza  emplear  el  poco  de 
vida ,  y  fuerzas  ,  que  me  quedan  ,  antes 
de  falir  de  ejie  Adundo  ,  para  def cubriros 
claramente  mi  corazón  con  mis  llantos, f 
que  fon  tanjujlos ,  como  laflimofos. 

Defeo  ¡  que  cjla  Carta  os  Jirva  ,  def  * 
pues  de  mi  muerte  ¡de  perpetuo  teJlimonioy 
que  quiero  gravar  en  vuejlra  conciencia , 
afsi  para  difeulparme  en  la  pojleridady 
como  para  confundir  d  los  que  con  vuef~ 

tra 
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trapemifíion,  me  han  tan  cruel,  y  indig¬ 
namente  maltratado  ;  y  tanto  como  Jut 
defimos  ,  platicas  ,  y  procederes  por  de¬ 
te  fiables  que  han  fido  ,  han  prevalecido 
Jiempre  en  vueflro  juicio  contra  mis  Juf~ 
tif simas  replicas ,  y  contra  la  Jinceridad 
de  mis  acciones ;  y  quanto  la  fuerza  que 
teneis  en  vuefiro  poder  os  ha  dado  la  ra¬ 
zón  entre  los  hombres  ,  tendré  Yo  mas 
recurfo  d  Dios  vivo  ,  nuefiro  mico  Juez, 
que  igual ,  e  immediat amente  nos  ha  ef— 
tablecido  debaxo  de  fu  dominio  >  para  el 
govierno  de  fus  Pueblos.  Yole  invocare 
en  ellas  mis  extremas  aflicciones  ,  para 
que  d  Vos  ,y  d  mi  nos  de  lo  que  nuejlros 
méritos  ,  v  deméritos  merecen.  Acordaos , 
Señora  /que  él  folo  es  el  Juez  ,  d  quien  el 
afe  y  te  ,  /  política  del  Mundo  no  pueden 
encañar  ,  por  mucho  que  los  hombres 
puedan  por  algún  tiempo  obfcurecer  la 
verdad  con  la  futileza  de  fus  invertí. 


clones. 


Ojfadla  generofa. 


Un  fu  nombre  7  y  como  en  fu  prefen - 

cia  y 


W- 
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Via  ,  efiando  entre  nof otras  dos  ,  os  tengo 
de  traer  d  la  memoria  algunos  fecretosy 
de  que  os  haveis  valido  contra  mi  ,  por 
alborotar  mi  Reyno  ,  corromper  mis  Vaf- 
fallos  y  hacerlos  bolver  contra  mi  ,  y  atre- 
verfe  d  mi  perfona.  Yo  os-  diré  la  injufia 
renunciación  que  me  hicijleis  hacer  por 
vuejlros  con  fe  jos  ,  quando  me  tenian  con 
un  puñal  d  los  pechos  en  la  prifion  de 
Lochlevin  ,  asegurándome  ,  que  no  fer  a 
valedera  ,  aunque  de f pues  haveis  hecLo 
Jos  esfuerzos  pofsihles  porque  lo  fea  ,  af- 
Jiftiendo  con  vuejir as  fuerzas  d  los  que 
fueron  los  primeros  Autores .  Vos  hicif- 
teis  y  que  Yo  trafpajfajfe  mi  autoridad  i 
mi  Hijo  y  efiando  aun  en  la  cuna  ,  fin  po- 
derfe  ayudar -y  y  quando  quife  legítima¬ 
mente  ajfegurarlo  ,  le  pufifteis  en  manos 
de  mis  mortales  enemigos  ,  que  defpues  de 
h averie  quitado  el  efecto,  le  quitaran  el  ti¬ 
tulo  yfiDios  no  lo  remedia . 

Direos  delante  de  efte  Juez  formida¬ 
ble  y  que  vietidome  perfeguida  de  muerte 
por  mis  Rebeldes  ,  os  embi  'e  con  un  C ava¬ 
llero  unaSQHija  de  diamantes  ,  que  ha- 
via  recibido  de  Vos  y  por  feguridad  de  que 

me 
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fYlG  ampararíais  COn  VUe ftf a  autoridad y 
nie  focorreriais  con  vuefiras  Armas  ,  y  me 
recibiríais  envuejiro  Reyno  con  toda  cor¬ 
tesía.  Efia  promejfa  ,  tantas  veces  reite¬ 
rada por  vuejira  boca  ,  me  obligó  d  venir 
d  echarme  en  vuejlros  brazos ,  aunque  no 
pude  llegar  d  ellos  $  porque  viniendo  d 
l  bufe  aros  ,  me  cogieron  en  el  camino  ,  pren¬ 
diéndome  ,  y  rodeándome  de  Guardas ,  y 
poniéndome  en  fuertes  Cafiillos  ,  reduci¬ 
da  d  un  mifer  able  cautiverio  ,  donde  ejloy 
muriendo  el  dia  de  oy,fin  contar  mil  muer¬ 
tes  y  que  tengo  ya  fufr idas. 

Def pues  que  la  verdad  de f cubrid  to¬ 
dos  los  enganos  que  fe  havian  fembrado 
contra  mí  y  y  que  los  principales  de  vuef- 
tro  Reyno  reconocieron  ,  y  declararon  en 
publico  mi  inocencia,  Def  pues  que  lo  que 
pafsó  entre  el  difunto  Duque  de  Ñor  i f ole  y 
yTo  y  fue  tratado  ,  aprobado  ,  y  fe  liado 
por  los  que  tenían  el  primer  manejo  en 
vueftro  Confe  jo.  De/pues  de  baverme 
ajujlado  tan  largo  efpacio  de  tiempo  al 
orden  que  fe  me  dio  en  mi  prifion  ,  me  veo 
Jiempre  perfeguida  en  mi  perfona  ?  y  en^  la 
de  los  míos  5  privada  totalmente  y  no  Jólo 
|  Tom.X.  Ee 


•  w 
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de  foccrrer  la  necefsidad  tan  urgente  de 
mi  Hijoyjino  aun  de  tener  alguna  noticia 
de  fu  b /lado. 

4  bfto  me  obliga  d  fup  lie  aros  ,  Señor  a  r 
por  la  dolor of a  Fafsion  de  nuejlro  Salva* 
dor ,  y  Redemptor  Jefu-CbriJlo  y  que  fe 
me  dé  permifsionpara  falir  de  ejle  Rey - 
no  ,  para  favorecer  d  mi  pobre  Hijo  ,  buf* 
car  algún  alivio  d  mi  pobre  cuerpo ,  mal * 
tratado  de  continuos  dolores  ,  y  preparar 
con  toda  libertad  de  conciencia  mi  al* 
ma  d  Dios  y  que  cada  dia  la  efid  lia - 
mando. 

T ornad  de  mí  todas  las  feguridades , 
y  condiciones  y  que  os  parecieren  razona * 
bles.  La  fuerza  eftd  de  vueftra  parte  pa * 
ra  obligarme  d  cumplirlas  $  y  b ojiante 
experiencia  teneis  ,  que  Jiempre  be  guar * 
dado  mis  Jimples  promejf as  ,  aun  en  per* 
juicio  mió. 

Vuefiras  prifones  ban  ya  dejlruido 
mi  cuerpo  ,  no  les  queda  mas  d  mis  ene * 
migos  para  f aciar  fu  venganza  :  El  al* 
ma  ejld  aun  entera  ,  la  qual ,  ni  debeis y 
ni  podéis  cautivar .  Dadla  algún  lugar  de 
refpirar  mas  libremente  por  fu  falv  ación ¿ 

que 
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qüz  defeo  ¡mil  veces  mas  que  todas  las  gran¬ 
dezas  del  Mundo .  Qué  honra  ganais  en 
verme  envuejlra  prefenciay  debaxo  de  los 
pies  de  mis  Enemigos  ?  No  confederáis, 
que  fien  efte  extremo  ,  aunque  muy  tar-> 
de  ,  quedo  por  vuefero  medio  libre  de  fus 
manos  ,  me  obligareis  d  mi  ,y  d  todos  los 
mios  ,  y  particularmente  d  mi  Hijo  ,  de 
quien  os  podréis  afeégurar  í  < 

Suplicóos  me  deis  parte  de  vuefero  in¬ 
tento  y  y  no  me  dexeis  a  la  difcrecion  de 
otra  perfona  ,  que  de  Vos  mijma .  En  el 
ínterin  os  pido  dos  cofas  $  la  una  ,  que  efe 
tando  tan  cerca  como  efe  o  y  de  falir  de  efte 
Mundo  ,  pueda  tener  cerca  de  mi ,  para 
mi  confuelo  ,  algún  Venerable  Varón  de 
la  Iglefia  ,  para  que  me  inftruya  ,  y  per  fe - 
done  en  mi  Religión  ,  en  la  qual  efioy  re- 
fuelta  de  vivir ,  y  morir .  La  otra  ,  que 
tenga  dos  Criadas ,  que  me  afsifean  en 
mis  achaques  5  y  os  protefeo  delante  de 
Dios  ,  que  necefsito  muchifsimo  de  ellas , 
aun  quando  To  huviera  nacido  de  gente 
ordinaria .  Concededme  efeo  por  la  honra 
de  Dios  ,  y  moftrad  ,  que  mis  Enemigos 
no  tienen  tanto  crédito  para  con  Vos  ,  que 

Ee  2  aca- 
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de  aben  de  exercer  fu  venganza ,  y  fu  cruel-* 
dad  contra  mi  >  en  cofa  de  tan  pequeña 
confequencia . 

Bolved  d  las  antiguas  muefiras  de 
vuefiro  buen  natural  >  obligad  d  los  vuef* 
tros  5  dadme  efe  gufto  antes  de  morir ,  de 
que  fe  ajuften  todas  nueftras  cofas  entre 
ambas  y  para  que  mi  alma  ,  faliendo  del 
cuerpo  y  no  efté  forzada  d  efparcirfus  ge* 
inidos  delante  de  Dios ,  por  el  agravio  que 
la  h aveis  hecho  pajfar  en  efte  Mundo  j  Ji* 
no  que  por  el  contrario  y  faliendo  de  efta 
prijion  en  paz  ,  y  concordia  con  Vos  y  va* 
ya  ella  gufto f a  ante  aquel  y  d  quien  ruego 
os  infpire  bien  fobre  mis  juftif simas  de* 
mandas . 

En  Sheffeild  a  28.  de 
Noviembre  1581. 

¡Vueftra  muy  defamparada; 
mas  cercana  Parienta,  y 
muy  aficionada  Prima, 

María,  Reyna. 
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§.  XI. 

4notacion  / obre  la  vida  de  l as  dos 

Reynas. 

O  es  dificultólo  confeffar  ,  que 
^  eftas  razones  ,  y  difcurfos  eran 
capaces  de  ablandar  el  corazón  de  un 
ligre  ,  y  con  todo  elfo  no  hicieron 
mella  en  aquella  bárbara  alma  ,  que 
haviendo  nacido  en  pecado ,  no  podia 
vivir  fino  en  iniquidad. 

Es  verdad ,  ó  amado  LeClor  !  que 
e  fiamos  algo  alfombrados  ,  confideran- 
do  todas  las  particularidades  de  ella 
Hiftoria  5  y  parece  que  tendréis  algu¬ 
na  curiofidad  por  correr  la  cortina  del 
Santuario  ,  penetrar  los  fecretos  de  la 
Providencia  Divina  ,  y  difcurrir  entre 
tantas  fombras  ,  y  tinieblas  5  por  que 
dos  Reynas  de  tan  diferentes  calidades, 
fueron  tratadas  tan  diferentemente  ,  co-¿ 
1110  por  una  ciega  fuerte  ,  haciendo  que 
todo  el  mal  eftuvieíTe  de  parte  de  la 
buena  ,  y  toda  la  dicha  para  la  mala. 

Ee  3  Qüie- 
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Quiero  ahora  compararos  la  una  cotí 
la  otra  ,  aunque  la  Reyna  Ifabel  murió 
fuera  de  la  Comunión  de  la  verdadera 
Iglefia  y  y  "que  fumamente  menofpre- 
ció  ,  y  ofendió  á  Francia  en  muchas 
ocafiones  ,  no  por  elfo  la  maltratare 
mas  mal  de  lo  que  las  eloquentes  plu¬ 
mas  de  Mon Tenor  el  Cardenal  de  Pe- 
trón ,  y  Monfieqr  de  Vair  la  trataron, 
contentándome  con  decir  lo  que  íe  pue¬ 
de  recoger  de  fu  Hiftoria  ,  efcrita  por 
Cambden,fu  Coronilla. 

La  Reyna  María  era  dé  altifsimo, 
y  glorioíifsimo  nacimiento  de  Padre  ,  y 
de  Madre.  La  Reyna  ITabel  havia  ve¬ 
nido  al  Mundo  por  un  delito  ,  y  un  ef- 
candalo  ,  que  hizo  llorar  á  toda  la 
Chriftiandad.  Hija  era  de  Rey,  pero 
Rey  diftraldo  ,  y  de  una  Madre  vil ,  y 
baxa  ,  á  quien  el  Rey  fu  Marido  hizo 
cortar  la  cabeza  por  fus  torpezas.  La 
una  fe  havia  criado  en  Francia  defde 
edad  de  cinco  años ,  con  tanta  devo¬ 
ción  ,  prudencia  ,  y  honra  ,  que  no  fe 
podía  mas  defear.  La  otra  fe  havia 
criado  licenciofamente  con  el  mal 

exem- 

k- 
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j  exemplo  de  fus  parientes.  La  una  te¬ 
nia  el  cfpiritu  excelente ,  aftivo  ,  y  fer¬ 
vorólo  ,  con  las  calidades  del  bol.  La 
otra  le  tenia  fagaz  >  maliciofo  >  y  ti 
nefto  ,  con  las  condiciones  del  Come¬ 
ta.  La  una  fe  havia  inftruido  en  el  co¬ 
nocimiento  de  las  lenguas  ,  y  cie”~ 
cias ,  quanto  convenía  a  una  honelta 
Mueer  ,  que  no  debe  parecer  demafia- 

do  sabia.  La  otra  fe  daba  a  la  vanidad 
de  haver  eftudiado  ,  halla  llegar  a  ha¬ 
cer  algunas  veces  cofas  extravagantes, 
como  quando  fe  pufo  a  traducir  los 
cinco  Libros  de  la  Confolacion  de  Boe- 
cio.por  confolarfe ,  fobre  la  convcrfion 
de  Enrique  Quarto.  La  una  hablaba, 
y  efcrivia  con  grande  claridad ,  y  í in¬ 
sular  limpieza.  La  otra  ,  queriendo 
hacer  de  la  sabia  ,  embarazaba  fus  pen- 
famientos  ,  y  fe  declaraba  muy  ma  , 
como  fe  conoce  en  una  Carta  ,  que  eL- 
crivió  a  nueftro  Enrique  el  Grande, 
defpues  de  fu  converfion :  Vuefira  Her¬ 
mana  ¡Ji fuere  al  modo  antiguo  ,  con  el 
nuevo  To  no  tengo  que  hacer .  If tbél  Reyna. 

Dexo  al  mas  entendido  Edipo  ,  que  adi- 

T7.p  a  VI- 
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vine  lo  que  quifo  decir.  La  una  teniá 
el  corazón  generofo  ,  franco  ,  y  crédu¬ 
lo.  La  otra  maliciofo ,  difsimulado  ,  y 
duro.  La  una  amaba  á  la  honra  ,  á  que 
fu  eftado  la  obligaba.  La  otra  tenia 
una  furiofa  ,  y  fangrienta  ambición, 
que  no  perdonaba  á  nadie  por  el  inte¬ 
res  de  fu  grandeza.  La  una  tenia  admi¬ 
rable  conftancia  en  la  Religión  anti¬ 
gua  ,  por  lo  qualfue  con  ultrages  per- 
feguida  ,  fin  perder  nunca  un  atomo  de 
devoción.  La  otra  tomó  la  Religión 
como  máfcara,  haciendofe  Heregecon 
los  Hereges  ,  y  Catbolica  con  los  Ca- 
tholicos  ;  porque  defpues  que  reynan^ 
do  Maria  fu  Hermana  hizo  una  clara, 
y  folemne  profefsionde  la  Fe  Romana, 
de  ('mintió  fu  creencia  ,  y  vendió  fu  ca- 
rader,  por  autorizar  la  Heregia  ?  y  Re¬ 
belión  contra  la  Igiefia.  La  una  temía  a 
Dios  5  y  viendofe  viuda  de  Francifco 
Segundo  de  edad  de  diez  y  fiete  anos, 
quifo  mas  fufrir  el  yugo  del  matrimo¬ 
nio  ,  por  dar  la  vida  á  un  Reyno  ,  que 
vivir  licenciofamente ,  y  encubrir  fus 
deshoneftidades  fecretas  con  ef  velo 

de 
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la  vana  reputación.  La  una  tenia  gene- 
roía  libertad  en  todas  fus  acciones  ,  y, 
la  otra  veftia  fu  vida  >  y  cubría  ius  vi- 


ld  uua  j  j *  .  ,p  '  _ 

cios  con  grandes  apariencias.  i  cm  ^ 
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fainamente  el  juicio  de  la  poftenciad, 
por  lo  qual  acariciaba  con  grande  ar¬ 
tificio  á  los  hombres  hábiles  de  Paifes 
e tiranos ,  y  entretenía  fus  plumas  aíla- 
lariadas ,  por  adquirir  fama  ,  pareán¬ 
dola  ,  que  de  efta  fuerte  fe  encubrían 
fus  faltas ,  y  fe  deslumbrarían  los  ojos 
de  las  gentes ;  y  afsi  ,  no  es  menet  er 
creer  ligeramente  á  algunos  Hiftona-, 
dores  aunque  hombres  de  importan- 


cía  , 


que  dicen  de  ella  mucho 


por 
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.por  haver  recibido  grandes  dádivas. 
Los  hombres  de  efte  jaez  fon  muy  cré¬ 
dulos  ,  y  no  acoftumbran  á  decir  mal 
de  quien  les  da  de  comer.  La  una  era 
muy  firme  en  fus  prometías  ¿  la  otra  in- 
confiante ,  y  maliciofa  ,  cómo  lo  mof- 
tró  vifiblemente  con  el  Conde  de  Alan- 
son  ,  Hermano  de  Enrique  Tercero, 
que  havia  ido  á  Inglaterra  á  cafarfc 
con  ella  5  y  no  obftante,  defpues  de 
capitulado  el  matrimonio  de  una  ,  y 
otra  parte  ,  y  defpues  de  haverle  dado 
el  Anillo  Nupcial ,  lo  deshizo  todo  por 
el  capricho  folo  de  una  noche  ,  por 
dar  güito  a  la  renitencia  de  fus  Cria¬ 
das  ,  que  no  guftaban  de  que  fe  cafafie. 
La  una  eftaba  llena  de  bondad  para 
con  fu  pobre  Pueblo ,  á  quien  no  po¬ 
día  hacer  todo  el  bien  que  defeaba, 
por  caufa  de  las  alteraciones  que  fe  le¬ 
vantaron  en  fu  Rey  no.  La  otra  tuvo 
particular  cuidado  de  no  cargar  á  fus 
iV afiallos  de  impueftos  ,  ni  tributos,  por 
Jo  qual  fue  amada  del  Pueblo  ,  que 
ninguna  virtud  ama  tanto  en  un  Prin¬ 
cipe  como  la  moderación  de  las  cargas. 

,  '  La 
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La  una  era  dotada  de  una  extrema  dul¬ 
zura  ,  que  tal  vez  parecía  fer  demal  a- 
do  manfa  ,  pues  perdonaba  grandes 
delitos,  que  tiraban  al  menofeabo  de 

fu  autoridad  ,  fin  hacer  jufticia.  La 
otra  era  naturalmente  cruel ,  inclinada 
á  derramar  fangre,  atormentando  cruel¬ 
mente  á  los  Catholicos  ,  y  haciendo, 
-con  gran  facilidad  ,  cortar  la  cabeza  a 

-los  Grandes  en  un  Cadahaho  ,  por  ad¬ 
quirir  el  renombre  de  Jufticiera  en  los 

corazones  del  Pueblo  Ultimamente ,  a 

una  reynaba  como  Paloma  ,  y  la  ot  a 
como  Ave  de  Rapiña.  Es  cofa  horri¬ 
ble  el  leer  la  Hiftoria  de  fu  Reyno  ,  ef- 
critaporfus  Admiradores  ,  donde  en 
vez  de  contemplar  las  Beldades ,  y  Vir¬ 
tudes  ,  no  fe  lee  cafi  otra  cofa  en  to¬ 
das  las  planas  ,  fino  rabio  fas  acufacio- 
nes  fangrientas  fentencias  ,  prefcrip- 
ciones ,  y  muertes ;  y  lo  que  digo, no  es 
en  perjuicio  de  la  Nación  ,  a  quien  amo 
con  una  caridad  verdaderamente  chn  - 
tiana  ,  fino  en  oprobrio  de  la  Heregia. 
Parece ,  quando  fe  lee  la  vida  dt  1  a- 

bel ,  que  fe  entra  en  algún  País  de  An- 
1  tro- 
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trophagos  ,  donde  no  fe  ve  fino  hom¬ 
bres  arraílrados  en  ferones ,  Verdugos 
que  arrancan  las  entrañas,  que  hacen 
quartos  los  cuerpos  ,  y  defpedazan  los 
miembros  ,  ahorcados  en  las  Plazas 
mas  publicas  ¿de  la  Ciudad ,  como  las 
Tapicerías  de  la  antigua  crueldad  de 
los  Puritanos  ,  juzgo  ,  que  los  que  go¬ 
biernan  el  dia  de  oy  debaxo  del  do¬ 
minio  de  un  Principe  tan  apacible,  ten¬ 
drán  tanto  horror  como  Yo  ,  y  pro— 
curarán  borrar  con  fu  moderación  la 
mancha  de  un  tiempo  tan  funeílo. 

Quien  no  fe  admirará  ,  pues,  de  ver 
la  virtud  tan  defamparada  ,  que  Ja  me¬ 
jor  Reyna  del  Mundo  tenga  una  vida 
tan  borrafcofa  ,  perfeguida  en  los  habe¬ 
res,  en  el  cuerpo,  en  la  honra,  en  fu  per- 
íona ,  y  en  la  de  los  Tuyos  ,  defpojada, 
ultrajada ,  y  defpedazada  con  fangrien- 
tas  calumnias  ,  puefta  en  tan  injuftos 
Tribunales,  deftituida  de  fus  allegados, 
y  facrificada  por  los  fuyos  á  la  vengan-, 
za  de  fus  enemigos  con  tan  trágico  ef- 
tilo  ,  y  mano  tan  barbara  ?  Y  de  donde 
procede,  que  la  otra ,  cargada  de  tantos 

in- 
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infultos  ,  fuba  al-Trono  por  caminos  no 
efpcrados  ,  pcrfevere  por  medios  efica¬ 
ces  V  reyne  como  fi  tuviera  aítalariada 
laformna?  El  bien,  y  la  honra  cftán 
fiempre  á  fu  lado ;  las  delicias ,  y  guftos 
parece  fe  hicieron  folo  para  ella  ;  todo 
lo  que  quiere  configue;  lo  que  picnfa  le 
fucede ;  la  Tierra  ,  y  Mar  la  obedecen; 
los  vientos ,  y  tempeftades  figuen  fus 
Eftandartes.  Algunos  juzgaran  ,  que  no 
es  maravilla,  viendo,  que  ella  feguia  un 
confejo  firme ,  fagaz  ,  v  político  ,  com- 
puefto  de  los  Hijos  de  las  Tinieblas, que 
fon  mas  apropnados  para  cauíar  felici- 
dades  de  tierra,  y  fortunas  Turquefcas, 
que  los  Hijos  de  la  Luz;  pero  es  menef- 
ter  confeífar ,  que  en  efto  coníifte  la 
fuerte  de  los  buenos ,  y  los  malos ,  don¬ 
de  el  efpiritu  humano  fe  pierde,  donde 
David,  volando  con  curiofidad  a  difeur- 
rir ,  fe  halla  al  principio  Philofofo  ,  y 
confieífa  al  fin ,  que  ella  confideracion 
le  hace  bolverfe  Beftia.  Los  Aftrologos 
dirán ,  que  lfabel  vino  al  Mundo  en  Sig¬ 
no  de  Virgo  ,  que  promete  Imperios,  y 

favores ,  y  que  la  Reyna  de  Elcocia  na- 
"  '  ció 
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ció  en  el  de  Sagitario  ,  que  amenaza  £ 
las  Mugeres  muchas  aflicciones, y  muer¬ 
te  fangrienta.  Los  Machiaveliftas  defen¬ 
derán  ,  que  ella  fe  debia  acomodar  á  la 
Religión  del  País,  y  que  por  haverfe 
opueíto  á  eíla  corriente ,  echó  á  perder 
todos  fus  negocios.  Los  Sabios  Politi- 
cos  lo  atribuirán  á  la  facilidad  de  lu  na¬ 
tural.  Los  otros  reprehenderán  el  con- 
fejo  que  tomó  de  cafarfe  con  fus  Vaífa- 
líos.  Otros  la  mirarán  como  los  falfos 
Amigos  de  Job  ,  y  juzgarán  ,  que  eftá 
llagada  en  el  muladar  por  fus  pecados^ 
pero  defpues  de  haver  confideradolo 
bien  ,  hállo  ,  que  quifo  Dios  moftrar  en 
eftas  dos  Reynas  las  dos  Ciudades  de 
Sión  ,  y  de  Babylonia  :  los  dos  cami¬ 
nos  de  los  Juftos  ,  y  de  los  Pecadores, 
y  el  eftado  del  íiglo  prefente  ,  y  veni¬ 
dero.  Dio  el  á  Ifabel  el  pan  de  los  Per¬ 
ros  ,  por  refervar  á  Maria  el  Maná  de 
los  Angeles.  Recompensó  en  la  una 
ciertas  virtudes  morales  ,  con  conve¬ 
niencias  temporales  ,  para  hacer  en¬ 
trar  á  la  otra  en  la  pofíefsion  de  los 
bienes  eternos.  Ifabel  reynó ,  como  hi¬ 
zo 
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zo  Athalia  5  períiguió  á  los  Profetas* 
como  hizo  Jezzabel;  gano  Batallas,  co¬ 
mió  Tomiris  ,  Rey  na  de  los  Scytas, 
ivivió  en  grandezas  ,  y  delicias  ,  como 
iSemiramis  ;  y  murió  de  fu  muerte  na¬ 
tural  ,  ya  muy  vieja  ,  defpues  de  ha- 
ver  muerto  tantos  inocentes  *  alsi  mu¬ 
rieron  los  Herodes  ,  y  los  Tiberios  >  pe¬ 
ro  figuiendo  los  rumbos  que  ella  íiguio, 
que  fe  puede  juzgar  de  fu  muerte ,  lino 
lo  que  dixo  Job  del  fin  de  los  malos, 

I  que  paflan  fií  vida  en  regalos  ,  y  baxan 
en  un  momento  al  Infierno? 


Gran  fecreto  de  la  Providencia  Divina . 


Mas  Dios,  queriendo  enfalzar  a  Ma- 
ria  fobre  los  gyros  de  todas  las  gran¬ 
dezas  de  la  Tierra,  y  renovar  en  ella  los 
frutos  de  fu  Cruz ,  permitió  en  el  ligio, 
que  ella  vivió  ,  la  mas  abatida  ,  y  nías 
fangrienta  perfecucion  ,  que  padeció 
nunca  la  Iglefia.  Quifo ,  por  confejo  fe¬ 
creto  de  fu  Providencia ,  que  huvicíle 
perfonas  de  todas  calidades  ,  que  real¬ 
zaren  los  efeótos  de  fu  Paísion  tantos 

J?re- 
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Prelados ,  Doctores  Sabios ,  Hombres 
'de  Govierno  ,  y  de  Jufticia ,  Mercade¬ 
res  ,  Trabajadores,  y  Oficiales  entraron 
á  la  parte  ,  y  era  meneíter  también  Re¬ 
yes  ,  y  Reynas.  Francifco  Segundo ,  fu 
Marido,  aunque  juílifsimo  ,  y  muy  ino¬ 
cente  ,  acompañó  á  los  maltratados; 
pues  fegun  fe  dice  ,  le  quitaron  la  vida 
los  Hugonotes,  que  no  ceñaban  de  per¬ 
seguirlo.  Era  meneíler  ,  que  fu  amada 
Eípofa  perficionafíe  el  Myfterio  de  la 
Cruz  5  y  como  era  una  Alma  fortifsima, 
la  hizo  Dios  el  blanco  de  los  mas  vio¬ 
lentos  perfeguidores  ,  para  que  futrien¬ 
do  los  mayores  males  ,  adquirieíle  las 
mas  ricas  Coronas. 

Decia  el  Profeta  ,  (  h  )  que  era  el 
Hombre  como  una  pieza  de  bordado, 
y  fe  conoce  en  la  vida  de  los  Julios, 
porque  los  coge  Dios  ,  como  hace  el 
Bordador  ,  las  piezas  de  terciopelo  ,  ó 
rafo  ,  haciéndolas  pedazos  ,  para  com¬ 
poner  los  ornamentos  ,  y  adornos  de 
fu  gran  Templo.  La  Sabiduría  ,  dice 
Tertuliano ,  degüella  fus  hijos ,  pero 

es 

(  h )  Pfalm.  1 3  8 .  verf.  i ; . 
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es  para  darles  la  vida  ,  y  deificarlos  con 
los  proprios  caftigos.  Ello  nos  falta 
que  ver  en  el  difcurfo  de  la  Htftona  de 

§.  xu. 

Odio  entrañable  de  la  Reyna  Ifabel  contra 
la  Reyna  de  Efcocia. 

N  fin  ,  Ifabel ,  animada  de  fu  ven- 
:  S  i  ganza  ,  y  llevada  de  un  violento 
^nfefo  ,  fe  refolvió  á  quitarla  la  vida. 
Es  cofa  certifsima  ,  que  defeaba  con  ar- 
diente  afeito  la  muerte  de  la  Reyna  de 
Efcocia  ,  por  faber  ,  que  fu  vida  eftor- 
vaba  fus  particulares  intereses  5  y  afsi 
bufcaba  ocafiones  de  quitártela. 


Motivos  de  fu  Muerte* 

No  ignoraba  ,  que  Maña  Stuard 
tenia  derecho  á  la  Corona  de  Inglater¬ 
ra  ,  y  que  ella  la  tenia  ulurpada.  Sabia 
bien ,  que  en  una  Junta  General  délos 
Eftados  de  Inglaterra  havia  fido  decla¬ 
rada  ella  por  baftarda  ,  por  haver  naci¬ 
do  de  un  matrimonio  hecho  ,  y  conm¬ 
inado  contra  las  Leyes  Divinas ,  y  Hu- 
Tom.X.  f f 
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tamas.  Confideraba  ,  que  fu  Trono  nd 
fubfiftia  ,  fino  por  la  facción  heréticas  y 
que  como  fe  havia  eftablecido  por  def- 
orden  ,  era  menefter  ,  fegun  fu  política, 
afíegurarlo  con  fangre.  No  podía  negar 
por  lo  menos ,  que  laReyna  de  Efcocia 
era  ,  fin  controverfia,  Heredera  notoria 
del  Reyno  ,  y  que  la  Corona  infenfible- 
mente  iba  cayendo  fobre  la  cabeza  de 
aquella  Prifionera  ,  que  podia  en  un 
momento  bolver  de  arriba  abaxo  todo 
el  Eftado.  Contemplaba  una  Reyna  de 
grande  efpiritu  ,  de  una  Fe  confiante,  y 
una  eminente  virtud  ,  que  eftaba  ungida 
Reyna  de  Efcocia  ,  y  havia  tenido  en 
dote  el  Reyno  de  Francia ,  favorecida 
del  Papa  ,  mirada  con  buenos  ojos  de 
toda  la  Chriftiandad  ,  y  á  quien  todos 
los  Catholicos  Inglefes  tenian  por  una 
íagrada  Vid  ,  de  quien  havian  de  rena-, 
cer  las  ramas  de  la  Religión  ,  que  el 
yerro  de  la  perfecucion  havia  cortado^ 
Los  Hereges  de  Inglaterra  ,  que  la 
temían  como  á  quien  havia  de  vengar 
fus  infultos  ,  y  deftruir  la  fortuna  ,  que 
havian  fabricado  fobre  las  ruinas  de  la, 
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Religión  ,  no  tenian  otro  defeo  ,  final 
de  verla  fuera  de  efte  Mundo.  Todo  fe 
conjuraba  contra  la  vida  de  efta  pobre 
Princefa  ,  y  no  les  faltaba  fino  el  mo¬ 
do  con  que  paliar  tan  alevofo  atrevió 

miento. 
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Conjuración  contra  Ifabel ,  en  que  enre-* 
dan  i  la  inocente. 

Sucedió  en  los  últimos  años  de  fu 
trabajofa  prifion,  que  fe  forjó  una  conf- 
piracion  contra  el  Eftado  ,  y  vida  de  a 
Reyna  Ifabel ,  fegun  refiere  Cambden. 
Un  Clérigo  Ingles  >  llamado  Ballardo, 
que  tenia  mas  zelo  de  fu  Religión  ,  que 
eovierno  en  fus 'qmpreífas  >  confidera— 
ba ,  que  efta  Mugér  tenia  ufurpada  una 
Corona  ,  que  no  le  pertenecía ;  que  ha- 
via  mudado  todas  las  máximas  de  la  an¬ 
tigua  Religión  ;  que  tema  prefa  á  una 
Reyna  inocente  veinte  anos  havia  ,  tra* 
tandola  muy  indignamente  5  que  conti¬ 
nuamente  eftaba  haciendo  crueldades  a 
cofta  de  la  fangre  de  los  Catholicos. 
Parecíale  á  él  >  que  era  un  nccho  muy 
jufto  el  quitar  la  vida  a  la  que  le  haviaj 
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alzado  con  un  Imperio ,  como  fi  fe  ma¬ 
tara  á  un  Salteador  en  lo  efpefo  de  un 
Bofque  ,  que  nos  tuvieííe  robado  el  di¬ 
nero  ,  y  nueftra  libertad  aprifionada. 
Mas  Yo  no  quiíiera  aprobar  nunca  los 
fangrientos  coníejos,  que  producen  re¬ 
medios  mas  dañólas  ,  que  los  miímos 
males  ,  y  alborotan  demaíiado  los  Efta- 
dos  de  la  Chriftiandad. 

No  obftante  ,  fue  atrayendo  á  fu 
partido  á  otros  muchos,  que  fe  ofrecie¬ 
ron  executar  efte  funefto  tiro.  El  princi¬ 
pal  de  ellos  era  uno,  llamado  Babintón, 
hombre  Noble  ,  de  grande  efpiritu,; 
mas  sabio  de  lo  que  fu  edad  prometía, 
y  muy  zelofo  de  la  Religión  Catholica. 
Con  fu  exemplo  fe  embarcaron  otros 
muchos  en  efte  arriefgado  defignio. 
Dexabanfe  llevar  unos  de  la  efperanza 
de  grandes  recompenfas  5  otros  de  la 
gloria  ;  y  otros  por  aborrecer  el  mal ,  y 
los  malos.  No  fe  puede  creer  ,  (  como 
probaré  )  que  la  Reyna  de  Efcocia  fe 
metió  en  ello  ;  porque  además  de  la 
conciencia ,  tenia  una  aífentada  pruden¬ 
cia,  afinada  con  tan  largas  experiencias. 
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con  que  conocía  muy  bien  la  flaqueza 
de  efte  partido  ,  en  que  la  mayor  parte 
.ente  moza  ,  bulliciofa  ,  y  inconfi- 
derada  ,  que  no  Cabía  aun  lo  que  impor¬ 
taba  guardar  el  fccreto  ,  que  es  e  pri¬ 
mer  móvil  de  las  grandes  empreflas. 

La  vanidad  es  dañofa  en  las  empresas. 
Tenían  ellos  el  corazón  en  los  la¬ 
bios  ;  v  no  contentándole  de  confabu 

¡arlo  en  las  Cafas  de  gula ,  fe  hicieron 
jano  cu  ciertas  divifas, 

pintar  en  un  Lienzo  >  LU  ,  liWrad 
nue  los  hadan  Autores  de  la  libertad, 

y  los  declaraban  neciamente  vanos.  Ba- 

bintón  no  fe  pudo  contener  en  dexai _  de 

eícrivir  a  la  Reyna  Prifioneia  >  y  h 

viendo  llegado  la  Carta  a  manos  de  flis 

Secretarios  Ñau  ,  y  Crue  es  ’  . 

larga  prifion  el  fe  laftimaba  ,  no  le  d.xe 
ron  naPda  a  fu  Señora ,  por  conocer  que 
fu  mucha  prudencia  la  apartaba  d 
aquellos  tan  violentos  confe, os  ,  peio 
viendo ,  que  Babinton  bolvia  a  a\  ífat 
fecretamente  de  la  conferencia  que  ha- 
via  tenido  con  Ballardo  ,  y  que  citaban 
yá  nombrados  feis  Cavalleros  para  exe. 


■  i  jili 
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tutar  el  trágico  affeíinamiento  ,  y  que 
havia  otros  ciento  para  librar  á  la  Rey- 
nade  la  prifion  ,  juzgaron ,  que  no  era 
bien  perder  ella  ocafion;  por  lo  qual 
relpondieron  contrahaciendo  la  firma 
de  Mana  ,  y  alabando  á  Babintón  por 
el  zelo  que  moftraba  á  la  Religión  Ca- 
tholica  ,  y  la  Perfona  Sagrada  de  la  que 
era  fu  apoyo.  Advirtiéronles  lo  coníi- 
deraífen  muy  bien ,  y  fe  unieflen  los 
que  havian  de  fcr  Autores ,  y  Adores* 
y  pues  havia  lugar  para  dar  fobre  los’ 
Hereges  Puritanos ,  no  fe  movieíTe  na¬ 
da  fin  tener  feguridad  de  focorros  ef- 
trangeros ,  que  fe  procuraren  fembrar 
algunas  rencillas  en  Irlanda  ,  que  im¬ 
portaría  mucho  ,  por  íi  fe  podía  atraer 
a  a  facción  al  Conde  de  Arondél ,  á 
lus  Hermanos,  y  otros  expreffados  en 

a  mifma  Carta.  Decían  el  modo  con 
que  e  podría  facar  á  la  Reyna  ,  ó  atra- 
Vefando  una  Carroza  á  la  puerta ,  ó  pe¬ 
gando  fuego  a  las  Oficinas  del  Cadillo 
en  que  eftaba  prefa,  ó  llevándola  quan- 
ao  tafia  a  cavallo  para  recrearfe.  Ulti¬ 
mamente,  ellos  le  exortaron  prometief- 

fc 
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fe  grandes  recompenfas  a  los  feis  Ca¬ 
líferos  ,  y  a  todos  los  demas  que  en- 

traífen  en  ello.  f 

Babintón,  penfando  que  era  la  Rey- 

Ba  quien  le  eferivia  ,  queda  muy  ufano, 
anima  á  fus  Compañeros ,  mueftra  a  los 
mas  Confidentes  fus  Cartas ,  y  cfta  con 
fervorofos  defeos  de  executar  fu  defig- 
nio.  La  vanidad  que  teman  les  hacia 
cerrarlos  ojos  al  riefgo,  y  abrir  la  boca 
al  fecreto  ,  comunicándolo  con  tantos 
cómplices,  que  la  multitud  de  conjura¬ 
dos  hizo  abortar  fu  confpiracion  De- 
clararonfe,  pues,  a  uno,  "amado  Gifar, 
hombre  malvado  ,  y  peidido  ,  que 
niendo  a  fu  cargo  recoger  las  Cartas, 
las  llevaba  todas  á  Valfmgan  ,  Secreta¬ 
rio  de  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  el  qual 
las  abría  ,  y  bolvia  a  cerrar  con  gran 
deftreza ,  haciendofe  capaz  de  t 
fus  defignios.  La  ultima  Carta  que  ef- 
crivió  Babintón  ,  y  la  dc¿* 

Secretarios  en  nombre  de  Mana  , 
ron  llevadas  alfabel,  y  a  fu  Confe, o 
de  lo  qual  fe  holgo  mucho.  Mando 
prended  a  los  Conjurados ,  y  pamcu- 
r  R'4  lai" 
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larmente  á  Babintón  ;  el  qual ,  puerto  a 
queftion  de  Tormento ,  confefsó  todo  lo 
que  havia  comunicado  con  la  Revna 
de  Efcocia  fobre  efte  particular  ,  como 
en  realidad  lo  penfaba ,  aunque  no  era 
la  verdad. 

Defpues  de  haverlos  oido ,  y  con¬ 
denado,  fe  executaron  en  ellos  crueles 
y  afientofosfuplicios  ,  que  dieron  hor¬ 
ror  aun  á  los  mifmos  que  dieron  la 
Xentencia. 


§.  XIII. 


IProceJJo  contra  la  Reyna  de  Efcocia. 
_l'RA  menefter  pallar  por  las  entra- 
-*r  nas  rantos  cuerpos,  para  llegar 
a  la  fangre  de  Maria.  Ella,  que  ignora- 
a  lo  que  pafiaba,eftaba  muy  quieta  en 
los  trabajos  de  fu  prifion ,  quando  de 
repente  fe  vio  encerrada  en  una  mas  ef- 
t  recha  ,  dobladas  las  Guardas ,  cogién¬ 
dola  los  Secretarios ,  fin  que  la  pudief- 
len  hablar ,  quitándola  los  papeles ,  y 
confifcandola  quanto  tenia.  Aguarda¬ 
ba  que  rebentafle  efte  trueno  ,  para  fa- 

ber 
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ber  la  caufa  de  fu  defdicha  ,  quando  le 
traxeron  una  Carta  de  la  Reyna  de  In¬ 
glaterra  ,  en  que  la  daba  cuenta  de  la 
comifsion  que  tenia  dada  a  lu  Con  fe)  o 
de  Eftado ,  para  que  la  oyeffen  enjui¬ 
cio  fobre  los  delitos  de  que  la  aculaban. 
Defpues  de  haverla  leído ,  dixo  ,  con 
Temblante  muy  mageftuofo  ,  y  repoía- 
do  efpiritu  a  los  que  fe  la  havian  dado, 

ellas  razones:  . 

E  doy  pe  faro f a  de  que  la  Reyna  ,  mt 
muy  cara  Hermana,  efe  tan  mal  informa¬ 
da  de  mi  ,y  que  defpues  de  ha-ver  eftado 
tantos  años  eftrechamente  guardada  ,  Jtn 
poder  ufar  de  mi  Perfona  ,  no  haya  hecho 
cafo  de  tan  ]uftas  condiciones  como  la  he 
ofrecido  por  mi  libertad  ,  y  me  baya  des¬ 
amparado.  Baft antemente  la  he  adverti¬ 
do  de  muchos  peligros-,  y  no  oh  fiante,  min¬ 
ea  ha  querido  creerme  ,  defeftimamome 
fiempre  ,  aunque  foy  fu  muy  cercana  pa- 
rienta.  He  bien  prevtfto  algún  acciaeme, 
que  podría  fuceder  dentro  ,  d  fuera  ael 
Reyno,  de  que  fiempre  fe  me  echara  la  cul¬ 
pa  ,  pues  bafea  fer  áefgraaada  para  ftr 

Rea.  En  quanto  d  fu  Carta,  tengofeorno- 

6— 
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vedad  ,  que  la  Reyna  me  mande  ,  como  d 
fubdita  ,  parecer  en  juicio.  To  foy  Reyna 
ab fotuta  ,y  no  haré  cofa  en  perjuicio  de  la 
Magejlad  Real  5  no  fe  me  han  acabado 
los  brios  ,  ni  me  han  de  pofirar  las  cala- - 
fnidades , 

Pufofe  fu  refpuefta  por  efcrito  ,  en 
Ja  miíma  forma  que  la  dixo.  Aquel  mií- 

dia  fueron  á  verla  el  Chanciller  ,  y 
«1  Theforero  ,  y  la  notificaron  el  poder 
que  tenían  para  fu  comifsion  ,  dicien- 
<lola  ,  oyeíle  cortefanamente  los  cargos 
que  fe  la  hadan  5  porque  de  no  hacera 
10  afsi,  podían,  y  querían  proceder  con¬ 
tra  ella  por  rebelde.  A  ello  refpondió, 
que  quería  mas  morir  mil  veces  ,  que 
peLjudicar  la  Mageítad  Real  5  y  que  fi 
Venían  defpues  de  haverla  condenado, 
para  dar  á  entender  ,  que  guardaban  al¬ 
guna  formalidad  de  jufticia  ,  confultaf- 
fen  fu  conciencia  ,  y  fupicfien  ,  que  el 
Theatro  del  Mundo  era  mayor  que  In¬ 
glaterra.  Los  Comiífarios  infiftieron 
mas,  y  la  prefentaron  el  tenor  de  fu  co¬ 
mifsion  ,  con  fus  nombres  ,  á  lo  que  ella 
dixo :  que  con  que  Derecho  debían  pro- 


ce- 
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ceder  contra  ella ,  fi  Canónico ,  o  Civil? 
Que  ella  fabia  muy  bien  ,  que  ellos  no 
eran  muy  grandes  Jurifconfultos,  por  lo 
3  feria  mejor  recurrir  á  las  mejores 
Univerfidades  de  Europa.  Ellos  dixe- 
ron  ,  que  lo  pretendían  hacer  en  virtud 
del  Derecho  Civil  de  Inglaterra,  en  que 
eftaban  baftantemente  exercitados.  I  e- 
ro  ella ,  viendo  la  querían  meter  en  una 
Lev  nuevamente  hecha  contra  íu  peí- 
fona  á  fu  voluntad  ,  replico  :  Vofotros 
fois  gente  de  grande  maña  ,  pues  hacéis 
Leves  fegun  fe  os  antoja.  Yo  no  tengo 
Obligación  de  fometerme ,  pues  que  los 
Inelefcs  han  otras  veces  rehufado  el  lu- 
jetarfe  á  la  Ley  Salica  de  Francia:  vuef- 
tra  Ley  no  tiene  exemplar  ,  como  ni 

iufticia  vueftro  proceder.  ’ 

A  efto  Hatón,  Camarero  fegundo  de 
la  Reyna  de  Inglaterra  ,  fe  adelanto  á 
hablar ,  y  la  dixo:  Vos  eftais  aculada  de 
haveros  conjurado  contra  nueftra  Rey¬ 
na,  que  eftá  ungida  por  tal;  y  afsi  no  ef- 
tais  exempta  de  refpor.der  a  cite  cielito, 
ni  por  el  Derecho  de  las  Gentes ,  ni  por 

el  de  la  Naturaleza,  ¿i  eftais  inocente, 

ha- 
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Liceis  agravio  á  vueílra  reputación  en 
efe  ufar  el  juicio.  La  Reyna  eílará  muy 
gozofa  de  que  eíleis  fin  culpa  ;  porque 
nie  ha  aífegurado  ,  que  en  fu  vida  ha  te¬ 
nido  mayor  difguílo  ,  que  el  veros  car¬ 
gada  con  ella  acufacion.  Dexad  la  vana 
confideracion  de  la  Mageílad ,  que  ai 
prefente  no  firve  de  nada  :  haced  cellar 
las  fofpechas  ,  y  borrad  la  mancha,  que 
quedará  eternamente  en  vueílra  honra. 
No  rehufo ,  dixo  ella  ,  el  refponder  de¬ 
lante  de  los  Eíiados  del  Reyno  ,  legíti¬ 
mamente  convocados,  fupuefto,  que  ef- 
toy  reconocida  por  Heredera  notoria 
del  Reyno  ,  entonces  hablare,  no  como 
Subdita  ,  fino  en  forma  de  platica  ,  fin 
fujetarme  nunca  á  la  nueva  ordenanza 
de  vueílra  comifsion  ,  que  fe  conoce  es 
una  maliciofa  red ,  que  quiere  enredar 
mi  inocencia.  El  Theforero  refpondíó: 
procederemos  nofotros  por  contumacia. 
A  lo  que  ella  dixo  :  Examinad  vueílra 
conciencia  ,  y  mirad  por  vueílra  honra, 
Y  Dios  os  de  á  vofotros,y  á  vueílros  Hi¬ 
jos  ,  lo  que  hicieredes  en  eíte  juicio. 

Por  la  mañana  llamó  á  uno  de  los 

Co« 
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Comiffarios  ,  y  pidió  fe  pufieffe  por  ef- 
crito  fu  protefta ;  y  que  haciéndole  afsi, 
fe  defendería, fin  perjuicio  de  la  Digni¬ 
dad  Real.  Al  punto  los  Comiffarios  le 
juntaron  en  la  Sala  de  Jufticia  ,  donde 
havian  puedo  un  tablado  ,  y  en  lo  alto 
de  el  una  Silla  Real  debaxo  de  un  Do¬ 
sel  ,  para  reprefentar  la  Mageftad  de  la 
Reyna  Ifabel,  y  al  lado  otra  de  terciope¬ 
lo  carmesí ,  prevenida  para  ella.  La  ani- 
mofa  Reyna  entró  con  un  Temblante 
modeílo ,  y  quieto ,  entre  aquellos  hor¬ 
ribles  veftiglos  ,  que  eftaban  irritados 
contra  fu  vida  ,  tomó  fu  lugar  5  y  el 
Chanciller  Bronley  ,  bolviendofe  acia 
ella  ,  habló  de  ella  fuerte: 

La  Serenifsima  Reyna  de  Inglaterra-) 
haviendo  tenido  noticia ,  con  extrema  an~ 
guftia  de  fu  corazón ,  que  haveis  intentado 
arruinarla  ,  junto  con  el  Re  y  no  de  Ingla¬ 
terra, y  Religión  ,por  cumplir  con  fu  obli¬ 
gación,  y  no  faltar  d  Dios,  a  si,  y  dfu  Pue¬ 
blo,  fn  malicia  ninguna  ,  ha  nombrado  ef- 
tos  Comiffarios  ,  para  que  conozcan  de  lo 
que  fois  acufada  ,  ante  los  quaies  os  defen¬ 
deréis- ,  v  motivareis  vuefira  inocencia . 

7  Efte 


m. 
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Elle  Hombre ,  que  hablaba  tan  mal,’ 
tuvo  la  diícrecion  de  hablar  poco;  y  lue¬ 
go  al  punto  que  hizo  una  feñal,  los  per- 
verfos  Oficiales  ,  que  eran  mas  de  qua- 
renta,  acometen  como  Perros  á  la  prefa, 
haciéndola  mil  preguntas  maliciólas  pa¬ 
ra  cogerla  5  pero  la  generóla  Amazona 
fe  defenredó  de  todas  con  increíble  vf* 
ivacidad.  Al  fin, todo  fe  reduxo  á  las  Car¬ 
tas  de  Babintón,  que  la  havia  dado  par¬ 
te  de  la  conjuración, y  á  la  refpueíla  que 
ella  havia  hecho  ,  exortandole  á  que 
proíiguieffe  en  fu  intento  5  y  además  a 
las  depoíiciones  de  fus  Secretarios,  que 
aífeguraban  ,  que  ella  havia  didado  las 
Cartas  ,  y  también  otras  á  los  Principes 
Eílrangeros ,  para  traer  fus  armas  á  In¬ 
glaterra.  Con  ellas  falfedades,  que  pare- 
cian  tener  mas  probabilidad ,  la  apreta¬ 
ban  ,  pero  ella  refpondió  animoíámen- 
te  ,  como  es  claro  ,  por  ellos  términos, 
que  Yo  he  facado  de  diverfas  partes, 
juntándolos,  para  dar  mas  luz  á  fu  Apo¬ 
logía  ,  en  que  he  notado  grandes 
luces  de  efpiritu ,  y  de 
juicio. 
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Apología  invencible  de  la  Re  y  na . 

ó'i  w/  Hermana  os  ba  dado 

comifsion  para  hacer  jufliciay  es  razón  que 
la  comenzeis  ¡antes  por  el  alivio  de  mis  pe* 
ñas  y  que  por  la  opr ejión  de  mi  inocencia • 
To  vine  d  Inglaterra  d  pedir  favor  contra 
el  rebelión  de  mis  Vajfallos  :  lafangre  ,  el 
parentefcOy  el  Jexo¡  la  vecindady  y  el  Titu¬ 
lo  de  Reyna  que  tengo ,  me  prometían  toda 
fatisf ación  ¡  y  halle  mucho  mas  fenjibles 
agravios .  Cafibd  veinte  anos  que  ejloypre- 
fdyjin  caufayjin  por  que  ¡fin  mifericordiai 
y  lo  que  es  peor  ¡fin  efperanza.  Noj'oy  fub- 
dita  de  vuejira  Señora  ,  fino  Reyna  libre , 
y  abfoluta  ¡  que  no  debe  dar  cuenta  fno  a 
Dios  ¡Juez  Soberano  de  mis  acciones  ¡  por 
no  perjudicar  al  caracier  de  la  Adagefad^ 
Real  y  ni  d  mi  Hijo  el  Rey  de  Bfcocia ¡  ni  a 
fus  Succejfores  ¡  y  otros  Principes  Sobera¬ 
nos  de  la  fierra.  Efla  es  la  protefa  que 
tengo  hecha  ,  y  que  reitero  en  vuejira  pre- 
f encía  ¡  antes  de  refponder  a  los  cargos  que 
me  acumulan . 

La  mas  terrible  calumnia  me  carga  de 

haver  confpirado  en  la  muerte  de  mi  muy 

que- 
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querida  Prima  5  y  de f pues  de  muchas  cahU 
l aciones  y  todas  las  pruebas  fe  reducen  alas 
Cartas  de  Babinton ,  d  la  depoficion  de  mis 
Secretarios  ,  y  d  las  J olicit  aciones  ,  que  he 
hecho  con  algunos  Principes  Efirangerosy 
para  traer  fus  armas  contra  Inglaterra . 
Quiero  refponder  eficazmente  d  todos  efios 
capítulos  y  y  hacer  ver  el arifsim amente  la 
yufiieia  de  mi  caufa  d  todos  los  defapafsio- 
nados.  T primeramente  juro  ,  y  protefioy 
que  nunca  he  conocido  d  efie  Babintóny  que 
hace  aqui  el  principal  papel :  que  no  he  re - 
cibido  Carta  ninguna  de  fu  parte ,  y  que  no 
ha  podido  tener  él  ninguna  mi  a .  Siempre 
he  tenido  horror  d  los  confe  jos  violentos ,  y 
funefiosy  que  tiraban  d  la  ruina ,  y  menofi 
cabo  déla  Reyna  Ifabély  y  efioy  prompt a  d 
p?yfentar  papeles  y  de  los  que  h aviendo  te¬ 
nido  mal  intento  ,  lo  dexaron  por  mi  y  fin 
defeubrirme  nadas  porque  fabian  bieny  que 
mi  corazón  efiaba  muy  lexos  de  femejan - 
tes  defeos •  No  puedo  faber  y  e  fiando  prefay 
lo  que  ha  hecho  Babintony  y  fus  Cómplices : 
él  pudo  eferivir  quanto  quifo  ,  pero  Yo  sé 
bien  que  no  be  vifio ,  ni  oído  ninguna  Carta 
fnya  ?  y  fi  Je  halla  refpuefia  mia  en  cofas 

que 
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que  no  me  han  paffado  por  la  imaginación, 
es  una  falfedad  abominable.  No  ejlamos 
en  unfiglo ,  ni  en  un  Reyno ,  donde  fe  igno- 
ra  el  hacer  f alf edades.  Hanme  dicho ,  que 
Valfingan ,  uno  de  vof otros,  que  ha  confpi - 
rado  contra  mi  vida  ,  y  la  de  mi  Hijo  ,fe 
vale  de  eftos  artificios  ,  aprovecbandofe  de 
mis  cifras  ,  y  contrahaciendo  mi  letra  ,  en 
refpuefia  d  la  de  Babinton  ,  que  el  havia 
cogido.  El  otro  creyó  inocentemente ,  y  de - 
pufo  ,  que  To  la  embiaba  5  pero  todo  ello  na 
es  mas  que  una  J Ímple  conjetura. 

Era  menejler  un  millón  de  tejligos  mas 
claros  que  la  luz  del  Sol  para  oprimir  d 
una  Reyna  Soberana  ,  que  encierra  en  fu 
autoridad  tantos  millones  de  vidas  ,  y  fe 
da  crédito  contra  mi  d  un  Hombre  no  co¬ 
nocido  ,  un  Hombre  medio  muerto ,  que  de¬ 
cía  todo  lo  que  fabia  ,  y  no  fabia  ,  por  li-> 
brarfe  de  las  horribles  crueldades  del  tor¬ 
mento.  Saquen  una  fola  letra  de  mi  mano¿ 
una  fombra  fola  del  delito  ,  y  me  daré  por 
conuencida.  Hablo  con  toda  Jinceridad  de 
mi  corazón ,  y  lagrimas  de  mis  ojos >  que  no 
qufiera  adquirir  un  Reyno  con  la  fangrs 
ae  la  mas  vil  perfona  del  Pueblo }  y  mucho 
Tom.  X.  Gg  me- 
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menos  con  la  de  la  Re  y  na  :  nunca  arrie/- 
garia  To  mi  Alma  >  confpirando  en  la  ruU 
na  de  una  perfona ,  d  quien  be  ofrecido 
tanta  honra ,  y  amifiad . 

En  quanto  d  mis  Secretarios ,  Jiempre 
los  be  reconocido  por  Hombres  miay  honra¬ 
dos  ;  pero  Ji  me  han  cargado,  y  acu  fado  con 
fus  depoficiones  de  haver  dictado  la  Capta, 
en  refpuefia  d  la  de  Babinton ,  han  cometi¬ 
do  dos  grandes  maldades  :  la  primera  ,  en 
haver  violado  el  juramento  que  han  hecho 
de  guardar  fecreto  ,  y  lealtad  d  fu  Señora', 
V  fcgunda ,  en  inventar  una  tan  dete  fia¬ 
ble  calumnia  contra  quien  debian  todo  ref- 
peto  ,  y  fidelidad  $  de  manera  y  que  toda  la 
fee  que  podéis  f acar  de  aqui,  procede  de  dos 
Tr ay  dores.  O  verdadero  Dios !  Es  pofsible , 
que  la  M age  fiad  ,  y  conveniencia  de  los 
Principes  ha  de  depender  de  los  Efcritos,  y 
Tefiimonios  de  fus  Secretarios  en  negocios 
de  tan  grande  confequencia  !  Quantos  fe 
dexan  llevar  de  la  efperanza  de  las  rique¬ 
zas  ?  T  quantos  fe  rinden  d  las  amenazas 
de  los  Grandes  ?  Son  gente  de  fortuna,  que 
Jiguen  el  fluxo  ,  y  refiuxo  de  fu  inconfi an¬ 
cla*  Si  efi os  pobres  Hombres  han  deputfio 

lo 
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foque  decís  contra  mí ,  ba  fi do  por  librar/ e 
del  horror  de  vueftros  cajligos ,  y  por  hacer 
recaer  J obre  una  cabeza  coronada' ,  loque 
penfabanfer  inaccefsible  d  vuejlras  comif- 
fiones .  • 

Pero  que  Letrados  foisvof otros  ,  que 
h aveis  hecho  morir  d  Babintón  fin  carearle 
tonmigOy  haciéndole  abrir  la  boca  a  fuerza 
de  tormentos ,  para  decir  una  mentira  ,  y 
cerradofela  defpues  para  que  nunca  pueda 
decir  la  verdad  ?  Si  mis  Secretarios  eftdn 
aun  vivos ,  hacedlos  venir  d  mi  pref encía: 
dexadlos  hablar ,  que  se  de  cierto  ,  que  no 
perfiftiran  en  la  depoficion  que  decís .  No  es 
razón  que  procedáis  con  mala  fee  ,  y  que  os 
valgáis  de  efias  pequeñas  formalidades , 
por  dar  algún  color  a  vuefiro  juicio. 

Nunca  he  dicho  nada  d  los  mios  de  lo 
que  la  Naturaleza  me  ha  diflado  para  re¬ 
cobrar  mi  libertad .  A  la  tercera  objeción 
que  me  ponéis  ,  pregunto  :  fi  he  cometido 
gran  delito  en  haver  def ?ado  un  bien  ,  que 
la  voz  publica  nos  enfeña  ,  que  las  Leyes 
aprueban ,  que  todos  los  Hombres  praéli- 
can ,  y  que  la  Naturaleza  enfeña  d  los  pe¬ 
queños  Ruifores  en  fus  vivares  y  y  jaulas 

Gg  2  que 
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que  puede  hacer  una  perfona  que  fe  ve  en¿ 
tre  cadenas  y  fino  implorar  el  f  ocorro  de  fus 
Amigos  y  y  defear  ,  que  alguna  mano  pode* 
rofa  la  faque  de  la  prifion  ?  Confiejfo  y  que 
he  tenido  defeo  de  la  libertad  y  pero  niego 
haver  procurado  el  efeólo  por  los  medios 
que  decís.  Es  cofa  bien  ejlraña  y  que  una 
Prifionera ,  d  quien  ban  efpiado  todas  fus 
accione Sy  y  cont adole  los  pajfosy  haga  cofas > 
que  los  Soberanos  tienen  trabajo  de  hacer , 
hallandofe  con  un  poder  todo  libre  ,  y  todo 
abf oluto.  Hd  tantos  anos  que  efioy  en  la  ca- 
dena  de  un  miferable  cautiverio ,  fin  que 
los  ofrecimientos  que  he  hecho ,  las  fe gur i* 
dades  que  he  dado  ,  y  la  declinación  de  mi 
edad  y  y  falud  ,  hayan  podido  commover  d 
mi  Hermana  d  que  me  diejfe  libertad.  No 
la  he  ofrecido  confervar  una  muy  efirecha 
ami  fiad  con  ella  9  amarlayy  refpetarla  con 
toda  veneraciony  mas  que  d  todos  los  Prin¬ 
cipes  Chrifiianos  5  olvidar  todos  los  agra¬ 
vios  5  reconocerla  por  verdadera  y  y  legiti¬ 
ma  Pe  y  na  de  Inglaterra ,  renunciando  to¬ 
do  mi  derecho  por  el  bien  de  la  Paz ,  fin 
pretender ,  ni  tomar  parte  alguna  de  fu  Co - 
ronax  mientras  viviejfe  ?  como  también  los 

Ti- 
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Títulos ,  y  Armas  del  Reyno ,  que  me  toca* 
han ,  por  Legado  de  Enrique  Segundo,  Rey 
de  Francia,  fin  que  todas  eftas  fumifsiones 
hayan  hecho  cofa  en  favor  de  mi  libertad: l 
No  es  grande  mi  culpa,  por  haver  defe  ado y 
que  los  Principes  Eftrangeros  ,  mis  Ami¬ 
gos,  y  Aliados,  me  facajfen  de  tan  profun¬ 
das  mi  ferias  •,  y  con  todo  ejfo  ,  nunca  he 
querido  poner  en  las  manos  del  Rey  de  Ef- 
paña  el  derecho  que  pretendía  f obre  la  Co¬ 
rona  de  Inglaterra  ,  aunque  el  fe  fentia 
agraviado,  refpetando  d  mi  Hermana, haf- 
ta  llegar  d  no  hacer  cafo  de  mi  vida ,  y  li¬ 
bertad,  por  no  enojarla,  queriendo  mas  va- 
lerme  de  las  devociones  de  Efiher  ,  que  de 
la  Efpada  de  Judit.  Digo  ,  y  declaro  aun 
al  prefente  ,  que  pues  Inglaterra  me  hace 
tan  poca  jufiicia  ,  que  no  debo  ,  ni  quiero 
tnenufpreciar  la  ayuda  de  los  otros  Reyesy 
con  todo  el  agaffajo  que  pudiere. .  Ta  os  he 
de  Jar  ado  f meramente  mis  confejos,y  pen- 
\  f amientes  J obre  ejla  acuf ación  \yfi*l  de- 
recho  ,  y  h  jufticia  ceden  al  poder  ,  y  la 
í  fuerza  oprime  la  verdad  entre  los  Hom¬ 
bres  ,  To  apelare  d  Dios  ,  el  qual  se  tiene 
\  abfu  luto  imperio  fohre  la  Reyna  Ifab'el,  fx 

Gg  3  i0' 
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fobre  mi,  T  juro  por  mi  Dios  ,  y  por  mi 
honra  ,  que  ha  mucho  tiempo ,  que  no  pien- 
fo  en  otro  Reyno  ,  Jino  en  el  del  Cielo  ,  el 
qual  miro  como  Puerto  de  mis  largas  >  y 
continuas  calamidades.  Pare  cerne  he  fatif- 
fecho  d  todas  vuef  ras  objeciones  ,  y  f abéis 
en  conciencia ,  que  ninguna  cofa  me  culpa , 
Jino  mi  nacimiento  :  ninguna  me  hace  cri¬ 
minal,  fno  mi  Religión--,  mas  no  puedo  def- 
mentir  lo  que  Dios  me  ha  hecho  nacer ,  ni 
puedo  renunciar  el  caraBer  y  que  recibí  el 
di  a  de  mi  Bautifmo,  To  he  vivido ,  y  mo¬ 
riré  Catholica  :  efe  folo  es  el  crimen  ,  en 
que  no  quiero  Abogados  que  me  defendany 
y  en  que  defeo  me  fea  todo  el  Mundo  te  fi¬ 
go  y  que  no  temo  nada  a  los  jueces  mas  for¬ 
midables. 

La  pobre  Princefa  bañó  fus  pala¬ 
bras  con  abundancia  de  lagrimas  ,  pre¬ 
viendo  la  perfecucion  de  los  Tuyos  ,  y 
coníiderando  como  fu  Real  Dignidad 
era  tan  bárbaramente  tratada  de  los 
Abogados  del  Palacio ,  que  parecía  ha- 
vian  jurado  todos  quitarla  la  vida ,  si 
bien  fentian  algunos  remordimientos, 
y  fatigas  en  la  conciencia  ,  por  fer  tan¬ 
ta 
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ta  verdad  lo  que  ella  decía,  fegun  lo 're¬ 
fieren  los  mifmos  Hereges ,  y  lo  dice 
claramente  Cambden  ,  (i)  que  efcnvio 
la  vida  de  Ifabéi ,  el  qual  no  mega,  que 
Valíingan  abría  ,  y  cerraba  las  Cartas, 
que  elTraydor  Gifard  le  traía ,  contra¬ 
haciendo  lo  que  fe  le  antojaba.  Y  el 
*mifmo  confiefla  ,  que  la  opinión  de  los 
mas  entendidos  era ,  que  los  Secretarios 
de  la  Rey  na  havianíido  enganados ,  y 
fobornados  con  dinero  ,  y  que  es  muy 
cierto  ,  que  pidieron  ellos  recompenfa 
á  Valfingán  ,  el  qual  les  dixo^,  que  íe 
contentaren  con  la  vida  ;  y  anade,,  que 
el  haverla  condenado  fin  confrontar  ios 
teftigos  ,  havia  fida  contra  toda  forma 
de  mfticia.  Efte  es  el  fentir  de  os  Hu¬ 
gonotes  mifmos ,  fus  mas  crueles  ene¬ 
migos  :  digo  de  aquellos  que  tienen  al¬ 
guna  pequeña  luz  de  buena  conciencia, 
y  no  los  perdidos ,  que  eferiven  Fábu¬ 
las  llenas  de  ignorancias ,  y  mentiras. 

Sentencia  muy  inicua» 

Todo  lo  dicho  es  prueba  invencible 
'de  fu  inocencia;  pero  los  malvados  j  ue- 

(i)  Cambdén  >  pag.  49  5  • 


47  i  La  Corte  Santa. 

ces,  que  fe  havian  vendido  á  la  iniqui¬ 
dad  ,  paflaron  adelante  ,  y  pronuncia¬ 
ron  Sentencia,  en  que  la  condenaban, la 
qual  embiaron  á  la  Revna  de  Inglaterra, 
yfe  prefentó  ante  el  Parlamento  para 
pedir  fe  publicadle. 

Ifabel  tenia  una  Platica  eftudiada, 
en  que  dio  gracias  á  Dios  por  haverla 
librado  del  peligro, y  fe  moftraba  agra¬ 
decida  al  afedto  de  fus  buenos  Vaflallos 
con  íu  Reyna ;  y  defpues ,  llegando  al 
punto  principal ,  fe  moftraba  muy  afli¬ 
gida  de  que  la  Reyna  de  Efcocia  ,  Tien¬ 
do  de  fu  fexo  ,  de  fu  Eftado ,  y  fangre, 
fuefle  convencida  de  haverfe  conjura- 
o  contra  ella ;  añadiendo ,  que  la  per- 
donana  de  muy  buena  gana ,  y  perderla 

ífma  vida  ,  fi  convenia  al  bien  de 
Inglaterraj  peroque  en  efta  materia  no 

t?HnIa/er' lllIcarfe  á  si  mifma,  ni  alEf- 
tado  de  íu  Reyno.  Hallabafe  en  eñe 

3  o  con  el  corazón  lleno  de  venganza, 

y  con  todo  elfo  queria  dar  á  entender 

que  era  manfa,  y  piadofa  ,  imitando  en 

€Ít°  l  °,S  Hcrodes’y  Tiberios,  que  nun¬ 
ca  hablaban  mejor ,  que  quando  obra- 

ban 


? 


Reynas,y  S.asMar.Stüard.  473] 
mas  inhumanos ,  y  fe  eftaban  tien¬ 
en  lo  interior ,  quando  deftilaban  de 
ojos  lagrimas  de  Cocodrilo.  Que¬ 
que  fu  Parlamento  le  pidiefle  con 
ambas  manos  la  cofa  que  mas  defeaba; 
unas  veces  proponia  los  refpetos  ,  y, 
cordiales  afeftos  que  la  tenia  , P?1  *5/ 
citar  de  efta  fuerte  á  que  fe  efe&uaífe 
lo  tratado;  otras  fe  moftraba  enojada, y 
demafiadazelofa ;  decia  unas  veces, que 
queriaconfervarfe ,  y  otras,  que  quena 
mas  perder  fu  propria  confervacion  por, 
exercer  fu  demencia.  Efte  corazón, 
que  era  muy  difsimulado ,  nunca  fe  vio 
con  mas  altos ,  y  baxos,  que  en  elle  ne¬ 
gocio  ;  v  hablando  de  verdad  ,  ella  le 
embarazaba  en  fu  proprio  labyr.nto; 

v  queriendo  difsimular  ,  fe  defcubna, 

diciendo  á  los  que  pedian  la  muerte  de 

la  Reyna  :  Yo  os  ruego  ,  y  os  proicjto; 

que  os  contentéis  con  una,  refpuejta  Jin 

refpuefta  ;  Yo  apruebo  vuefira  Sentencia , 

y  reconozco  las  razones-,  pero  os  pido  ejcu- 

íeis  el  penj. 'amiento  solicito  ,  y  áuaofo,  que 

atormenta  ,  y  tomad  en  fu  lugar  el  gran- 

difsimo  afeito  que  os  tengo  ,  y  eJtaJfT 

puj 
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puejlayjí  por  tal  la  teneis .  Si  digo ,  que  no 
haré  lo  que  pedis  ,  de  lo 

que  pienf o  5  yji  que  lo  haré ,  me  precipita ■* 
re  en  mi  ruina  d  mi  mifma ,  4 
queréis  confervar . 

Ultimamente  ,  confirmada  la  Sen¬ 
tencia  por  el  Parlamento  ,  fue  embiado 
Beal  a  la  Reyna  de  Efcocia  ,  para  darle 
ia  nueva  de  efta  funefta  condenación,  y 
decirla  ,  que  los  Eftados  pedian  la  exe- 
cucionpor  jufticia,  feguridad  ,  y  necef- 
iidad. 

Elle  grande  efpiritu  ,  no  fe  poftró 
con  un  rigor  ran  violento  ,  y  una  jufti- 
cia  tan  terrible,  fino  levantando  al  pun¬ 
to  los  ojos ,  y  las  manos  al  Cielo ,  dio 
gi acias  á  Dios  ,  pidiendo  al  punto  un 
Sacerdote  ,  que  la  adminiftrafle  los  Sa¬ 
cramentos  ,  y  la  difpufieffe  para  morir. 
Paulet ,  que  la  tenia  en  guarda ,  la  tra¬ 
to  defde  entonces  como  un  bárbaro, 
mandando  á  los  Oficiales  de  fu  Cafa* 
que  derribaffen  e!  Dosel  de  fu  Sala ;  y 
como  nadie  quifiefle  llegar  á  el,  y  vio 
que  no  le  refpondian  ,  fino  con  gritos, 
y  gemidos ,  que  ablandaban  el  corazón 

de 
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4e  qualquier  hombre ,  lo  pufo  en  exe- 
cucionpor  mano  de  fus  Alguaciles,  y, 
quitó  á  la  pobre  Priíionera  todas  las  lé¬ 
ñales  de  Mageftad  ,  por  hacerla  ver  los 
funerales  en  vida  ,  y  Talir  del  corazón 
una  llaga  mortal, antes  de  Tacarle  la  tañ¬ 
ere  de  todas  las  venas  de  Tu  cuerpoy 
por  mano  de  un  Verdugo  5  pero  babel 
fufpendia  aún  la  execucion ,  o  fuelle 
por  medio  de  los  Principes  Eftrangeros, 
no  affegurandoTe  de  Tus  poderes  ,  y.  fa¬ 
vores  ,  ó  ya  por  grangear  una  imagina¬ 
ria  reputación  de  clemencia ,  ó  también 
porque  queria  confumir  ella  pobre  vic¬ 
tima  á  fuego  lento  ,  dilatándola  los  tra¬ 
bajos  de  Tu  prifion.  Maria  Te  refolvio  a 
eTcrivirla  ,  no  por  pedirla  la  vida  ,  con 
un  eftilo  baxo ,  y  mendigo  ,  lino  por 
.obtener  de  ella  Tepuitura.  El  tenor  de 
la  Carta  ,  es  el  que  Te  figue: 

Ultima  Carta  de  la  Reyna  Maria  d  Ifabeh 
•  SEfiORA. 

DOr  gracias  d  Dios  de  todo  corazotíy 

por  baverfe  férvido  de  poner  fin 

con  vueftv.as  Sentencia i  d  la  trifte  peregn- 
J  na - 
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nación  de  mi  vida .  No  pido  fe  me  dilate 
pues  harto  tiempo  he  tenido  para  experi¬ 
mentar  fus  amarguras .  Suplico  folo  d 
V,  M age  fiad ,  que  pues  no  debo  aguardar 
favor  ninguno  de  algunos  Minifiros  aten¬ 
tos  ,  que  tienen  el  primer  manejo  en  el  Go - 
vierno  ae  Inglaterr a  ,  pueda  alcanzar  de 
Vos  fola  y  y  no  de  otra  mano  ,  los  benefi¬ 
cios  que  propongo .  " 

Lo  primero  os  fuplico  ,  que  fupuefio 
que  no  puedo  efperar  el  que  me  ent ierren 
en  Inglaterra  con  las  ceremonias  Catholi- 
cas  y  practicadas  por  los  antiguos  Reyes 
vue jiros  Antecejfores  ,  y  mios  j  y  que  en 
Vfcocia  han  maltratado  ,  y  violentado  las 
cenizas  de  mis  Abuelos  ,  que  quando  mis 
enemigos  efiuvieren  hartos  de  mi  fangre 
inocente  y  fea  mi  cuerpo  llevado  por  mis 
V eme fi icos  d  alguna  Tierra  Sagrada  pa¬ 
ra,  enterrarlo  5  y  fobre  todo  ,  á  Franciay 
donde  repofan  los  huejfos  de  mi  muy  hon¬ 
rada  Aladre  ?  para  que  efie  pobre  cuerpo y 
que  nunca  ha  tenido  defeanfo  5  mientras 
ha  e fiado  junto  con  el  alma ,  lo  pueda  ha¬ 
llar  en  apartandofe  de  ella . 

Lofegundoy  ruego  á  V.  Magefiady 

por 
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por  el  miedo  que  tengo  d  ¡a  tyrania  de 
aquellos  ,  en  cuyo  poder  me  baveis  entre - 
.j ¿do  ,  que  no  fe  me  de  el  fuplicio  en  par- 
te  fe  creta  a  vifia  de  los  de  mi  Eami~ 

lia  y  y  otras  Perfunas  ,  que  puedan  fer  tef- 
tigos  de  mi  Fe,  y  de  la  obediencia  que  ten¬ 
go  d  la  verdadera  Iglefta,  y  defender  lo 
reliante  de  mi  vida  ,  y  mis  últimos  fujpt- 
ros  contra  los  f alfós  rumores,que  mis  Con-, 
trarios  podrán  hacer  correr.  . 

En  tercer  lugar  os  pido  ,  que  los  Cna~ 
dos  que  me  han  férvido,  enmedio  de  tantos 
trabajos  ,  con  tanta  fidelidad  ,  fe  puedan 
ir  libremente  adonde  quifieren  ,  y  gozar  de 
las  pocas  conveniencias  que  mi  pobreza  les 
ha  dexado  en  mi  Tefiamento. 

Pidoos ,  Señora  ,  por  la  Sangre  de 
Jefu-Chrifio  ,  por  nuefiro  párente] co ,  por 
la  memoria  de  Enrique  Séptimo  ,  nuefiro 
común  Padre ,  y  por  el  Titulo  de  Reyna, 
que  tengo  bajía  la  muerte ,  no  me  dene¬ 
guéis  demandas  tan  juftas,  affegurandolas 
con  una  palabra  de  vuefira  mano,  y  entona 
ces  moriré  como  be  vivido, 

yueftra  aficionada  Hermana» 
y  Prifionera, 

Maria, Reyna.  §.XY- 
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§.  XV. 

N  O  fe  fabe  íi  efta  Carta  llegó  á  ma¬ 
nos  de  Ifabél;  por  lo  menos  no 
fe  halla  ninguna  refpuefta  ,  ó  fea  por¬ 
que  los  Miniftros  la  ocultaron ,  ó  por¬ 
que  la  dureza  de  fu  corazón  no  fe  dio 
por  entendida. 

En  efte  tiempo  el  Rey  Jacobo  fe 
empleó  en  la  libertad  de  fu  Madre  ,  los 
Embaxadores  de  Francia  ,  el  Señor  de 
Moteaygrón ,  y  el  de  Aubefpinc  tra¬ 
bajaron  también  en  diferentes  ocaíio- 
fiones.  Monfieur  de  Belieure  fe  portó 
con  mucha  prudencia,  animo, y  lealtad, 
haciendo  una  excelente  replica,  que  fe 
lee  en  la  Hiftoria.  La  Sentencia  fe  fuf- 
pendió  cerca  de  tres  mefes  ,  hafta  que 
las  voces  de  los  Puritanos ,  y  Luteranos 
hicieron  executaífe  el  golpe  la  mano, 
que  no  aguardaba  otra  cofa. 

Los  mas  entendidos  decian ,  que  no 
havia  exemplar  como  efte  ,  de  entregar 
en  manos  de  un  Verdugo  á  una  Muger, 
Reyna  de  Francia  ,  y  de  Efcocia  ,  y  la 
mas  cercana  Parienta  que  tenia  en  el 

Mun- 
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Mundo :  una  Reyna ,  que  no  era  fu  Pri- 
íionera  de  Guerra  >  fino  fu  Huefpeda, 
que  la  havia  llamado ,  y  combidado  en 
fu  Reyno  ,  embiandola  prendas  de  fu  fi¬ 
delidad  :  Que  reparaflen,  que  todo  el 
mal  venia  de  los  Secretarios  ,  y  no  de 
ella  ;  y  que  quando  defpues  de  una  lar¬ 
ca  prifion  de  veinte  anos  ,  huviera  con- 
Üntido  en  que  la  íacafíen  por  fuerza ,  y 
por  armaS)  no  por  elfo  merecía  la  muer¬ 
te  :  Que  fi  la  hacia  morir ,  abriría  una 
llaga,  de  donde  faldria  tanta  fangre,que 
muchos  figlos  ñola  podrían rertrañar: 
Que  Italia,  Francia,  Efpaña,  y  todos  los 
Reynos  Catholicos  del  Mundo  fe  ten¬ 
drían  por  agraviados  ,  y  traería  a  fu 
Reyno  las  Armas  de  toda  la  Chriftian— 
dad :  Que  tomaría  de  buena  gana  eñe 
pretexto ,  por  invadir  fus  Eftados :  Que; 
era  hacer  una  afrenta  conocida  á  Jacobo 
fu  Hijo,  y  á  todo  fu  linage,  que  fe  debia 
ofender  de  ello  :  Que  efto  íeria  irritar 
los  corazones  de  todos  los  Catholicos 
del  Reyno ,  y  hacerlos  irreconciliables: 
Y  últimamente  ,  que  corría  riefgo  de 
que  el  Cielo  no  fe  armafíe  contra  un 

he- 
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hecho  tan  fangriento:  Que  era  menefter 
tratar  á  los  afligidos ,  y  particularmente 
á  una  Reyna  ,  que  fe  havia  favorecido 
de  fu  País ,  con  mas  reverencia,  que  los 
Inglefes  tratan  á  las  Reliquias  :  Que  fe 
aventuraba  mucho  en  fu  muerte  ,  y  no 
fe  iba  á  perder  nada  en  fu  vida ,  fupuef- 
to ,  que  tenia  hartas  guardas,  priíiones, 
raílilios  ,  y  murallas  para  detenerla ,  en 
cafo  que  quiííeffc  inventar  algo  contra 
el  Eftado. 

Pero  los  Miniftros  infolentes  decían 
ínceífablemente  á  voces  ,  que  era  me¬ 
nefter  acabaffe  fu  prifion  con  fu  vida: 
Que  la  Reyna  fe  debía  acordar,  que  ella 
havia  u farpado  fus  Títulos ,  y  fu  Nom¬ 
bre  ,  haciendofe  proclamar  otra  vez 
Reyna  de  Inglaterra, y  de  Efcocia,y  que 
los  Soberanos  nunca  perdonan  á  los  que 
intentan  algo  contra  fu  autoridad  :  Que 
la  vida  de  Ifabel  era  incompatible  con 
la  de  María, :  Que  el  verdadero  medio 
de  eftorvar  tedos  los  intentos  de  los 
Catholicos,  era  el  cortar  efta  raíz  ,  que 
hacia  brotar  todas  fus  efperanzas  :  Que 
£lRey  Jacobo  eftabayá  inftruido  en  la 

Re- 
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Religión  de  Inglaterra  ,  y  miraria  antes 
por  el  bien  de  l'u  Reyno  ,  que  en  meter- 
fe  en  vendar  las  cenizas  de  fu  Madre. 
Que  los  Eftrangeros  fe  hallaban  muy 
embarazados  en  fus  proprios  negocios, 

V  cuidarían  mas  de  defenderte,  que  me¬ 
terte  en  invaíioncs  *  Que  los  Guifas,!  a-* 
tientes  de  la  Reyna  de  Efcocia  ,  efta- 

ban  mal  viftos  en  Francia  ,  y  que  Enri¬ 
que  Tercero  fe  guardaría  bien  de  to- 
mar  por  fu  cuenta  fus  demandas >  y  da- 
do  cafo  que  algunos  otros  lo  emprehen- 
dieffen  ,  fabrian  que  Inglaterra  tiene 
buenos  fofos  :  Que  la  Reyna  Ifabel  era 
mortal ;  y  fi  venia  á  faltar,  no  fe  podría 
imaginar  defdicha  ,  que  la  Religión  ,  y 
el  Eltado  no  padecieíTen  debaxo  del 
Revno  de  Maria ,  por  vengarte  de  la 
prifion,  y  de  otros  agravios,  que  penfa- 
ba  haver  recibido :  Que  era  menefter 
reparar  en  que  los  Grandes  efenven  los 
beneficios,  que  les  hacen  en  la  arena,  y 
gravan  en  bronce  las  injurias.  Los  Pie-, 
dicantes  lo  hadan  cafo  de  Religión,  tra¬ 
yendo  á  fu  modo  algunos  textos  de  la 
Biblia,  que  acomodaban  a  fu  fentu  tan-. 
P  1 tomX  Hh  Sncn' 
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griento,  y  los  Letrados  ignorantes  refe- 
rian  Hiftorias  de  caftigos  hechos  en  al¬ 
gunos  Reyes,  bien  fuera  de  propofito. 

No  era  menefter  tanto  para  perfuá-' 
dir  á  una  Muger ,  que  tenia  la  vanidad 
de  querer  hacer  quitar ,  una  vez  en  fu 
vida ,  la  cabeza  á  una  Reyna  en  un  Ca- 
dahalfo,  y  no  fe  acordaba,  de  que  rev- 
nando  la  valerofa  María ,  Tiendo  acula¬ 
da  de  un  crimen  de  Eftado,  aguardando 
la  Sentencia ,  temía  tanto  las  hachas  de 
los  Verdugos  de  Inglaterra ,  que  eftuvo 
ya  refuelta  de  fuplicar  á  fu  Hermana 
que  embiaffe  por  un  Executor  á  Fran¬ 
cia  ,  para  que  la  degollafle.  La  orden, 

pues,  íe  dio,  y  notificó  á  la  pobre  Vi£ti- 
ma,  que  tanto  tiempo  havia  eftado  pre-t 
parada  para  el  facrificio. 

Algunos  Efcritorcs  apaísionados  hait 
querido  efcuíar  la  reputación  de  Ifabéí, 
librándola  de  efte  crimen  ,  fundandofe 
en  una  Carta ,  que  eferivió  al  Rey  de 
Eícocia,  en  que ,  con  afrentofa  perfidia 
dice  :  Que  Ju  ejpirit, u  ejld  atormentado 
con  incomparable  dolor ,  por  el  lamentable 
fucejfb  acaecido  contra  Ju  voluntad  5  pero 

que 
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no  tenia  el  cora&on  tan  baxo  ,  que  de- 
xa  je  de  hacer  de  miedo  lo  que  es  )uft  o  ,  ni 
negarlo  con  cobardía  defpues  de  hecho . 

jfabel  enteramente  culpada  en  la  muerte 

de  María. 

Mas  quien  no  ve,  que  es  burlarfe  de 
la  Hiftoria,y  del  crédito  de  los  hombres 
el  querer  difculpar  cfte  hecho  ?  Davi- 
!  son,  fu  Secretario ,  que  anduvo  en  eftc 
funefto  negocio  ,  dice  en  fu  ateftacion, 
que  fe  halla  en  las  mas  fieles  Memorias 
de  Inglaterra ,  por  Cambden  ,  que  def- 
pues  del  viage  del  Embaxador  de  Fran- 
!  cia  ,  embiado  para  detener  el  golpe ,  le 
mandó ,  que  exhibieíTe  el  Decreto,  que 
fe  havia  hecho  para  la  execucion  de  la 
Reyna  de  Efcocia;  y  haviendolo  hecho, 
lo  firmó  ella  de  fu  mano  con  mucho 
gufto,  mandando  lo  fellaflen  con  el  Se¬ 
llo  grande  i  y  ademas,  dixo  algunas  pa¬ 
labras  fonriendofe ,  reprehendiendo  a 
Paulet ,  y  Deurey  ,  que  guardaban  la 
Priílonera  *  porciuc  no  la  navian  lacado 
de  aquel  trabajo.  Es  verdad,  que  el  día 
íiguiente  defpachó  á  uno,  llamado  Qui- 
u  Hh  2  He- 
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üegre  ,  para  que  le  dixeíTe  á  Davinso» 
tao  puíieífe  en  execucion  lo  mandado;  á 
fucile  porque  los  remordimientos  de  la 
¡conciencia  la  atemorizaifen ,  teniendo, 
quando  dormía ,  horribles  fueños ,  que 
eran  las  imágenes  de  fus  infultos ,  ó  por 
grangear  de  cita  fuerte  la  reputación 
de  clemente,  no  matando  con  tanta  ale¬ 
vosía.  El  Secretario  la  fue  á  bufcar  al 
punto ,  y  la  dixo ,  que  el  Mandamiento 
eítaba  yá  defpachado ,  y  fellado ,  de  lo 
qual  ella  hizo  ademanes  depefarle ,  di¬ 
ciendo,  que  bien  fe  podia ,  por  confejo 
de  Perfonas  prudentes ,  hallar  otro  Ex¬ 
pediente  ,  queriendo  (á  lo  que  fe  dexa 
creer)  hablar  de  algún  veneno.  No  obf- 
íante ,  no  mandó  que  la  execucion  fe 
fufpendiefíe  5  y  como  tres  dias  defpues 
íe  pufieffe  Davisón  en  fu  prefencia, pre¬ 
guntando,  fi  fu  Mageftad  havia  mudado 
de  parecer?  Ella  dixo ,  que  no ,  y  fe  en¬ 
fadó  con  Paulet,  porque  no  havia  que¬ 
rido,  con  toda  ofíadia,  perficiónar  el  ul¬ 
timo  delito  ,  y  dixo  ,  que  ella  hallaría 
otros  ,  que  lo  harían  por  fu  amor.  A  lo 
¡que ,  hayiendo  replicado  el  otro  ,  que 

era 
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era  menefter  mirarlo  muy  bien;  porque 
de  no  hacerlo  afsi ,  arruinaría  de  hecho 
iá  hombres  de  grandes  méritos ,  y  a  lu 
defcendencia.  Ella  perfiftio,  y  el  mifmo, 
dia  de  la  execucion  riñó  al  Secretario, 
porque  no  eftaba  ya  hecha.  Apenas, 
pues  ,  huvo  defeubierto  fu  corazón, 
cuando  los  malvados  Confejeros  pvoh- 
suieron  con  increíble  ahinco,  y  embia- 
ron  á  Beal ,  enemigo  capital  de  los  Ca- 
tholicos ,  con  Mimftros  de  jufticia ,  y, 
Cartas  defpachadas  a  ciertos  Condes* 
por  las  quales  íe  les  daba  poder  para 
proceder  en  efta  muerte.  Ellos  fepufie- 
ion  luego  en  el  Cadillo  deFothetingey, 
donde  la  Reyna  eftaba  prefa,  haciéndo¬ 
la  levantar  de  la  cama,  en  que  fus  acha¬ 
ques  la  tenian  á  la  fazon  ;  y  leyéndola 
¿el  Decreto ,  la  notificaron  havia  de  mo¬ 


rir  por  la  mañana. 


§.  XVI. 

Su  muerte,  y  confiando,  admirable. 
Ecibió  ella  ellas  nuevas,  fin  mudar 
el  Temblante, diciendo:  Que  nunca, 


pensara  ,  que  la  Reyna  fu  Hermana  llega - 
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ra  a  tales  puntos-, mas  pues  afsi  era  fuguf- 
to ,  que  la  muerte  la  era  muy  agradable  y 
que  no  feria  una  alma  digna  de  los  rozos 
■tele S tales,  y  eternos  ,fifu  cuerpo  no  podía 
Jufrir  el  golpe  de  un  Verdugo.  En  lo  de¬ 
más,  que  ella  ponía  al  Cielo  ,y  ala  Tierra 
portejligos  de  fu  inocencia  y  y  que  el  único 
conjuelo  que  llevaba  en  un  efpeUaculo  tan 
ignominia f o  ,  era  el  morir  por  la  Religión 
de  fus  Padres,  y  rogaba  a  tíos  leaJceZ 
tajje  laconjlancia  d  medida  de  fus  anguf- 
tias ,  y  recibiejfe  la  muerte  ,  que  bavia  de 
padecer  en  de J' cuenta  de  fus  culpas. 

Haviendo  dicho  ellas  palabras, rogó 

a  los  Comifíários  la  dexaflen  conferir 
con  lu  ConfeíTor,  lo  qual  le  fue  denega¬ 
do  con  bárbara  crueldad,  no  haciéndo¬ 
le,  aun  con  los  mayores  facinerofos.  En 
lugar  del  Director  de  fu  conciencia  la 
traxeron  ,  para  que  la  confolaflen  ,  dos 
grandes  Hereges,  el  Obifpo ,  y  el  Deán 
de  Petreburg,  a  quien  ella  defechó  con 
enojo ,  diciendo  ,  que  Dios  la  confola- 
ria.  El  Conde  de  Kent ,  que  era  uno  de 
los  Comí  fiarlos ,  y  de  Jos  que  ardiente- 
mente  la  perfeguian ,  la  dixo:  Vueftrq 

vi* 
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vida  fera  la  muerte  ,y  vueftra  muerte  fe- 
rd  la  vida  de  nuejlra  Religión-,  con  que  la 
declaró  baftantemente  la  califa  dedta 
refolucion  ,  por  lo  qual  dio  ella  rrulma 
muchas  gracias  a  Dios  de  íer  tenida  de 
fus  enemigos  mifmos  por  inftrumento 
capaz  de  eftablecer  la  Antigua  Reli¬ 
gión  en  Inglaterra;  y  por  efta  razón  de- 
feaba  ella ,  que  losProteftantes  huvief- 
fen  antes  conocido  los  efectos ,  que  los 

Haviendofe  retirado  los  Condes, co¬ 
menzó  á  difponer  fu  ultima  hora,  como 
íi  huvieífe  de  hacer  un  pequeño  viage, 
con  tanta  devoción,  prudencia,  y  valor, 
que  un  Religiofo  ,  que  huviefle  treinta 
años  meditado  en  la  muerte ,  no  fe  pu¬ 
diera  ajuftar  mejor.  Lo  primero, mando 
le  anticipaflen  la  cena, por  cuidar  de  tus 
cofas ;  y  haviendo  cenado  con  mucha 
templanza,  fegun  folia,  fe  entretuvo  en 
muy  buenos  difcurfos  con  admirable 
tranquilidad  de  efpiritu.  Y  entre  otras 

pal  abras, bolviendofe  áBurgon  ,  fu  Me¬ 
dico  ,  le  preguntó  ;  fi  havia  reparado 
bien  en  quan  grande  fuerza  tiene  la 
<  Hh  4  Ver- 
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verdad  ,  íupuefto  que  diciendo  la  Seflj 
tencia  ,  que  era  condenada  por  haver 
confpirado  contra  Ja  Reyna  Ifabél ,  no 
obílante  el  Conde  de  Kent  la  havia  di¬ 
cho  ,  que  moría  por  el  miedo  que  fe  te¬ 
nia  ,  que  no  hicieíle  ella  algún  dia  mo¬ 
rir  Ja  faifa  Religión  ,  lo  qual  la  fervia; 
mas  de  gloria,  que  de  Suplicio. 

Acabando  de  cenar,  quifo  brindar  a 
fus  buenos  Criados  con  una  alegría  gra¬ 
ve,  y  modeíta,por  lo  qual  todos  ellos  fe 
hincaron  de  rodillas  para  hacer  la  ra¬ 
zón, y  mezclaron  tantas  lagrimas  con  el 
Vino, que  era  cofa  de  compafsion.Quan- 
do  lus  foilozos  dieron  libertad  a  fus 
palabras,  la  pidieron  perdón, fino  la  ha- 
iVian  férvido  como  fu  Magcftad  ^mere¬ 
cía  5  pero  ella  igualmente  rogó  á  todos 
la  perdonaífen  fus  faltas ,  aunque  ff  ' 
mejor  Señora  que  huvo  debaxo  de  _ 
hítrellas.  Confolólos  con  grande  ani¬ 
mo  ,  mandándoles  enjugafíen  las  lagri- 
mas,  y  íe  a;egraíTen,pties  eílaba  ya  pa¬ 
ra  falir  de  un  abiímo  de  miferias,  y  que 
nunca  los  olvidarla,  ni  delante  de  Dios 
ni  delante  de  los  hombres.  ’ 

Defi 
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Defpues  de  cenar  efcrivió  tres  Car-i 
tas ;  la  una  al  Rey  de  Francia;  la  otra  al 
Duque  de  Guifa ;  y  la  tercera  a  fu  Con- 
feífor.Bl  tenor  de  la  que  efcnvio  al  Reyj 
Enrique  Tercero,  es  el  figuiente: 

Carta  a  Enrique  Tercero. 

SEííOR  CUfiADO. 

H  Aviendo  Dios  permitido ,  que  para 
expiación  de  mis  culpas ,  como  debo 
creer  con  toda  humildad,  viniejfe  To  a  po¬ 
nerme  en  los  brazos  de  eftaReyna,m  Pri¬ 
ma, defpues  de  haver  p afado  mas  de  vein¬ 
te  años  en  los  trabajos  de  la  prijion, al  ca¬ 
lo  me  hallo  por  ella ,  y  por.  Jus  Efiados 
condenada  d  muerte.  Havia  T o  pedido  me 
dieífen  los  papeles,  que  me  havian  quitado, 
conde[eo  de  hacer  mi  Tejí  amento, y  que  mi 
cuerpo  fue  fe  tranfportado  ,  fegun  mi  vo¬ 
luntad  ,  d  vueftro  Reyno ,  donde  tuve  la 
honra  defer  Reyna  ,  vuejlra  Hermana,  y 
antigua  Aliada-,  pero  como  mis  males  Jon 
fin  confuelo,  mis  peticiones  fon  fin  rejpuej- 
ta.  Oy,  defpues  de  comer,  me  han  notifica- 
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do  la  Sentencia ,  que  Je  ha  de  exe cutan  por 
la  mañana  d  las  fíete, como  fi fuera  la  ma¬ 
yor  facmerofa  del  Mundo.  No  puedo  dar 

tuenta  por  mayor  de  todo  lo  que  ha  pa/Ta- 
do,  y  dfsi,  Je  jervira  V.Mag.  de  dár  oidos 
a  mi  Medico, y  d  mis  Criados, d  quien  ten¬ 
go  por  capaces  de  todo  crédito.  Eftoy  toda 
difpuefta  para  la  muerte,  que  recibiré  ino¬ 
cente,  como  la  he  aguardado  con  paciencia. 
El  derecho  que  me  dio  mi  nacimiento  fobre 
el  Reyno  de  Inglaterra  ,  y  la  Religión  Ca¬ 
rbólica  ,  ¡on  los  puntos  principales  de  mi 
condenación ,  aunque  los  disfrazan  quanto 
pueden  con  fus  calumnias.  Hanme  quitado 
el  Lmofnero,  y  los  confuelos  que  ej per  aba 
ae  los  Sacramentos  en  la  muerte ,  inflan - 
dome  con  toda  violencia  que  recibiefle  ¡a 
afsijlencia  ,y  dottrina  de  fus  Miniflros, 
pero  nunca  bare.  co/a  indigna  de  mi  naci¬ 
miento ,  y  de  mi  Reí  gion.  Los  que  os  lle¬ 
varan  los  últimos  fufpiros  de  mi  vida  ,  os 
djjcguraran  de  mi  conftancia,  Lo  que  me 
queda  que  fuplicaros  es  ,pues  fiempre  ha- 
veis  fgnificado  quererme  bien,  que  experi¬ 
mente  vueflra  caridad  ,  haciendo  rogar  d 
Dios  por,  una  Reyna  muy  Cbrijliam  ,  que 
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muere  Catbolica,  como  ba  vivido  , y man* 
dando  dar  alguna  recompenfa  d  mis  que* 

ridos  Criados,  pues  falgo  de  ejle  Mundo. 

defnuda  de  todos  bienes.  En  quanto  a  mt 
Hijo,  osle  encomiendo  quanto  lo  merece , 
porque  no  puedo  reíponder.  Atrévame  d 
embiaros  dos  piedras ,  que  fon  excelentij- 
fímas  para  la  f  alud ,  que  Yo  os  defeo  per - 
fe  SI  a,  y  dicbofa,  con  una  larga  Vos 

las  recibiréis  como  cof  as  de  vuejlra  Cunan 
da  muy  afeóla  ,  que  muere  dándoos  los  úl¬ 
timos  afeólos  del  corazón.  Buelvo  otra  vea 
a  encomendaros  mis  def amparados  Cria¬ 
dos  ;  y  JiV.Mag.  me  diere  con  que  fundar 
,un  pequeño  Convento  ,  por  hacer  en  el  las 
limo  fias  forzofas  ,  embiara  mi  alma  de¬ 
lante  de  Dios  mas  colmada  de  méritos.  EJ-. 
to  os  fuplico,  por  la  honra  defefi i-Cbrifto, 
a  quien  muy  prefio  rogare  por  Vos  murien¬ 
do. 

Señor  Cuñado, 

yueftra  muy  afecta; 
• y  Cuñada,  1 
María ,  Rey  na. 

Soy  de  parecer,  que  la  Carta, que  ef- 
crivió  al  Duque  de  Guifa,  que  no  fe  ha- 
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lia  ,  era  del  mifmo  tenor.  La  que  efcri- 
yió  á  fu  ConfeíTor,  contenia  los  debates 
¡que  havia  tenido  por  fu  Religión ,  y  el 
zelo  que  la  llevaba  á  morir  en  la  Fe  Ca- 
Jtholica  i  y  como  con  crueldad  le  havian 
denegado  el  poder  teftar  libremente ,  y 
ti  tranfporte  de  fu  cuerpo  ,  fin  dexarla 
confelfar ,  por  cuya  caufa  ella  confefsp 
lus  pecados  en  general ,  como  havia  de¬ 
liberado  decirlos  en  particular.  En  lo 
reflan  te  le  encomendaba  eftuvieíTe 
orando ,  y  velando  toda  la  noche  en  ef. 
piritu  con  ella  ,  y  embiarle  fu  abfolu- 
cion,  perdonándola  fus  faltas,  y  feñalan- 
dola  las  oraciones  mas  convenientes, 
•que  diría  de  noche  ,  y  por  la  mañana. 
Anadio  también ,  que  fi  fe  acordaba  al 
tiempo  del  fuplicio  ,  fe  pondría  de  rodi- 
llas ,  y  pediría  la  bendición ,  y  licencia. 
Hecho  efto,  pafsó  los  ojos  por  fu  Tefta- 
mento,  leyendo  el  Inventario  de  fus  bie¬ 
nes,  y  vellidos,  eícriviendo  los  nombres 
de  las  perfonas  á  quien  los  havia  repar- 
tido ;  y  diftribuyendo  el  dinero  por  fu 
propria  mano  ,  pafsó  lo  redante  de  la 
noche  velando  en  oración.  Algunos  di-> 
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cen  que  haviendo  hecho  fus  oraciones, 
fe  echó  en  la  cama  a  la  hora  que  acof- 
tumbraba  ,  y  durmió  algunas  horas  un 
fueño  muy  apacible  ,  para  hallar fe.mas 
fuerte  para  morir.  Defpues  ,  di  pertan- 
do ,  comenzó  fu  agonía ,  leyendo  ella 
•mifma  la  Pafsion,  con  las  rodillas  defnu- 
-das  en  tierra  ,  para  animarle  al  ultimo 
combate  ,  mezclando  cali  fus  lagrimas, 
y  fu  fangre  ,  con  las  lagrimas,  y  Sangre 
de  fu  Amado  ;  y  pallando  largas  horas 
orando ,  y  meditando  ,  fe  eltuvo  afsi, 
hada  que  embio  á  defcanfar  a  dos  Cria¬ 
das  ,  que  la  afsiftian.  - 

Comenzando  á  amanecer  fu  ultimo 
día ,  que  fue  á  18.  de  Febrero  de  1587. 
y  7.  fe^un  elKalendario  de  los  Ingiefes* 
fe  pu folios  vellidos  que  acoftumbraba 
los  dias  de  Fiefta  5  y  haviendo  juntado 
fus  Criados  ,  hizo  leer  fu  Tedamento* 
rogándolos  tomaífen  de  buena  gana  los 
pequeños  legados  que  les  hacia  9  pues 
el  cftado  en  que  fe  hallaba  no  daba  lu¬ 
gar  á  hacerlos  mayores.  Defpidiófe  de 
todos  ,  exortandolos  al  temor  ,  y  amor 
de  fu  Criador ,  a  la  confervacion  de  fu 

V  lj7  \  í 


•  - 


494  La  Corte  Santa. 

Fe ,  y  á  la  concordia  entre  ellos ,  enco¬ 
mendándolos  rogaífen  por  la  falvacion 
de  fu  pobre  Alma.  Defpuesbesó  á  todas 
las  Mugeres  ,  y  permitió  que  los  Hom¬ 
bres  la  befaflen  las  manos.  La  Sala  efta- 
ba  llena  de  gritos ,  y  follozos ,  fuípiros, 
y  clamores ,  acompañados  de  grande 
abundancia  de  lagrimas ,  que  no  fe  po¬ 
dían  atajar ;  mas  como  ella  tenia  todos 
fus  penfamientos  pueftos  en  el  Cielo, 
fe  retiró  otra  vez  á  fu  Oratorio ,  donde 
eftuvo  mucho  tiempo ,  y  comulgó ,  fe- 
gun  dicen  ,  implorando  la  gracia  de 
Dios ,  con  fufpiros ,  y  gemidos  de  Palo¬ 
ma  ,  halla  que  Thomás  Andrés ,  Lugar- 
Theniente  de  la  Provincia,  la  dixo,  que 
ya  era  tiempo  de  falir. 

Obedeció  promptamente  ,  y  falió 
con  un  Temblante  mageftuofo,y  alegre, 
vellida  muy  modeílamente,  con  un  veló 
pendiente  de  la  cabeza  ,  un  Rolado  en 
la  cintura  ,  y  un  Crucifixo  de  marfil  en 
la  mano.  Los  Comifiarios  la  recibieron 
en  una  galería ,  donde  aguardaban ;  y 
Melvin ,  fu  Mayordomo,  fe  pufo  de  ro¬ 
dillas  delante  de  ella ,  llorando ,  á  reci¬ 


bir  los  últimos  mandatos. 


No 
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No  lloréis,  (  dixo  ella  )  <J»£w  alegraos , 
«ú  o/  i  María  Stuard  libre  de  to¬ 
dos  íus  cuidados :  pidoos,  digáis  á  mi  Hijo, 
que  To  be  vivido  ,  y  muero  confiante  en  la 
Religión  Catbolica ,  y  que  le  exorto  con  to¬ 
das  veras ,  tenga  la  Fe  de  fus  Antepaga¬ 
dos,  ame  lajufiicia,  mantenga  fus  Pueblos 

en  buena  Paz. ,  y  no  baga  contra  la  Reyna 
de  Inglaterra.  To  no  be  obrado  nada  en 
perjuicio  del  Rcyno  de  Ef cocí  Ay  y  cjtoy  pr - 
me  en  la  fidelidad ,  que  fiempre  be  tenido, 
al  Reyno  de  Francia.  Dios  perdone  a  los 
que  fe  han  levantado  contra  mifangre,  co¬ 
mo  el  Ciervo  corre  á  las  aguas  de  las  Fuen¬ 
tes.  Vos  f abéis,  Dios  mió ,  quejois  la  mif- 
ma  Verdad  ,  pues  penetráis  los  mas  pro¬ 
fundos  fe  cretas  de  mi  corazón ,  quanto  be 
defeado  la  paz ,  y  la  unión  de  los  Reynos 
de  Inglaterra ,  y  Efcocia. 

Entonces  aquel  corazón  Real  ,  en- 
terneciendofe  por  fu  Hijo ,  conlideran— 
do  las  crueldades,  y  perfecuciones  de  la 
lglefiaCatholica,  que  padecía  inocente, 
lloro  de  compafsion,  y  enjugó  de  prefto 
las  lagrimas ;  y  bolviendofe  á  los  Con¬ 
des  les  rogó  tratallen  bien  á  fus  pobres 

Cria- 
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Criados,  dexandolos  gozar  de  lo  que  Ies 
id  exaba  en  fu  Teftamento ,  y  permitien- 
jdoles  afsiftirla  hafta  la  muerte ,  y  que 
defpues  los  embiaíTen  á  fus  tierras  coa 
publico  feguro.  La  inhumanidad  del 
Conde  de  Kent  la  negó  la  afsiftencia  de 
los  fuyos  >  diciendo ,  que  no  feria  mas, 
ique  aumentar  la  fuperfticion  5  mas  ella 
le  dixo :  No  temáis,  porque  ejios pobres  no 
defean  otra,  cofa ,  fino  darme  la  ultima 
defpedida,  y  sé  bien ,  que  mi  Hermana  Ifa - 
bel  no  me  denegarla  tan  poca  cofa,fupuef- 
to  y  que  la  honra  mifma  del  fexo  requiere 
la  afsijlencia  de  mis  Criadas.  To  foy  fu 
muy  cercana  Parienta ,  Nieta  de  Enrique 
Séptimo  y  y  he  tenido  a  Francia  en  dote , 
ademas  de  fer  ungida  Reyna  de  Efcocia , 
fino  concedéis  ejla  cortesía  d  mi  calidad , 
dadla  por  lo  menos  a  la  ternura  de  un  cq~ 
razón  humano .  Con  ello  le  permitieron 
cinco,  ó  feis  de  fus  Domefticos  para  que 
la  acompañaílen  ai  fupiicio,  adonde  ella 


camino. 


Efta  Divina  Reyna  ,  á  quien  Francia 
havia  vifto  marchar  gloriofa  en  la  pom¬ 
pa  de  fus  bodas ,  quando  era  feguida 


con 


Reynas,y  S.asMar.Stúárd.  497 
¿on  todo  aplaufo  ,  caminaba  entonces 
con  un  pequeño  acompañamiento ,  pa- 
la  entregar  fu  garganta  al  Verdugo.  En¬ 
tró  en  una  fala  toda  enlutada  ,  y  lubio 
al  cadahalfo ,  que  también  lo  eftaba ,  á 
fenecer  el  ultimo  afto  de  efta  larga  tra¬ 
gedia.  Que  ojos  de  furias  no  fe  enterne¬ 
cerían  al  ver  efte  efpeftaculo  ,  al  tiem¬ 
po  ,  que  las  gracias  fe  defpedian? 

Apenas  fe  fentó  en  una  filia,  que  ef¬ 
taba  para  el  cafo  ,  quando  Beal  leyó  el 
Decreto  ,  y  Sentencia  afrentóla  de  lu 
muerte  ,  que  ella  oyó  con  mucha  apaci- 
bilidad  ,  reprimiendo  todos  los  movi¬ 
mientos  de  la  Naturaleza ,  por  arrimar- 
fe  á  la  gracia  ,  á  imitación  de  fu  Salva¬ 
dor.  Defpues  Flecher  ,  Dean  de  Petre- 
bur° ,  uno  de  los  malvados  confolado- 
res  ffe  pufo  delante  de  ella,  y  muy  á  lo- 
Maeftro  la  hizo  un  razonamiento  fobre 
fu  vida  paflada ,  prefente  ,  y  por  venir, 
haciendo  grandes  esfuerzos  por  perver¬ 
tirla  en  efte  ultimo  combate.  Efte  fue  el 
mas  feníible  de  fus  males ,  pues  01a  en 
aquel  trance  la  platica  eftudiada  de  un 
Miniftro  impertinente ,  y  atrevido ,  por 

Tom.xJ  Ií  10 
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loquáiella  le  interrumpió  muchas  ve¬ 
ces  ,  y  le  rogó,  no  la  importunare  mas, 
asegurándole  eftaba  firme  en  la  Fe  de  la 
antigua  Igiefia  Catholica  Romana  ,  y 
prompta  á  derramar  fu  fangre  por  ella» 
No  obftante,  efte  infame  Doftor ,  profi- 
guió  en  perfeguirla ,  haciéndola  inflan- 
das ,  hafta  el  punto  de  fu  muerte. 

Tendió  los  ojos  por  todalafala,  por 
Ver  fi  defeubriria  á  fu  ConfeíTor  ,  para 
pedirle  laabfolucion  de  fus  pecados, pe¬ 
ro  no  le  havian  dexado  llegar.Una  pobre 
Criada  fuya  entró  por  fuerza  enmedio 
de  toda  la  gente,  y  como  vio  á  fu  Seño* 
ra  entre  dos  Verdugos  ,  comenzó  á  dar 
grandes  gritos,  que  laftimaban  á  los  cir- 
cunftantcs;  pero  la  Reyna,  eftando  aten¬ 
ía  á  todo,  la  hizo  feñal  con  el  dedo,  que 
callaífe  ,  fi  no  queria  la  echafíen  fuera. 
Entonces  los  Condes  hicieron  mueftras 
de  querer  orar  por  ella  5  pero  la  buena 
Señora  fe  lo  agradeció  con  buena  vo¬ 
luntad  ,  diciendo ,  que  feria  pecado  co¬ 
municar  fus  oraciones  con  ellos  5  y  lue¬ 
go  ,  bolviendofe  á  la  gente ,  que  ferian 
hafta  trecientas  perfonas ,  dixo: 

Bien 
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■  Bien  nuevo  efpeB  aculo  es  ver  una  Rey* 
na  reducida  d  morir  en  un  cadahalfo .  No 
be  acojlumbrado  d  quitarme  el  velo,  y  def- 
pojarme  de  mis  Reales  adornos  delante  de 
tanta  gente ,  y  tener  Camareros  d  dos  Ver - 
dugos  ,  pero  es  fuerza  querer  todo  lo  que 
quiere  el  Cielo  ,  y  obedecer  las  Sentencias 
de  la  Providencia  Divina . 

Pongo  d  Dios  por  Tejligo  que  nunca 
be  conf pirado  contraía  vida  ,ni Reyno  de 
mi  Prima,  ni  becbo  coja  digna  de  ejle  tra — 
tamiento  ,Jino  fe  me  achaca  mi  Religión , 
por  la  qual  me  tengo  por  dicbofa  en  derrd- 
mar  bajía  la  ultima  gota  de  mi  fangre. Pon¬ 
go  todas  mis  efperanzas  en  el  que  veis  cla¬ 
vado  en  efia  Cruz,  que  tengo  en  la  mano,  y 
me  ajjeguro,  que  ejla  muerte  temporal,  fu - 
frida  en  fu  nombre ,  me fervird  de  princi¬ 
pio  de  la  vida  eterna  con  los  Angeles,  y  Al¬ 
mas  bienaventuradas  ,  que  recibirán  mi 
fangre  ,  y  la  prefentardn  delante  de  Dios 
en  remifsion  de  todas  mis  culpas . 

Comenzaron  todos  á  llorar,  y  no  hu- 
vo  quatro  de  todos  los  que  allí  eftaban, 
aunque  eran  fus  Enemigos ,  que  pudief- 
íen  detener  las  lagrimas.  El  Verdugo, 

lia  yeíV 
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Veftido  de  terciopelo  negro  ,  hincado» 
¿e  rodillas,  la  pidió  perdón,  y  ella  lo  hi¬ 
zo  de  muy  buena  gana,  perdonándole  á 
)el ,  y  á  todos  los  que  laperfeguian. 

Defpues  de  efto  fe  hincó  de  rodillas* 
diciendo  á  voces  altas  algunas  Oracio¬ 
nes  en  Latín  ,  invocando  á  la  Sacratísi¬ 
ma  Madre  de  Dios  ,  y  la  Triunfante 
Compañía  de  los  Santos,  que  la  favorc- 
jciefíen  ,  para  pelear  contra  la  heregia, 
aun  en  fus  últimos  fufpiros:  redobló  fus 
fervorofas  Oraciones  por  la  Iglefia,  por 
fu  Reyno,  por  Francia,  por  fu  Hijo,  por 
fu  cruel  Matadora ,  por  Inglaterra ,  por 
fus  Jueces,  y  por  el  Verdugo,  encomen¬ 
dando  en  las  Manos  del  Salvador  del 
Mundo  fu  Alma ,  purificada  con  tanto 
amor ,  y  trabajos.  Las  ultimas  palabras 
rde  fu  Oración  fueron :  Como  tus  Brazos , 
Señor  Jefu-Chriflo  ,  eftdn  tendidos  en  la 
Cruz  ,  recíbeme  entre  los  Brazos  tendidos 
de  tu  Mifericordia . 

Befaba  incesablemente  al  Crucifixo 
'que  tenia  en  las  manos,  por  lo  qual,  uno 
de  los  que  afsiftian,  enfadado  de  la  hon- 
¿a'que  daba  á  la  Cruz,  la  dixo  ,  que  era 

me- 
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mejor  tenerla  en  el  corazón  s  pero  ella 
promptamente  replicó:  En  el  corazón, y 
en  las  manos.  Difpufofe  delpues  para  el 
fuplicio,  y  el  Executor  quifo  quitarla  la 
ropa  de  encima,  y  ella  le  detuvo,  Vicien-, 
do:  que  aquello  tocaba  a  fus  Criadas,  las 
quales  fe  acercaron  para  prepararla  a  la 
muerte.  Ella  mifma  fe  acomodo  lo  me¬ 
jor  que  pudo,  teniendo  fu  cuello,  y  gar¬ 
ganta, mas  blanca  que  el  alabaftro  ,  def- 
cubicrta  para  tan  laftimofo  golpe.  He¬ 
cho  efto,  fe  hizo  la  fenal  de  la  Cruz  ,  y, 
befándolas  fe  defpidió  ,  fonricndofe  un 
poco,  dando  á  entender,  moría  tan  apa¬ 
cible,  como  confiante,  no  haciendo  mas 
reíiftencia  á  la  muerte  ,  que  hace  la  flor 
u  quien  la  corta. 

Las  pobres  Criadas  lloraban  amar-, 
Sámente,  follozando  de  modo ,  que  en¬ 
ternecieran  las  peñas ,  quando  la  Reyna 
las  dixo:  Corno*.  Yo  efperaba  vueftra  conj - 
tanda ,  y  que  no  feriáis  importunas,  y  aora 
os  afligís, quando  me  veis,  que  voy  d  trocar 
un  Re  y  no  temporal  lleno  de  mi  ferias  ,  por 
un  Imperio  eterno  lleno  de  felicidades. 

Dicen,  que  tenia  aun  una  Cruz  muy, 

li  3  Pre~ 
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preciofa,la  qual  queria  dar  á  una  de  íus 
Confidentes, prometiéndole  al  Verdugo 
hacerfela  rccompenfar  por  otra  parte; 
pero  el  enemigo  de  la  Cruz  fe  la  quita 
por  faciar  fu  avaricia.Y  haviendola  ven¬ 
dado  los  ojos ,  y  pueftola  en  el  funefto 
íitio,  comenzó  á  decir  la  oración  :  In  ts 
Domine  fperavi ;  y  enmedio  de  las  Tan¬ 
tas  palabras:/»  manus  tow,que  dixo  mu¬ 
chas  veces  ,  el  Verdugo  temblando  ,  y 
poco  dieftro  ,  defeargó  fobre  ella  un 
golpe  de  hacha ;  y  en  lugar  de  dar  en  el 
cuello  ,  la  dio  en  la  cabeza  ,  haciéndola 
una  terribilifsima  herida  5  y  reiterando 
otros  dos  golpes ,  la  apartó  la  cabeza 
del  cuerpo  ,  y  la  moftró  publicamente 
toda  amarilla,  y  fangrienta ,  diciendo  á 
voces:  Viva  la  Re  y  na  Ifabeli  ofsi  mueren 
los  enemigos  del  Evangelio  ;  lo  qual  repi¬ 
tió  también  el  Deán ,  y  aplaudió  el 
Conde  de  Kent ,  quando  todos  eftaban 
llorando. 

La  fangre  fue  recogida  en  unas  vali¬ 
jas  de  plata,  y  el  cuerpo  quedó  tendido 
en  el  Cadahalfo  5  fus  pobres  Criadas  fe 
acercaron,  pidiendo  las  dexaífen  defnu- 

dar- 
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darla  Y  enterrarla  con  fus  manos;  pero 

SdnÁf  Conde  te  echó  fa.Tj 

poner  el  fanto  Depofito  en  una  Sala  del 
Cadillo  bien  cerrada ,  mandando  que¬ 
mar  los  paños,  y  ropas,  quedaban  ba¬ 
ñadas  con  la  fangre  de  ella  Marty  r,  co- 
mo  fi  huviera  elemento  en  el  Mundo, 
que  fuelfe  capaz  de  borrar  una  mancha 
tan  celeftial.  Las  dos  Doncellas ;  figu¬ 
rón  con  los  ojos  el  cuerpo  de  fu  Seno 
ra  por  las  rendijas  de  una  puerta^  vién¬ 
dole  chorreando  fangre,  medio  cubier¬ 
to  ,  quedaron  como  las  Magdalenas  en 
el  Sepulcro  ,  halla  que  fue  llevado  a  la 
lele  fia  Cathedral  de  Petreburg  ,  donde 
teda  la  buena  gente  ,  mientras  les  fiie 
permitido  ,  iban  a  lorar  a  fu  Sepulcro. 
Haviendo  venido  la  nueva  a  Londies, 
tocaron  todas  las  Campanas  de  alegría, 

para  darla  nueva  á  la  cruetlfabel  ,qe 

fe  cubrió  mas  de  vergüenza ,  que  de  lu¬ 
to, aunque  fingió  fentir  mucho  la  muer, 
te  de  fu  Prima;  y  a  la  verdad,  fentiaal 
cunos  remordimientos  de  concienc  ,  y 
tenia  horribles  fueños ,  que  la  hacan 
dar  voces  de  noche,  y  difpertar  a 
Camareras  con  alfombro.  ^-A-V  u. 
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Mientras  huviere  verdad  ,  virtud  ,  y 
hombres  fobre  la  Tierra  ,  brotard 
Jangre  efta  llaga .  Mientras  huviere  o  jos, y 
lagrimas  en  ejte  lugar  de  miferias,fe  der¬ 
ramaran  fobre  efias  Reales  cenizas  ,  y  la 
piedad  de  los  vivos-  nunca  fe  canfara  de* 
efparcir  a  manos  llcfias  hrio s  ,  claveles ,  y 
r  ofas  fobre  fu  Sepulcro.  María ,  abfuelta 
por  el  Cielo  ,  intenta  un  eterno  Procejfo 
contra  Ifab el  $  ella  ferd  llevada  ante  tan* 
tos  Tribunales  ,  como  hay  efpiritus  de  ra¬ 
zón  ,  y  fiempre  ferd  condenada  fin  acabar 
Ju  miferia ,  por  no  haver  puefio  fin  ningu-% 
no  d  fu  injufticia .  ° 

Parece  que  quifo  Dios  apofta  darla 
una  vida  larga ,  como  á  Caín  ,  d  Herodes, 
a  Tiberio,  y  a  tantos  Tyranos,  por  colmar 
fus  infultos,  y  que  pojjeyejfe  un  Cetro  fan- 
gr  lento,  entre  f of pe  chas  ,  horrores  ,  y  def- 
confianzas  ,  y  viejfe  fu  infierno  en  vida , 
quando  cayendo  al  cabo  en  una  impotente 
vejez,  menof preciada  de  los  fuy os,  fe  que¬ 
seaba  muchas  veces  ,  que  todo  el  Mundo  la 
defampar aba ,  y  que  no  havia  perfona  de 
quien  pudiera  fiarfe. 


El 
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.  El  Cielo  hizo  fecar  fu  raíz  en  la  Tien* 
ra ,  la  hizo  morir  Jin  hijos,  y  pufo  /obre  fu 
Trono  la  fangre  de  Maria ,  que  goza  el  día 
de  ovia  Corona  de  Inglaterra  , y  Ef cocía. 

,  o  gran  Dios !  Si  fe  puede  entraren  ef- 
ta  nube  de  myfierios,  y  fecret os ,  que  encu¬ 
brís  i  nue Jiros  ojos ,  es  cierto  ,  que  de  eft a 
fangre  fe  producirá  algún  dia  la  mas  iluf- 
tre  ñor  de  toda  la  pcjteridad,que  hará  na- 
cer  un  figlo  de  oro  entre  fus  manos, que  ha¬ 
rá  triunfar  la  antigua  Religión  , llevando 
fobre  los  Reales  ombros  hafta  el  Trono 
la  Gloria  ;  y  dando  las  honras  Divinas  a 
las  cenizas  de  fu  Madre ,  hará  criar  fobre 
fu  Tumba  Ciprefes,  que  llevaran  h afta  las 
Ejlr ellas  fu  nombre ,  de f pues  de  h averio 

gravado  en  fus  hojas • 

Ifabel  noferá  entonces  fino  una  jan - 
tafma  horrorofa,y  fus  malvados  Conje  je-, 
ros  parecerán  junto  á  ella  ,  como  las  mas 
pálidas  fombras  del  Infierno . 

¿  La  Bretaña  defpertara  de  ejle  letargo , 
y  mirará  con  veneración  á  laque  deshonro 
con  tanto  furor. 

Incomparable  Maria,  no  digamos,  que 
¡a  Providencia  fue  para  Vos  madraftra. 
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que  os  trató  con  demajiado  rigor ,  y  violen-* 
cia.  Ella  os  hizo  entrar  en  una  batalla  cu* 
bierta  de  Palmas ,  y  Laureles ,  que  rociaf- 
teis  con  vúefiras  lagrimas ,  cultivafieis  con 
vue Jiros  trabajos  ,  ennoblecí fiéis  con  vuef- 
tros  combates  ,  y  honrafleis  con  vuefira 
fangre.  Ella  os  pufo  en  un  Cad  ahajo, don* 
de  reprefent  ojiéis  la  primer  a, y  mas  glorio - 
fa  tragedia,  que  reprefentó  en  el  Mundo 
wuejiro  fexo,y  vuejlro  efi ado. Los  Angele sy 
o  Divina  Princef a  !  admiraban  de f de  las 
Puertas  del  Cielo  vuefirapelea,  animaban 
vuefira  confiando,  cantaban  vúefiras  ala * 
banzos  ,  y  preparaban  d  porfia  vúefiras 
Coronas. 

Un  corazón  de  muger  contra  cien  Leo-* 
pardos', un  corazón  de  diamante  contra  mil 
martillos  ,  que  nunca  dobló  por  la  violen¬ 
cia',  que  no  fe  dexó  llevar  del  efplendor  de 
los  honor es-,que  templó  con  hiel  los  mas  de - 
liciof os  gozos  de  la  vida ,  por  feguir  d  fu 
jfefus,  d  fu  Llagado ,  d fu  Crucificado. 

Una  Rey  na,  la  mas  Catholica  que  huvo 
en  el  Mundo ,  que  nada  honraba  mas  que 
las  Iglefias ,  los  Sacerdotes  ,  y  los  Altare sy 
eftdr  cafi  veinte  años  fin  Iglefiayfin  S  acer¬ 
do- 
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dote,  y  fin  Altar ,  por  hacer  en  sí  un  Tem¬ 
plo  de  fu  cuerpo  ,  un  Altar  de  fu  corazón , 

Z  un  Jacrficio  de  fu  fangre. Masque  digo. 

En  una  muerte  tan  áefamp arada  ,  Jet  el 
Alfarda  victima, y  Sacerdote  de  n  mtfmal 
Que  Virgen  ha  v  fio  veinte  anos  ae cauti- 
verioí  Quien  nunca  ha  experimentado  tan¬ 
tas  muertes  en  una  f ola  muerta  Qu>en  la 
ha  vi  lio  venir  con  mas  horror *?  Q¡utn  la  ha 
acariciado  con  mas  contento  ?  Quien  la  ha 
llevado  con  mas  prudencial  T  últimamen¬ 
te,  quien  la  ha  acabado 

do  f  obre  las  alas  de  una  triunfante  fama, 
pa/Ta  las  Tierras, y  los  Mares,  firve  de  ob¬ 
jeto  d  la  veneración  de  los  Pueblos  ,  y  de 
Adorno  al  Cielo,  donde  vuefira  alma  goza 
con  ventajas  las  dulzuras  de  la  Biemven- 

^ Mirad,  d  bella  alma',  vuefiras  Islas ,  y 
Reynos  con  effos  ojos  refplandecientes  con 
los  rayos  del  Rofiro  Divino, confiderad  las 
olas  del  Mar  ,  que  continuamente  llevan 
la  memoria  de  vefiros  hechos  a  lo  ultimo 
Ae  U  Tierra  ;  perdonad  a  vueftros 

iJJILl  ¿f» 
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rofafangrty  que  quififteis  mas  fuejfe  men - 
fagtra  de  la  reconciliación ,  que  portadora 
de  la  venganza. 

O  grande,  e  iluftre  Bretaña !  Es  pof si- 
ble  que  ejta  fangre  no  haya  podido  aun 
obrar  en  la  dureza  de  tu  corazón  ,  y  que 
-guftesjiempre  de  pelear  con  el  Cielo  de 
mano  armada  ,  por  oponerte  a  tu  falva- 
don  ,  y  cerrar  la  puerta  d  tu  felicidad ? 
Donde  ejld  la  gloria  de  tu  Chriftiandad > 
que  te  hacia  antiguamente  fer  tenida  por 
tierra  de  bendición ,  la  qual  abria  fu  pecho 
para  dar  tantos  Dodlores  d  la  Europay 
tantos  exemplos  de  devoción  a  la  Chrif- 
ti  andad,  tantas  luces  de  doEirina  d  la  Igle - 
Jia,,y  tantos  Confesores  al  Paraifo  ?  T us 
Beyes  forzaban  el  camino  del  Cielo  con 
piadofa  violencia, y  los  Pueblos  los  feguian 
en  tropas.  No  fe  hablaba  en  tu  País  ,Jíno 
de  la  obediencia  a  la  Iglejia  Romana ,  de 
Santos,  de  Reliquias,  de  devoción,  dle  com¬ 
bates  virtuofos  ,  y  de  Coronas  y  defpues 
que  un  demonio  de  amor,  y  de  rebelion,fa - 
lido  de  lo  profundo  del  abifmo  ,fe  apodero 
del  alma  de  un  defdichado  Rey  ,  enfuciaf- 
tc  iu  f antidad  y  dejiruijle  tu  Santuario x 
?  cu - 


Re'ynas,y  S.asMar.Síuard.  ¡09 
cuyas  Mimofas  Reliquias  efián  aun  es¬ 
parcidas  por  todo  el  Mundo1,  y  las  Pie¬ 
dras  Sagradas  del  Templo  ,  gimiendo  en¬ 
tre  Naciones  efirañas  ,  aguardan  el  día  de 
la  lujlicia  de  Dios ,  y  la  reunión  de  los  ej- 
piritus  para  fu  férvido.  Que  has  hecho  de 
la  Cuna  de  Conjl antino  ,  y  de  Santa  Ele¬ 
na  ,  que  nacieron  en  tu  Tierra  para  dar 
leyes  á  toda  la  Chrifiiandad  ?  Qué  has  he¬ 
cho  de  tantas  piedras  precio  fas ,  que  com¬ 
ponían  la  Diadema  de  la  honra ,  cuyos  ra¬ 
yos  daban  con  admiración  en  los  ojos  de 
todos  los  Pueblos  del  Mundo  ?  Buelve  ,  á 
Sunamitis'.  buelve  ,  ó  bella  Isla',  buelve  a 
tu  principio ;  la  mano  de  Dios  no  ejlá  enco¬ 
gida  ,  y  fus  brazos  fempre  ejldn  abiertos 
a  tu  obediencia.  Si  las  manos  infolentes 
de  la  heregia  han  hallado  medio  de  levan¬ 
tar  las  barreras ,  que  ejlaban  plantadas , 
y  armadas  por  ef pació  de  diez  Jiglosj  píen¬ 
las  tu ,  que  las  de  la  verdadera  Piedad  na 
podrán  arrancar  las  def ordenes,  que  fe 
han  deslizado  enmedio  de  la  noche  de  un 
Jiglo  corrompido  ?  No  te  imagines  horro¬ 
res,  mudanzas  de  ejlado,  rumas  de  lo  tem¬ 
poral ,y  cofas-,  al  cabo ,  Roma  tuvojusjn- 
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quipciones,  y  Jus  rayos.  La  jangrede  ejln 
Reyna  inmortal  romperá  el  diamante ,  y 
obrará  efefios  ,  que  nof otros  no  podemos 
creer  ,  y  que  la  pojleridad  no  jubra  jamas 
baft  antemente  admirar . 

En  vueftras  venas  ejiá  (o  Augufio  Ma¬ 
nar  cb  a  de  la  gran  Bretaña J)  aun  eftabella 
fangre .  La  cruel  Segur ,  que  hizo  caer  tres 
Coronas  en  una  f ola  cabeza  ,  no  la  ba  des¬ 
truido  toda  >  en  vuefiro  cuerpo  fe  confer¬ 
ía,  y  en  el  de  vuefira  pojleridad  ,  anima¬ 
da  de  los  efpiritus  de  María  ,  y  imprejfa 
en  las  imágenes  de  fu  bondad.  Ella  es  la 
que  os  da  un  efpiritu  tan  templado ,  un  na- 
-tur al  tan  amable , Virtudes  tan  Reales  ,  y 
M age fiad  tan  triunfante,  Ella  es  quien 
os  ba  mido  con  vuefira  ¿imada  EJpofa , 
con  voluntad  tan  cordial,  y  amor  tan  per- 
feLlo ,  que  hace  que  vuefiro  caf amiento 
fea  un  continuo  faerfido  de  los  Antiguos, 
en  que  Je  ofrecían  victimas  Jin  hiel .  La 
Reyna  de  Ejcocia  ,  vuefira  Abuela  ,  fue 
dada  á  Francia  $  y  Francia  os  ba  dado 
-una  Princefa ,  fegun  el  corazón  de  Dios , 
y  fegun  el  vuefiro ,  una  flor  de  nueftras 
Lifes ,  Hija  de  Rey  ,  Hermana  de  Rey , 
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jtluger  de  Rey  ,  toda  Real  defangre ,  Re¬ 
ligión  ,  piedad  ,  prudencia  ,  y  valor.  El. a 
entra  en  vuejlros  cuidados  y  tiene  parte  en 
vueílros  trabajos  ,  confpira  en  vuejlros 
defeos  y  fu  efpiritu  efid  en  el  vueftro  ,  y  el 
vueftro  fe  ajujla  continuamente  al  fuyo . 
Son  dos  Reloxes  extremamente  concerta¬ 
dos  y  que  fe  correfponden  d  todas  las  horas 

deldia .  ..  . 

Grandes  Mageftades  Inglefes  ,  llevad 

un  mifmo  yugo  en  el  férvido  de  Dios  y  y 
Religión  de  vuejlros  Ancianos  5  y  como  no 
hacéis  mas  que  un  corazón ,  no  hagais  mas 
que  una  Religión  5  pero  fea  la  que  vueftra 
Abuela  ,  de  eterna  memoria  ,  prafiied  por 
fus  virtudes  ,  mojlrópor  fusexemplos , 
honro  con  fu  conft  anda  y  y  fello 


con  Jufangre. 
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